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PRESENTACIÓN 
GENERAL


 



Tengo el gusto de introducir esta primera edición completa de la Biblia de la Iglesia en América (BIA) y de colocarla al servicio de todos los católicos de lengua española y de todas las personas que buscan al Señor.


Esta publicación es la culminación de un esfuerzo que comenzó en el año 2002, cuando representantes de la Conferencia Episcopal de los Estados Unidos (USCCB) y del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) vieron la necesidad de elaborar una nueva traducción de la Sagrada Escritura, más adaptada al contexto hispanoamericano, tal como lo deseó el Concilio Vaticano II (cf. DV 21). En tal sentido afirma la Pontificia Comisión Bíblica en un texto asumido por la Exhortación Verbum Domini: «Una traducción es más que una simple transcripción del texto original. El paso de una lengua a otra comporta necesariamente un cambio de contexto cultural: los conceptos no son idénticos, y el alcance de los símbolos es diferente, ya que ellos ponen en relación con otras tradiciones de pensamientos y otras maneras de vivir» (VD 115).


Así, la Biblia de la Iglesia en América busca ser un instrumento que acompañe al pueblo hispano a lo largo y ancho de este continente, para que haya siempre alguien que explique lo que dice la Escritura acerca de Jesús Mesías, Salvador resucitado (cf. Lc 24,27), alguien que anuncie la Buena Noticia (cf. Hch 8,35), alguien que sea «luz de las naciones» (Is 49,6), para que toda la humanidad se salve y llegue al conocimiento de la verdad (cf. 1 Tim 2,4) y para que todos los creyentes experimenten la gracia de ser ungidos por el Espíritu y enviados a ser profetas de la Palabra que da Vida (cf. Lc 4,16-19).


Quiera el Señor que esta nueva traducción siga favoreciendo el lugar central que debe ocupar la Palabra de Dios, para que la animación bíblica de toda la pastoral conduzca a las comunidades y fieles a un encuentro personal con Cristo, que se comunica en la Escritura, a un nuevo estilo de discipulado misionero, a la realización del proyecto salvífico del Padre para la humanidad y para la creación (cf. Documento de Aparecida 247-249).


Agradezco de corazón al equipo de biblistas latinoamericanos coordinado por Mons. Santiago Silva Retamales, obispo castrense de Chile, que ha hecho posible la realización de este proyecto para el servicio de la Iglesia que peregrina en América, que se aproxima a celebrar los quinientos años del acontecimiento de Guadalupe (2031) y el segundo milenio del Misterio pascual (2033). La introducción a cada uno de los libros bíblicos, las notas actualizadas a los pasajes más significativos, el glosario y la cronología final serán de mucha utilidad para los creyentes que quieran alimentar su fe y también para los que están en búsqueda y se han sentido tocados por la misericordia divina.


Para todos los que se acerquen a este texto sagrado retomo las palabras conclusivas que el papa Francisco nos dirigió en su visita a Colombia en 2017: «Hermanos, por favor, les pido pasión, pasión evangelizadora. A ustedes, hermanos obispos del CELAM, a las Iglesias locales que representan y al entero pueblo de América Latina y El Caribe los confío a la protección de la Virgen invocada con los nombres de Guadalupe y Aparecida, con la serena certeza de que Dios, que ha hablado a este continente con el rostro mestizo y moreno de su Madre, no dejará de hacer resplandecer su benigna luz en la vida de todos».


¡Que tu Palabra, Señor, sea lámpara para nuestros pasos, luz en nuestro camino! (Sal 119,5). 


† card. RUBÉN SALAZAR GÓMEZ


arzobispo de Bogotá y primado de Colombia,


presidente del CELAM
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1. ¿Una nueva traducción de la Biblia? 


Tienes en tus manos esta traducción de la Biblia de la Iglesia en América (BIA), hecha para las comunidades de discípulos del Señor que vivimos nuestra fe en Latinoamérica y El Caribe, continente no solo de la esperanza, sino también del amor y la solidaridad. Se trata de una traducción nueva a partir de las lenguas originales de la Sagrada Escritura (hebreo, arameo y griego), hecha por especialistas que han nacido o residen en nuestro continente americano. 


Cuando aparece una Biblia «nueva», de inmediato uno se pregunta: «¿Qué tendrá de especial la Biblia de la Iglesia en América?». El motivo es que hay «tantas Biblias» que «una más» parece innecesaria.


La incertidumbre comienza a despejarse cuando leemos en la Constitución Dei Verbum (1965), del Concilio Vaticano II, sobre la divina revelación, que el Padre sale amorosamente –por la Sagrada Escritura– al encuentro de sus hijos para dialogar con ellos. Porque Dios «se expone», los discípulos de Jesús requieren de «traducciones exactas» del texto bíblico y, a la vez, «adaptadas» a los lectores de hoy, a sus necesidades de crecimiento humano y de fe. Un fácil acceso a la Sagrada Escritura, por tanto, es un derecho del discípulo misionero. La Biblia no puede ser un libro de lujo, disponible solo para algunos, porque Dios sale mediante su Hijo Jesús al encuentro de todos con el propósito de dialogar con él y ofrecerle su vida (DV 21-22).


Más satisfechos quedamos con la propuesta de una Biblia «nueva» al saber que en la ciudad de Aparecida, Brasil, los obispos reunidos en la V Conferencia General del Episcopado de América Latina y El Caribe, en el año 2007, nos dicen que «es prioritario» hacer traducciones católicas y adecuadas de la Biblia a diferentes idiomas al igual que de los textos bíblicos empleados en la liturgia (Documento de Aparecida 94). 


Por último, al leer la Exhortación Verbum Domini (2010), de Benedicto XVI, sobre «La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia», nos preguntamos con las mismas palabras del papa: ¿tenemos clara conciencia de que la Sagrada Escritura hace posible «el encuentro personal con Cristo, que se comunica en su Palabra»? (VD 73). ¿Acaso no necesitamos de la Palabra de Dios para que ella sea «cada vez más el corazón de toda actividad eclesial»? (n. 1). ¿Es que el mundo de hoy no busca a ese Dios que, por la Sagrada Escritura, nos «habla y nos comunica su amor, para que tengamos vida abundante (Jn 10,10)»? (n. 2).


La finalidad de esta Biblia, como la de toda Sagrada Escritura, es procurar un encuentro personal y comunitario con Jesucristo, Palabra de Vida que se ha hecho visible y, con alegría, ser sus anunciadores «para que el don de la vida divina, la comunión, se extienda cada vez más por todo el mundo» (VD 2). Si a Jesucristo lo encontramos en la Sagrada Escritura leída en la Iglesia, desconocer la Escritura «es desconocer a Jesucristo y renunciar a anunciarlo» (DA 247).


2. Criterios de esta nueva traducción


¿Qué tiene de nuevo esta traducción que tengo en mis manos? 


Tres son los principios o fundamentos que guiaron nuestro servicio de traducción. 


El primero se sustenta en la certeza de que la Biblia es «de Dios», porque él la ha inspirado con la finalidad de darse a conocer, ofrecerse en amistad y hacernos partícipes de su vida. Por su Hijo, Palabra eterna que se hizo carne, el Padre sale de sí, nos revela su amor y nos invita a vivir en comunión con él. Palabras y acciones de los escogidos de Dios (patriarcas, profetas, reyes…) y de Jesucristo, el Mesías, se pusieron por escrito por inspiración del Espíritu Santo con el fin de animar la vida de fe de Israel (Antigua Alianza) y de los discípulos de Jesús y su compromiso con el Reino (Nueva Alianza). El camino de esta manifestación divina se inició en el Antiguo Testamento y culmina en el Nuevo, que contiene el testimonio de cómo el Padre Dios cumplió sus promesas mediante Jesucristo, su Mesías e Hijo (Mc 1,1). Esta Buena Noticia se contiene en cada página del Nuevo Testamento. Así, las Escrituras del Antiguo y del Nuevo Testamento tienen como centro al único Verbo enviado del Padre, y son palabras de Dios para nuestra salvación con el poder y la sabiduría de realizar lo que significan cuando se las recibe con un corazón dispuesto (Mc 4,20). Se trata, pues, de comprender la Sagrada Escritura en cuanto manifiesta un acontecimiento de comunicación, y al servicio de ello tiene que estar la traducción.


El segundo principio concierne a la dimensión humana de la Palabra de Dios. Jesucristo, al hacerse carne, se reveló en categorías humanas y nos habló en lenguaje humano. Los autores de los libros bíblicos nos relatan la obra de Dios en favor de Israel y de la comunidad de discípulos de Jesús, condicionados por su tiempo, espacio y cultura. Así lo expresa la Pontificia Comisión Bíblica: «Los escritos bíblicos no han sido escritos en lenguaje moderno ni en estilo del siglo XX. Las formas de expresión y los géneros literarios que utilizan en su texto hebreo, arameo o griego deben ser hechos inteligibles a los hombres y mujeres de hoy, que de otro modo estarían tentados a desinteresarse de la Biblia o a interpretarla de modo simplista, literalista o fantasioso» (La interpretación de la Biblia en la Iglesia III,C,4). Ten, pues, la seguridad de que en esta traducción nos hemos esforzado por expresar los significados genuinos contenidos en la Biblia, transferidos a un lenguaje amable para el lector de hoy y digno por tratarse de la Sagrada Escritura. Una doble preocupación nos ha animado: una traducción que permita el acceso al mensaje de Dios del modo más inmediato posible y que no se pierda de vista que estamos ante la Palabra de un Dios que nos busca por las Escrituras.


El tercer principio o fundamento se sustenta en la certeza de que la Sagrada Escritura no fue confiada a individuos, sino a la comunidad de Jesús, a su Iglesia, para que no deje de conocer a su Señor, de responderle en fidelidad y de anunciarlo en las diversas circunstancias de su peregrinar en la historia. La Escritura es de la Iglesia, y esta traducción se ha hecho desde la Iglesia y para servicio de la Iglesia. Es decir, busca sobre todo expresar la fe de la Iglesia en el Señor resucitado, su gozo por la vida nueva y su empeño por una sociedad impregnada de los valores del Reino. La Sagrada Escritura, leída en el seno de la Iglesia, alimenta y fortalece lo mejor que nos ha ocurrido en la vida: ¡el conocimiento de Jesucristo para servicio de los demás! (DA 29).


3. A quién se dirige la nueva traducción


Al tener en cuenta, por un lado, las necesidades de vida y fe de los discípulos de hoy en América Latina y El Caribe y, por otro, los servicios que ya prestan las Biblias más empleadas, la traducción de la BIA se dirige ante todo a discípulos misioneros que tengan cierta formación cultural y religiosa, presten o no un servicio pastoral en sus comunidades. Pensando en ellos se confeccionaron las «introducciones» a cada libro bíblico, las «notas» explicativas a cada sección y a cada uno de sus pasajes, el «glosario», la «cronología» y los «mapas» que permiten situar en el tiempo y el espacio a personas, libros y acontecimientos de la historia de la salvación. 


Aunque los recursos de la Biblia (introducciones, notas, glosario…) fueron preparados para aquellos que poseen cierto bagaje religioso y cultural, la traducción del texto no fue hecha solo para agentes de pastoral, sino para todos los cristianos, incluso los alejados de la Iglesia, a quienes se ofrecen los fundamentos de la esperanza que anima nuestro seguimiento del Señor (1 Pe 3,15).


Hemos procurado que la traducción alcance un cuidado nivel literario y teológico. Por ello, sus introducciones y el glosario asumen los avances de las ciencias bíblicas, y las notas a cada sección y pasaje bíblico ofrecen la interpretación del mismo con el propósito de comprender el mensaje, orar, posibilitar el discernimiento y animar el servicio pastoral encomendado. Recomendamos vivamente la BIA a todos aquellos que buscan profundizar su familiaridad con Dios y, atentos a los signos de los tiempos, disciernen su compromiso con la historia y su servicio al mundo. 


4. Equipo de traductores


La Biblia de la Iglesia en América se inició por una petición de la Conferencia Episcopal de Estados Unidos de Norteamérica. A partir de noviembre del año 2004, y bajo la responsabilidad del CELAM, un equipo de cuatro biblistas latinoamericanos asumió la dirección de la traducción de la BIA. La primera labor de este Equipo Responsable fue comenzar a definir los criterios que debían regirla. Este proceso finalizó con el «Manual del traductor» de la BIA. A la vez, el Equipo reunía a los traductores y socializaba el proyecto con ellos. Aunque fue fácil decidir que la BIA debía ser para servicio de todos los cristianos hispanoparlantes de América Latina, no fue fácil –en la práctica– adecuar el vocabulario y el estilo literario a los variados y diferentes interlocutores. El motivo no solo fue la heterogeneidad de los interlocutores, sino también el hecho de que la fidelidad a estos debe conjugarse con la fidelidad a lo que los textos bíblicos originales realmente dicen. 


El Equipo Responsable fue conformado por Santiago Silva Retamales, de Chile, obispo que por parte del CELAM recibió el encargo de dirigir el proyecto. El coordinador general de la traducción fue Carlos Junco Garza, de México, mientras que Ramón Alfredo Dus, de Argentina, y Adolfo Miguel Castaño Fonseca, de México, fueron los coordinadores del Antiguo y del Nuevo Testamento, respectivamente. Luego, cuando ya se recibieron todas las traducciones y consultándose entre todos, dos miembros del Equipo Responsable –R. A. Dus y C. Junco–, junto a Luis Heriberto Rivas (Argentina), se hicieron cargo de la edición final del Antiguo Testamento, y los otros dos –A. M. Castaño y S. Silva Retamales–, del Nuevo Testamento.


Bajo la responsabilidad de este Equipo, y en sucesivas jornadas y seminarios con traductores, se fue perfilando cada vez mejor la identidad de la BIA y su servicio específico en la Iglesia que vive su fe y compromiso en América Latina y El Caribe. Esas jornadas y seminarios permitieron discutir con profundidad los pasajes difíciles y las propuestas de traducción que reflejaran lo mejor posible los significados de los textos originales. Todas las decisiones se sustentan en las adecuadas posibilidades de interpretación del texto. Por tanto, la responsabilidad de la traducción, más que de cada traductor es de todo el grupo, que se esmeró por responder a los principios y criterios que animaron la traducción de la BIA. Sin embargo, la responsabilidad última de la BIA y en todas sus partes (traducción, introducciones, notas…) la asume el Equipo Responsable designado por el CELAM.


Que la Biblia que tienes en tus manos te permita, estimado lector, un conocimiento vivo de Jesucristo, que, resucitado, vive presente en la Sagrada Escritura comprendida y orada. Y que el encuentro con él se traduzca en anuncio gozoso del Resucitado y en servicio generoso a los demás. 


 


† SANTIAGO SILVA RETAMALES


obispo responsable de la traducción de la BIA


Chile


 


30 de septiembre de 2016,


fiesta de san Jerónimo






INTRODUCCIÓN 
A LA BIBLIA


 



1. Revelación de Dios


Dios, movido por su amor, quiere entablar un diálogo con todos los hombres y las mujeres del mundo entero. Él desea invitarnos a su compañía, participarnos su propia vida, hacernos sus hijos e hijas. Él espera de todos nosotros una respuesta de aceptación de este regalo que nos ofrece y que nos conduce a corresponder con nuestro amor a él y a los hermanos. 


Para llevar a cabo su plan hacia toda la humanidad, Dios entró en la historia, escogió al pueblo de Israel y se comunicó con él por medio de obras y palabras íntimamente unidas entre sí. Eligió a diversas personas para realizar su proyecto salvador, guiar a su pueblo y transmitirle su palabra. Es la historia de salvación que tiene su culmen y plenitud en la persona de Jesús. «Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que todo el que crea en él no se pierda, sino que tenga vida eterna» (Jn 3,16). Jesús, con sus palabras, fue anunciando el Reino de Dios, que hizo presente con sus acciones y actitudes, de forma que, con su persona entera y con su vida, mostró el rostro misericordioso de Dios. A través de su pasión, muerte y resurrección alcanzó la salvación para toda la humanidad. 


Esta es la revelación amorosa del Padre Dios que culmina en su Hijo Jesucristo, concediéndonos así el don de su Espíritu Santo, que los une. A partir de los seguidores de Jesús en su vida terrena, luego, con el impulso del Espíritu, se formó la Iglesia, abierta a todas las personas, judías y no judías, comunidad discipular que guardó y transmitió de forma viva y actualizada la memoria de Jesús para la salvación de todas las personas.


2. Tradición y Escritura


La revelación fue paulatina y progresiva. Poco a poco, Dios se fue manifestando y nos va conduciendo, con la luz de su Espíritu, a la Verdad plena, Jesús. Lo que Dios fue revelando se fue transmitiendo entre el pueblo de múltiples formas. Por medio, por ejemplo, de narraciones, relatos catequéticos, cantos, ritos o celebraciones, leyes, testimonios y vida. Paulatinamente se vio la necesidad de empezar a poner por escrito esas tradiciones que interpretaban los hechos y las palabras de Dios y actualizaban su contenido a las distintas situaciones de la comunidad.


Así, a través de un proceso lento, se fueron formando los libros bíblicos. No cayeron del cielo. Son la memoria viva del pueblo judío y del pueblo cristiano, que transmite un pasado que tiene vigencia para el presente y el futuro. No pretenden ser una consignación fotográfica, un video o un audio, ni una mera transmisión material de la historia, sino una interpretación de ella con sus resonancias para el constante hoy de las comunidades creyentes.


3. Formación de las Escrituras


La Biblia, como su nombre indica, constituye una serie de libros en los que los creyentes, judíos y cristianos, reconocemos la Palabra de Dios transmitida y escrita por seres humanos. Los hagiógrafos o escritores sagrados fueron inspirados por Dios para escribir estos libros; son autores humanos que surgieron de la comunidad y a ella se dirigieron en sus escritos; emplearon sus facultades y talentos para realizar esta encomienda, de forma que lo escrito es Palabra de Dios inspirada por el Espíritu Santo y es también palabra humana, creación literaria de esos escritores. A veces, en la composición de un libro intervinieron varios autores. Podemos decir que las personas se pierden detrás de sus obras. Por eso ellos no siempre cuidaron de poner sus nombres. Muchos de los libros bíblicos son anónimos; en los mismos evangelios no tenemos los nombres de sus autores. La tradición, con mayor o menor fundamento, ha asignado a unas personas esos libros. Seguramente ellos estuvieron en la base de los escritos, donde intervinieron quizá también otras personas más. Lo importante es que, sepamos o no el nombre de sus autores, reconocemos en sus escritos la Palabra de Dios.


La Biblia, llamada también «Sagradas Escrituras», asumiendo la pluralidad de libros, o Sagrada Escritura, acentuando su unidad en el proyecto divino, tiene dos grandes partes íntimamente unidas que forman un todo: el Antiguo Testamento, que es el período anterior a Jesús, y el Nuevo Testamento, a partir de él. 


La Biblia fue compuesta entre los siglos X a. C. al I d. C., al principio de forma fragmentaria, no como los libros que han llegado a nosotros en su forma final. Los del AT recibieron su forma definitiva prácticamente en los siglos VI al I. a .C. Los del NT, en su mayor parte, entre los años 50 y 100 de nuestra era. Con el correr de los siglos, por motivos prácticos, cada libro se dividió en capítulos (siglo XIII) y versículos (siglo xvi).


La Biblia fue escrita en los idiomas hebreo, arameo y griego. La mayor parte del AT está en hebreo, pero hay partes de los libros de Esdras y Daniel en arameo. También hay algunos libros y fragmentos en griego. En cambio, todos los libros del NT fueron escritos en griego. 


Desde el principio, entre judíos, se vio la necesidad de traducir la Biblia hebrea al griego, para judíos que vivían en Alejandría, Egipto, cuyo idioma era el griego, y al arameo para cuando la mayor parte de los judíos de Palestina ya no conocía mucho el hebreo, sino que hablaba el arameo. También los cristianos comenzaron a traducir a distintos idiomas antiguos la Biblia entera, AT y NT: al latín, al siríaco, al copto y a muchos otros idiomas por donde se iba difundiendo la Buena Nueva. Cuando surgieron nuevos idiomas, tradujeron la Biblia a ellos, por ejemplo, al español, la Biblia completa fue traducida desde el siglo XIII.


4. ¿Una Biblia o diversas Biblias?


Las comunidades judías y cristianas tienen diferente número de libros en su Biblia, como se puede ver más ampliamente en la introducción siguiente, que es al AT:


– Los católicos aceptamos 73 libros, 46 del AT y 27 del NT. En ocasiones, del libro de Baruc se separa el cap. 6: la Carta de Jeremías, y por eso se cuentan 74; pero es el mismo contenido que cuando se habla de 73 libros.


– Los hermanos evangélicos o protestantes aceptan 39 libros del AT y los 27 del NT.


– Los judíos reconocen 39 libros en la Biblia hebrea (agrupados en 24); al no aceptar a Jesús como el Mesías no tienen el NT.


Hay que ser conscientes de esta diversidad, pero la Biblia no debe ser objeto de división ni de luchas internas. Partiendo de lo que nos une, todos debemos tratar de responder al mismo Dios que nos habla.


5. Algunas características principales de la Biblia


– La Biblia es palabra divina y a la vez palabra humana. Dios habla por medio de hombres en lenguaje humano. Él inspira las Escrituras con su Espíritu, pero no las dicta, sino que respeta a los escritores con sus habilidades y valores, al igual que con sus limitaciones y condicionamientos, conforme a su tiempo, cultura, mentalidad, situación social, etc. La Biblia, vista en su unidad y totalidad, nos transmite la verdad en orden a nuestra salvación. 


Por ser palabra divina debemos acudir a ella con espíritu de fe, oración y escucha atenta a lo que nos dice Dios por medio de su Espíritu. Por ser palabra humana, debemos atender el aspecto literario de la Biblia, ya que en ella existen muchas formas de expresarse, comunicarse, transmitir una verdad, un pensamiento, una experiencia y vivencia; también se dan diferentes modos de pensar, de describir y de comprender la realidad. A la vez hay que estar atentos a la dimensión histórica de los libros bíblicos, ya que Dios se ha revelado en la historia humana. Saber en qué época se escribió un libro, darse cuenta de la mentalidad vigente, de la situación social que existía, de la problemática a la que se enfrentaban los escritores, es de gran valor para su interpretación. Para todo esto pueden ayudar mucho las introducciones y las notas de los libros, con tal de que no se deje de leer el texto bíblico.


– La Biblia es también una palabra eclesial. En ella se encuentra la voz del pueblo de Dios, del judío en el AT y del cristiano en el NT (junto con el AT). Los escritores sagrados, inspirados por Dios, han surgido de la comunidad; de ella han recibido la tradición, han escrito en nombre de y para el pueblo, para suscitar y consolidar su fe, para animarlo y para cuestionarlo. Sus escritos son expresión y norma de la fe común; en ellos se encuentra vida, luz y guía. Esto es lo que, de alguna forma, se llama el canon de la Biblia. 


La Biblia es el libro del pueblo de Dios, no de una persona aislada. Pastores, estudiosos de la Biblia y demás fieles hemos de aportar nuestro granito de arena para lograr una comprensión adecuada, ya que todos los miembros de la comunidad estamos llamados a leerla, escucharla con devoción, interpretarla, transmitirla y hacerla vida. En la comunión eclesial, el Magisterio de la Iglesia, ayudado por los estudiosos y atento al sentido de fe del pueblo, es el intérprete auténtico de la Palabra, a la que, junto con toda la Iglesia, está sometido como oyente y servidor de ella.


–  La Biblia es una palabra viva y actual. Dios nos interpela y espera de nosotros una respuesta comprometida de amor a él y al hermano por medio del amor, la justicia, el servicio desinteresado a los demás, especialmente a los más necesitados y marginados.


La Palabra de Dios no queda aprisionada en la Escritura. También descubrimos la presencia de esa palabra divina en la creación entera, libro maravilloso que nos habla de Dios y del compromiso de todos por cuidarla. Nos habla a través de las personas, en quienes descubrimos el rostro de Cristo y, en él, el del Padre. Nos habla a través de los acontecimientos, sin que esto signifique que todo lo sucedido sea voluntad de Dios. Pero, aun en situaciones contrarias al plan divino, el Señor nos pide una respuesta para transformar la realidad. Nos habla, sobre todo, a través de Cristo, Palabra eterna del Padre, Palabra hecha carne, Dios verdadero y auténtico hombre frágil y mortal. Por eso la Biblia nos debe conducir al encuentro vivo con Jesucristo en el seno de su comunidad.


6. Lectura e interpretación de la Biblia


La Biblia es un don de Dios para su pueblo. Desconocer las Escrituras, dice san Jerónimo, es desconocer a Cristo (citado en Dei Verbum 25). Por eso «los fieles han de tener fácil acceso a las Escrituras» (Dei Verbum 22). Por desgracia hubo un tiempo en que en la Iglesia católica se restringió la lectura de la Biblia. Pero, a partir del Concilio Vaticano II (1962-1965), ha habido una vuelta a las Escrituras. 


La lectura nos coloca en la tarea de la interpretación. Sabemos que, en ocasiones, puede ser una labor difícil. Resuena el diálogo entre Felipe y el eunuco etíope que leía las Escrituras: «“¿Entiendes lo que lees?” [...] “¿Cómo lo puedo entender, si nadie me lo explica?”» (Hch 8,30-31). La Segunda carta de Pedro, al hablar de las cartas de Pablo, advierte: «En ellas se encuentran algunos puntos difíciles de entender, que ignorantes y vacilantes tergiversan, como hacen con el resto de las Escrituras, para su propia perdición» (2 Pe 3,16). Esta es una llamada de atención para esforzarnos por interpretar bien, ayudándonos mutuamente.


¿Qué se requiere?:


– Espíritu de fe, escucha y oración para abrirnos a la luz del Espíritu, dialogar con el Dios que sale a nuestro encuentro y nos habla, descubrir la presencia de Cristo, Palabra eterna del Padre.


– Ambiente eclesial para que, en un clima de apertura a los demás y de pertenencia al pueblo de Dios, logremos una ayuda mutua en la interpretación.


– Actitud racional que, con la ayuda de la ciencia a nuestro alcance, nos permita valernos adecuadamente de la letra e historia que está detrás de los libros bíblicos para comprenderlos correctamente. 


Necesitamos:


– Leer atentamente el texto una y otra vez para comprender su significado; no se trata de tomarlo todo al pie de la letra, sino de entender lo que quiere decir.


– Tomar en cuenta que ese texto pertenece a una parte del libro y a un escrito completo, que hay que leerlo para comprenderlo mejor. Atender a lo que está antes y después del texto seleccionado, pues suele iluminar más. El recurso a las introducciones y notas puede ser de gran ayuda, siempre y cuando no olvidemos el acercamiento al texto de la Escritura.


– Saber que la verdad que Dios nos quiere comunicar para nuestra salvación no está ordinariamente en un texto aislado, sino en el conjunto de toda la Biblia. En ocasiones, algunas personas quieren ver la verdad total en una frase suelta o manipulan los textos para la propia conveniencia.


– Apertura para actualizar la Palabra y dejarnos iluminar, cuestionar y transformar por ella en compromiso de amor, fraternidad, justicia y servicio.


La lectura puede hacerse de múltiples formas, por ejemplo: personal o comunitariamente, en la liturgia, donde se proclama la Palabra de Dios, o por medio de la lectura orante o lectio divina de la Escritura.


Al participar en la liturgia, en las celebraciones de la eucaristía o misa y de los demás sacramentos, tenemos una gran oportunidad de escuchar la voz de Cristo. Él está presente en su palabra (Sacrosanctum Concilium 7). La comunidad entera debe tener una actitud de recogimiento y escucha, de meditación y oración, de compromiso y testimonio misionero, para discernir la voz del Señor. Como a las distintas Iglesias del Apocalipsis, el Señor Jesús nos repite la invitación: «El que pueda entender, que entienda lo que el Espíritu dice a las Iglesias» (Ap 2,7).
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Los métodos de lectura pueden variar. Lo importante será acercarnos a la Palabra de Dios y, a través de ella, encontrarnos con Jesús, Palabra eterna del Padre, quien con su Espíritu nos impulsa a seguirlo en un compromiso de fidelidad a Dios, vivencia fraterna, misión y servicio a los demás.
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INTRODUCCIÓN
AL ANTIGUO TESTAMENTO



 



Dios se ha revelado en su historia de salvación con un proyecto de amor para los hombres y las mujeres del mundo entero. Eligió al pueblo de Israel como portador de esa bendición para todas las naciones. En el momento oportuno envió a Jesús, Hijo de Dios hecho hombre, nacido judío, para llevar a cabo la plenitud de su obra.


La comunidad cristiana denomina «Antiguo Testamento» al período anterior a Jesús. La Iglesia, desde el comienzo, ha considerado la Biblia completa, AT y NT, como sus Sagradas Escrituras. Ellas proceden del mismo Dios y alcanzan su unidad y realización plena en la persona de Jesús. Llamar «Antiguo Testamento» a los libros anteriores a Cristo no significa considerarlos como algo obsoleto o caduco, sino que indica aceptarlos como el testimonio escrito de una realidad que, para los cristianos, tiene su propia dimensión salvífica y que, a la vez, es preparación, imagen y profecía de la salvación llevada a cabo en Jesús, en el anuncio y realización de su reino mesiánico. Por eso, para evitar malentendidos, algunos prefieren hoy denominar «Primer Testamento» a lo que tradicionalmente se llama AT. Pero, más allá de las terminologías, que no llegan a satisfacer plenamente, lo importante es reconocer el valor que en sí y en su relación con el NT tiene esa entera unidad textual llamada AT.


Israel, pueblo de la primera Alianza, conservó sus Sagradas Escrituras bajo el título de Miqrá (lectura) o también TaNaK, que no es una palabra, sino una sigla que reúne las tres partes en que se divide la Biblia hebrea: Torá, Nebi’im y Ketubim, a saber: Ley, Profetas y Escritos. Estas son las Escrituras sagradas que Jesús conoció, en las que se educó y que también interpretó, dándoles su sentido más profundo. La Iglesia, como su Maestro, reconoce el valor que tiene esta primera parte de la Biblia, que es también constitutiva de la Biblia cristiana, y contempla cumplidas en la persona de Jesús la esperanza y las expectativas anunciadas en la historia del pueblo elegido.


1. «¿Quién podrá narrar las hazañas del Señor?» (Sal 106,2): dimensión histórica


En el AT hay historia y profecía, acontecimientos reveladores y palabras que los describen, interpretan y recuerdan. El pueblo de Dios está llamado a narrar las hazañas del Señor.


Siguiendo los relatos bíblicos describimos, a muy grandes rasgos, los puntos esenciales de esa historia de salvación, indicando los siglos o años en que sucedieron los grandes acontecimientos. 


Dios ha creado el mundo entero en armonía, y, como culmen de su obra, dio la existencia al ser humano, varón y mujer. El Señor todo lo hizo bien. El mal proviene de la libertad humana; sin embargo, Dios nunca abandonó a la humanidad pecadora, sino que siempre volvió a ofrecerle su perdón, su gracia y su salvación.


En atención a un designio universal, Dios se dispuso a formar un pueblo propio, portador de su bendición para toda la humanidad; así eligió a los patriarcas, antepasados del pueblo, a Abrahán, Isaac y Jacob con sus doce hijos, que representan a las doce tribus de Israel. Ese período patriarcal se ubica aproximadamente en los siglos XIX al XVII a. C.; fue un tiempo de migraciones, bendiciones y promesas, de alianzas y de respuestas de fe y confianza en el Señor, que concluye con la mención de la estancia de Jacob y sus hijos en Egipto.


Siglos después, hacia mitad del siglo XIII a. C., los israelitas sufren la opresión y la esclavitud en Egipto. El Señor se muestra solidario con el pueblo de Israel esclavizado y elige a Moisés para liberarlo. Ante el poder antagónico del faraón, Dios se muestra victorioso, saca libre a su pueblo y lo conduce por el desierto hacia la tierra prometida. En el Sinaí sella una alianza con él: el Señor será su Dios, e Israel, su pueblo. Aunque este es infiel, el Señor lo prueba y lo perdona. En vísperas de entrar en la tierra muere Moisés.


Josué, sucesor de Moisés, logra llegar con Israel a la tierra prometida por Dios, y la distribuye equitativamente entre las tribus. A su muerte continúa el período de los jueces, que fueron personas libertadoras suscitadas por Dios para salvar y guiar a su pueblo; es un tiempo de nuevas infidelidades de los israelitas, de arrepentimiento y clamor. El último juez fue Samuel, que se ubica en la transición hacia la etapa de la monarquía. Estos acontecimientos, desde la llegada a la tierra hasta fin de la época de los jueces, se ubican probablemente desde mitad del siglo XIII hasta finales del XI a. C.


El surgimiento de la monarquía aparece como una opción ambivalente: por una parte, opuesta a Dios, que es el verdadero rey de su pueblo; y, por otra, como algo querido por el Señor para librar a su pueblo de los filisteos. Saúl, el primer rey, fracasa. Sigue David, quien conquista Jerusalén, y, aunque deseó construir un templo o casa al Señor, este no lo aceptó y le concedió, en cambio, la promesa de una «casa», una dinastía; promesa que, con el correr de los siglos, se interpretó en clave mesiánica, engrandeciendo así la figura de David. Salomón, reconocido por su sabiduría, construyó el palacio y el templo, pero terminó como opresor de su pueblo e infiel a Dios. La monarquía unida de Israel subsistió entre los siglos XI y X a. C.


A la muerte de Salomón, y con el descontento de las tribus del Norte, el reino unido se dividió en dos: 


– El reino de Israel o reino del Norte (X-VIII a. C.), cuya última capital fue Samaría, con Dan y Betel como lugares de culto; sus reyes pertenecieron a distintas familias dinásticas. Este reino fue destruido por los asirios en el 722 a. C. 


– El reino de Judá o reino del Sur (X-VI a. C.) tuvo a Jerusalén como capital política y religiosa, con su palacio y su templo. Sus reyes pertenecieron a la familia dinástica de David. En el 586 a. C., el reino sucumbió en poder de los babilonios, que destruyeron el Templo y arrasaron Jerusalén; se perdió así la independencia política, y parte de la población fue deportada a Babilonia. 


Durante un buen tiempo, en concreto desde el siglo VIII hasta el IV a. C., el Señor había suscitado profetas, portavoces suyos que denunciaban las idolatrías y las injusticias en ambos reinos, amenazaban con el castigo si no se convertían y, seguros de la fidelidad divina, aun en medio de la desgracia, promovían la esperanza y alentaban la auténtica renovación de Israel. El testimonio de sus oráculos se conserva en la Biblia, en particular en los respectivos libros proféticos que llevan sus nombres.


El final del reino de Judá y el destierro o exilio en Babilonia (VI a. C.) significó para el pueblo la pérdida de sus seguridades: la monarquía, la tierra prometida, la ciudad de Jerusalén con su Templo. Pero fue también un período de reflexión, de reconocimiento de las culpas, de conversión a Dios y de aceptación de la gracia purificadora y salvífica del Señor.


Ciro, rey de Persia, saludado en la Biblia como amigo de Dios, pastor y ungido, en los años 539-538 a. C. triunfó sobre Babilonia y permitió el retorno de los desterrados. Algunos de ellos regresaron a la tierra, donde enfrentaron las tareas de reconstrucción del Templo y de la ciudad. Poco a poco, el pueblo buscó también una restauración espiritual, personal y comunitaria. Sin independencia política, surgió paulatinamente el judaísmo, la condición de Israel caracterizada por tres aspectos fundamentales: la pertenencia al pueblo, la observancia de la Ley y las tradiciones y la vivencia del culto. Todo esto aconteció bajo el dominio persa, desde el siglo VI hasta gran parte del IV a. C.


Los judíos estuvieron sometidos al Imperio griego en las últimas décadas del siglo IV a. C., y luego bajo el mando de sus generales egipcios y sirios hasta principios del siglo I a. C. Antíoco IV Epífanes, general sirio (II a. C.), persiguió a los judíos fieles, prohibió la observancia de la Ley y profanó el Templo. Como reacción provocó la lucha y rebelión de los Macabeos. En este tiempo surgen entre los judíos divisiones y partidos, entre los que se cuentan los fariseos, los saduceos y los esenios.


Los romanos suplantaron luego al Imperio griego como dominadores en Palestina (I a. C.). En esta situación, en medio de la humildad y sencillez, y sin relevancia política de Israel, Dios preparó la plenitud del tiempo con la llegada de Jesús, Mesías y Señor.


En esta síntesis de la historia salvífica conviene recordar que las narraciones bíblicas no pretenden ofrecer una crónica exacta de los acontecimientos que vivió Israel. Los escritores interpretaron la historia siempre desde el punto de vista de la fe. Cuando escribieron, en ocasiones mezclaron las tradiciones recibidas de tiempos antiguos con las situaciones que estaban viviendo en sus comunidades en ese momento histórico. El pasado de la fe, unido en parte con el presente, daba pautas para darse una respuesta religiosa actualizada y fortalecía la mirada hacia el futuro. 


Mientras los acontecimientos narrados reflejen épocas más antiguas es siempre arduo y difícil llegar al dato histórico seguro. Cuando se está temporalmente más cerca de los acontecimientos, o es factible cotejarlos con anales de otros pueblos, es posible certificar con más precisión los datos narrados. Con un sentido salvífico, Israel nos ha transmitido la verdad de su experiencia de fe: el testimonio de la palabra escrita y su tradición viva e interpretativa certifican el hecho ineludible de que Dios se manifestó en su historia, para bien de la humanidad. 


2. «Den gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor» (Sal 136,1): dimensión teológica


El AT describe las acciones y las palabras del Señor a su pueblo en esa historia interpretada desde la fe, con la respuesta que Israel dio en la vivencia de su fidelidad a él y en la solidaridad con sus hermanos. Es una historia de gracia divina y de pecado humano, de luces y de sombras, donde el Dios único despliega las líneas fundamentales de su amor, perdón y salvación, no obstante las infidelidades humanas. 


Muchas facetas del Señor se descubren a lo largo de esta revelación. Es el Dios creador, que cuida de la humanidad entera; el que promete y cumple; el que no permanece indiferente ante la opresión, sino que toma partido por el débil; el que conduce a su pueblo con quien pactó una alianza de paz; el que, por medio de los profetas, lo instruye y le regala su palabra; el que lo llama a la conversión y siempre está dispuesto a ofrecer su gracia y su perdón; el que recomienza una y otra vez con Israel el camino que este quiere desandar; el que, por medio de su pueblo, quiere ofrecer a todo el mundo su salvación.


Es el Señor, que con su palabra llama a la existencia, elige a sus servidores, anuncia sus dones, inspira normas para realizar su proyecto, forma a su pueblo, denuncia las infidelidades, amenaza con el castigo; es una palabra que ofrece el perdón y concede la salvación. Su palabra es viva y eficaz, poderosa y cercana, que siempre interpela, que llama a la conversión y que transforma.


El pueblo de Israel, con sus grandezas y debilidades, fue llamado en función del plan salvífico universal de Dios. Su elección no garantizaba una fuente de privilegios, sino de servicio y responsabilidad. Las personas destacadas en esta historia de la salvación fueron servidoras del Señor, de su pueblo y del mundo entero.


De este modo, el itinerario de fe expresado en el AT no es solo una preparación al NT, sino que testimonia también un camino de revelación de Dios y el ejercicio de su salvación, que se explicita paulatinamente. Contiene elementos imperfectos, en los que se constata la pedagogía divina al conducir a su pueblo paso a paso hacia la comprensión de sí mismo, del Señor que lo guía y de la vivencia de nuevos valores. Dios es como un padre y una madre que educan y forman a su hijo; y así, desde su nacimiento, niñez, adolescencia y juventud, le hace alcanzar su madurez. Para el cristiano, este camino llega a su culminación en Jesús, cuyo testimonio nos llega en los libros del NT. Desde esta perspectiva se deriva una de las normas fundamentales de la interpretación bíblica: la necesidad de tener en cuenta el contenido y la unidad de toda la Sagrada Escritura, constituida por el conjunto de los libros del AT y del NT.


3. «Tu palabra es una lámpara para mis pasos, una luz en mi sendero» (Sal 119,105): dimensión literaria


El AT incluye libros de épocas distintas, provenientes de autores diversos. Para los católicos son 46 libros (o 47, si se separa Bar 1-5, de Bar 6, que es la Carta de Jeremías). En un mismo libro pueden existir diferentes manos que han colaborado en su composición. Esta conformación literaria se extiende en el tiempo, que abarca quizá desde los siglos X al I a. C. Se comprende entonces que al principio no se trataba de libros, sino de tradiciones orales que poco a poco se convirtieron en piezas sueltas o tradiciones más o menos amplias, que luego fueron escritas y que, con el correr de los años, se fueron enriqueciendo hasta formar unidades más grandes y fijarse como libros.


La Biblia hebrea aparece dividida en tres partes: Ley, Profetas y Escritos, y contiene 24 libros reconocidos como inspirados por la tradición judía, que equivalen a 39 libros de los nuestros. La diferencia en la manera de contar los libros no está en el contenido, sino en su agrupación, ya que en aquella se agrupan en un solo libro varios que en la Biblia cristiana están separados; por ejemplo, la Biblia judía incluye los doce profetas menores en un solo libro; mientras que la Biblia cristiana los distribuye en doce libros. 


En el servicio litúrgico sinagogal se leen según su preeminencia: la Ley, luego los Profetas, intercalados por el canto de los Salmos.


1. La primera colección, la Torá (Ley, instrucción) o Pentateuco es la fundamental. Abarca los cinco primeros libros de la Biblia: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. En ellos se entrecruzan narraciones y leyes, historia y normas de vida. La Ley no implica solo la norma, sino que designa también la instrucción de Dios, que manifiesta su voluntad salvífica y pide una respuesta a su pueblo, con quien está ligado por la alianza. 


2. La segunda colección, los Profetas, comprende ocho libros; veintiuno para la tradición cristiana. Los primeros cuatro: Josué, Jueces, Samuel (1-2) y Reyes (1-2), narran la historia desde la conquista de la tierra hasta su pérdida, con el exilio en Babilonia. Describen los acontecimientos con criterios y miradas de profetas que juzgaron la vida de Israel y de sus dirigentes con ojos de Dios, sobre todo a la luz de la alianza pactada con él. Los otros cuatro grandes libros: Isaías, Jeremías, Ezequiel y el libro de los Doce profetas menores, consignan principalmente los oráculos que ellos pronunciaron y que sus discípulos, a lo largo de los siglos VIII al IV a. C., conservaron, transmitieron y también actualizaron en distintos momentos de la historia como palabra viva de Dios a su pueblo.


3. La tercera colección, los Escritos, abarca once libros, trece en la Biblia cristiana: Salmos, Job, Proverbios, Rut, Cantar de los Cantares, Eclesiastés o Qohélet, Lamentaciones, Ester, Daniel, Esdras-Nehemías y Crónicas. Es el conjunto más variado en cuanto a su contenido y estilo. Hay libros poéticos (Salmos, Cantar y Lamentaciones), sapienciales (Job, Proverbios, Eclesiastés [o Qohélet]), historias edificantes (Rut, Ester) y de rasgos apocalípticos (Daniel); así como una relectura de la historia de Israel denominada obra del Cronista: Crónicas (1-2), Esdras y Nehemías. En esta parte de los Escritos se incluyen los cinco rollos o meguilot que se leen en fiestas o celebraciones judías: Rut (Semanas o Pentecostés), Cantar (Pascua), Qohélet (Chozas o Tabernáculos), Lamentaciones (Destrucción del Templo), Ester (Purim).


La Biblia hebrea traducida al griego, conocida como versión de los LXX, presenta un catálogo con otro orden: 


1. Legislación e historia. El Pentateuco y los distintos libros narrativos, llamados históricos. 


2. Poetas y profetas. Los libros poéticos y los sapienciales están juntos; y entre los proféticos se incluyen los cuatro libros de la Biblia hebrea: Isaías, Jeremías, Ezequiel y los Doce menores; incorpora también aquí textos relacionados con Jeremías: Baruc 1-5; Lamentaciones; Baruc 6 (la Carta de Jeremías) y el libro de Daniel.


Muchos de los manuscritos de la Biblia griega contienen los libros denominados deuterocanónicos, que no se encuentran en la Biblia hebrea. Esos libros desde muy antiguo fueron aceptados como inspirados por un buen número de comunidades cristianas y por distintos autores en sus Iglesias. El Concilio de Trento, en el decreto del 8 de abril de 1546, ratificó esa práctica antigua y los reconoció como inspirados y canónicos; ellos son: Tobías, Judit, Sabiduría, Eclesiástico o Sirácida, Baruc (1-6, incluyendo la llamada Carta de Jeremías: Bar 6, que en realidad se debería contar por separado) y los dos libros de los Macabeos; con el mismo criterio se integraron las adiciones griegas a los libros de Ester y Daniel. Así, los católicos reconocemos 46 libros del AT (o 47, si se separa Baruc 6 o Carta de Jeremías). En cambio la tradición evangélica o protestante reconoce para el AT solo el catálogo de la Biblia hebrea (24 libros, equivalentes a 39) y excluye los libros deuterocanónicos, que ellos llaman apócrifos, contenidos en la traducción griega (LXX). 


El AT de los católicos, siguiendo en gran parte la agrupación de las traducciones griega y latina (Vulgata), coloca ordinariamente los libros de la siguiente forma: 


1) la Ley o Pentateuco; 


2) los libros históricos o narrativos; 


3) la lírica o poesía;


4) los libros sapienciales; 


5) los libros proféticos. 


Este esquema, al culminar con la etapa profética, prepara literariamente y de forma más inmediata el paso al NT.



Algunas anotaciones sobre cuestiones prácticas en la edición del AT


 


1. El orden de los libros sigue lo presentado al final de esta introducción. El índice da claridad al respecto.


2. Por regla general, todos los títulos de los pasajes o perícopas están tomados del texto bíblico. También se emplean frases bíblicas para los títulos que definen las tres dimensiones de la introducción a cada libro: la histórica, la teológica y la literaria.


3. Para textos paralelos y de referencia hay que tener en cuenta: 


– Los paralelos están colocados debajo del título.


– Los textos de referencia (para el pasaje en conjunto) están en el aparato inferior. Siempre se han puesto en primer lugar los textos del propio libro, seguidos de los de la Biblia hebrea en su orden (Ley, Profetas y Escritos), luego los deuterocanónicos y, por último, los del NT.


– Al final de los textos de referencia están en negrita los textos del AT (por versículos) citados o aludidos en determinado pasaje del NT.


4. Cuando un texto del AT es citado en el NT, no siempre coincide en su traducción, porque los escritores del NT, que escribían en griego, emplearon la Biblia griega de los LXX, que no siempre concuerda literalmente con el texto hebreo.


5. Las notas de un pasaje o perícopa, o de un versículo, abajo en la nota aparecen solo con la referencia del texto comentado, sin ningún signo. Cuando, además de la referencia numérica, hay signos, se refieren a partes o secciones que, como en el NT, siguen el siguiente código de mayor a menor extensión o jerarquía: Ø, ™, ≠, ó.









INTRODUCCIÓN
AL PENTATEUCO



 



Los cinco primeros libros de la Biblia, a saber: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, componen una singular unidad textual que la tradición hebrea denomina la Torá o la Ley, término que va más allá de lo jurídico para significar también instrucción, en este caso como manifestación de la voluntad divina. A este grupo de escritos, la traducción griega (o versión de los LXX) lo llamó nómos (ley), con el sentido amplio de revelación divina. A partir del siglo II d. C., el conjunto de escritos fue denominado Pentateuco (penta teujos, es decir, «cinco estuches»), porque, por su amplitud, estaba dividido en cinco libros o rollos, cuidadosamente conservados en estuches para el uso litúrgico en las sinagogas. 


La tradición hebrea considera la Torá o Ley el centro y la parte fundamental de sus Escrituras. En ellas se combinan unidades textuales de revelación divina e instrucción, de narraciones y normas, de historia y disposiciones. Los relatos ofrecen el marco para entender los preceptos divinos. Así se indica que la intervención salvadora de Dios en la historia de su pueblo es la base o el fundamento de las normas dadas por el Señor; para el creyente judío, los preceptos no resultan simples obligaciones jurídicas que hay que cumplir, sino que revelan la voluntad de Dios, que corresponde al vivir en alianza. La entera instrucción del Señor constituye así la invitación a vivir en armonía con él, con el prójimo, consigo mismo y con toda la creación.


1. «Mi padre era un arameo errante. Bajó a Egipto y habitó allí como migrante…» (Dt 26,5): situación histórica


Las narraciones del Pentateuco se inician con la creación del mundo y delimitan períodos prehistóricos e históricos, que culminan con la muerte de Moisés. Los once primeros capítulos del Génesis, en su simplicidad y sin pretensiones científicas, tratan de vincular la historia de Israel con el origen de las demás naciones, remontándose en su reflexión hasta la creación del ser humano y los principios del mundo. La historia de Israel es presentada desde Gn 12 hasta Dt 34, e incluye acontecimientos del período patriarcal (siglos XIX-XVII a.C.) hasta la estancia israelita en las llanuras de Moab, en vísperas de la entrada a la tierra prometida, a la que Moisés no pudo ingresar (XIII a. C.). 


Conforme al relato bíblico, Abrahán, el gran antepasado de Israel, tuvo su cuna en Mesopotamia, en Ur de los caldeos (actual Iraq), desde donde había salido para instalarse provisionalmente en Jarán (Turquía, cerca de Siria). En respuesta a un llamado del Señor, dejó ese lugar y su parentela para dirigirse a una tierra prometida, confiado en la bendición de una descendencia numerosa. Peregrinó errante por Canaán, bajó a Egipto y terminó por afincarse en territorio cananeo. En la Biblia viene presentado como el padre de Isaac y abuelo de Esaú y Jacob-Israel, de quien nacieron doce hijos, antepasados de las doce tribus. El libro del Génesis concluye con la historia de José y sus hermanos residentes en Egipto.


Con el libro del Éxodo, la historia se centra en Moisés y el pueblo elegido. Es el período de la opresión en Egipto, de la intervención liberadora del Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, de la revelación del nombre divino (YHWH) a Israel. Es el Señor que envía a Moisés a liberar a su pueblo y que, después de una lucha contra el faraón, empecinado en no dejar partir a los israelitas, pone de manifiesto su victoria salvadora. El mar Rojo (llamado en la Biblia mar de las Cañas o de los Juncos) zanja una historia de esclavitud y abre el camino a la libertad. Las narraciones continúan con la travesía por el desierto, con la prolongada estancia en el Sinaí, donde se sella la alianza con Dios y se asiste al primer pecado de idolatría de su pueblo; finalmente, con la llegada a las llanuras de Moab, se completa el itinerario del pueblo, que es el hilo narrativo conductor desde el libro del Éxodo hasta el Deuteronomio. Se deja constancia de la muerte de la generación que había salido de Egipto, incluido Moisés, con excepción de Josué y Caleb, que introducirán a Israel en la tierra prometida. 


En las descripciones del Pentateuco se entrecruzan historia y leyes. Los textos narrativos ofrecen el marco para comprender las normas, no como imposiciones arbitrarias, sino como manifestación de la voluntad divina ofrecida en sucesivos momentos históricos. La figura de Moisés, quien condujo al pueblo del Señor de la esclavitud a la libertad, el que lo acompañó por el desierto y fuera mediador de la alianza, receptor de las leyes divinas, tiene una significación paradigmática, también por el hecho de que solo pudo contemplar la tierra prometida desde lejos, antes de morir. El paso de la esclavitud a la libertad, la relación de alianza con el Dios único y la búsqueda de una tierra prometida adquieren una significación que supera el tiempo y el espacio para el creyente judío y también para el cristiano, porque lo remite a una condición existencial constante de éxodo, de salida. 


Las narraciones contienen un núcleo histórico fundamental, que es interpretado a la luz de la fe; incluyen una proyección al momento en que fueron puestas por escrito y también hacia el futuro. Los acontecimientos reales que están detrás de estos relatos son fáciles de describir en sus líneas generales, pero difíciles de alcanzar si se busca precisarlos y analizarlos en sus detalles y pormenores.


En las migraciones que se dieron en los siglos XIX-XVII a. C. es probable ubicar a los patriarcas, con su modo de vida. Quizá detrás de cada uno de ellos se encuentren clanes diversos que, originalmente, no estaban unidos entre sí, pero que, con el correr del tiempo, en la memoria colectiva se entrelazaron, creando una concatenación histórica generacional. Junto con sus antepasados experimentaron la compañía de un Dios que les proporcionaba una descendencia y un terreno donde vivir; estas promesas, con un alcance relativamente limitado, fueron reinterpretadas, con el correr de los siglos, como promesas de un pueblo y de un país donde habitar. Algunos rasgos religiosos en los relatos parecen reflejar la época en que se invocaba genéricamente a Dios como El, con un epíteto que lo ligaba a un lugar de culto; o se veneraba al Dios del grupo de los antepasados, permitiendo sellar y actualizar la identidad religiosa de sus descendientes.


Seguramente, detrás de la narración de la opresión, la liberación, la marcha por el desierto y la estancia en el Sinaí y en los llanos de Moab se mezclan recuerdos históricos de grupos diversos que salieron de Egipto en el siglo XIII a. C. y que, con el pasar de los años, se fueron mezclando con otras tribus o etnias que se encontraban en la tierra. Así, poco a poco, sus tradiciones diferentes se combinaron y fueron asumiendo la misma fe que constituyó la identidad del pueblo israelita. Las leyes divinas que regularon su convivencia fueron adaptándose paso a paso a las distintas circunstancias y situaciones; fenómeno que explica la variedad de normas, que reflejan matices de épocas diversas, desde el siglo XVIII hasta los siglos VI-V a. C.


Se acepta normalmente que los orígenes históricos más exactos del pueblo de Israel son difíciles de precisar. La memoria y el recuerdo mezclan tradiciones pasadas con situaciones nuevas, a veces sin distinguirlas o solo combinándolas. Sin embargo, este es el modo en que Israel, sin las precisiones que un historiador actual busca certificar, ha formulado su interpretación de fe a los acontecimientos significativos de su historia y los ha comunicado a las generaciones sucesivas.


2. «Ustedes serán para mí un reino de sacerdotes y un pueblo santo» (Éx 19,6): mensaje teológico


Los primeros once capítulos del Génesis presentan la imagen del Dios creador, que del caos hace surgir orden y armonía; que da forma al universo y despliega su bondad en toda su obra, que culmina en la creación del varón y la mujer, a su imagen y semejanza, complementarios, con igual dignidad e idénticos derechos. La reflexión bíblica afirma que el ser humano libre introdujo el pecado y el desorden en el mundo, y así experimentó las consecuencias de su desobediencia. Sin embargo, el Señor nunca lo abandonó ni dio la espalda a la humanidad entera; siempre le ofreció el perdón y la esperanza de la salvación. Y así, desde el principio anuncia que un descendiente de la mujer triunfará sobre el agente del mal que provocó la caída original. Este anuncio suscita siempre la esperanza de la salvación para toda la humanidad.


En esta perspectiva, en un momento determinado, el mismo Dios eligió a los antepasados del pueblo de Israel, los patriarcas, que obedecieron a su palabra divina y emprendieron un camino histórico en medio de luces y de sombras, de gracia y de pecado. La presencia del Señor los acompañó en su peregrinar y los colmó de su bendición, prometiéndoles una descendencia numerosa y una tierra para ellos y sus generaciones venideras; una bendición que alcanzaría a todas las naciones. Este caminar en la fe, suscitado por la palabra divina y por la obediencia a ella, hacía propicia una relación de amistad y de alianza entre los patriarcas y el Señor. Las narraciones concluyen con la mención de Jacob y sus hijos, quienes, llamados por José, se instalan durante un extenso período en la tierra de Egipto.


Después de una larga estancia en este país, los descendientes de Jacob fueron sometidos a trabajos forzados en la construcción de ciudades y obligados a no multiplicarse. En ese tiempo de esclavitud y opresión, el Señor se hizo presente mostrándose no como un Dios neutral, sino como alguien que tomaba partido por el débil. La revelación de su nombre lo presenta comprometido solidariamente con los descendientes de Israel. Sus enviados, Moisés y Aarón, se enfrentan y luchan contra el poder antagónico del faraón para hacer salir a los israelitas del país de Egipto y ponerlos en camino hacia la libertad, que los destinaba a un servicio auténtico para con el Señor y con sus prójimos.


En el desierto, el Señor se mostró providente y compasivo, compañero de los suyos, a quienes socorrió en sus necesidades fundamentales; ellos repetidamente lo pusieron a prueba con murmuraciones y rebeldías; pero él, sin desatender sus requerimientos, los purificó durante toda esa travesía. Pactó una alianza con ellos y los constituyó como su pueblo, un reino de sacerdotes, una nación santa y consagrada para vivir en la solidaridad y la justicia de ese pacto. Aunque ese pueblo, con su pecado e idolatría, abandonaba sus compromisos, el Señor perdonó repetidamente sus rebeldías y por el honor de su nombre no permitió que el pecado anulara esa relación establecida. 


En todo el itinerario del éxodo, desde la liberación hasta los umbrales de la entrada en Canaán, la persona de Moisés es fundamental. Elegido por el Señor, con su misión de liberador, de guía e intercesor del pueblo, de legislador y profeta, su personalidad emerge como la de un sobresaliente servidor del Señor. El Pentateuco termina con la mención de su muerte, y crea una tensión narrativa: el elegido como guía de Israel ha muerto, y no ha podido entrar ni introducir a su pueblo en la tierra prometida. Sin embargo, la historia de salvación no queda anulada; su protagonista principal, el mismo Señor, ha escogido a Josué para llevar a Israel al país que le tiene preparado. 


La expectativa del cumplimiento de las promesas fue la condición de esperanza que sostuvo el peregrinar de Israel por el desierto, jaqueada por sus rebeldías y sostenida por la fidelidad divina. Esa misma actitud de confianza en el Dios compañero de su pueblo peregrinante fundamenta tener presente que la tierra, que está ahora delante de Israel y a la que se dispone a entrar, es y deberá ser recibida y comprendida como un don precioso que se acoge y conserva en la fidelidad a la alianza. 


3. «Moisés terminó de escribir en un libro todas las palabras de esta Ley» (Dt 31,24): aspectos literarios


Durante mucho tiempo se atribuyó acríticamente a Moisés la autoría del Pentateuco, sobre la base de unos textos donde el mismo Moisés recibe la orden de narrar lo sucedido o de escribir las leyes: mandatos que él ejecuta (Éx 17,14; 24,4; 34,27-28; Nm 33,2; Dt 31,9.22.24). Estudios históricos, literarios y de composición de los libros no permiten hoy sostener esta posición. Pero Moisés, aun sin ser el autor literario del Pentateuco, como enviado por Dios es su protagonista central, desde el libro del Éxodo hasta el del Deuteronomio. Su personalidad y su rol en la formación de Israel como pueblo lo hacen imprescindible y, desde el punto de vista de la revelación, se reconoce que la gracia de la Ley nos ha sido legada por medio de él. 


La presencia de repeticiones, duplicados y tensiones literarias en los textos, con diversas perspectivas e interpretaciones, impiden pensar que un solo autor pudo haber escrito el texto completo de la Torá. Un ejemplo sencillo lo corroboran los dos primeros capítulos del Génesis, que presentan diferencias sobre el mismo tema de la creación; entre el primer relato (1,1-2,4a) y el segundo (2,4b-25) hay variantes en cuanto al nombre de Dios, a la manera de crear o formar los seres y las cosas, al hecho de que la pareja humana, en uno fue creada simultáneamente, mientras que en el otro se hace de modo sucesivo, etc. 


Existen también relatos duplicados para el episodio del maná y de las codornices o el del agua de la roca (Éx 16-17; Nm 11,4-9.31-35; 20,1-13); a veces, en una sola narración están mezcladas tradiciones diversas (por ejemplo, en el relato del diluvio: Gn 6-9). Estos datos muestran de forma sencilla que el Pentateuco no proviene de un solo autor. Algo similar sucede en el campo jurídico: leyes que regulan un mismo tema tienen expresiones y matices diversos al repetirse, lo cual hace suponer situaciones y épocas diferentes. Las colecciones de leyes no son unívocas; existen tres grandes conjuntos: el Código de la Alianza (Éx 20,22-23,33), la Ley de la Santidad (Lv 17-26) y el Código Deuteronómico (Dt 12-26), que reflejan épocas diversas; y constan también dos ediciones del Decálogo, con variantes entre sí (Éx 20,2-17; Dt 5,6-21).


Los indicios señalados llevan a concluir que en la composición del Pentateuco convergieron diversas tradiciones literarias y también textos sueltos de diferentes épocas; esta hipótesis salva las tensiones que resultan de las repeticiones, omisiones o datos históricos difíciles de precisar, pero que están presentes en el texto sagrado, sin que se logre alcanzar aún una explicación satisfactoria que dé una razón acabada de su unidad y de su formación.


Desde finales del siglo XIX hasta los años 1970-1980 era común hablar de cuatro tradiciones literarias que componían el Pentateuco. Yahvista (J), surgida en el siglo X a. C. bajo el reino davídico-salomónico, o en el siglo IX a. C. en el reino de Judá o del Sur. Elohísta (E), ubicada en el siglo VIII a. C., surgida en el ambiente profético del reino de Israel o del Norte. Deuteronomista (D), nacida en el siglo VIII a. C. en el norte, que tiene un fuerte impulso en el sur a raíz del hallazgo del libro de la Ley en el 622 a. C. bajo el rey Josías (2 Re 22-23). Sacerdotal (P), originada en el exilio y posexilio (siglos VI-V a. C.). 


Desde hace algunos años, estas teorías han sido revisadas y puestas en cuestión, y se han propuesto otras que tratan de explicar el origen literario y la formación del Pentateuco, sin que aún se haya llegado a un acuerdo definitivo. Por ejemplo, actualmente se prefiere indicar dos componentes literarios fundamentales: los textos Sacerdotales (siglos VI-V a. C.), y los No sacerdotales, que algunos denominan Deuteronomistas; compuestos estos últimos alrededor el siglo VIII a. C., y que, con el hallazgo del libro de la Ley en el 622 a. C., recibieron un fuerte impulso.


Se considera que en ambas tradiciones textuales hay materiales o tradiciones más antiguas, releídas y reinterpretadas. Para concluir que la gran compilación del Pentateuco se relaciona con la reforma de Esdras, hacia las últimas décadas del siglo V a. C., sin que eso impida que en los siglos posteriores (IV y III a. C.) se hayan incluido adiciones a ese material o relecturas del mismo. 


Así se puede entender la redacción definitiva de la Torá o Ley, libro clave para la fe de Israel y constitutivo también de la fe cristiana. Los escritos del Nuevo Testamento reconocerán su autoridad y hablarán repetidas veces de la Ley de Moisés o de Moisés o simplemente de la Ley, en ocasiones unida a los Profetas (Mt 5,17; 7,12; Mc 7,10; Lc 2,23; 16,16; 24,27; Jn 1,45; 5,45-46; Hch 3,22; 15,21).


Con el correr del tiempo, y por motivos prácticos, la Torá se dividió en cinco volúmenes o libros. El Talmud, libro donde se compila por escrito la tradición judía, lo llama «los cinco quintos de la Torá», aludiendo así a los cinco libros que la constituyen. En hebreo se los denomina con su palabra inicial o una de las primeras; sus respectivos nombres son: 


1) Bereshit («En el principio»); 


2) Shemot («Nombres»); 


3) Wayyikrá’ («Y llamó»); 


4) Bemidbar («En el desierto»);


5) Debarim («Palabras»). 


En la Biblia griega (LXX), sus nombres tratan de reflejar el contenido sustancial del libro; la nomenclatura de esta versión pasó al latín y de ahí a las demás lenguas: 


Génesis (orígenes);


Éxodo (salida);


Levítico (referente a Leví, al culto);


Números (por los censos);


Deuteronomio («Segunda Ley» –en Moab– o, más bien, copia de la Ley: Dt 17,18).








GÉNESIS

 



INTRODUCCIÓN


Génesis («Origen») es el título griego dado a este libro por su contenido; en hebreo se lo denomina por su primera palabra: Bereshit («En el principio»). En él se narran los orígenes del universo, del ser humano y de los antepasados patriarcales de Israel. No es un libro de historia ni de enseñanzas científicas, sino de carácter religioso que presenta al Creador con su palabra omnipotente dando origen a todo lo que existe e interviniendo en la historia con un designio de salvación. Este primer libro de la Biblia no debería obstaculizar las legítimas búsquedas y discusiones de la ciencia sobre el origen del mundo y del hombre, ni tampoco impedir precisar mejor, desde el punto de vista histórico, el tiempo y vida de los patriarcas israelitas. 


Desde una perspectiva teológica, esta obra se centra en el Dios único, creador de todo lo que existe y cercano, que desde el principio ofrece su amistad al ser humano. El itinerario histórico se inicia con la vocación de Abrahán a formar un pueblo de bendición para todas las naciones; su respuesta de fe hace posible que las promesas de Dios se verifiquen y se transmitan a su descendencia. También Isaac, Jacob y José transitarán por el surco de esta misma experiencia de fe y de bendición divina. Esta vivencia de cada uno de estos patriarcas se testimonia en los ciclos narrativos del Génesis que a ellos se refieren.


1. «Esta es la lista de los descendientes de Adán» (5,1): situación histórica


Los primeros once capítulos del Génesis se presentan como la prehistoria religiosa de Israel, y las narraciones reflejan, en parte, el pensamiento del Oriente Medio, especialmente de Mesopotamia, Canaán y Egipto. Sin embargo, la fe de Israel, al presentar la relación de las creaturas con su Creador, de los seres humanos entre sí, entre pueblos y razas, o el origen del bien y del mal, introduce su sentido propio y original. 


También se alude a la vida pastoril y la agrícola, a la de las ciudades, con sus valores y riesgos, al origen popular de los distintos oficios, artes y ocupaciones, al igual que a los comienzos de la industria, el uso del bronce, del hierro y de los metales que dan nombre a las épocas históricas, asociadas al desarrollo cultural y a sucesos de tiempos muy antiguos. Todos estos eventos están narrados con una visión que los ubica dentro de un designio divino de salvación; designio que se abre paso a pesar de la fuerza negativa del mal y del pecado, una realidad que signó la historia desde sus orígenes, a causa de la desobediencia del ser humano al mandamiento divino.


A partir del capítulo 12 empieza a haber ligeros resabios de la historia, envuelta en tradiciones y leyendas, que conforman la memoria de los antepasados de Israel. En el momento en que estas tradiciones se escribieron se buscó relacionar ese presente con los comienzos de la nación, remontándose luego, de forma simplificada, al origen de la humanidad entera y al inicio de la misma creación. 


Las narraciones patriarcales parecen ubicar históricamente sus datos entre los siglos XIX y XVII a. C., aunque siempre resulta difícil precisar esas informaciones, porque no provienen de un único autor ni de la misma época; reflejan situaciones históricas diferentes y contenidos e ideas que han interesado a sucesivos redactores. Los indicios de la vida nómada y trashumante de las familias patriarcales en relación con el sistema urbano de centros como Mesopotamia, Canaán y Egipto describen un panorama general. En ese marco se comprende la importancia del rol decisivo que juegan no solo los varones, sino también las mujeres, recordadas en el texto de forma singular, como Sara, Rebeca, Raquel y Lía. A lo largo del Antiguo Testamento se mostrará que ellas cooperaron activamente en el designio divino y en la configuración del pueblo de Dios.


2. «Dios dijo: “Que exista la luz”, y la luz existió» (1,3): teología de Génesis


Todo comienza con la palabra poderosa del Creador, que se impone majestuosamente sobre el caos primordial, y que al crear hace surgir un mundo ordenado, armónico y bueno. El vértice de la creación es el ser humano en su unidad de dos, varón y mujer, hechos a imagen y semejanza de Dios, con una dignidad singular y la encomienda de colaborar de forma responsable en la obra de Dios. Gn 1-11 presenta así la visión religiosa de los orígenes del mundo en tiempos primordiales. 


Los autores inspirados han reunido tradiciones populares antiguas para explicar que el Señor Dios todo lo ha hecho bueno y bello, y con esto señalan también que el ser humano, desde el origen, ha introducido el desorden del pecado con el mal uso de su libertad. El deseo de poseer la ciencia total del bien y del mal simboliza la perenne pretensión de la creatura de establecer por sí misma lo que es bueno y lo que es malo. Esta rebeldía de los orígenes hace que todos los límites humanos, como la muerte, la guerra y el dolor, se conviertan para el ser humano en situaciones e interrogantes sin una respuesta satisfactoria.


Por otro lado, también la búsqueda de vivir en armonía consigo mismo, con los demás seres y con el Creador se vuelve una permanente nostalgia. En este marco, sin embargo, el Génesis logra proponer una revelación esperanzadora; si el ser humano descubre, acepta y confía en ese Dios que desde los orígenes también lo busca, es posible restablecer la relación y el diálogo que puede rescatar la historia y la humanidad. 


La misma narración del diluvio, imagen del castigo universal, hace constar que el Señor no renuncia a su obra, ya que asume unilateralmente el compromiso de una alianza eterna para custodiar el mundo y la humanidad. Noé resulta el prototipo de un nuevo inicio, y de su descendencia procederá Abrahán. Génesis traza así un camino de esperanza que en las Sagradas Escrituras llega hasta el Apocalipsis, donde se anuncia una nueva creación con cielos nuevos y una tierra nueva, por obra y gracia de aquel que desde los orígenes quiere ser Dios con nosotros. 


Gn 12-50 ofrece el marco histórico en el que Dios realiza su plan de salvación, convocando a personas que, aun con limitaciones, responden a su palabra. La historia patriarcal con Abrahán, Isaac, Jacob y José es motivada y sostenida por las promesas de una descendencia numerosa, de una tierra donde habitar y de una bendición que por ellos alcanzará a las demás naciones. 


Por la experiencia de la cercanía de un Dios personal, Abrahán aparece como el prototipo de la respuesta de fe a la palabra divina; su confianza, su obediencia y su fidelidad al Señor y a su palabra lo delinean como un paradigma universal del creyente, y por la descendencia que de él procede como padre en la fe de judíos, cristianos y musulmanes.


De esta forma, el Génesis ofrece motivos fundamentales para descubrir la existencia y la bondad del Dios único, que revela la vocación fundamental del ser humano a vivir en relación con él y con las demás creaturas, bajo la luz y la guía de su palabra. Ubicado en el centro de la creación por su dignidad y con su responsabilidad, el ser humano, con su desobediencia, se hace protagonista de la presencia del mal en el mundo y de la experiencia del dolor. En esta situación, el Señor aún renueva su amistad con su promesa de bendición y con su alianza. Así queda de manifiesto el modo de estar y actuar de Dios ante el ser humano, que los patriarcas experimentarán histórica y personalmente. El Génesis testimonia también el modo progresivo de comprender a Dios: es invocado con distintos nombres y se le tributa culto en diferentes lugares; la convicción primera es que él es un Dios personal, ligado al clan que lo reconoce, que camina con ellos y que va haciendo historia con ellos; es el Dios de ellos y de sus antepasados; y, por esta razón, en este libro la definición que lo identifica, como se le revela a Jacob, es: «Yo soy el Señor, el Dios de Abrahán, tu padre, y el Dios de Isaac» (Gn 28,13; ver 26,24).


3. «Mira al cielo y cuenta las estrellas, si puedes contarlas» (15,5): aspectos literarios


Desde el punto de vista literario, el Génesis no es fruto de un solo autor ni de una misma época. Se fue formando con distintas tradiciones sobre los orígenes y con los diversos ciclos en torno a los antepasados del pueblo. Por eso, en los relatos se perciben repeticiones y diferentes puntos de vista, pensamientos y estilos. Estas características explican la presencia de narraciones duplicadas, como las dos presentaciones de la creación (Gn 1-2), o de repeticiones, como sucede con los relatos de la esposa del patriarca tomada como mujer de un rey (12,10-20; 20; 26,1-11), o de narraciones que combinan tradiciones diferentes, como el relato del diluvio (Gn 6-9), y el inicio de la historia de José (Gn 37). Las narraciones tienen tinte popular, legendario y religioso, y contienen tradiciones familiares y de clanes con una memoria histórica imprecisa, por ser escritas muchos siglos después de que ocurrieran los acontecimientos.


El redactor final de la obra incorporó también documentos y tradiciones diversas y, bajo inspiración divina, acabó de configurar una historia de salvación que identifica un pueblo constituido por la Palabra de Dios revelada, creída y puesta por escrito. En esta labor de composición del Génesis, la tradición llamada Sacerdotal ha sintetizado y dado su impronta final a esta obra literaria, definiendo la visión religiosa de Israel sobre sus orígenes.


En el Génesis, diez genealogías (toledot en hebreo: Gn 2,4; 5,1; 6,9; 10,1; 11,10.27; 25,12.19; 36,1; 37,2) escalonan literariamente el itinerario temporal desde la creación hasta Jacob y sus descendientes. Así, Israel describe, de forma simplificada, sus antepasados, en conexión con la humanidad entera y con el inicio de la creación. 


El libro del Génesis se puede presentar en dos grandes partes, ambas con tres secciones:



[image: ]



 

I. HISTORIA DE LOS ORÍGENES  Ø


1. CREACIÓN Y CAÍDA. DE ADÁN A NOÉ ™


  En el principio, cuando Dios creó*


1 1 En el principio, cuando Dios creó el cielo y la tierra, 2 la tierra estaba desierta y vacía, había oscuridad sobre la superficie del abismo y el soplo divino se movía sobre la superficie del agua. 


3 Entonces Dios dijo: «Que exista la luz» y la luz existió. 4 Dios vio que la luz era buena y separó la luz de la oscuridad. 5 A la luz la llamó «día», y a la oscuridad la llamó «noche». Pasó una tarde, pasó una mañana: este fue el primer día.


6 Dios dijo: «Que exista un firmamento en medio de las aguas y separe a unas de otras». 7 Entonces Dios hizo el firmamento para separar las aguas superiores de las aguas inferiores, y así sucedió. 8 Dios llamó «cielo» al firmamento. Pasó una tarde, pasó una mañana: este fue el segundo día.


9 Dios dijo: «Que las aguas que están debajo del cielo se reúnan en un solo lugar para que aparezca el terreno seco», y así sucedió. 10 Entonces al terreno seco Dios lo llamó «tierra», y al conjunto de las aguas lo llamó «mar». Y Dios vio que era bueno. 


11 Dios dijo: «Que la tierra produzca vegetación, plantas que den semilla y árboles frutales que den fruto con su semilla según su especie». Y así sucedió. 12 La tierra produjo vegetación, plantas con semilla según su especie y árboles que dan fruto con semilla según su especie. Y Dios vio que era bueno. 13 Pasó una tarde, pasó una mañana: este fue el tercer día. 


14 Dios dijo: «Que haya lámparas en el firmamento del cielo para distinguir el día de la noche, que sirvan para indicar las fiestas, los días y los años, 15 y permanezcan allí como lámparas que iluminen la tierra». Y así sucedió: 16 Dios hizo las dos grandes lámparas, la mayor para presidir el día y la menor para regir la noche, y también hizo las estrellas, 17 y las puso en el firmamento del cielo para que iluminen la tierra, 18 presidan el día y la noche, y separen la luz de la oscuridad. Y Dios vio que era bueno. 19 Pasó una tarde, pasó una mañana: este fue el cuarto día.



1,1-2,4a: Gn 2,4b-25; Is 55,10-11; Sal 8; 19,1-7; 104; Job 38-39; Col 1,15-17; Jn 1,3-4



20 Dios dijo: «Que las aguas tengan abundancia de seres vivientes y que los pájaros vuelen sobre la tierra en la amplitud del firmamento del cielo». 21 Así Dios creó los grandes animales marinos, toda especie de animales que se deslizan y abundan en las aguas, y toda clase de aves según su especie. Y Dios vio que era bueno. 22 Entonces Dios los bendijo diciendo: «Sean fecundos, multiplíquense y llenen las aguas de los mares, y que las aves se multipliquen en la tierra». 23 Pasó una tarde, pasó una mañana: este fue el quinto día.


24 Dios dijo: «Que la tierra produzca seres vivientes de todas las especies: ganado, reptiles y bestias de la tierra según su especie». Y así sucedió. 25 Dios hizo las diversas clases de animales salvajes, de ganado y de todo lo que se arrastra sobre la tierra. Y Dios vio que era bueno. 


26 Entonces Dios dijo: «Hagamos, al ser humano a nuestra imagen y como semejanza nuestra, para que domine sobre los peces del mar, las aves del cielo y el ganado, sobre toda la tierra, y sobre todo reptil que se arrastra por el suelo». 


27 Dios creó al ser humano a su imagen, 


lo creó a imagen de Dios,


los creó varón y mujer.


28 Dios los bendijo diciendo: «Sean fecundos y multiplíquense, llenen la tierra y sométanla, dominen sobre los peces del mar, las aves del cielo y todo animal que se arrastra sobre la tierra». 29 Y añadió: «Miren, les entrego toda planta que produce semilla sobre la tierra y todo árbol de fruto con semilla, para que les sirvan de alimento. 30 Y a todos los animales de la tierra, a todas las aves del cielo y a todos los reptiles que viven sobre la tierra, les doy toda hierba verde como alimento». Así sucedió. 31 Y Dios vio todo lo que había hecho, y lo consideró muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: este fue el sexto día.


2 1 Así fueron completados el cielo y la tierra con todo lo que contienen. 2 Dios terminó en el séptimo día la obra que había hecho, y en ese día descansó de toda su obra. 3 Dios bendijo el séptimo día y lo santificó, porque en él descansó de toda su obra creadora. 4 Este fue el origen del cielo y la tierra cuando fueron creados.


 Dios plantó un jardín*


Cuando el Señor Dios hizo la tierra y el cielo, 5 aún no había arbustos del campo en la tierra ni tampoco brotaban plantas, porque el Señor Dios no había enviado lluvia sobre la tierra ni existía algún hombre que cultivara el terreno, 6 pero de la tierra surgía un manantial que humedecía toda la superficie del suelo. 7 Entonces el Señor Dios formó al hombre con el polvo de la tierra y sopló en sus narices aliento de vida, de modo que el hombre se convirtió en un ser viviente. 



1,27: Mt 19,4; Mc 10,6 | 2,2: Heb 4,4 | 2,4b-25: Gn 1,1-2,4a; Sal 8



8 Después el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia el este, y colocó allí al hombre que había formado. 9 Hizo crecer de la tierra todo árbol agradable a la vista y bueno para comer y, en el centro del jardín, el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal. 10 Un río salía de Edén para regar el jardín y de allí se dividía en cuatro brazos: 11 el primero se llama Pisón y rodea todo el país de Javilá donde hay oro. 12 El oro de ese país es fino, y allí se da también la resina perfumada y el ónice. 13 El segundo se llama Guijón y rodea todo el territorio de Etiopía. 14 El tercero se llama Tigris y corre al este de Asiria. El cuarto es el Éufrates.


15 El Señor Dios puso al hombre en el jardín de Edén para que lo cultivara y cuidara. 16 Y le ordenó: «De cualquier árbol del jardín puedes comer, 17 pero no comas del árbol del conocimiento del bien y del mal, porque el día en que lo hagas, ciertamente morirás». 


18 El Señor Dios dijo: «No es bueno que el hombre esté solo. Le daré una ayuda apropiada». 19 Así el Señor Dios formó con el polvo de la tierra a todos los animales del campo y todas las aves del cielo. Y los presentó al hombre para ver qué nombre les ponía, porque cada ser viviente debía tener el nombre que el hombre le diera. 20 El hombre puso nombres a todo ganado, a las aves del cielo y a todos los animales salvajes, pero para él mismo no encontró una ayuda apropiada. 


21 Entonces el Señor Dios hizo caer un sueño profundo sobre el hombre. Mientras dormía, tomó una de sus costillas y cerró el vacío con carne. 22 De la costilla que había sacado, el Señor Dios hizo una mujer y la presentó al hombre. 23 El hombre exclamó: 


«¡Ahora sí esta es hueso de mis huesos y carne de mi carne!


Se llamará “mujer”, porque ha sido sacada del hombre».


24 Por eso el hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne. 25 Ambos, el hombre y la mujer, estaban desnudos, pero no se avergonzaban. 


 ¿Acaso comiste del árbol?*


3 1 La serpiente, que era el más astuto de todos los animales del campo creados por el Señor Dios, preguntó a la mujer: «¿Así que Dios ordenó que no coman de ningún árbol del jardín?».


2 La mujer respondió a la serpiente: «Podemos comer los frutos de los árboles del jardín, 3 pero del fruto del árbol que está en medio del jardín Dios ha dicho: “No coman de él ni lo toquen, porque morirán”».


4 La serpiente contradijo a la mujer: «De ninguna manera morirán. 5 Dios sabe bien que el día en que ustedes coman de ese fruto se les abrirán los ojos y serán como Dios, conocedores del bien y del mal». 



2,7: 1 Cor 15,45 | 2,24: Mt 19,5; Mc 10,7-8; 1 Cor 6,16; Ef 5,31 | 3,1-24: Sab 2,23-24; Eclo 25,24; Jn 8,44; Rom 5,12-21; Ap 12,17



6 La mujer vio entonces que el árbol era sabroso para comer, atrayente a los ojos y apetecible para adquirir conocimiento. Tomó de su fruto, comió y convidó a su marido, que estaba con ella, y él también comió. 7 En ese momento se abrieron sus ojos y supieron que estaban desnudos. Por eso entrelazaron hojas de higuera para cubrirse.


8 Oyeron el ruido de los pasos del Señor Dios cuando paseaba por el jardín a la brisa del día, y los dos se escondieron de él entre los árboles del jardín. 9 Pero el Señor Dios llamó al hombre y le preguntó: «¿Dónde estás?». 


10 «Oí el ruido de tus pasos en el jardín», respondió, «pero tuve miedo porque estaba desnudo, y me escondí». 


11 Dios contestó: «¿Quién te dijo que estabas desnudo? ¿Acaso comiste del árbol del que te mandé que no comieras?».


12 Y el hombre se excusó: «La mujer que me diste por compañera, ella me dio del árbol y comí».


13 Entonces el Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has hecho?».


Ella respondió: «La serpiente me engañó y comí». 


14 El Señor Dios dijo a la serpiente:


«¡Por haber hecho esto serás maldita entre todos los animales y bestias del campo! 


Te arrastrarás sobre tu vientre


y comerás polvo todos los días de tu vida.


15 Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo. 


Él te aplastará la cabeza cuando tú le aceches el talón». 


16 A la mujer le dijo:


«Aumentaré las dificultades de tu embarazo, 


con dolor darás a luz a los hijos,


desearás a tu marido y él te dominará».


17 Al hombre le dijo:


«Porque escuchaste a tu mujer y comiste del árbol del que te ordené que no comieras, 


la tierra será maldita por tu causa,


y de ella sacarás tu alimento con fatiga todos los días de tu vida. 


18 Te producirá espinas y cardos, y comerás la hierba del campo.


19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan,


hasta que vuelvas a la tierra de la que fuiste sacado, 


porque eres polvo, y al polvo volverás».


20 El hombre le puso a su mujer el nombre de Eva, porque ella fue la madre de todos los seres vivientes.


21 Y el Señor Dios hizo para Adán y su mujer vestidos de piel y los vistió.


22 Entonces el Señor Dios dijo: «¡Miren, el ser humano ha llegado a ser como uno de nosotros en cuanto a conocer el bien y el mal! ¡Que ahora no extienda su mano para tomar también del árbol de la vida, no sea que coma y viva para siempre!». 23 Por eso el Señor Dios lo expulsó del jardín de Edén, para que trabajara la tierra de la que había sido sacado. 24 Y, después de expulsarlo, colocó a los querubines al este del jardín de Edén, con una espada llameante que se movía en todas direcciones, para que custodiaran el camino hacia el árbol de la vida.


 ¿Dónde está tu hermano Abel?* 



4,1-26: Lv 19,18; Mt 18,21-22; Lc 3, 37-38; Rom 12,17-21; Heb 11,4; 1 Jn 3,12




4 1 El hombre se unió a Eva, su mujer, que concibió y dio a luz a Caín. Ella dijo entonces: «¡He tenido un varón gracias al Señor!». 2 Más tarde volvió a dar a luz a su hermano Abel. Abel era pastor de ovejas, mientras Caín trabajaba la tierra. 3 Al cabo de un tiempo, Caín presentó al Señor una ofrenda de los frutos del campo. 4 También Abel ofreció de los primeros nacidos de su rebaño, con su grasa. El Señor miró con agrado a Abel y su ofrenda, 5 pero no a Caín y la suya, por lo que este se enojó mucho y andaba cabizbajo. 


6 Entonces el Señor preguntó a Caín: «¿Por qué estás enojado, y por qué agachas tu cabeza?


7 Si actuaras bien, llevarías alta la cabeza. Pero si actúas mal, el pecado está junto a tu puerta como una fiera que te acecha. ¡Tú puedes dominarlo!».


8 Caín dijo a su hermano Abel: «Salgamos al campo». Sucedió que, cuando estaban allí, Caín se arrojó sobre su hermano Abel y lo mató.


9 Entonces el Señor preguntó a Caín: «¿Dónde está tu hermano Abel». 


Y él respondió: «No sé. ¿Acaso yo soy guardián de mi hermano?». 


10 Y el Señor replicó: «¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. 11 Maldito seas ahora lejos del suelo que abrió su boca para recibir de tus manos la sangre de tu hermano. 12 Cuando trabajes el campo, este ya no te seguirá dando sus frutos. Andarás vagabundo y fugitivo sobre la tierra». 


13 Entonces Caín dijo al Señor: «Mi castigo es mayor de lo que se puede soportar. 14 Mira, hoy me echas de este suelo y deberé esconderme de tu presencia. Seré un vagabundo y fugitivo sobre la tierra, y el que me encuentre me matará».  


15 Pero el Señor le respondió: «No es así, cualquiera que mate a Caín lo deberá pagar siete veces». Y le puso una señal a Caín para que nadie lo matara al encontrarlo.  


16 Caín salió de la presencia del Señor y se estableció en el país de Nod, al este de Edén. 


17 Caín se unió a su mujer, que concibió y dio a luz a Enoc. Caín estaba construyendo una ciudad, y le puso el nombre de su hijo Enoc. 18 A Enoc le nació Irad, e Irad fue el padre de Maviael. Maviael fue el padre de Matusael, y Matusael fue el padre de Lámec.


19 Lámec tomó dos mujeres, una de nombre Adá y la otra Selá. 20 Adá dio a luz a Yabel, que fue padre de los que habitan en carpas y crían ganado. 21 Su hermano se llamaba Yubal, y fue el padre de todos los que tocan la cítara y la flauta. 22 También Selá engendró a Tubalcaín, padre de todos los que trabajan el bronce y el hierro. La hermana de Tubalcaín fue Noemá. 23 Lámec dijo a sus mujeres: 


 


«Adá y Selá, escuchen mi voz,


mujeres de Lámec, oigan mi palabra.


Maté a un hombre por herirme,


y a un muchacho por golpearme.


24 Porque si Caín es vengado siete veces, 


Lámec será vengado setenta y siete veces». 


 


25 Adán se unió otra vez a su mujer, que dio a luz un hijo, y lo llamó Set, porque ella decía: «Dios me ha dado otro hijo en lugar de Abel, a quien Caín mató». 26 A Set también le nació un hijo, al que llamó Enós. Desde entonces se comenzó a invocar el nombre del Señor. 



5,1-32: Gn 4,25; 6,9; 11,27; 1 Cr 1,1-4; Rom 4,13; Heb 11,5; Jds 14




  Esta es la lista de los descendientes de Adán*


5 1 Esta es la lista de los descendientes de Adán. Cuando Dios creó al ser humano, lo hizo a semejanza de Dios. 2 Los creó varón y mujer, los bendijo, y al crearlos los llamó seres humanos. 


3 Adán tenía ciento treinta años cuando tuvo un hijo a su semejanza, según su imagen, y lo llamó Set. 4 Después de engendrar a Set, Adán vivió ochocientos años y tuvo hijos e hijas. 5 Adán llegó a la edad de novecientos treinta años y murió.


6 Cuando Set tenía ciento cinco años, engendró a Enós. 7 Después de engendrar a Enós, Set vivió ochocientos siete años y tuvo hijos e hijas. 8 Set llegó a la edad de novecientos doce años y murió.


9 Cuando Enós tenía noventa años, engendró a Cainán. 10 Después de engendrar a Cainán, Enós vivió ochocientos quince años y tuvo hijos e hijas. 11 Enós llegó a la edad de novecientos cinco años y murió.


12 Cuando Cainán tenía setenta años, engendró a Malaleel. 13 Después de engendrar a Malaleel, Cainán vivió ochocientos cuarenta años y tuvo hijos e hijas. 14 Cainán llegó a la edad de novecientos diez años y murió. 


15 Cuando Malaleel tenía sesenta y cinco años, engendró a Yáred. 16 Después de engendrar a Yáred, Malaleel vivió ochocientos treinta años y tuvo hijos e hijas. 17 Malaleel llegó a la edad de ochocientos noventa y cinco años y murió.


18 Cuando Yáred tenía ciento sesenta y dos años, engendró a Enoc. 19 Después de engendrar a Enoc, Yáred vivió ochocientos años y tuvo hijos e hijas. 20 Yáred llegó a la edad de novecientos sesenta y dos años y murió. 


21 Cuando Enoc tenía sesenta y cinco años, engendró a Matusalén. 22 Enoc se comportó de acuerdo con la voluntad de Dios. Después de engendrar a Matusalén, Enoc vivió trescientos años y tuvo hijos e hijas. 23 Enoc llegó a la edad de trescientos sesenta y cinco años. 24 Enoc se comportó de acuerdo con la voluntad de Dios y desapareció, porque Dios se lo llevó.


25 Cuando Matusalén tenía ciento ochenta y siete años, engendró a Lámec. 26 Después de engendrar a Lámec, Matusalén vivió setecientos ochenta y dos años y tuvo hijos e hijas. 27 Matusalén llegó a la edad de novecientos sesenta y nueve años y murió.


28 Cuando Lámec tenía ciento ochenta y dos años, engendró un hijo, 29 al que le puso el nombre de Noé, porque se decía: «Él nos consolará en medio de nuestras tareas y fatigas que provienen del suelo que el Señor maldijo». 30 Después de haber engendrado a Noé, Lámec vivió quinientos noventa y cinco años y tuvo hijos e hijas. 31 Lámec llegó a la edad de setecientos setenta y siete años y murió.


32 Cuando Noé tenía quinientos años, engendró a Sem, Cam y Jafet.




5,2: Mt 19,4; Mc 10,6 | 6,1-8: Is 54,9; Job 1,6; 38,7; Eclo 44,17; Mt 24,36-37



 La maldad del hombre era muy grande* 



61 Cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la tierra y les nacieron hijas, 2 los hijos de Dios vieron que las hijas de los hombres eran hermosas y tomaron como mujeres a las que preferían de entre todas ellas. 


3 El Señor dijo entonces: «Mi aliento no permanecerá en el hombre para siempre, porque él es mortal; su vida no pasará de ciento veinte años». 


4 En ese tiempo aparecieron los gigantes sobre la tierra, y también después. Cuando los hijos de Dios se unieron con las hijas de los hombres, ellas les dieron descendencia. Estos fueron los famosos héroes de la antigüedad.


5 Al ver el Señor que la maldad del hombre era muy grande sobre la tierra, y que las intenciones de su corazón eran siempre malas, 6 se arrepintió de haber hecho al hombre sobre la tierra y se entristeció su corazón. 7 Entonces el Señor dijo: «Borraré de la superficie de la tierra desde el hombre hasta los animales, los reptiles y las aves del cielo, porque me arrepiento de haberlos hecho».


8 Sin embargo, el Señor miró a Noé con benevolencia. 


2. NOÉ Y EL DILUVIO ™


Construye para ti un arca 


9 Esta es la historia de Noé. Noé era un hombre justo e irreprochable entre sus contemporáneos, que se comportaba de acuerdo con la voluntad de Dios. 10 Engendró tres hijos: Sem, Cam y Jafet. 


11 Pero la tierra, llena de maldad, se corrompía a la vista de Dios. 12 En efecto, Dios miró la tierra y vio que se corrompía, porque todos habían pervertido su manera de vivir. 13 Y dijo a Noé: «He decidido acabar con los seres humanos, porque, por su culpa, la tierra está llena de violencia. Por eso voy a exterminarlos junto con la tierra. 14 Construye para ti un arca con madera de ciprés, la dividirás en compartimentos y la cubrirás con brea por dentro y por fuera. 15 La construirás de esta manera: deberá tener ciento cincuenta metros de largo, veinticinco metros de ancho y quince metros de alto. 16 Pondrás al arca una cubierta que termine medio metro más abajo que la parte más alta, pondrás una puerta a su costado y dentro de ella construirás tres pisos.



6,9-22: Sab 10,4; Heb 11,7




17 Por mi parte, yo enviaré el diluvio de aguas sobre la tierra para destruir todo ser con aliento de vida bajo el cielo. Todo lo que hay en la tierra perecerá. 18 Pero contigo estableceré mi alianza: entrarás en el arca y contigo irán tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos. 19 De cada animal viviente meterás una pareja en el arca, macho y hembra, para que sobrevivan contigo: 20 dos de cada especie de pájaros, de ganado y de reptiles entrarán contigo para sobrevivir. 21 Además recoge toda clase de alimentos y almacénalos, para que sirvan de comida para ti y para ellos». 22 Y Noé hizo todo lo que Dios le había ordenado.


Las aguas inundaron la tierra


71 El Señor dijo entonces a Noé: «Entra con toda tu familia en el arca, porque eres el único justo que he encontrado en esta generación. 2 De todos los animales puros tomarás siete parejas, macho y hembra; pero de los impuros, una sola pareja, macho y hembra. 3 También siete parejas de los pájaros del cielo, macho y hembra, para que sus especies sobrevivan sobre la tierra. 4 Porque dentro de siete días haré llover sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches, y exterminaré de la tierra todos los vivientes que he creado». 5 Y Noé hizo todo lo que el Señor le había ordenado.


6 Noé tenía seiscientos años cuando vino el diluvio de aguas sobre la tierra. 7 Noé entró en el arca con sus hijos, su mujer y sus nueras, escapando del diluvio. 8 Las parejas de los animales puros e impuros, así como de las aves y reptiles que se arrastran sobre la tierra, 9 macho y hembra, entraron con Noé en el arca, así como Dios había ordenado a Noé. 10 Al cabo de siete días cayeron las aguas del diluvio sobre la tierra. 11 A los seiscientos años de la vida de Noé, el día diecisiete del segundo mes, se desbordaron todas las fuentes del gran océano y se abrieron las compuertas del cielo, 12 y estuvo lloviendo sobre la tierra durante cuarenta días y cuarenta noches.


13 Ese mismo día entró Noé en el arca con sus hijos Sem, Cam y Jafet, su mujer y sus tres nueras. 14 Con ellos entraron también todos los animales de cada especie: todos los ganados de cada especie, todos los reptiles de cada especie que se arrastran sobre la tierra, todas las aves de cada especie, todo pájaro o creatura voladora. 15 Con Noé entraron en el arca parejas de todos los seres que tienen aliento de vida; 16 macho y hembra de todas las especies fueron los que entraron, tal como Dios lo había ordenado. Entonces el Señor cerró la puerta detrás de Noé. 


17 El diluvio duró cuarenta días sobre la tierra. Las aguas crecieron y levantaron el arca, y esta se elevó sobre la tierra. 18 Las aguas crecían y aumentaban sin medida sobre la tierra, mientras el arca flotaba sobre ellas. 19 Las aguas crecieron más y más sobre la tierra, hasta cubrir todas las montañas más altas que hay bajo el cielo, 20 llegando hasta siete metros por encima de ellas. 


21 Entonces murieron todos los seres vivientes que se movían sobre la tierra: aves, animales domésticos, bestias salvajes, todo lo que se arrastraba sobre la tierra, y todos los seres humanos. 22 Murió todo lo que tenía aliento de vida sobre la tierra firme. 23 Quedó destruido todo lo que existe sobre la superficie del suelo. Fueron exterminados de la tierra desde el ser humano hasta el ganado, los reptiles y las aves del cielo. Solo quedó Noé con los que estaban con él en el arca. 24 Las aguas inundaron la tierra por ciento cincuenta días.



7,1-24: Sab 14,6-7; 1 Pe 3,18-22; 2 Pe 2,5 | 8,1-14: Gn 10,3; 19,29; 30,22; Éx 2,24; 6,5; Jr 51,27; Sal 136,26




Dios se acordó de Noé


81 Entonces Dios se acordó de Noé, de todos los animales salvajes y de todo el ganado que estaba con él en el arca, e hizo soplar un viento sobre la tierra, de modo que bajaron las aguas, 2 se cerraron las fuentes del gran océano y las compuertas del cielo, y se detuvo la lluvia del cielo. 3 El agua se fue retirando de la tierra y descendió hasta que al cabo de ciento cincuenta días, 4 el día diecisiete del séptimo mes, el arca se detuvo sobre los montes de Ararat.


5 Las aguas continuaron disminuyendo hasta el décimo mes, y el día primero de ese mes aparecieron las cimas de las montañas. 6 Al cabo de cuarenta días, Noé abrió la ventana que había hecho en el arca, 7 y soltó el cuervo, que iba y venía hasta que se secaron las aguas sobre la tierra. 8 A continuación envió la paloma para ver si el agua había bajado a nivel de la tierra, 9 pero la paloma no encontró dónde posarse y volvió al arca con Noé, porque las aguas estaban sobre toda la tierra. Él alargó su mano, la tomó y la metió en el arca con él. 


10 Esperó siete días más y la soltó otra vez desde el arca. 11 Al atardecer, la paloma volvió a Noé llevando en el pico una hoja de olivo que había arrancado. Así Noé supo que las aguas habían terminado de bajar sobre la tierra. 


12 Esperó siete días más y soltó la paloma, pero esta ya no volvió. 13 El año seiscientos uno de Noé, el primer día del primer mes, las aguas comenzaron a secarse sobre la tierra. Noé abrió la cubierta del arca, miró y vio que la superficie del suelo se estaba secando. 14 El día veintisiete del segundo mes, la tierra se había secado.


Noé ofreció holocaustos sobre el altar


15 Entonces Dios dijo a Noé: 16 «Salgan del arca tú, tu mujer, tus hijos y tus nueras. 17 Saca también a todos los animales que están contigo, aves, ganados y reptiles, para que abunden, sean fecundos y se multipliquen sobre la tierra». 18 Y Noé salió con sus hijos, su mujer y sus nueras. 19 También salieron del arca todos los animales, todos los reptiles, todos los pájaros y todo lo que se arrastra sobre la tierra, según sus especies. 


20 Noé construyó un altar al Señor, tomó animales y aves de toda especie pura y ofreció holocaustos sobre el altar. 21 Cuando el Señor percibió el aroma agradable, se dijo: «Nunca más volveré a maldecir la tierra a causa del ser humano, porque la inclinación del corazón humano es mala desde su juventud, ni volveré a destruir ningún viviente como lo hice. 


22 Mientras dure la tierra, 


siembra y cosecha, 


frío y calor, 


verano e invierno, 


día y noche,


no cesarán». 


Dios bendijo a Noé y a sus hijos


91 Dios bendijo a Noé y a sus hijos, diciéndoles: «Sean fecundos, multiplíquense y llenen la tierra. 2 Todos los animales de la tierra, todas las aves del cielo, todo lo que se arrastra por el suelo y todos los peces del mar están bajo el dominio de ustedes, y ellos les temerán y los respetarán. 


3 Les doy para comer todo lo que se mueve y tiene vida, les doy todo eso como antes les di los vegetales. 4 Pero no comerán carne con su vida, que es la sangre. 5 Yo pediré cuentas de la sangre de cada uno de ustedes: pediré cuentas de ella a todos los animales, y también pediré cuentas al ser humano por la vida de su hermano. 


6 Quien derrame sangre humana, 


su sangre será derramada por otro ser humano,


porque Dios hizo 


al ser humano a su imagen. 


7 Ustedes, por su parte, sean fecundos y multiplíquense, pueblen la tierra y domínenla».



8,15-22: Gn 9,11; Lv 1,9.13.17; 2,1-2; Is 54,9; Mt 5,45; Rom 3,25-26 | 9,1-7: Gn 1,28; 6,18; Lv 7,26-27; 17,14; Hch 15,19-20.29 | 9,8-17: Is 54,9-10; Eclo 44,18



Esta es la señal de la alianza


8 También Dios dijo a Noé y a sus hijos: 9 «Miren, yo establezco una alianza con ustedes y con sus descendientes, 10 y con todo viviente que está con ustedes: pájaros, ganado y fieras salvajes de la tierra, con todos los que salieron del arca y ahora viven en la tierra. 11 Estableceré mi alianza con ustedes y ningún viviente será ya exterminado por las aguas del diluvio, así como no habrá otro diluvio para destruir la tierra».


12 Y Dios agregó: «Esta es la señal de la alianza que establezco para siempre con ustedes y con todo ser viviente que los acompaña. 13 Pondré mi arco iris en las nubes como una señal de mi alianza con la tierra. 14 Cuando envíe nubes sobre la tierra y aparezca en ellas el arco iris, 15 me acordaré de mi alianza con ustedes y con todo ser viviente. Así no volverán a caer las aguas del diluvio para destruir a los seres vivientes. 16 Cuando aparezca el arco iris en las nubes y lo vea, recordaré la alianza eterna de Dios con todo ser viviente y creatura que hay sobre la tierra». 17 Dios aseguró a Noé: «Esta es la señal de la alianza que hago con todos los seres vivientes que hay sobre la tierra». 


3. DE NOÉ HASTA ABRÁN ™


Noé plantó una viña


18 Los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet. Cam fue el padre de Canaán. 19 Estos son los tres hijos de Noé, con los que se pobló toda la tierra. 


20 Noé comenzó a labrar la tierra y plantó una viña, 21 bebió del vino, se emborrachó y quedó desnudo en la carpa. 22 Cam, el padre de Canaán, vio a su padre desnudo y se lo contó a sus dos hermanos, que estaban fuera. 23 Sem y Jafet tomaron un manto, lo pusieron sobre sus hombros y caminando hacia atrás cubrieron la desnudez de su padre. Como dirigían la mirada hacia otro lado, no vieron a su padre desnudo. 24 Cuando Noé despertó de su borrachera y se enteró de lo que su hijo menor había hecho, 25 dijo: 


«Maldito sea Canaán: será el esclavo de los esclavos de sus hermanos».


26 Y añadió:


«Bendito sea el Señor, Dios de Sem,


y Canaán sea su esclavo.


27 Que Dios engrandezca a Jafet 


para que habite entre las carpas de Sem, 


y Canaán sea su esclavo».


28 Después del diluvio, Noé vivió trescientos cincuenta años 29 y murió a la edad de novecientos cincuenta años. 


Estos son los descendientes de los hijos de Noé


101 Estos son los descendientes de los hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet fueron los hijos de Noé, y a ellos les nacieron hijos después del diluvio. Esta es su descendencia:


2 Hijos de Jafet: Gómer, Magog, Maday, Yabán, Túbal, Mosol y Tirás. 3 Hijos de Gómer: Asquená, Rifat y Togormá. 4 Hijos de Yabán: Elisá y Tarsis, Quitín y Dodanín. 5 De estos provienen las naciones costeras con sus territorios, cada una según su lengua y sus familias entre los pueblos. 
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6 Hijos de Cam: Etiopía, Egipto, Put y Canaán. 


7 Hijos de Etiopía: Sevá, Evilá, Sabtá, Ramá, Sabtecá. Hijos de Ramá: Sebá y Dedán. 8 Etiopía también engendró a Nemrod, que comenzó a ser poderoso sobre la tierra. 9 Fue un valiente cazador ante el Señor, por lo que se decía: «Como Nemrod, valiente cazador ante el Señor». 10 Su reino comenzó con Babel, Ereg, Acad y Calné, ciudades en la tierra de Senaar. 11 Desde allí fue a Asiria y edificó Nínive, Rejobotir, Calaj, 12 y Resen, entre Nínive y Calaj, siendo esta la ciudad principal. 13 Egipto engendró a los ludíes, anamíes, leabíes y naftujíes, 14 a los petusíes, caslujíes y caftoríes, de donde salieron los filisteos. 


15 Canaán engendró a Sidón, su primogénito, y a Jet, 16 así como a los jebuseos, amorreos y guergueseos, 17 a los jeveos, araqueos y sineos, 18 a los arvadeos, los semareos y los jamateos. Luego los clanes cananeos se expandieron, 19 de modo que los límites de Canaán se extendían desde Sidón, por el camino a Guerar, hasta Gaza, y por Sodoma, Gomorra, Adamá y Seboín hasta Lesa. 20 Estos son los hijos de Cam según sus familias y lenguas, en sus territorios y naciones.


21 También le nacieron hijos a Sem, padre de todos los hijos de Héber y hermano mayor de Jafet. 22 Hijos de Sem: Elam y Asiria, Arfaxad, Lud y Aram. 23 Hijos de Aram: Uz, Jul, Gueter y Mas. 24 Arfaxad engendró a Salaj, y Salaj engendró a Héber. 25 A Héber le nacieron dos hijos: uno fue Páleg, porque en su tiempo se dividió la tierra, y su hermano Yoctán. 26 Yoctán engendró a Almodad, Salar, Jasarmávet y Yarat, 27 a Adorán, Uzal y Diclá, 28 a Obad, Abimael y Sebá, 29 a Ofir, Evilá y Yobad. Todos estos fueron hijos de Yoctán. 30 Se asentaron desde Mesá, por el camino a Safar, en las montañas orientales. 31 Estos son los hijos de Sem según sus familias y lenguas, en sus territorios y naciones.


32 Estas son las familias de los hijos de Noé según sus generaciones y naciones. A partir de ellas, después del diluvio se dispersaron las naciones por toda la tierra. 


Una torre que llegue hasta el cielo


111 Todo el mundo hablaba la misma lengua y utilizaba las mismas palabras. 2 Al emigrar desde el oriente encontraron una llanura en la región de Senaar y se establecieron allí. 3 Se dijeron uno al otro: «Fabriquemos ladrillos bien cocidos al fuego». El ladrillo les sirvió de piedra, y la brea, de mezcla. 4 Luego dijeron: «Edifiquemos una ciudad con una torre cuya altura llegue hasta el cielo, así nos haremos famosos y no nos dispersaremos por la tierra». 5 El Señor bajó para ver la ciudad y la torre que los hombres estaban edificando, 6 y dijo: «Veo que todos constituyen un pueblo con una misma lengua, y este es el comienzo de su obra. Nada de lo que intenten hacer desde ahora les será imposible. 7 Vamos, bajemos y confundamos allí su lengua, de modo que ninguno entienda el hablar del otro». 8 Entonces el Señor los dispersó de allí por toda la tierra, y cesaron de edificar la ciudad. 9 Por eso se llamó Babel, porque allí el Señor confundió la lengua de todos, y desde allí los dispersó sobre toda la tierra. 



11,1-9: Is 14,13-14; Ez 28,2; Sab 10,5; Hch 2,5-12; Ap 7,9-10 | 11,10-32: Gn 17,15; 1 Cr 1,17-27; Lc 3,34-36



Estos son los descendientes de Sem


10 Estos son los descendientes de Sem: Sem tenía cien años cuando le nació Arfaxad, dos años después del diluvio. 11 Después de tener a Arfaxad, Sem vivió aún quinientos años, y tuvo hijos e hijas. 12 Arfaxad tenía treinta y cinco años cuando le nació Sale. 13 Después de tener a Sale, Arfaxad vivió aún cuatrocientos tres años, y tuvo hijos e hijas. 14 Sale tenía treinta años cuando le nació Héber. 15 Después de tener a Héber, Sale vivió aún cuatrocientos tres años, y tuvo hijos e hijas. 16 Héber tenía treinta y cuatro años cuando le nació Páleq. 17 Después de tener a Páleq, Héber vivió aún cuatrocientos treinta años, y tuvo hijos e hijas. 18 Páleq tenía treinta años cuando le nació Reú. 19 Después de tener a Reú, Páleq vivió aún doscientos nueve años, y tuvo hijos e hijas. 20 Reú tenía treinta y dos años cuando le nació Sarug. 21 Después de tener a Sarug, Reú vivió aún doscientos siete años, y tuvo hijos e hijas. 22 Sarug tenía treinta años cuando le nació Najor. 23 Después de tener a Najor, Sarug vivió aún doscientos años, y tuvo hijos e hijas. 24 Najor tenía veintinueve años cuando le nació Téraj. 25 Después de tener a Téraj, Najor vivió aún ciento diecinueve años, y tuvo hijos e hijas. 


26 Téraj tenía setenta años cuando le nacieron Abrán, Najor y Aram. 27 Estos son los descendientes de Téraj: Téraj engendró a Abrán, Najor y Aram. Aram engendró a Lot, 28 y murió antes que su padre Téraj en Ur de los caldeos, que era su tierra natal. 29 Abrán y Najor tomaron mujer. El nombre de la esposa de Abrán era Saray, y la de Najor era Melcá, hija de Aram, el padre de Melcá y de Jescá. 30 Saray no tenía hijos porque era estéril.


31 Téraj tomó a su hijo Abrán, a su nieto Lot, hijo de Aram, y a su nuera Saray mujer de Abrán, y salió con ellos de Ur de los caldeos para ir a la tierra de Canaán, pero al llegar a Jarán se establecieron allí. 32 Téraj vivió doscientos cinco años y murió en Jarán. 
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II. HISTORIA DE LOS PATRIARCAS  Ø


1. ABRÁN (ABRAHÁN) Y SU ESPERADO HIJO ISAAC ™


 Deja tu tierra*


121 Dios dijo a Abrán: 


«Deja tu tierra, a tus parientes y la casa de tu padre


y parte hacia la tierra que yo te mostraré. 


2 Haré de ti un gran pueblo, 


te bendeciré y engrandeceré tu nombre, 


que será una bendición. 


3 Bendeciré a quienes te bendigan 


y maldeciré al que te maldiga.


En ti se bendecirán todas las familias de la tierra». 


4 Abrán salió como le ordenó el Señor, y Lot iba con él. Abrán tenía setenta y cinco años cuando salió de Jarán. 5 Tomó a Saray, su mujer, a su sobrino Lot, con todos los bienes que poseían y a los siervos que habían adquirido en Jarán, para ir a la tierra de Canaán, adonde finalmente llegaron. 


6 Abrán atravesó el país hasta el lugar de Siquén donde está la encina de Moré. Los cananeos estaban entonces en el país. 7 El Señor se apareció a Abrán y le dijo: «Yo le daré esta tierra a tu descendencia». Entonces Abrán construyó allí un altar al Señor, que se le había aparecido. 


8 Desde allí se dirigió a las montañas al este de Betel, donde plantó su carpa teniendo Betel al oeste y Ay al este. En ese lugar edificó un altar al Señor e invocó el nombre del Señor. 9 Después Abrán partió y se dirigió por etapas hacia el Négueb.


 Abrán bajó a Egipto*


10 Hubo un período de hambre muy severa en esa región, y Abrán bajó a Egipto para establecerse allí. 11 Al acercarse para entrar en Egipto dijo a Saray, su mujer: «Mira, sé que eres una mujer hermosa. 12 Sucederá entonces que, cuando los egipcios te vean, dirán: “Esta es su mujer”, y me matarán, mientras que a ti te dejarán con vida. 13 Por favor, debes decirles que eres mi hermana, para que, gracias a ti, me traten bien y siga con vida». 14 Cuando Abrán llegó a Egipto, los egipcios vieron que la mujer era muy hermosa. 15 También la vieron los oficiales del faraón, que la elogiaron ante el faraón y se la llevaron a su palacio. 16 Gracias a ella, el faraón trató bien a Abrán, que llegó a poseer ovejas, vacas, asnos, esclavos y esclavas, asnas y camellos. 17 Pero el Señor envió al faraón y su casa grandes plagas a causa de Saray, la mujer de Abrán. 18 Entonces el faraón llamó a Abrán y le dijo: «¿Qué es lo que me has hecho? ¿Cómo no me dijiste que era tu esposa? 19 ¿Por qué dijiste: “Es mi hermana”, dejando que la tomara por mujer? Ahora, aquí está tu mujer, tómala y vete». 20 Y el faraón ordenó que algunos de sus hombres lo despidieran junto con su mujer y todo lo que poseía.
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  Que no haya peleas entre nosotros*


131 Desde Egipto, Abrán se trasladó al Négueb junto con su mujer y todo lo que poseía. Lot iba con él.


2 Abrán era muy rico en ganado, plata y oro. 3 Desde el Négueb fue por etapas hasta Betel, al lugar donde había estado su carpa al principio, entre Betel y Ay. 4 Allí se encontraba el altar que había construido la vez anterior, y Abrán invocó el nombre del Señor. 


5 También Lot, que iba con Abrán, tenía ovejas, vacas y carpas. 6 Pero como no les alcanzaba la tierra para vivir juntos, porque sus posesiones eran muchas como para poder residir uno cerca del otro, 7 había peleas entre los pastores de los ganados de Abrán y de Lot. En ese tiempo, los cananeos y los pereceos habitaban en la región. 8 Abrán propuso entonces a Lot: «Que no haya peleas entre nosotros o entre mis pastores y los tuyos, porque somos hermanos. 9 ¡Ahí tienes todo el país por delante! Sepárate de mí: si vas por la izquierda, yo iré por la derecha, y si vas por la derecha, yo iré por la izquierda». 


10 Lot levantó la vista y vio todo el valle del Jordán, un completo regadío, como el jardín del Señor y la tierra de Egipto, que llegaba hasta Soar –antes de que el Señor destruyera Sodoma y Gomorra–. 11 Lot eligió entonces para sí el valle del Jordán y se dirigió hacia el este, y así cada uno se separó de su hermano. 


12 Abrán se asentó en la tierra de Canaán, mientras Lot, en las ciudades del valle, donde levantó sus carpas hasta Sodoma. 13 Pero los hombres de Sodoma eran muy malos y pecaban contra el Señor. 


14 El Señor dijo a Abrán después de que Lot se separara de él: «Extiende tu vista, y desde el lugar donde estás mira hacia el norte y hacia el sur, hacia el este y hacia el oeste. 15 Toda la tierra que ves te la daré a ti y a tu descendencia para siempre. 16 Haré tu descendencia tan numerosa como el polvo de la tierra, de modo que, si alguien pudiera contarlo, también podría contar tu descendencia. 17 Levántate, recorre la tierra a lo largo y a lo ancho, porque a ti te la daré». 18 Abrán levantó su carpa y fue a establecerse junto a las encinas de Mambré, en Hebrón. Allí edificó un altar al Señor.


 Melquisedec bendijo a Abrán*


141 En su tiempo, Amrafel, rey de Senaar; Arioc, rey de Elasar; Codorlaomer, rey de Elam, y Tigdal, rey de Goín, 2 hicieron guerra contra Berá, rey de Sodoma, y Bersá, rey de Gomorra; Sinab, rey de Adamá; Semebar, rey de Seboín, y el rey de Belá, es decir, Soar. 


3 Todos ellos se reunieron en el valle de Sidín, en el mar Muerto. 4 Durante doce años habían servido a Codorlaomer, pero al llegar el decimotercer año se rebelaron. 5 Entonces, en el año catorce, vinieron Codorlaomer y sus reyes aliados y derrotaron a los refaítas en Astarot Carnaín, a los zuzíes en Ham, a los eníes en la llanura de Quiriataín 6 y a los hurritas en las montañas de Seír hasta El Farán, junto al desierto. 7 Al volver pasaron por En Mispat, es decir, Cadés, y conquistaron el territorio de los amalecitas, como también el de los amorreos que habitan en Jasasón Tamar. 8 Entonces los reyes de Sodoma y Gomorra, de Adamá, de Seboín y de Belá, es decir, Soar, presentaron batalla contra ellos en el valle de Sidín: 9 contra Codorlaomer, rey de Elam; Tigdal, rey de Goín; Amrafel, rey de Senaar, y Arioc, rey de Elasar, cuatro reyes contra cinco. 10 Como el valle de Sidín estaba lleno de pozos de brea, los reyes de Sodoma y Gomorra, al huir, cayeron en ellos, mientras que los demás se refugiaron en la montaña. 
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11 Los vencedores saquearon todos los bienes y las provisiones de Sodoma y Gomorra, y se fueron. 12 Cuando se iban, se llevaron de Sodoma también a Lot, el sobrino de Abrán, junto con todos sus bienes. 13 Un fugitivo vino a anunciar a Abrán, el hebreo, que vivía junto a las encinas de Mambré, el amorreo, hermano de Escol y Aner, aliados de Abrán. 14 Al oír que su pariente había sido tomado cautivo, reunió trescientos dieciocho hombres adiestrados, nacidos en su casa, y emprendió la persecución hasta Dan. 15 Dividió a sus hombres y los atacó durante la noche, los derrotó y persiguió hasta Jobá, al norte de Damasco. 16 Recuperó todas las posesiones, y también a su pariente Lot, con sus bienes, sus mujeres y su gente.


17 Cuando Abrán regresaba de la derrota que le había impuesto a Codorlaomer y a los reyes que lo acompañaban, en el valle de Save, el valle del rey, le salió al encuentro el rey de Sodoma.


18 Entonces Melquisedec, rey de Salén, ofreció pan y vino. Y como era sacerdote del Dios Altísimo, 19 bendijo a Abrán diciendo:


«Bendito sea Abrán por el Dios Altísimo, 


que hizo el cielo y la tierra,


20 y bendito sea el Dios Altísimo, 


que entregó a tus enemigos en tus manos».


Y Abrán le dio el diezmo de todo.


21 El rey de Sodoma dijo a Abrán: «Dame mi gente y quédate con los bienes». 22 Y Abrán le respondió: «Juro por el Señor, Dios Altísimo, creador de cielos y tierra, 23 que no tomaré ni un hilo ni una correa de sandalia de todo lo que posees, para que no puedas decir: “Yo enriquecí a Abrán”. 24 No tomaré nada para mí, excepto lo que comieron mis servidores y la parte que corresponde a los que vinieron conmigo: Aner, Escol y Mambré. Que ellos tomen su parte».


 El Señor hizo una alianza con Abrán*


151 Después de lo sucedido, el Señor habló a Abrán en una visión y le dijo:


«No temas, Abrán. 


Yo soy tu escudo,


tu recompensa será muy grande».


2 Abrán respondió: «Mi Dios y Señor, ¿qué me vas a dar si yo me voy sin dejar hijos y el heredero de mi casa será Eliezer de Damasco?». 3 Y añadió: «Mira que no me has dado descendencia y un criado de mi casa será mi heredero». 4 Entonces le fue dirigida la palabra del Señor en estos términos: «Él no será tu heredero, sino que te heredará uno que saldrá de tus entrañas».


5 Después lo llevó fuera y le dijo: «Mira el cielo y cuenta las estrellas, si puedes contarlas», y añadió: «Así será tu descendencia». 6 Él creyó al Señor, quien por eso lo consideró justo, 7 y le dijo: «Yo soy el Señor, que te saqué de Ur de los caldeos para darte esta tierra en propiedad». 
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8 Abrán le preguntó: «Señor mío, ¿cómo sabré que será mi propiedad?». 


9 Y el Señor le respondió: «Tráeme una ternera, una cabra y un carnero, todos de tres años, una paloma y un pichón». 10 Le trajo todo y lo partió en dos por la mitad, poniendo cada mitad enfrente de la otra, pero no partió las aves. 11 Entonces las aves de rapiña descendieron sobre los animales sacrificados, pero Abrán las espantaba. 12 Al ponerse el sol cayó un sueño profundo sobre Abrán, y de pronto un terror y una gran oscuridad lo invadieron. 


13 El Señor dijo entonces a Abrán: «Debes saber que tus descendientes migrarán a un país ajeno, donde serán esclavos y los humillarán por cuatrocientos años. 14 Pero yo castigaré a la nación a la que servirán, de la que finalmente saldrán con muchos bienes. 15 Tú te reunirás en paz con tus padres y serás sepultado después de una vejez feliz. 16 Ellos, en cambio, volverán aquí en la cuarta generación, porque hasta entonces no habrá llegado a su colmo la maldad de los amorreos». 


17 Cuando se puso el sol y se produjo una densa oscuridad, apareció un horno ardiente y una antorcha de fuego, que pasó entre los animales partidos por la mitad. 18 Aquel día, el Señor hizo una alianza con Abrán, y determinó: «A tu descendencia le doy esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río grande, el río Éufrates: 19 el país de los quineos, quineceos, cadmeneos, 20 hititas, pereceos, refaítas, 21 amorreos, cananeos, guergueseos y jebuseos».


 Darás a luz un hijo al que llamarás Ismael*


161 Saray, la mujer de Abrán, no le había dado hijos, pero tenía una esclava egipcia llamada Agar. 2 Saray dijo entonces a Abrán: «Mira, el Señor me ha privado de tener hijos. Te ruego que te acuestes con mi esclava, quizá así llegue a tenerlos». Y Abrán aceptó el pedido de Saray. 


3 Ya hacía diez años que Abrán habitaba en la tierra de Canaán cuando Saray, la esposa de Abrán, tomó a su esclava egipcia Agar y se la dio por mujer a su esposo. 4 Él se acostó con Agar, que concibió, y, al verse encinta, comenzó a despreciar a su señora. 


5 Saray dijo entonces a Abrán: «Tú eres responsable de las injurias que estoy recibiendo. Dejé mi esclava en tus brazos y luego ella, al estar encinta, me mira con desprecio. ¡Que el Señor sea juez entre nosotros dos!». 6 Abrán respondió a Saray: «Tu esclava te pertenece. Puedes hacer con ella lo que te parezca bien». Y Saray la maltrató, de modo que ella huyó de su lado. 


7 El ángel del Señor la encontró en el desierto, junto a la fuente que está en el camino a Sur. 8 Y le dijo: «Agar, esclava de Saray, ¿de dónde vienes y adónde vas?». Ella respondió: «Estoy huyendo de mi señora Saray». 


9 «Vuelve a tu señora y sométete a ella», le dijo el ángel del Señor. 10 Y añadió: «Multiplicaré tanto tu descendencia que por su gran número no se podrá contar». 11 El ángel del Señor le dijo además: 


«Estás encinta y darás a luz un hijo,


al que llamarás Ismael, 


porque el Señor escuchó tu sufrimiento.
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12 Será un hombre que vivirá como un asno salvaje,


su mano se levantará contra todos, 


y la mano de todos se levantará contra él,


porque vivirá enfrentado a sus hermanos».


13 Y ella invocó al Señor, que le había hablado: «Tú eres El Roí » porque dijo: «¿Acaso no he visto al Señor que me vio?». 14 Por eso el pozo que está entre Cadés y Bared se llama: pozo de Lajai Roí.


15 Agar dio un hijo a Abrán, y al hijo que había tenido Agar, Abrán lo llamó Ismael. 16 Abrán tenía ochenta y seis años cuando Agar le dio su hijo Ismael. 


  Deberán ser circuncidados*


171 Cuando Abrán tenía noventa y nueve años, el Señor se le apareció y le dijo: «Yo soy el Dios Todopoderoso, compórtate de una manera perfecta en mi presencia, 2 para que pueda establecer mi alianza contigo y multiplicarte inmensamente». 


3 Abrán se postró en tierra, y Dios le dijo: 4 «Por mi parte, esta es mi alianza contigo: serás el padre de una multitud de naciones. 5 No te llamarán más Abrán, sino que tu nombre será Abrahán, porque te he hecho padre de una multitud de naciones. 6 Te haré inmensamente fecundo, te convertiré en naciones, y reyes saldrán de ti. 7 Establezco entonces mi alianza contigo y tus descendientes por generaciones como una alianza eterna, para ser tu Dios y el de tu descendencia. 8 A ti y a tus descendientes les doy la tierra donde habitas: toda la tierra de Canaán como propiedad perpetua. Y yo seré su Dios».


9 Y Dios continuó diciendo a Abrahán: «Cumplan mi alianza, tú y tus descendientes de generación en generación. 10 Esta es mi alianza que ustedes y sus descendientes deben observar conmigo: circuncidar a todos los varones. 11 Circuncidarán la carne de sus prepucios, y esta será la señal de mi alianza con ustedes. 12 Ocho días después de haber nacido, todos los varones que haya entre ustedes, por todas las generaciones, serán circuncidados, incluyendo al esclavo nacido en casa o al no nacido en tu familia, adquirido de cualquier extranjero a cambio de dinero. 13 Deberán ser circuncidados el esclavo nacido en tu casa como el adquirido con tu dinero. Así ustedes tendrán mi alianza marcada en su carne como alianza eterna. 14 Si hay un varón que no haya circuncidado la carne de su prepucio, será extirpado de su pueblo por violar mi alianza».


15 Dios dijo además a Abrahán: «En cuanto a tu mujer Saray, no la llamarás más Saray, sino que su nombre será Sara. 16 La bendeciré y también te daré un hijo de ella. La bendeciré y engendrará naciones; reyes de pueblos saldrán de ella». 17 Abrahán se postró en tierra y se rio mientras se preguntaba: «¿Puede nacerle un hijo a un hombre de cien años, y Sara dar a luz a los noventa?». 18 Y dijo a Dios: «¡Que al menos Ismael pueda vivir en tu presencia!».
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19 Pero Dios lo corrigió: «No, Sara, tu mujer, te dará un hijo, y lo llamarás Isaac, y yo mantendré mi alianza con él como alianza eterna para sus descendientes. 20 Y en cuanto a Ismael, también te he escuchado: mira, lo bendigo, lo haré fecundo y lo multiplicaré inmensamente. Engendrará doce príncipes y haré de él una gran nación. 21 Pero mi alianza la confirmaré con Isaac, que Sara te dará a luz el año que viene para esta misma fecha». 


22 Cuando Dios terminó de hablar con Abrahán, se retiró. 23 Entonces Abrahán tomó a su hijo Ismael, a los esclavos nacidos en su casa o comprados con su dinero, a todos los varones entre las personas de su casa, y ese mismo día circuncidó la carne de sus prepucios, como Dios le había dicho. 24 Abrahán tenía noventa y nueve años 25 y su hijo Ismael trece años cuando fueron circuncidados. 26 Abrahán y su hijo Ismael fueron circuncidados el mismo día, 27 y todos los varones de su casa, nacidos en ella o comprados a extranjeros, fueron circuncidados con él. 


 Sara tendrá un hijo*


181 El Señor se apareció a Abrahán junto a las encinas de Mambré, mientras él estaba sentado a la entrada de su carpa, a la hora calurosa del día. 2 De pronto levantó la vista y vio a tres hombres de pie cerca de él. Al verlos, corrió desde la puerta de la carpa, se postró en tierra para saludarlos 3 y dijo: «Señor mío, si puedo contar con tu favor, no pases de largo junto a tu servidor. 4 Que traigan un poco de agua para que se laven los pies y luego descansen bajo el árbol. 5 Traeré un pedazo de pan para que se fortalezcan y puedan seguir caminando, ya que han querido pasar junto a su servidor». Ellos respondieron: «Está bien, puedes hacer como dijiste». 


6 Abrahán fue enseguida a la carpa de Sara y le dijo: «¡Rápido, amasa tres medidas de harina fina para hacer panes!». 7 Abrahán corrió hacia el ganado, eligió un ternero tierno, de lo mejor, y se lo dio al servidor, que se apresuró a prepararlo. 8 Tomó luego cuajada, leche y el ternero preparado, y lo presentó ante ellos. Abrahán se mantuvo de pie debajo del árbol junto a ellos mientras comían. 


9 Le preguntaron: «¿Dónde está Sara, tu mujer?». «Ahí, en la carpa», contestó. 10 Uno de ellos dijo entonces: «Con toda seguridad, dentro de un año volveré y verás que Sara, tu mujer, tendrá un hijo». Sara estaba en la carpa, detrás del que hablaba, escuchando del otro lado de la puerta. 


11 Abrahán y Sara eran ancianos entrados en años, y Sara ya no tenía menstruación. 12 Por eso Sara se rio para sí, diciendo: «Después de envejecer, ¿podré tener placer con mi esposo ya viejo?». 13 Pero el Señor le dijo a Abrahán: «¿Por qué se rio Sara diciendo: “Podré realmente dar a luz, siendo ya vieja?” 14 ¿Acaso hay algo imposible para el Señor? El año próximo, en esta misma fecha, volveré a ti y Sara tendrá un hijo». 15 Sara lo negó, diciendo: «No me reí», porque tenía miedo, pero el Señor le dijo: «Sí, te reíste».
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  ¿Vas a destruir al inocente con el culpable?*


16 Los hombres se levantaron de allí para dirigirse a Sodoma, y Abrahán iba con ellos para despedirlos. 17 Mientras tanto, el Señor se preguntaba: «¿Debo ocultar a Abrahán lo que estoy por hacer, 18 ahora que Abrahán llegará a ser una nación grande y poderosa, de tal modo que en él serán bendecidas todas las naciones de la tierra? 19 Porque yo lo conozco y sé que mandará a sus hijos y a sus descendientes que se mantengan en el camino del Señor, haciendo lo que es justo y recto. Así podrá el Señor concederle a Abrahán lo que le prometió». 


20 El Señor dijo: «El clamor contra Sodoma y Gomorra es tan grande, y su pecado es tan grave 21 , que bajaré para ver si se comportan tan mal como la queja que me ha llegado en su contra. Si no, lo sabré». 22 Dos de los hombres se marcharon de allí y fueron a Sodoma, mientras Abrahán permanecía todavía de pie frente al Señor. 


23 Abrahán se aproximó y preguntó: «¿Vas a destruir al inocente con el culpable? 24 Si hubiera cincuenta inocentes en la ciudad, ¿aun así la destruirías y no la perdonarías en consideración a los cincuenta justos que hay en ella? 25 ¡Lejos de ti hacer una cosa así: matar al inocente con el culpable, tratando a ambos por igual. Lejos de ti que el juez de toda la tierra no haga justicia!». 26 Entonces el Señor respondió: «Si encuentro cincuenta inocentes en la ciudad de Sodoma, por ellos perdonaré a todo el lugar». 


27 Abrahán volvió a decir: «Mira, me atrevo a hablar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza. 28 Si acaso faltan cinco para los cincuenta inocentes, ¿destruirás acaso toda la ciudad por los cinco que faltan?». Contestó el Señor: «No la destruiré si encuentro allí cuarenta y cinco». 


29 Pero Abrahán añadió: «Quizá se encuentren allí cuarenta». A lo que el Señor respondió: «No lo haré en consideración a los cuarenta». 


30 Abrahán insistió: «No se enoje mi Señor si continúo: quizá se encuentren allí treinta». Y el Señor dijo: «No lo haré si encuentro allí treinta». 


31 Él dijo: «Mira, me atrevo aún a decir a mi Señor: quizá se encuentren allí veinte». El Señor respondió: «No la destruiré en consideración a los veinte».


32 Abrahán añadió: «No se enoje mi Señor si hablo por última vez: quizá se encuentren allí diez». El Señor respondió: «No la destruiré en consideración a los diez».


33 El Señor se fue cuando acabó de hablar con Abrahán, y este volvió a su lugar. 


  Azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorra*


191 Por la tarde, los dos mensajeros llegaron a Sodoma y Lot estaba sentado junto a la puerta de la ciudad. Al verlos, se levantó para saludarlos, se postró con el rostro en tierra 2 y les dijo: «Por favor, entren a la casa de su servidor para pasar la noche y lavarse los pies. Mañana se levantarán temprano y seguirán su camino». Pero ellos respondieron: «No. Pasaremos la noche en la plaza». 3 Él les insistió tanto que se fueron con él y entraron en su casa, donde les preparó una buena comida, cocinó panes sin levadura, y ellos comieron.
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4 Antes de que ellos se acostaran, todos los hombres de la ciudad, desde los jóvenes hasta los viejos, todo el pueblo sin excepción, rodearon la casa 5 y llamaron a Lot, gritando: «¿Dónde están los hombres que llegaron a tu casa esta noche? Sácalos para que abusemos de ellos». 6 Lot salió para hablarles en la entrada, cerró la puerta detrás de él 7 y les dijo: «Les ruego, hermanos, que no hagan esa maldad. 8 Miren, aquí tengo dos hijas que no han tenido relaciones con ningún hombre. Yo las sacaré y ustedes hagan con ellas como bien les parezca, pero a estos hombres no les hagan nada, porque han venido a hospedarse bajo mi techo». 


9 Le contestaron: «¡No te entrometas! ¡Uno que vino como migrante ya quiere ser juez! Ahora te trataremos peor que a ellos». Y, lanzándose contra Lot con violencia, intentaron romper la puerta. 10 Los dos hombres extendieron su mano, metieron a Lot con ellos en la casa, cerraron la puerta 11 y dejaron ciegos a pequeños y grandes, de modo que ya no podían encontrar la entrada. 


12 Entonces los hombres preguntaron a Lot: «¿A quién más tienes aquí? Saca de este lugar a los yernos, a tus hijos e hijas, y a todo el que tengas en la ciudad, 13 porque nosotros vamos a destruir este lugar. El Señor nos ha enviado para destruirlo, porque el clamor contra ellos es grande ante él». 14 Lot salió para hablar con sus yernos, que estaban por casarse con sus hijas, y les dijo: «¡Vamos! Salgan de este lugar, porque el Señor está por destruir la ciudad». Pero a sus yernos les parecía que bromeaba.


15 Al despuntar la mañana, los mensajeros apresuraban a Lot, diciéndole: «¡Rápido! Toma a tu esposa y a tus dos hijas que se encuentran aquí, para que no perezcas cuando la ciudad sea castigada». 16 Él se retrasaba, pero los hombres lo tomaron de la mano a él, a su mujer y a sus hijas, y por la misericordia que el Señor tuvo con él lo sacaron y lo dejaron fuera de la ciudad. 17 Una vez que los llevaron fuera, uno le dijo: «Huye para salvar tu vida, no mires atrás y no te detengas en los alrededores. Huye a la montaña, no sea que te destruyan». 18 Lot respondió: «No, por favor, Señor mío. 19 Considera que has mirado con benevolencia a tu servidor y has multiplicado tu bondad en lo que has hecho conmigo para salvarme la vida. Pero yo no podría escapar a la montaña, porque antes me alcanzaría la destrucción y moriría. 20 Mira, allí cerca hay una ciudad a la que podré huir; es una ciudad muy pequeña. Permíteme huir hacia allá. Es una ciudad pequeña, pero en ella salvaré la vida». 21 Él le respondió: «Bien, te concedo también esta petición de no destruir la ciudad de la que hablas. 22 Apresúrate, huye hacia allá, porque no puedo hacer nada antes de que llegues allí». Por eso la ciudad se llamó Soar 


23 El sol se asomaba sobre la tierra cuando Lot llegaba a Soar. 24 Entonces el Señor hizo llover desde el cielo azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorra. 25 Destruyó aquellas ciudades, todos los alrededores, a todos los habitantes de las ciudades y la vegetación de la tierra. 26 . La mujer de Lot miró hacia atrás, y se convirtió en una columna de sal. 


27 Por la mañana, Abrahán se levantó muy temprano y fue al lugar donde había estado en presencia del Señor. 28 Miró hacia Sodoma, Gomorra y toda la superficie de los alrededores, y vio que desde la tierra subía humo como de un horno. 29 Cuando destruyó las ciudades de los alrededores, Dios se acordó de Abrahán y libró a Lot de la catástrofe al arrasar las ciudades en las que habitaba. 30 Lot temió permanecer en Soar, y subió desde allí para vivir en la montaña con sus dos hijas. Él y ellas se instalaron en una cueva. 


31 La mayor dijo entonces a la menor: «Nuestro padre es anciano y no hay hombres en la región para unirse con nosotras, según la costumbre de todo el mundo. 32 Vamos a dar de beber vino a nuestro padre y nos acostaremos con él, así tendremos descendientes de nuestro padre». 33 Aquella noche le dieron de beber vino a su padre, y la mayor fue y se acostó con él, sin que él se diera cuenta cuándo ella se acostó y cuándo se levantó. 34 A la mañana siguiente, la mayor dijo a la menor: «Mira, anoche me acosté con mi padre. Esta noche también le daremos a beber vino, y luego te acostarás con él para que así tengamos descendientes de nuestro padre». 35 Esa misma noche volvieron a dar de beber vino a su padre. Fue la menor y se acostó con él, que no supo cuándo ella se acostó y cuándo se levantó. 


36 Así, las dos hijas de Lot quedaron embarazadas de su padre. 37 La mayor dio a luz un hijo, al que llamó Moab, el padre de los actuales moabitas. 38 Y la menor también dio a luz un hijo, al que llamó Ben-Amí, el padre de los actuales amonitas.


 La mujer que tomaste tiene marido*


201 Abrahán se dirigió desde allí a la región del Négueb y fue a establecerse entre Cadés y Sur. Cuando vivía en Guerar, 2 Abrahán decía de Sara, su mujer: «Ella es mi hermana». Entonces Abimélec, rey de Guerar, tomó a Sara por esposa. 3 Pero por la noche Dios se manifestó a Abimélec en sueños y le dijo: «Mira, morirás por causa de la mujer que tomaste, porque ella tiene marido». 4 Como Abimélec no se había acercado a ella, contestó: «Señor, ¿vas a matar a alguien aunque sea inocente? 5 ¿No me dijo él que ella era su hermana, y ella misma que él era su hermano? ¡Yo he actuado de buena fe y con las manos limpias!». 6 Dios le respondió en sueños: «Yo sé que actuabas de buena fe; por eso impedí que pecaras contra mí y no permití que la tocaras. 7 Pero ahora devuelve la mujer al marido. Él es un profeta e intercederá por ti para que vivas. Pero debes saber que, si no la devuelves, ciertamente morirás con todos los tuyos».


8 Por la mañana, Abimélec se levantó temprano y llamó a todos sus servidores para contarles todo lo que había pasado. Entonces todos esos hombres se llenaron de un gran temor. 9 Después Abimélec llamó a Abrahán y le reprochó: «¿Qué nos has hecho? ¿En qué te ofendí para que traigas sobre mí y sobre mi reino una culpa tan grande? Lo que has hecho contra mí es algo que no se debe hacer». 10 Y añadió: «¿Qué pretendías cuando hiciste tal cosa?». 


11 Abrahán respondió: «Pensé que seguramente no habría respeto a Dios en este lugar y me matarían por causa de mi mujer. 12 Por otra parte, ella es en verdad mi hermana, porque es hija de mi padre, pero no de mi madre; y ahora es mi esposa. 13 Cuando Dios me hizo salir errante de la casa de mi padre, le dije: “En todos los lugares adonde vayamos dirás siempre que yo soy tu hermano”».


14 Entonces Abimélec le obsequió a Abrahán ovejas y vacas, esclavos y esclavas, 15 y le dijo: «Mira, ahí tienes mi país; quédate a vivir donde mejor te parezca». 16 Y a Sara le dijo: «Debes saber que he dado a tu hermano mil monedas de plata, para que tú y todos los tuyos olviden lo que ha sucedido, y de esta manera tu honor quede a salvo». 
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17 Abrahán oró a Dios, y Dios sanó a Abimélec y a su mujer. Y a las servidoras les concedió que pudieran tener hijos, 18 porque el Señor había hecho estériles a todas las mujeres en la casa de Abimélec por causa de Sara, la mujer de Abrahán. 


 Sara concibió y dio un hijo a Abrahán*


211 De acuerdo con su promesa, el Señor hizo a Sara lo que le había dicho. 2 En el tiempo señalado por Dios, Sara, en su vejez, concibió y dio un hijo a Abrahán. 3 Y al hijo que le dio Sara, Abrahán lo llamó Isaac. 4 A los ocho días, Abrahán circuncidó a su hijo Isaac, según le había ordenado Dios. 5 Abrahán tenía cien años cuando le nació su hijo Isaac. 


6 Sara dijo entonces: «El Señor me ha hecho reír, y todos los que lo oigan reirán conmigo». 7 Y añadió: «¿Quién habría dicho a Abrahán que Sara amamantaría hijos? ¡Y, sin embargo, le he dado un hijo en su vejez!». 


8 El niño creció, y, el día que fue destetado, Abrahán hizo una gran fiesta.


 Al hijo de la esclava lo haré una gran nación*


9 Sara vio que el hijo que la egipcia Agar le había dado a Abrahán jugaba con su hijo Isaac. 10 Entonces dijo a Abrahán: «Despide a esa esclava y a su hijo, porque mi hijo Isaac no compartirá la herencia con el hijo de esa esclava». 11 El asunto desagradó mucho a Abrahán, porque se trataba de su hijo. 12 Pero Dios dijo a Abrahán: «No te angusties por el muchacho y tu esclava. Escucha todo lo que diga Sara, porque la descendencia que llevará tu nombre será la de Isaac. 13 Y al hijo de la esclava también lo haré una nación, porque él es tu descendiente». 


14 Por la mañana, Abrahán se levantó temprano, tomó pan y un recipiente con agua y se los dio a Agar, puso al niño sobre su hombro y la despidió. Ella se marchó y anduvo errante por el desierto de Berseba. 15 Cuando se terminó el agua del recipiente, puso al niño debajo de uno de los arbustos. 16 Fue y se sentó enfrente, a una distancia como de un tiro de arco, porque se decía: «¡No quiero ver morir al niño!». Se sentó enfrente y lloraba a gritos.


17 Dios oyó el llanto del niño, y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo, diciéndole: «¿Qué te sucede, Agar? No temas, porque Dios ha escuchado el llanto del niño allí mismo donde está. 18 ¡Levántate, toma al niño y llévalo de la mano, porque haré de él una gran nación!». 19 Entonces Dios le abrió sus ojos para que viera un pozo de agua. Ella fue, llenó el recipiente de agua y le dio de beber al niño. 20 Dios protegió al niño, que creció y habitó en el desierto, llegando a ser un experto con el arco. 21 Habitaba en el desierto de Farán, y su madre consiguió para él una mujer del país de Egipto.


 Abrahán y Abimélec hicieron un pacto*


22 En ese tiempo sucedió que Abimélec, acompañado de Picol, jefe de su ejército, dijo a Abrahán: «Dios está contigo en todo lo que haces. 23 Júrame entonces aquí por Dios que no me engañarás a mí, ni a mis hijos, ni a mis descendientes, sino que con la misma lealtad con que te traté me tratarás a mí y al país donde habitas». 
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24 Y Abrahán respondió: «Lo juro». 25 Pero Abrahán reprochó a Abimélec con motivo del pozo de agua que sus servidores le habían arrebatado por la fuerza. 26 Entonces Abimélec le dijo: «No sé quién hizo tal cosa, pero tú tampoco me informaste ni yo había oído nada hasta el día de hoy». 


27 Abrahán le dio ovejas y vacas a Abimélec, y los dos hicieron un pacto. 28 Además, Abrahán separó siete corderas del rebaño. 29 Y Abimélec le preguntó a Abrahán: «¿Para qué son esas siete corderas que has puesto aparte?». 30 Él contestó: «Debes recibir estas siete corderas de mi parte, para que me sirvan de prueba de que yo he cavado este pozo». 31 Por eso puso de nombre Berseba a ese lugar, porque allí los dos hicieron el juramento. 


32 Después de haber hecho el pacto en Berseba, Abimélec y Picol, jefe de su ejército, se levantaron y volvieron al país de los filisteos. 33 Abrahán plantó un tamarisco en Berseba e invocó allí el nombre del Señor, Dios eterno. 34 Abrahán vivió mucho tiempo en el país de los filisteos.


 Dios puso a prueba a Abrahán*


221 Después de estas cosas, Dios puso a prueba a Abrahán y lo llamó: «¡Abrahán!». Él respondió: «Aquí estoy». 2 Entonces Dios le dijo: «Toma a tu hijo, al único que tienes, a Isaac, al que amas, y llévalo al país de Moria. Allí lo sacrificarás en holocausto sobre uno de los montes que te indicaré». 


3 Por la mañana, Abrahán se levantó temprano, preparó su asno, llevó con él a dos de sus servidores y a su hijo Isaac, cortó en pedazos la leña para el sacrificio y emprendió el viaje hacia el lugar que Dios le había dicho. 4 Al tercer día, Abrahán levantó la mirada y vio el lugar desde lejos. 5 Entonces dijo a sus servidores: «Quédense aquí con el asno. Yo y el muchacho iremos hasta allá para hacer adoración, y después volveremos a donde están ustedes». 6 Abrahán tomó la leña para el sacrificio, la cargó sobre su hijo Isaac, él mismo tomó el fuego y el cuchillo, y los dos juntos comenzaron a caminar. 


7 Isaac se dirigió a su padre Abrahán, diciéndole: «¡Padre mío!», y él respondió: «Aquí estoy, hijo mío». E Isaac le preguntó: «Aquí tenemos el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?». 8 Abrahán respondió: «Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío», y continuaron caminando juntos. 9 Cuando llegaron al lugar que Dios le había indicado, Abrahán construyó allí el altar y dispuso la leña, ató a su hijo Isaac y lo puso en el altar sobre la leña. 10 Abrahán extendió su mano para tomar el cuchillo y sacrificar a su hijo. 11 Pero el ángel del Señor lo llamó desde el cielo, diciendo: «¡Abrahán, Abrahán!», y él respondió: «¡Aquí estoy!». 12 Y el ángel continuó: «No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas nada, porque ahora veo que respetas a Dios, ya que no me has negado a tu hijo, a tu hijo único». 13 Abrahán levantó la vista y vio un carnero con los cuernos enredados en un matorral. Abrahán se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. 14 Abrahán llamó a ese lugar «El Señor proveerá», y por eso todavía hoy se dice: «En la montaña, el Señor proveerá». 
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15 El ángel del Señor llamó a Abrahán por segunda vez desde el cielo, 16 y le dijo: «Juro por mí mismo, palabra del Señor, que por haber hecho esto y no haberme negado a tu hijo, a tu hijo único, 17 te colmaré de bendiciones, multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y la arena que está en la orilla del mar. Ellos conquistarán las ciudades de tus enemigos. 18 Porque me has obedecido, todas las naciones de la tierra serán bendecidas a través de tu descendencia». 


19 Abrahán regresó a donde estaban sus servidores, y entonces partieron y fueron juntos a Berseba. Y Abrahán se quedó a vivir en Berseba.


  Los hijos de tu hermano Najor*


20 Después de estas cosas le informaron a Abrahán: «Mira, también Milcá ha dado hijos a tu hermano Najor: 21 Uz, el primogénito, Buz, su hermano, y Camuel, padre de Aram; 22 Quésed, Jazó, Pildás, Yidlaf y Batuel». 23 Batuel fue padre de Rebeca. Esos ocho hijos dio Milcá a Najor, hermano de Abrahán. 24 Y su concubina, llamada Reumá, fue la madre de Tebaj, Gaján, Tajás y Maacá.


 La cueva de Macpelá, como propiedad*


231 Sara vivió ciento veintisiete años 2 y murió en Quiriat Arbá –es decir, Hebrón–, en el país de Canaán. Abrahán hizo duelo por ella y la lloró. 3 Después dejó a su difunta y fue a hablar a los hititas en estos términos: 4 «Soy un migrante residente entre ustedes. Permítanme tener como propiedad entre ustedes un sepulcro en el que pueda sepultar a mi difunta». 5 Los hititas respondieron a Abrahán diciéndole: 6 «Escúchanos, señor mío. Tú eres un príncipe de Dios entre nosotros; sepulta a tu difunta en el mejor de nuestros sepulcros, porque ninguno de nosotros te negará su sepultura para enterrar a tu difunta». 


7 Abrahán se levantó y, después de hacer una reverencia a todos los hititas, la gente del lugar, 8 les habló de esta manera: «Si ustedes desean que sepulte a mi difunta, escúchenme e intercedan por mí ante Efrón, hijo de Sojar, 9 para que me venda la cueva de Macpelá, que es posesión suya y está en el límite de su campo. Que me la venda por su precio justo, para que yo sea propietario de una sepultura entre ustedes». 


10 Efrón el hitita, que estaba sentado en medio de la gente de su pueblo, respondió a Abrahán en presencia de los hititas y de todos los que entraban por la puerta de su ciudad, diciendo: 11 «No, mi señor, escúchame: te doy el campo y también te doy la cueva que está en él. Te la doy en presencia de la gente de mi pueblo. Entierra a tu difunta». 12 Abrahán volvió a hacer una reverencia ante toda la gente del lugar 13 y respondió a Efrón en presencia de todo el pueblo: «Te pido que me escuches. Te doy el precio del campo, recíbelo y así podré enterrar allí a mi difunta». 
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14 Efrón replicó a Abrahán, diciéndole: 15 «Escucha, mi señor: el terreno vale cuatro kilos de plata, ¿qué es eso para ti y para mí? Entierra entonces a tu difunta». 16 Abrahán aceptó la propuesta que había hecho Efrón y, en presencia de los hititas, pesó para él los cuatro kilos de plata, según se calcula entre los comerciantes. 


17 Así fue como el campo de Efrón que está en Macpelá, frente a Mambré, el campo y la cueva que hay en él y todos los árboles que rodean el campo a lo largo de todos sus límites, pasaron 18 a Abrahán como propiedad, siendo testigos los hititas y todos los que entraban por la puerta de la ciudad. 19 Después Abrahán sepultó a Sara, su esposa, en la cueva del campo de Macpelá, frente a Mambré –es decir, Hebrón–, en tierra de Canaán. 20 De esta manera, el campo y la cueva que está en él, que eran de los hititas, pasaron a ser propiedad de Abrahán, para que tuviera allí un sepulcro. 


  Una mujer para mi hijo Isaac*


241 Abrahán era ya muy anciano y el Señor lo había bendecido en todo. 2 Entonces dijo al servidor más antiguo de su casa, que administraba todas sus posesiones: «Coloca tu mano debajo de mi muslo. 3 Quiero que jures por el Señor, Dios del cielo y Dios de la tierra, que no tomarás mujer para mi hijo de entre las hijas de los cananeos, en medio de los que habito. 4 Por el contrario, irás a mi tierra, a casa de mis parientes, para tomar mujer para mi hijo Isaac». 5 El servidor le preguntó: «Quizá la mujer no quiera seguirme a esta tierra, ¿debo entonces llevar a tu hijo a la tierra de donde saliste?». 


6 Abrahán le respondió: «¡De ninguna manera lleves allá a mi hijo! 7 El Señor, Dios del cielo, que me tomó de la casa de mi padre y de la tierra donde nací, que me prometió y juró diciendo: “Esta tierra la daré a tu descendencia”, él enviará su ángel delante de ti para que tomes de allá una mujer para mi hijo. 8 Y, si la mujer no quiere seguirte, quedarás libre de este juramento, pero no lleves a mi hijo hasta allá». 9 El servidor puso su mano debajo del muslo de Abrahán, su señor, y le juró sobre este asunto.


10 El servidor tomó diez de los camellos de su señor y, llevando toda clase de objetos preciosos de su amo, partió hacia Aram Najarain, la ciudad de Najor. 11 Hizo detener los camellos fuera de la ciudad, junto al pozo, a la hora del atardecer, cuando las mujeres van en busca de agua. 12 Y oró: «Señor, Dios de mi señor Abrahán, dame suerte hoy y muestra tu benevolencia con mi señor Abrahán. 13 Aquí estoy junto a la fuente, y las hijas de los habitantes de la ciudad están viniendo para sacar agua. 14 Que la joven a la que le diga: “Inclina tu cántaro para que pueda beber”, y responda: “Bebe, y también daré de beber a tus camellos”, sea la que hayas destinado para tu servidor Isaac. Así sabré que muestras tu benevolencia con mi señor». 
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15 No había acabado de hablar cuando Rebeca, la hija de Batuel, el hijo de Milcá, la mujer de Najor, hermano de Abrahán, llegó con su cántaro al hombro. 16 La joven era muy bella y todavía era virgen, porque no había tenido relaciones con ningún hombre. Bajó a la fuente, llenó su cántaro y subió. 17 El servidor corrió para alcanzarla y le dijo: «Por favor, déjame beber un poco de agua de tu cántaro». 18 Y ella respondió: «Bebe, mi señor», y se apresuró a bajar su cántaro entre las manos para dejarle beber. 19 Cuando terminó de darle de beber, añadió: «También sacaré agua para tus camellos hasta que se hayan saciado». 


20 Con rapidez vació su cántaro en el bebedero y corrió otra vez hasta el pozo a sacar agua para todos sus camellos. 21 Mientras tanto, el hombre la observaba en silencio, para llegar a saber si el Señor había hecho exitoso su viaje o no. 22 Cuando los camellos terminaron de beber, el hombre tomó un anillo de oro de casi seis gramos y se lo puso en su nariz, así como dos brazaletes de ciento veinte gramos de oro para sus brazos. 23 Y le preguntó: «¿De quién eres hija? Dímelo, por favor. En la casa de tu padre, ¿hay lugar para que pasemos la noche?». 24 Ella le respondió: «Yo soy hija de Batuel, el hijo que Milcá le dio a Najor». 25 Y añadió: «También tenemos mucha paja, forraje y lugar para pasar la noche». 26 Entonces el hombre se postró y adoró al Señor, 27 diciendo: «Bendito el Señor, Dios de mi señor Abrahán, que no ha dejado de mostrar su benevolencia y fidelidad para con mi señor. En cuanto a mí, el Señor me ha guiado por el camino a la casa de los hermanos de mi señor». 


28 La joven corrió a contar estas cosas a los de la casa de su madre. 29 Rebeca tenía un hermano de nombre Labán, que salió corriendo hacia el hombre que estaba junto a la fuente. 30 Cuando vio el anillo y los brazaletes en los brazos de su hermana, y escuchó las palabras de Rebeca, que decía: «Así me habló el hombre», fue entonces hacia el hombre, que aún estaba con los camellos junto a la fuente, 31 y le dijo: «¡Entra, bendito del Señor! ¿Por qué te quedas fuera? Yo he preparado la casa y un lugar para los camellos». 32 Entonces entró en la casa, desensilló los camellos, les dio paja y forraje, y trajo agua para que el servidor de Abrahán y los hombres que lo acompañaban se lavaran los pies.


33 Cuando le sirvieron comida, el servidor de Abrahán dijo: «No comeré hasta que diga lo que debo decir», y Labán respondió: «Habla». 34 Él explicó entonces: «Yo soy servidor de Abrahán. 35 El Señor ha bendecido mucho a mi señor, que se ha enriquecido. Le ha dado ovejas y ganado, plata y oro, esclavos y esclavas, camellos y asnos. 36 Sara, la mujer de mi señor, le ha dado en su vejez un hijo a mi señor, al que ha dejado todo lo que posee. 37 Y me ha hecho jurar, diciéndome: “No tomarás mujer para mi hijo de entre las hijas de los cananeos, en cuyo país habito. 38 Irás, en cambio, a la casa de mi padre y a mi familia para tomar mujer para mi hijo”. 39 Dije entonces a mi señor: “Quizá la mujer no quiera venir conmigo”. 40 Me respondió: “El Señor, en cuya presencia he andado, enviará su ángel contigo para que tu viaje tenga éxito y consigas para mi hijo una mujer de mi familia, de la casa de mi padre. 41 Solo quedarás libre de mi juramento si vas a mi familia y no te la dan. Solo así estarás libre de mi juramento”. 42 Vine entonces hoy a la fuente, y oré: “Señor, Dios de mi señor Abrahán, si es tu voluntad, concédeme que tenga éxito el viaje en que ando. 43 Aquí estoy junto a la fuente. Que la joven que venga a sacar agua y yo le diga: ‘Por favor, déjame beber un poco de agua de tu cántaro’, 44 y ella me responda: ‘Bebe, y también sacaré agua para tus camellos’, sea la mujer que el Señor ha destinado para el hijo de mi señor”. 45 No había terminado de orar en mi corazón cuando Rebeca se acercó con su cántaro al hombro, bajó a la fuente y sacó agua. Le dije entonces: “Por favor, dame de beber”. 46 Ella enseguida bajó su cántaro y dijo: “Bebe, y aun daré de beber a tus camellos”. Bebí, y ella dio de beber también a los camellos.


47 Le pregunté entonces: “¿De quién eres hija?”, y me respondió: “Soy hija de Batuel, hijo que Milcá le dio a Najor”. Al momento le puse el anillo en su nariz y los brazaletes en sus brazos. 48 Me postré, adoré y bendije al Señor, Dios de mi señor Abrahán, por haberme guiado por el recto camino para tomar la hija del hermano de mi señor para su hijo. 49 Y ahora, si está en ustedes mostrar benevolencia y fidelidad a mi señor, díganmelo, y si no también, para que sepa qué debo hacer». 


50 Labán y Batuel respondieron diciendo: «Del Señor ha venido esto, y no podemos decirte nada a favor o en contra. 51 Aquí está Rebeca ante ti, puedes tomarla y partir, para que llegue a ser esposa del hijo de tu señor, como lo ha dicho el Señor». 52 Cuando el servidor de Abrahán escuchó su respuesta, se postró en tierra ante el Señor. 53 Luego sacó adornos de plata, de oro y vestidos para dárselos a Rebeca. También dio regalos a su hermano y a su madre. 


54 Él y sus acompañantes comieron, bebieron y pasaron la noche. Al levantarse por la mañana, dijo el hombre: «Permítanme partir a casa de mi señor». 55 Pero el hermano y la madre de ella dijeron: «Que la joven se quede con nosotros unos diez días, después se irá». 56 Él les respondió: «No me demoren. Ya que el Señor ha hecho que mi viaje sea exitoso, déjenme partir para volver a mi señor». 57 Ellos propusieron: «Llamemos a la joven y preguntémosle su opinión». 58 Llamaron entonces a Rebeca y le preguntaron: «¿Te irás con este hombre?», y ella contestó: «Me voy». 59 Entonces ellos dejaron ir a su hermana Rebeca con su nodriza, y al servidor de Abrahán con sus hombres. 60 Y bendijeron a Rebeca, diciéndole:


«Tú eres nuestra hermana;


que llegues a ser miles de millares


y que tus descendientes conquisten


las ciudades enemigas».


61 Rebeca y sus servidoras se prepararon y montaron en los camellos para seguir al hombre. Entonces el servidor partió, llevando a Rebeca. 62 Mientras tanto, Isaac había vuelto del pozo de Lajai-Roí y vivía en la región del Négueb. 63 Al caer la tarde, Isaac salió a pasear por el campo y, al levantar la vista, vio que se acercaban unos camellos. 64 También Rebeca alzó la vista, vio a Isaac y se bajó del camello. 65 Le preguntó entonces al servidor: «¿Quién es ese hombre que viene a nuestro encuentro por el campo?». El servidor le contestó: «Él es mi señor». Ella tomó el velo y se cubrió. 66 El servidor contó a Isaac todo lo que había hecho. 67 Isaac llevó a Rebeca a la carpa de Sara, su madre, la tomó como esposa, la amó y así se consoló por la muerte de su madre. 


  Abrahán expiró siendo muy anciano*


251 Abrahán tomó otra esposa, que se llamaba Queturá. 2 Ella le engendró a Zimrán, Yocsán, Medán, Madián, Yisboc y Suaj. 3 Yocsán engendró a Sabá y Dedán, y los hijos de Dedán fueron los asuríes, los litusíes y los leumíes. 4 Y los hijos de Madián fueron Efá, Efer, Janoc, Abidá y Eldá. Todos estos fueron los hijos de Queturá.


5 Abrahán dio a Isaac todo cuanto tenía, 6 pero a los hijos de sus concubinas les dio regalos y, cuando todavía vivía, los separó de su hijo Isaac, enviándolos hacia el territorio de oriente. 7 Abrahán vivió ciento setenta y cinco años, 8 y expiró siendo muy anciano, colmado de años, y fue a reunirse con sus antepasados. 9 Sus hijos Isaac e Ismael lo enterraron en la cueva de Macpelá, al borde del campo de Efrón, hijo de Sojar, el hitita, frente a Mambré, 10 en el campo que Abrahán había comprado a los hititas. Abrahán fue sepultado allí junto a su esposa Sara. 11 Después de la muerte de Abrahán, Dios bendijo a su hijo Isaac, que se estableció en la cercanía del pozo de Lajai-Roí. 
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  Estos son los descendientes de Ismael*


12 Estos son los descendientes de Ismael, el hijo que Agar, la esclava egipcia de Sara, le dio a Abrahán. 13 Estos son los nombres de los hijos de Ismael por orden de nacimiento: Nebayot, el primogénito de Ismael, Quedar, Adbel, Mibsán, 14 Mismá, Dumá, Masá, 15 Adad, Temá, Yetur, Nafís y Quedmá. 16 Estos son los hijos de Ismael y sus nombres según sus aldeas y campamentos, con sus doce jefes, uno para cada tribu. 


17 Ismael vivió ciento treinta y siete años. Expiró, murió y fue a reunirse con sus antepasados. 18 Los ismaelitas habitaron desde Javilá hasta Sur, frente a Egipto, en la ruta a Asiria, estableciéndose frente a todos sus hermanos. 


2. HISTORIA DE ISAAC, ESAÚ Y JACOB ™


2.1. Isaac y sus hijos: Esaú y Jacob. Enemistad  ≠


 Esaú vendió su primogenitura a Jacob*


19 Esta es la historia de Isaac, el hijo de Abrahán: Abrahán engendró a Isaac. 20 Isaac tenía cuarenta años cuando tomó por esposa a Rebeca, hija de Batuel, el arameo de Padán Aram, y hermana de Labán el arameo.


21 Isaac oró al Señor por su mujer, porque ella era estéril. El Señor lo escuchó y Rebeca quedó encinta. 22 Pero los hijos luchaban en el vientre de Rebeca, que exclamó: «Si esto es así, ¿para qué vivir?», y fue a consultar al Señor. 23 El Señor le contestó: «Dos naciones hay en tu vientre y dos pueblos se separarán desde tus entrañas, un pueblo más fuerte que el otro, y el mayor servirá al menor». 
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24 Cuando llegó el día del parto, resultó que nacieron mellizos. 25 Salió entonces el primero, pelirrojo, como cubierto completamente por un manto de vello, y lo llamaron Esaú. 26 Después salió su hermano, que con su mano sujetaba el talón de Esaú, de modo que lo llamaron Jacob. Isaac los engendró cuando tenía sesenta años.


27 Los jóvenes crecieron. Esaú fue hombre experto en la caza y en los trabajos del campo, mientras que Jacob era un hombre tranquilo que habitaba en carpas. 28 Isaac amaba a Esaú porque le gustaba comer lo que él cazaba, mientras que Rebeca prefería a Jacob.


29 Un día, Jacob estaba cocinando un guiso cuando llegó Esaú, que volvía cansado del campo, 30 y le dijo a Jacob: «Por favor, déjame comer de esa comida rojiza, porque estoy agotado». Por eso se le llamó Edom. 31 Y Jacob le dijo: «Véndeme ahora mismo tu derecho de primogénito». 32 Esaú respondió: «Mira, me muero de hambre, ¿para qué me sirven los derechos que tengo por haber nacido primero?». 33 Jacob insistió: «¡Júramelo primero!». Él se lo juró y le vendió su primogenitura a Jacob. 34 Jacob dio a Esaú pan y guiso de lentejas. Este comió, bebió, se levantó y se fue. De esta manera, Esaú menospreció los derechos de hijo mayor.


 Isaac volvió a excavar los pozos de agua*


261 En la región se produjo un período de hambre, distinto del primero que hubo en tiempos de Abrahán. Entonces Isaac se fue a Guerar, con Abimélec, que era el rey de los filisteos.


2 El Señor se le apareció y le dijo: «No bajes a Egipto. Quédate a vivir en la tierra que yo te diga; 3 reside en este país, y yo estaré contigo y te bendeciré. Porque a ti y a tus descendientes daré todas estas tierras, manteniendo el juramento que juré a tu padre Abrahán. 4 Multiplicaré tus descendientes como las estrellas del cielo y les daré todas estas tierras. En tu descendencia se considerarán benditas todas las naciones de la tierra, 5 porque Abrahán obedeció mi palabra y observó mis preceptos, mandamientos, normas y leyes». 6 Entonces Isaac se quedó a habitar en Guerar.


7 La gente del lugar le preguntaba acerca de su mujer, y él decía: «Es mi hermana». No decía que era su mujer, porque temía que los hombres del lugar lo mataran por causa de Rebeca, que era muy hermosa. 8 Después de haber estado allí muchos días, sucedió que Abimélec, rey de los filisteos, miró por la ventana y vio a Isaac acariciando a Rebeca, su mujer. 9 Abimélec llamó a Isaac y dijo: «¡No hay duda de que ella es tu mujer!, y ¿cómo me dijiste que era tu hermana?». A lo que respondió Isaac: «Porque pensé que me matarían por causa de ella». 10 «¿Qué es lo que nos has hecho?», exclamó Abimélec, «poco faltaba para que uno del pueblo se acostara con tu mujer y nos hicieras culpables a todos». 11 Y Abimélec ordenó a todo el pueblo: «El que toque a este hombre o a su mujer, ciertamente morirá». 


12 Isaac sembró en aquella tierra y cosechó el ciento por uno, porque el Señor lo había bendecido. 13 Y el hombre se enriqueció más y más hasta que llegó a ser muy rico. 14 Tenía rebaño de ovejas, ganado de vacas y numerosos esclavos, de tal modo que los filisteos lo envidiaban. 
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15 Los filisteos habían cegado y llenado con tierra todos los pozos que los servidores de su padre habían cavado en tiempos de Abrahán. 16 Entonces Abimélec le dijo a Isaac: «Aléjate, porque has llegado a ser más poderoso que nosotros». 17 Isaac se fue de allí y acampó junto al arroyo de Guerar, donde se quedó a vivir. 18 Volvió a excavar los pozos de agua, que habían cavado en tiempo de su padre Abrahán y que los filisteos habían tapado después de la muerte de este. Y les dio los mismos nombres que les diera su padre. 19 Cuando los servidores de Isaac excavaron en el valle, encontraron un pozo de aguas vivas. 20 Entonces los pastores de Guerar discutían con los de Isaac y decían: «Las aguas son nuestras». Al pozo le puso el nombre de Ezec, porque habían litigado por él. 21 Excavaron otro pozo y discutieron también sobre él, y por eso lo llamó Sitná. 22 Se fue de allí y excavó otro pozo, pero no discutieron sobre él. Y le puso el nombre de Rejobot, porque decía: «Ahora el Señor nos ha dado un espacio amplio para prosperar en esta tierra». 23 Y de allí Isaac subió a Berseba. 


24 Esa noche se le apareció el Señor y le dijo: «Yo soy el Dios de tu padre Abrahán. No temas, porque yo estoy contigo. Te bendeciré y aumentaré tu descendencia por causa de mi servidor Abrahán». 25 Allí él construyó un altar e invocó el nombre del Señor, levantó su carpa y sus servidores cavaron un pozo. 


26 Desde Guerar vino a verlo Abimélec, junto con Ajuzat, su consejero, y Picol, el jefe de su ejército. 27 Isaac les preguntó: «¿Por qué vienen a verme, siendo así que ustedes me odian y me han echado de entre ustedes?». 28 Ellos respondieron: «En verdad hemos visto que el Señor está contigo. Entonces dijimos: “Que haya un juramento entre ambas partes, entre nosotros y tú”. Hagamos un pacto contigo 29 de que no nos harás mal, así como nosotros no te hemos atacado y solo te hemos tratado bien, dejándote ir en paz. ¡Ahora tú eres bendecido por el Señor!».


30 Isaac les preparó un banquete, comieron y bebieron. 31 Por la mañana se levantaron muy temprano y se hicieron mutuo juramento. Isaac los despidió y se fueron en paz. 


32 Ese mismo día vinieron los servidores de Isaac y le informaron acerca del pozo que habían estado cavando, diciéndole: «¡Encontramos agua!». 33 Y lo llamó Sebá, por eso el nombre de la ciudad es Berseba hasta el día de hoy. 


34 Esaú tenía cuarenta años cuando tomó por mujer a Judit, hija de Beerí el hitita, y también a Besemat, hija de Elón el hitita. 35 Ellas causaron profunda amargura a Isaac y a Rebeca. 


  Es la voz de Jacob, pero las manos son de Esaú*


271 Isaac había envejecido y su vista había disminuido. Entonces llamó a Esaú, su hijo mayor, y le dijo: «Hijo mío». Él le respondió: «Aquí estoy». 2 Isaac le dijo: «Ves que he envejecido, e ignoro el día de mi muerte. 3 Quiero entonces que tomes tus flechas, tu aljaba y tu arco, y que vayas al campo a cazarme un animal, 4 que me hagas una sabrosa comida como a mí me gusta, y me la traigas para comerla. Así podré bendecirte antes de morir». 
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5 Rebeca estaba escuchando las palabras de Isaac a su hijo Esaú. En cuanto este salió al campo para cazar un animal y traerlo, 6 también Rebeca le habló a su hijo Jacob, diciéndole: «Acabo de oír a tu padre que le decía a tu hermano Esaú: 7 “Quiero que me traigas un animal que hayas cazado y me prepares una comida sabrosa, para comerla y bendecirte ante el Señor antes de morir”. 8 Entonces, hijo mío, escucha ahora bien lo que te mando: 9 quiero que vayas al rebaño y me traigas de allí dos buenos cabritos, con los que haré una comida sabrosa para tu padre, como a él le gusta. 10 Luego la llevarás a tu padre, que comerá y así te bendecirá antes de su muerte». 


11 Jacob dijo a su madre Rebeca: «Mira que mi hermano Esaú es un hombre cubierto de vello; yo, en cambio, soy lampiño. 12 Si mi padre me toca, le parecerá que le estoy engañando, y entonces atraeré sobre mí la maldición en vez de la bendición». 13 Pero su madre le respondió: «Caiga sobre mí tu maldición, hijo mío. Ahora debes obedecerme e ir a buscar los cabritos». 14 Él fue a buscarlos y los trajo a su madre, que preparó una comida sabrosa como le gustaba a su padre. 15 Después Rebeca tomó las mejores ropas de su hijo mayor Esaú, que ella tenía en su casa, y se las puso a Jacob, su hijo menor. 16 Además, con las pieles de los cabritos cubrió sus manos y la parte suave de su cuello. 17 Puso también en manos de su hijo Jacob la comida sabrosa y el pan que había preparado. 18 Él fue a su padre y le dijo: «¡Padre mío!». Isaac respondió: «Aquí estoy. ¿Quién eres, hijo mío?». 19 Y Jacob respondió a su padre: «Yo soy Esaú, tu primogénito. Hice como me dijiste. ¡Vamos, por favor, siéntate y come de mi caza, así podrás bendecirme!». 20 Isaac le preguntó: «¿Cómo es que la encontraste tan pronto, hijo mío?». «Porque el Señor, tu Dios, me la procuró», respondió él. 21 Entonces Isaac dijo a Jacob: «Acércate para que te palpe, hijo mío. ¿Eres tú mi hijo Esaú o no?». 22 Se acercó Jacob a Isaac, su padre, que lo palpó y le dijo: «La voz es la de Jacob, pero las manos son las de Esaú». 23 Y no lo reconoció, porque sus manos eran velludas como las de su hermano Esaú. Estaba entonces por bendecirlo 24 cuando le volvió a preguntar: «¿Eres en verdad mi hijo Esaú?». «Lo soy», respondió. 


25 E Isaac dijo: «Sírveme y comeré lo que has cazado, para que te bendiga, hijo mío». Se lo acercó y comió; también le trajo vino y bebió. 26 Entonces su padre Isaac le dijo: «Acércate y bésame, hijo mío». 27 Él se acercó y lo besó. Al sentir el aroma de su ropa, lo bendijo diciendo: 


«Mira, el aroma de mi hijo 


es como el aroma de un campo 


que ha bendecido el Señor.


28 Que Dios te dé el rocío del cielo


 y la fertilidad de la tierra 


con abundancia de trigo y vino. 


29 Que los pueblos te sirvan 


y se postren ante ti las naciones; 


que seas el señor de tus hermanos


y los hijos de tu madre se inclinen ante ti.


Malditos sean los que te maldigan


y benditos los que te bendigan».


30 Precisamente cuando Isaac terminaba de bendecir a Jacob y este salía de su presencia, su hermano Esaú volvía de su cacería. 31 También él preparó una comida sabrosa, que trajo a su padre, diciéndole: «Vamos, por favor, padre, come de la caza de tu hijo. Así podrás bendecirme». 32 Su padre Isaac le preguntó: «¿Quién eres tú?». Y él respondió: «Yo soy tu hijo, tu primogénito Esaú». 


33 Isaac se sobresaltó, comenzó a temblar y exclamó: «¿Quién fue entonces el que salió de caza y me trajo lo que había apresado? Lo comí todo, antes de que vinieras, y le di mi bendición. Ahora permanecerá bendecido». 34 Cuando Esaú oyó las palabras de su padre, lanzó con fuerza un grito muy amargo, diciendo a su padre: «¡Bendíceme también a mí, padre!». 35 Pero él le respondió: «Vino tu hermano con engaño y se llevó tu bendición». 36 Entonces Esaú dijo: «¿No es por eso que se llamó Jacob?, porque me ha engañado dos veces, primero tomó mi primogenitura y ahora se quedó con mi bendición». Y preguntó: «¿No has reservado una bendición para mí?». 


37 Pero Isaac respondió a Esaú: «Mira, ya lo he puesto como señor tuyo y le he dado todos sus hermanos como servidores, proveyéndolo además de trigo y vino. ¿Qué puedo hacer ahora por ti, hijo mío?». 38 Y Esaú, mientras gritaba llorando, dijo a su padre Isaac: «¿Tienes una sola bendición, padre? Bendíceme también a mí, padre».


39 Su padre Isaac respondió, diciéndole: 


«Mira, vivirás lejos de la fertilidad de la tierra 


y del rocío del cielo en lo alto.


40 Por tu espada vivirás y a tu hermano servirás,


Pero, cuando te rebeles, arrojarás su yugo de tu cuello».


41 Esaú guardaba rencor a Jacob a causa de la bendición con que su padre lo había bendecido, y se decía: «Se acercan los días de duelo por mi padre, luego mataré a mi hermano Jacob». 42 Cuando comunicaron a Rebeca las palabras de su hijo mayor Esaú, ella mandó llamar a Jacob, su hijo menor, y le dijo: «Mira, tu hermano Esaú está tramando matarte. 43 Ahora bien, hijo mío, escucha lo que te digo: huye cuanto antes a la casa de mi hermano Labán en Jarán. 44 Estarás un tiempo con él hasta que el furor de tu hermano se calme, 45 desaparezca su ira contra ti y olvide lo que le has hecho. Entonces mandaré que te traigan de allá. ¿Por qué he de quedar privada de ustedes dos en un mismo día?». 


 2.2. Jacob y Labán. Matrimonio e hijos de Jacob≠


 Esta es la casa de Dios y la puerta del cielo*


46 Rebeca le dijo a Isaac: «Estoy hastiada de vivir con mujeres hititas. Si Jacob toma mujer de entre las hititas como esas muchachas de este país, ¿para qué seguir viviendo?».


281 Entonces Isaac llamó a Jacob, lo bendijo y le ordenó lo siguiente: «No tomes mujer de entre las muchachas cananeas. 2 Debes prepararte e ir a Padán Aram, a la casa de Batuel, tu abuelo materno, y elegir allí una mujer entre las hijas de Labán, hermano de tu madre. 3 Dios Todopoderoso te bendecirá, te hará fecundo y te multiplicará para que llegues a ser una asamblea de pueblos. 4 Él te dará la bendición de Abrahán, para ti y tus descendientes, de modo que llegues a poseer la tierra donde habitas, y que Dios dio a Abrahán». 5 Isaac despidió a Jacob, que fue a Padán Aram, a casa de Labán, hijo de Batuel el arameo y hermano de Rebeca, madre de Jacob y Esaú. 


6 Esaú vio que Isaac había bendecido a Jacob y lo había enviado a Padán Aram para que tomara una mujer de allí, y al bendecirlo le había ordenado: «No elijas mujer entre las muchachas cananeas». 7 Jacob había obedecido a su padre y a su madre y había ido a Padán Aram. 8 Esaú sabía que las mujeres cananeas eran mal vistas por Isaac, su padre. 9 Por eso fue a donde residían los descendientes de Ismael y, además de las esposas que ya tenía, tomó por mujer a Majalat, hija de Ismael, hijo de Abrahán, y hermana de Nebayot. 
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10 Jacob salió de Berseba y fue hacia Jarán. 11 Llegó a cierto lugar y pasó la noche allí, porque el sol se había puesto. Tomó una de las piedras del lugar, la puso de cabecera y se acostó allí mismo. 12 Tuvo un sueño en el que había una escalera apoyada sobre la tierra con su extremo superior llegando hasta el cielo, y ángeles de Dios que subían y bajaban por ella. 13 De pronto, el Señor, que estaba sobre ella, le dijo: «Yo soy el Señor, el Dios de Abrahán, tu padre, y el Dios de Isaac. La tierra en la que estás acostado te la daré a ti y a tus descendientes. 14 Ellos serán numerosos como el polvo de la tierra, y se extenderán al oeste y al este, al norte y al sur. En ti y en tu descendencia serán bendecidas todas las familias de la tierra. 15 Mira, yo estaré contigo y te protegeré dondequiera que vayas, trayéndote de vuelta a esta tierra, porque no te abandonaré hasta que haya cumplido lo que te prometí». 


16 Jacob se despertó de su sueño y exclamó: «Ciertamente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía». 17 Y con miedo añadió: «Qué respetable es este lugar. Esto no es otra cosa que la casa de Dios y la puerta del cielo». 18 Jacob se levantó por la mañana, tomó la piedra que había colocado de cabecera y la erigió como recuerdo, derramando aceite sobre ella. 19 Y llamó a aquel lugar Betel, aunque antes el nombre de la ciudad había sido Luz. 


20 Jacob hizo también un voto, diciendo: «Si Dios permanece conmigo y me protege en este camino que estoy recorriendo, dándome pan para comer y ropa para vestir, 21 de modo que vuelva sano y salvo a la casa de mi padre, el Señor será mi Dios. 22 Y esta piedra que he puesto como recuerdo será la casa de Dios. Y te ofreceré la décima parte de todo lo que me hayas dado». 


 Llegó Raquel con las ovejas de su padreó


291 Jacob retomó su camino y fue a la tierra de los orientales. 2 Cuando se puso a mirar, vio un pozo en medio del campo, y allí mismo tres rebaños de ovejas que descansaban junto a él, porque de ese pozo daban de beber a los rebaños. La piedra sobre la boca del pozo era grande, 3 y, cuando estaban reunidos todos los rebaños, hacían rodar la piedra de la boca del pozo y daban de beber al rebaño. Luego volvían a poner la piedra en su lugar sobre la boca del pozo. 


4 Jacob les preguntó: «Hermanos míos, ¿de dónde son ustedes?». 


Ellos respondieron: «Somos de Jarán». 


5 Y él les dijo: «¿Conocen a Labán, hijo de Najor?». 


Ellos respondieron: «Lo conocemos». 


6 Entonces les preguntó: «¿Está bien?».


A lo que respondieron: «Sí, está bien. Mira, aquí viene su hija Raquel con el rebaño».


7 Él les dijo entonces: «Aún es pleno día y todavía no es hora de reunir el rebaño. Es mejor que den de beber a las ovejas y las lleven a pastar». 
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8 Le respondieron: «No podemos hacerlo hasta que no estén todos los rebaños reunidos. Entonces quitan la piedra de la boca del pozo y damos de beber a las ovejas». 


9 Todavía estaba hablando con ellos cuando llegó Raquel con las ovejas de su padre, porque ella era pastora. 10 Cuando vio a Raquel, hija de Labán, hermano de su madre, y las ovejas de Labán, Jacob se acercó, retiró la piedra de la boca del pozo y dio de beber a las ovejas de su tío Labán. 11 Jacob besó a Raquel y rompió a llorar. 12 Después le explicó que él era pariente de su padre e hijo de Rebeca. Entonces ella corrió a contárselo a su padre. 13 Cuando Labán oyó la noticia sobre Jacob, hijo de su hermana, corrió para saludarlo y, después de abrazarlo y besarlo, lo llevó a su casa. Allí Jacob le contó a Labán todo lo que había pasado. 14 Labán le dijo: «En verdad, tú eres de mi misma familia». Después de que Jacob permaneciera un mes con él, 15 Labán le dijo: «¿Acaso por ser mi pariente vas a trabajar gratis para mí? Debes decirme cuál será tu salario».


Jacob amaba a Raquel


16 Labán tenía dos hijas; la mayor, de nombre Lía, y la menor, de nombre Raquel. 17 Lía tenía los ojos sin brillo, pero Raquel era hermosa de forma y aspecto. 18 Como Jacob amaba a Raquel, le propuso a Labán: «Trabajaré para ti siete años por Raquel, tu hija menor». 19 Y Labán dijo: «Es mejor dártela a ti que dársela a otro hombre. Quédate conmigo». 20 Jacob sirvió por Raquel siete años, pero, como la amaba mucho, le parecieron unos pocos días. 21 Al fin Jacob le dijo a Labán: «Dame mi mujer, porque mi tiempo se ha cumplido y deseo unirme a ella». 


22 Labán reunió a toda la gente del lugar e hizo una fiesta. 23 Pero al anochecer tomó a su hija Lía y se la llevó a Jacob, que se unió con ella. 24 Además, Labán dio a su hija Lía su propia esclava Zilpá como servidora. 25 Por la mañana, Jacob descubrió que era Lía. Entonces protestó a Labán: «¿Qué me has hecho? ¿Acaso no trabajé contigo por Raquel? ¿Por qué me has engañado?». 26 Labán respondió: «No es costumbre en nuestro país dar la menor antes que la mayor. 27 Termina la semana nupcial con esta y luego te daré también a la otra a cambio del servicio que me darás por otros siete años». 


28 Así lo hizo Jacob, y, al terminar esa semana, Labán le entregó a su hija Raquel como esposa. 29 Y Labán dio a su hija Raquel su propia esclava Balá como servidora. 30 Jacob se unió también a Raquel, y, como la amaba más que a Lía, sirvió a Labán otros siete años.


Raquel permanecía estéril


31 El Señor vio que Lía no era amada y la hizo fecunda, mientras que Raquel permanecía estéril. 32 Entonces Lía quedó encinta y dio a luz un hijo, al que llamó Rubén, porque dijo: «El Señor ha visto mi pena. Ahora seguramente mi esposo me amará». 33 Concibió nuevamente y dio a luz un hijo. Dijo entonces: «Esto se debe a que el Señor escuchó que yo no era amada, y por lo tanto me ha dado también este». Por eso lo llamó Simeón. 34 Luego quedó de nuevo embarazada y dio a luz un hijo, diciendo: «Ahora sí, mi marido se sentirá más unido a mí, porque le he dado tres hijos». Por eso lo llamó Leví. 35 Quedó nuevamente encinta y dio a luz un hijo, diciendo: «Esta vez alabaré al Señor». Por eso lo llamó Judá, y luego dejó de tener hijos. 


301 Raquel vio que no le daba hijos a Jacob y, envidiosa de su hermana, le dijo a su esposo: «Dame hijos, si no, yo moriré». 2 Jacob se enojó con Raquel y exclamó: «¿Acaso yo puedo ocupar el lugar de Dios, que te ha negado el fruto de tu vientre?». 3 Ella le respondió: «Ahí tienes a mi esclava Balá. Únete a ella para que, cuando dé a luz, yo los reciba sobre mis rodillas y así pueda tener hijos por medio de ella». 



29,16-30: Lv 18,18; Jue 14,12; Os 12,13; Tob 8,20; 10,7 | 29,31-30,24: Gn 35,23-26; Éx 1,1-4




4 Le dio entonces a su esclava Balá como mujer, y Jacob se unió a ella. 5 Balá concibió y le dio un hijo a Jacob. 6 Entonces Raquel dijo: «Dios juzgó a mi favor: escuchó mi plegaria y me dio un hijo». Por eso lo llamó Dan. 7 Balá, la esclava de Raquel, concibió nuevamente y dio un segundo hijo a Jacob. 8 Entonces dijo Raquel: «Combatí con mi hermana las luchas dispuestas por Dios, y ciertamente he vencido». Por eso lo llamó Neftalí. 


9 También Lía vio que había dejado de tener hijos, entonces tomó a su esclava Zilpá y se la dio a Jacob por mujer. 10 Zilpá, esclava de Lía, dio un hijo a Jacob, 11 por lo que Lía dijo: «¡Qué suerte!». Y lo llamó Gad. 12 Zilpá, la esclava de Lía, dio a luz un segundo hijo a Jacob. 13 Y Lía exclamó: «¡Qué felicidad! Ahora las mujeres me llamarán feliz», y lo llamó Aser. 


14 En el tiempo de la cosecha del trigo, Rubén llevó a Lía, su madre, unas mandrágoras que había encontrado mientras caminaba por el campo. Raquel dijo entonces a Lía: «Dame, por favor, las mandrágoras que encontró tu hijo». 15 Lía contestó: «¿Te parece poco que me hayas quitado a mi esposo que también quieres quitarme las mandrágoras de mi hijo?». Entonces Raquel propuso: «Bueno, que él se acueste esta noche contigo a cambio de las mandrágoras de tu hijo». 


16 Por la tarde, Jacob llegó del campo y Lía le salió al encuentro, diciéndole: «Dormirás conmigo, porque he pagado por ti con las mandrágoras de mi hijo». Y él se acostó con ella aquella noche. 


17 Dios escuchó a Lía, que concibió y dio a Jacob el quinto hijo. 18 Lía dijo entonces: «Dios me recompensó por haber dado mi esclava a mi esposo». Por eso lo llamó Isacar. 19 Lía concibió otra vez y dio a luz un sexto hijo a Jacob. 20 Entonces Lía declaró: «Dios me ha hecho un hermoso favor. Esta vez mi esposo me favorecerá, porque le he dado seis hijos». Y lo llamó Zabulón. 21 Luego dio a luz una hija, a la que llamó Dina.


22 Dios se acordó entonces de Raquel, la escuchó y la hizo fecunda. 23 Concibió y dio a luz un hijo, mientras decía: «Dios ha suprimido mi desgracia». 24 Por eso lo llamó José, y dijo: «Que el Señor me añada otro hijo». 


Mis mujeres y mis hijos, por los que te he servido


25 Después de que Raquel diera a luz a José, Jacob dijo a Labán: «Permíteme que vuelva a mi casa y a mi tierra. 26 Dame a mis mujeres y a mis hijos, por los que te he servido, y déjame ir, porque conoces bien el servicio que te he prestado». 


27 Labán respondió: «He sabido por adivinación que el Señor me ha bendecido por tu causa. Por favor, si me aprecias, quédate conmigo». 28 Y le propuso: «Fíjame tu salario y te lo pagaré». 29 Jacob replicó: «Sabes cómo he trabajado por ti y cómo le ha ido conmigo a tu ganado. 30 Porque lo poco que tenías antes de mi llegada se ha multiplicado muchísimo, debido a que el Señor te bendijo por mi causa. Ahora es el momento de hacer algo por mi propia casa». 31 Entonces Labán preguntó: «¿Qué debo pagarte?». Y Jacob respondió: «No debes pagarme nada. Volveré a cuidar y pastorear tu rebaño si aceptas lo siguiente: 32 hoy pasaré por todo tu rebaño y separaré de él todas las ovejas manchadas y pintadas y todos los corderos oscuros, así como las cabras pintadas y manchadas. Ellos serán mi salario. 33 En adelante, mi honestidad quedará en evidencia: cuando vengas a controlar mis ganancias, se entenderá que yo he robado todas las cabras que no sean manchadas o pintadas y todos los corderos que no sean oscuros». 


34 «Está bien –dijo Labán–, sea como dices». 35 Ese mismo día, Labán apartó los machos cabríos rayados o pintados y todas las cabras manchadas o pintadas, pero todo lo que tenía algo de blanco y todos los corderos negros los dejó al cuidado de sus hijos. 36 Después se alejó de Jacob, dejando entre ellos una distancia de tres días de camino. Mientras tanto, Jacob apacentaba lo restante del rebaño de Labán.
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37 Jacob, por su parte, consiguió varas verdes de álamo, de almendro y de plátano, y las peló con franjas blancas, de manera que dejaba al descubierto lo blanco de las varas. 38 Entonces, las varas que había pelado las colocó en los bebederos de agua frente a los animales que entraban en celo cuando iban a beber. 39 Así se apareaba el rebaño frente a las varas y paría crías rayadas, manchadas o pintadas. 40 Además, Jacob apartaba los corderos y los ponía enfrente de los rayados y oscuros que habían sido del rebaño de Labán, formando para él su propio rebaño sin juntarlo con el de Labán. 41 Cada vez que los animales más robustos entraban en celo, Jacob ponía las varas en los bebederos delante del rebaño, para que se aparearan ante las varas. 42 Pero con los animales débiles no hacía lo mismo, de manera que los débiles quedaban para Labán y los fuertes para Jacob. 43 Así este se enriqueció muchísimo y llegó a tener grandes rebaños, esclavos y esclavas, camellos y asnos. 


Jacob huyó con todo lo que tenía


311 Jacob oyó decir a los hijos de Labán: «Jacob se apoderó de todos los bienes de nuestro padre, y con ello hizo toda esa fortuna». 2 Jacob vio también que el trato de Labán con él no era como antes. 3 Entonces el Señor le dijo a Jacob: «Vuelve a la tierra de tus padres, donde naciste, y yo estaré contigo». 


4 Jacob mandó llamar a Raquel y Lía al campo donde estaba su rebaño, 5 y les dijo: «Veo que el padre de ustedes ya no me trata como antes, pero el Dios de mi padre ha estado conmigo. 6 Ustedes saben que he trabajado para su padre con todas mis fuerzas, 7 pero él me ha engañado cambiando diez veces mi salario. Dios, sin embargo, no le permitió que me perjudicara. 8 Si él decía que mi salario sería la cría con manchas, todo el rebaño paría animales manchados; y si decía que mi salario sería la cría con rayas, todo el rebaño paría animales rayados. 9 Así Dios le quitó el rebaño al padre de ustedes y me lo dio a mí. 10 Una vez, durante el tiempo en que el rebaño entra en celo, vi de pronto en un sueño que los machos que se apareaban en el rebaño eran rayados, manchados o grisáceos. 11 Y, en el sueño, el ángel de Dios me llamó: “Jacob”, y yo respondí: “Aquí estoy”’. 12 Entonces me dijo: “Mira, todos los machos que se aparean en el rebaño son rayados, manchados o grisáceos, porque me he dado cuenta de todo lo que te hizo Labán. 13 Yo soy el Dios de Betel, allí donde ungiste una piedra de recuerdo y me hiciste una promesa. Ahora debes levantarte, salir de este país y volver a la tierra en la que naciste”».


14 Raquel y Lía le respondieron: «¿Todavía tenemos parte en la herencia de nuestra casa paterna? 15 ¿Acaso no nos ha tratado como extranjeras al vendernos y gastar todo nuestro dinero? 16 Toda la riqueza que Dios quitó a nuestro padre es nuestra y de nuestros hijos. Cumple entonces todo lo que Dios te ha ordenado». 


17 Enseguida Jacob se levantó y montó a sus hijos y a sus mujeres en los camellos, 18 se llevó todo su rebaño y los bienes que había adquirido en Padán Aram, y se dirigió hacia la tierra de Canaán, donde estaba Isaac, su padre. 


19 Mientras Labán había estado ausente esquilando su rebaño, Raquel le robó a su padre sus dioses familiares. 20 Por otro lado, Jacob engañó a Labán, el arameo, ocultándole que se escapaba. 21 Jacob huyó con todo lo que tenía y, después de atravesar el río Éufrates, se dirigió a las montañas de Galaad. 
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¿Cuál es mi delito para que me persigas de esa manera?


22 Al tercer día informaron a Labán de que Jacob había huido. 23 Entonces Labán reunió a sus parientes y lo persiguió durante siete días, hasta que lo alcanzó en las montañas de Galaad. 24 Pero Dios se apareció a Labán, el arameo, durante el sueño de la noche y le dijo: «¡Cuídate de no hacer nada contra Jacob, ni bueno ni malo!».


25 Cuando Labán alcanzó a Jacob, este ya había instalado su carpa en la montaña. Labán también acampó con sus parientes en las montañas de Galaad. 26 Labán le dijo a Jacob: «¿Qué hiciste? Me engañaste y te llevaste a mis hijas como si fueran prisioneras de guerra. 27 ¿Por qué te escapaste secretamente, engañándome y sin avisarme? Yo te habría despedido alegremente con cantos, tambores y liras. 28 Ni siquiera me dejaste besar a mis nietos y a mis hijas. En verdad te has comportado como un necio. 29 Podría hacerles daño, pero anoche el Dios de tu padre me advirtió: “¡Cuídate de no hacer nada contra Jacob, ni bueno ni malo!” 30 Y, aunque entiendo que te hayas ido porque añorabas la casa de tu padre, ¿por qué me robaste mis dioses?». 


31 Jacob le respondió a Labán: «Yo temía que me quitaras a tus hijas. 32 Pero no quedará con vida aquel a quien le encuentres tus dioses. Revisa todo en presencia de nuestros familiares, y, si hay algo que te pertenece entre lo que tengo, llévatelo». Pero Jacob no sabía que Raquel los había robado. 33 Labán entró a la carpa de Jacob, a la de Lía y a la de las dos esclavas, pero no encontró nada. Cuando salió de la carpa de Lía, entró en la de Raquel. 34 Pero Raquel, que había tomado los dioses de la familia, los escondió bajo la montura del camello y estaba sentada encima. Labán buscó por toda la carpa, pero no encontró nada. 35 Y ella le dijo a su padre: «No se enoje mi señor si no puedo levantarme ante ti, porque estoy en menstruación». Labán buscó, pero no encontró los dioses de la familia. 


36 Entonces Jacob se enojó y discutió con Labán, diciéndole: «¿Cuál es mi delito, cuál es mi falta para que me persigas de esa manera? 37 Has buscado entre todas mis cosas, y ¿qué has encontrado de tu casa? Muéstralo aquí delante de mis parientes y los tuyos, para que ellos decidan entre nosotros dos. 38 En estos veinte años contigo, tus ovejas y tus cabras no han abortado ni he comido los carneros de tu rebaño. 39 Nunca te traje un animal destrozado, sino que yo me encargaba de reponerlo, porque me reclamabas lo que fuera robado de día o de noche. 40 Sucedía que en el día me consumía el calor y por la noche el frío, mientras el sueño huía de mis ojos. 41 Así, de los veinte años pasados en tu casa, trabajé para ti catorce por tus dos hijas y seis para tu rebaño. Y diez veces cambiaste mi salario. 42 Si el Dios de mi padre, el Dios de Abrahán y el Terror de Isaac, no me hubiera asistido, ahora me habrías enviado con las manos vacías. Pero Dios vio mi aflicción y el trabajo de mis manos, y anoche hizo justicia». 


Dios será testigo entre nosotros dos


43 Labán contestó a Jacob: «Las hijas son mías y los hijos son míos, el rebaño es mi rebaño y todo lo que ves me pertenece. Pero ¿qué puedo hacer hoy por mis hijas y los hijos que ellas dieron a luz? 44 ¡Vamos, hagamos un pacto, yo y tú, que sirva de testimonio para los dos». 45 Entonces Jacob tomó una piedra y la erigió como roca conmemorativa. 46 Y dijo a sus parientes: «¡Junten piedras!». Tomaron piedras, hicieron un montón y comieron allí sobre las piedras. 47 Labán lo llamó Yegar Saadutá, mientras Jacob lo llamó Galaad. 
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48 Entonces Labán declaró: «Este montón de piedras es ahora un testimonio entre los dos». Por eso se le llamó Galaad, 49 y también Mispá, porque dijo: «Vigile el Señor entre los dos cuando estemos lejos el uno del otro. 50 Si maltratas a mis hijas o tomas a otras mujeres además de ellas, debes saber que, aunque no haya nadie presente, Dios será testigo entre nosotros dos». 51 Y añadió: «Mira este montón de piedras y la roca conmemorativa que yo erigí entre tú y yo. 52 Tanto lo uno como lo otro son un testimonio para que yo no pase de este montón de piedras hacia ti ni tú pases de él y de la roca conmemorativa hacia mí, con intención de hacernos daño. 53 El Dios de Abrahán y el Dios de Najor juzgue entre nosotros». Y Jacob juró por el Terror de Isaac, su padre. 54 Luego Jacob ofreció un sacrificio en la montaña e invitó a sus parientes a la comida. Comieron y pasaron la noche en la montaña. 


321 Por la mañana, Labán se levantó temprano, besó a sus nietos y a sus hijas, y los bendijo. Luego partió y regresó a su casa. 2 También Jacob siguió su camino, y le salieron al encuentro unos ángeles de Dios. 3 Cuando los vio, Jacob dijo: «Este es el campamento de Dios», y le puso el nombre de Majanain. 


2.3. Reconciliación de Jacob y Esaú y sus vidas ≠


Son regalos enviados para mi señor Esaú *


4 Jacob envió por delante mensajeros a su hermano Esaú, que residía en la tierra de Seír, territorio de Edom. 5 Les dio esta orden: «Dirán a mi señor Esaú: “Así dice tu servidor Jacob: He estado viviendo hasta ahora con Labán. 6 Tengo bueyes, asnos y rebaños, esclavos y esclavas, de lo que informo a mi señor para ganar tu favor”». 


7 Los mensajeros volvieron y dijeron a Jacob: «Fuimos al encuentro de tu hermano Esaú. Él también viene a encontrarse contigo, acompañado de cuatrocientos hombres». 8 Jacob tuvo mucho miedo, y en su angustia dividió a su gente, las ovejas, vacas y camellos en dos grupos. 9 Porque decía: «Si Esaú viene y ataca un grupo, el otro podrá escapar». 10 Luego Jacob oró: «Dios de mi padre Abrahán y Dios de mi padre Isaac, Señor que me dijiste: “Vuelve a tu tierra donde naciste y yo seré generoso contigo”. 11 No merezco todos los favores y toda la lealtad que has tenido con tu servidor, porque crucé este Jordán solo con mi bastón, y ahora tengo dos grandes grupos. 12 Te ruego que me libres de la mano de mi hermano Esaú, a quien temo, no sea que me ataque a mí, a las madres y a los hijos. 13 También dijiste: “Seré ciertamente bondadoso contigo y haré tu descendencia como la arena del mar, que no se puede contar por su gran cantidad”». 


14 Después de pasar esa noche allí, de lo que tenía a mano tomó regalos para su hermano Esaú: 15 doscientas cabras y veinte machos cabríos, doscientas ovejas y veinte carneros, 16 treinta camellas con sus crías, cuarenta vacas y diez toros, veinte asnas y diez asnos. 17 Confió a sus servidores cada manada por separado, y les dijo: «Vayan delante de mí y dejen un espacio entre una manada y otra». 


18 Al primero le ordenó: «Cuando te encuentre mi hermano Esaú y te pregunte: “¿De quién eres, adónde vas y a quién pertenecen los animales que van delante de ti?”, 19 le responderás: “Pertenecen a tu servidor Jacob, y son regalos enviados para mi señor Esaú. Y él mismo viene también detrás de nosotros”». 


20 Ordenó también al segundo, al tercero y a todos los que marchaban detrás de los rebaños: «De esta manera hablarán a Esaú cuando lo encuentren, 21 diciéndole: “También tu servidor Jacob viene detrás de nosotros”». Jacob pensaba: «Lo tranquilizaré con los regalos que van delante de mí, luego lo veré y quizá me reciba bien». 
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22 Así los regalos iban delante mientras él pasaba aquella noche en el campamento. 23 Pero por la noche se levantó y tomó a sus dos mujeres, sus dos esclavas y sus once hijos para que atravesaran el vado del Yaboc. 


 Has luchado con Dios*


24 Después de hacerles cruzar el torrente y enviar sus pertenencias, 25 Jacob quedó solo con un hombre que luchó con él hasta el comienzo de la madrugada. 26 Cuando vio que no podía vencer a Jacob, lo golpeó en la articulación del fémur, que se dislocó mientras luchaban. 27 Entonces le dijo: «Déjame ir, porque viene la madrugada». Pero Jacob le contestó: «No te dejaré ir hasta que me bendigas». 28 El hombre le preguntó: «¿Cuál es tu nombre?», y él respondió: «Jacob». 29 Entonces el hombre le dijo: «Tu nombre ya no será Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con los hombres y has vencido». 


30 También Jacob le pidió: «Dime tu nombre, por favor». Y le respondió: «¿Por qué preguntas mi nombre?», y allí mismo lo bendijo. 31 Por eso Jacob llamó a ese lugar Penuel, porque se dijo: «Vi a Dios cara a cara y quedé con vida». 


32 Estaba saliendo el sol cuando Jacob pasaba por Penuel, renqueando a causa de su cadera. 33 Por eso hasta el día de hoy los israelitas no comen el tendón de la cadera que está en la articulación del muslo, porque fue ahí donde el hombre golpeó a Jacob. 


 Esaú corrió al encuentro de Jacob, lo abrazó y lo besó ó


331 Jacob levantó la vista y vio que precisamente Esaú venía con cuatrocientos hombres. Entonces dividió a los niños entre Lía, Raquel y las dos esclavas. 2 Puso a las esclavas y a sus niños primero, luego a Lía y sus hijos, y por último a Raquel y a José. 


3 Él pasó delante de ellos, y, antes de acercarse a su hermano, se postró siete veces. 4 Entonces Esaú corrió a su encuentro, lo abrazó, se echó a su cuello y lo besó llorando. 5 Cuando levantó la vista, vio a las mujeres y los niños, y preguntó: «¿Quiénes son estos que vienen contigo?». Jacob respondió: «Son los hijos que Dios ha querido dar a tu servidor». 6 Entonces se acercaron las esclavas con sus hijos y se postraron. 7 Se acercó también Lía con sus hijos y se postraron, y finalmente José con Raquel y se postraron. 
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8 Esaú preguntó también: «¿Y para qué toda esa caravana que acabo de encontrar a mi paso?». Jacob respondió: «Para ganarme la buena voluntad de mi señor». 9 Esaú replicó: «Tengo ya mucho, hermano mío. Lo tuyo es tuyo». 10 «No, por favor –dijo Jacob–, pero, si he ganado tu buena voluntad, acepta mi obsequio, porque ver tu presencia ha sido como ver la presencia de Dios, y tú me has recibido favorablemente. 11 Acepta, por favor, los regalos que te he traído, porque Dios ha sido generoso conmigo y tengo de todo». Y, al insistirle, Esaú aceptó. 12 Luego dijo: «Continuemos el viaje y yo iré delante de ti». 13 Pero Jacob le contestó: «Mi señor se da cuenta de que los niños son débiles. Además, las ovejas y las vacas están criando bajo mi cuidado. Si los apresuramos en un solo día, todo el rebaño morirá. 14 Que mi señor se me adelante, mientras yo sigo lentamente al paso del ganado que me precede y al paso de los niños, hasta alcanzar a mi señor en Seír». 15 Esaú, en cambio, sugirió: «Déjame poner a tu disposición algunos de mis hombres». Y Jacob respondió: «¿Para qué? Basta que pueda contar con el favor de mi señor». 16 Y ese mismo día volvió Esaú por su camino a Seír. 17 Jacob, en cambio, viajó a Sucot, edificó una casa para él e hizo cabañas para su ganado. Por eso llamó a ese lugar Sucot. 


Jacob llegó a Siquén


18 Después de su salida de Padán Aram, Jacob llegó sin problemas a la ciudad de Siquén, en tierra de Canaán, y acampó frente a la ciudad. 19 Por cien monedas le compró a los descendientes de Jamor, el padre de Siquén, el terreno donde había instalado su carpa, 20 y allí levantó un altar que llamó «El, Dios de Israel». 


 Siquén había violado a su hija Dina*


341 Dina, la hija que Lía había dado a Jacob, salió cierta vez a ver a las mujeres del lugar. 2 Entonces la vio Siquén, el hijo de Jamor, el jeveo, jefe de la región, la raptó, se acostó con ella y la violó. 3 Pero atraído fuertemente hacia Dina, hija de Jacob, y enamorado de la joven, trató de ganar su corazón.


4 Siquén le dijo a Jamor, su padre: «Consígueme esa joven por esposa». 5 Mientras tanto, Jacob se enteró de que Siquén había violado a su hija Dina, pero como sus hijos estaban en el campo con el ganado guardó silencio hasta que ellos regresaron. 


6 Entonces Jamor, el padre de Siquén, fue a hablar con Jacob. 7 Los hijos de Jacob volvieron del campo y, cuando se enteraron de lo ocurrido, se disgustaron y se enfurecieron mucho, porque se había cometido una infamia en Israel al acostarse Siquén con la hija de Jacob, cosa que no debe hacerse. 8 Jamor les dijo: «Mi hijo Siquén se ha enamorado de la hija de ustedes. Por favor, permitan que se case con él. 9 Unamos nuestras familias, ustedes nos darán sus hijas y tomarán las nuestras. 10 Vivirán entre nosotros y la tierra estará a su disposición. Habítenla, recórranla y en ella adquieran propiedad». 11 También Siquén dijo al padre y a los hermanos de Dina: «Háganme este favor y les daré lo que me pidan. 12 Aumenten la dote y los regalos cuanto quieran, y yo les daré lo que me pidan con tal de que me den a la joven como esposa». 


13 Los hijos de Jacob respondieron a Siquén y a su padre Jamor con engaño, porque había deshonrado a su hermana Dina. 14 Les dijeron: «No podemos hacer eso de entregar nuestra hermana a un hombre incircunciso, porque sería una afrenta para nosotros. 15 Solo de esta manera estaremos de acuerdo con ustedes: si todos los varones se circuncidan como nosotros. 16 Entonces les daremos nuestras hijas y tomaremos las suyas para nosotros. Así conviviremos con ustedes y seremos un solo pueblo. 17 Pero, si no nos escuchan y no se circuncidan, tomaremos a nuestra hija y nos iremos». 
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18 Sus palabras parecieron bien a Jamor y a su hijo Siquén. 19 Y el joven, que era el más respetado en la casa de su padre, no tardó en cumplir lo convenido, porque amaba a la hija de Jacob. 20 Fueron entonces Jamor y su hijo Siquén a la puerta de su ciudad y hablaron así a los habitantes: 21 «Esos hombres son amigos nuestros. Que se instalen entonces en el país y lo recorran, porque hay amplio lugar para ellos. Tomaremos sus hijas en matrimonio y nosotros les daremos las nuestras. 22 Pero esos hombres aceptarán habitar con nosotros y formar un solo pueblo solo con esta condición: si entre nosotros todos los varones se circuncidan como ellos. 23 Sus ganados, sus propiedades y sus animales serán nuestros. Solo aceptemos su condición para que se queden a vivir entre nosotros». 


24 Todos los que se habían reunido en la puerta de la ciudad aceptaron lo propuesto por Jamor y su hijo Siquén, y todos los varones se hicieron circuncidar. 25 Pero al tercer día, en medio de su dolor, dos de los hijos de Jacob, Simeón y Leví, tomaron sus espadas y avanzaron contra la ciudad sin dificultad, matando a todos los varones. 26 También mataron a Jamor y a su hijo Siquén por la espada, sacaron a Dina de la casa de Siquén y se fueron. 27 Los hijos de Jacob pasaron sobre los cadáveres y saquearon la ciudad que había deshonrado a su hermana. 28 Tomaron sus rebaños, vacas y asnos, lo que había en la ciudad y en el campo, 29 así como todos sus bienes. Además se llevaron cautivos a todos los niños y mujeres, después de saquear todo lo que había en las casas. 30 Jacob reprochó entonces a Simeón y a Leví: «Ustedes me han causado un problema haciéndome odioso ante los habitantes del país, cananeos y pereceos. Tengo pocos hombres, y ellos se unirán contra mí, me atacarán y seré destruido con mi familia». 31 Pero ellos contestaron: «¿Acaso él tenía que tratar a nuestra hermana como a una prostituta?». 


 Jacob llamó Betel a ese lugar*


351 Dios le dijo a Jacob: «Levántate, sube a Betel, quédate a residir allí y construye un altar al Dios que se te apareció mientras huías de tu hermano Esaú». 2 Jacob ordenó entonces a su familia y a todos los que estaban con él: «Retiren los dioses extranjeros que tienen con ustedes, purifíquense y cambien su ropa. 3 Subamos a Betel y allí construiré un altar al Dios que me respondió el día de mi aflicción y me acompañó en el camino que emprendí». 4 Dieron entonces a Jacob todos los dioses extranjeros que tenían y los aros de sus orejas. Jacob los escondió bajo la encina que está junto a Siquén. 5 Cuando comenzaron a viajar, el terror de Dios se hizo presente en las ciudades a su alrededor, de modo que no persiguieron a los hijos de Jacob. 6 Jacob llegó a Luz, en el país de Canaán, es decir, Betel, con todos los que lo seguían. 7 Edificó allí un altar y llamó al lugar Betel, porque allí se le había revelado Dios cuando huía de su hermano. 8 Por entonces murió Débora, la nodriza de Rebeca, y fue sepultada cerca de Betel bajo una encina. Por eso se le llamó la «encina del Llanto».
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9 Dios se apareció una vez más a Jacob, desde su vuelta de Padán Aram, 10 y le dijo: «Tu nombre es Jacob, pero no te llamarás más Jacob, sino Israel». Y, en efecto, lo llamó Israel. 11 Dios también le dijo: «Yo soy el Dios Todopoderoso, sé fecundo y multiplícate. Una nación y una comunidad de naciones nacerán de ti, y reyes saldrán de tus entrañas. 12 Y la tierra que di a Abrahán y a Isaac te la doy a ti y a tu descendencia». 13 Y Dios se alejó del lugar donde había hablado con él. 


14 En el lugar donde le había hablado, Jacob levantó una piedra conmemorativa, sobre la que derramó una ofrenda de vino y la ungió con aceite. 15 Jacob llamó Betel a ese lugar donde Dios había hablado con él. 


 Raquel murió y fue enterrada en el camino a Efrata, es decir, Belén*


16 Partieron de Betel y, faltando aún cierta distancia de Efrata, Raquel dio a luz con gran dificultad. 17 Y, en lo más difícil del parto, la partera le dijo: «No temas, porque también esta vez tienes un hijo». 18 Y, cuando ya se moría, en el momento de entregar su alma, alcanzó a llamarlo Benoní, pero su padre lo llamo Benjamín. 19 Raquel murió y fue enterrada en el camino a Efrata, es decir, Belén. 20 Y Jacob erigió una piedra conmemorativa sobre su tumba, que hasta hoy es el pilar de la tumba de Raquel. 


21 Partió Israel y levantó su carpa más allá de Migdal Eder. 22 Mientras Israel habitaba en aquella región, Rubén fue y se acostó con Balá, concubina de su padre. Pero Israel lo supo.


Los hijos de Jacob fueron doce. 23 Los hijos de Lía fueron Rubén, el primogénito de Jacob, Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón. 24 Los hijos de Raquel: José y Benjamín. 25 Los hijos de Balá, esclava de Raquel, fueron Dan y Neftalí. 26 Los hijos de Zilpá, esclava de Lía, fueron Gad y Aser. Esos fueron los hijos de Jacob que le nacieron en Padán Aram.


27 Jacob volvió a la casa de su padre Isaac en Mambré, en Quiriat Arbá, que es Hebrón, donde habían vivido Abrahán e Isaac. 28 Isaac tenía ciento ochenta años. 29 Expiró y murió, yendo a reunirse con su pueblo, anciano y colmado de años. Sus hijos Esaú y Jacob lo sepultaron. 


 Estos son los descendientes de Esaú ó


361 Estos son los descendientes de Esaú, es decir, Edom. 2 Esaú tomó por esposas de entre las mujeres cananeas: Adá, hija de Elón, el hitita; Olibamá, hija de Aná y nieta de Sibeón, el jeveo; 3 Besemat, hija de Ismael y hermana de Nebayot. 4 Adá dio a luz a Elifaz; Besemat dio a luz a Reguel, 5 y Olibamá dio a luz a Yeús, Yalón y Coraj. Estos son los hijos que le nacieron a Esaú en tierra de Canaán. 


6 Esaú tomó sus mujeres, sus hijos y sus hijas con todas las personas de su casa, su rebaño y todo su ganado, y todas las pertenencias que había adquirido en tierra de Canaán, y se dirigió a otra región, lejos de su hermano Jacob. 7 Había adquirido demasiadas propiedades como para poder vivir juntos. 8 Por eso Esaú, que es Edom, se estableció en la montaña de Seír. 


9 Estos son los descendientes de Esaú, padre de los edomitas, en la montaña de Seír, 10 y estos son los nombres de sus hijos: Elifaz, hijo de Adá, mujer de Esaú; Reguel, hijo de Basemat, mujer de Esaú. 11 Los hijos de Elifaz fueron Temán, Omar, Sefó, Gatán y Quenaz. 12 Timná era concubina de Elifaz, hijo de Esaú, y engendró a Amalec. Estos fueron los descendientes de Adá, mujer de Esaú. 
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13 Los hijos de Reguel fueron Nájat, Zéraj, Samá y Mizá. Estos fueron los descendientes de Basemat, mujer de Esaú. 


14 Estos fueron los hijos de Olibamá, mujer de Esaú, hija de Aná y nieta de Sibeón: Yeús, Yalón y Coraj. 


15 Y estos son los jefes de entre los hijos de Esaú. De los hijos de Elifaz, primogénito de Esaú, los jefes son Temán, Omar, Sefó, Quenaz, 16 Coraj, Gatán y Amalec. Estos son los jefes de Elifaz en la tierra de Edom, descendientes de Adá. 17 De los hijos de Reguel, hijo de Esaú, los jefes son Nájat, Zéraj, Samá y Mizá. Estos son los jefes de Reguel en la tierra de Edom. Estos fueron los descendientes de Basemat, mujer de Esaú. 18 De los hijos de Olibamá, mujer de Esaú, los jefes son: Yeús, Yalón y Coraj. Estos son los jefes de Olibamá, hija de Aná y mujer de Esaú.


19 Estos son los hijos de Esaú, que es Edom, y sus jefes. 


Los hijos de Seír, el jorreo


20 Los hijos de Seír, el jorreo, habitantes del país, son Lotán, Sobal, Sibeón, Aná, 21 Disón, Eser y Disán. Estos son los jefes de los jorreos, descendientes de Seír en el país de Edom. 


22 Los hijos de Lotán fueron Jorí y Hemán, y su hermana era Timá. 23 Los hijos de Sobal fueron Alván, Manajat, Ebal, Sefó y Onán. 24 Los hijos de Sibeón: Ayá y Aná. Este Aná fue el que encontró las aguas termales en el desierto, cuando pastoreaba los asnos de su padre Sibeón. 25 Los hijos de Aná fueron Disón y Olibamá, hija de Aná. 26 Los hijos de Disón fueron Jemdán, Esbán, Yitrán y Querán. 27 Los hijos de Eser fueron Bilán, Zaaván y Acán. 28 Los hijos de Disán fueron Us y Arán.


29 Jefes de los jorreos fueron Lotán, Sobal, Sibeón, Aná, 30 Disón, Eser y Disán. 


Estos son los jefes de los jorreos según sus clanes, en el país de Seír. 


Estos son los reyes que reinaron en el país de Edom


31 Estos son los reyes que reinaron en el país de Edom antes de que un rey reinara sobre los israelitas. 32 Bela, hijo de Beor, reinó en Edom, y el nombre de su ciudad era Dinabá. 33 Al morir Bela reinó en su lugar Yobab, hijo de Zeraj de Bosrá. 34 Al morir Yobab reinó en su lugar Jusán, del país de Temán. 35 Al morir Jusán reinó en su lugar Adad, hijo de Badad, que derrotó a Madián en el país de Moab. Y el nombre de su ciudad era Avit. 36 Al morir Adad reinó en su lugar Samlá de Masrecá. 37 Al morir Samlá reinó en su lugar Saúl de Rejobot del Río. 38 Al morir Saúl reinó en su lugar Baaljamán, hijo de Acbor. 39 Al morir Baaljamán, hijo de Acbor, reinó en su lugar Adar. El nombre de su ciudad era Pau, y el de su mujer, Metabel, hija de Matrad y nieta de Mezaab. 


Estos son los jefes descendientes de Esaú


40 Estos son los nombres de los jefes descendientes de Esaú según sus familias y lugares, a saber: Timná, Alvá, Yetet, 41 Olibamá, Elá, Finón, 42 Quenaz, Temán, Mibsar, 43 Magdiel e Irán. 


Estos fueron los jefes de Edom según sus lugares en el territorio de su posesión, siendo Esaú el padre de los edomitas.
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3. JACOB Y JOSÉ  ™


3.1. José y sus hermanos ≠


– Ruptura con José ó


Israel amaba a José *


371 Jacob se instaló en la tierra donde había residido su padre, en el país de Canaán. 2 Esta es la historia de la familia de Jacob: cuando José tenía diecisiete años, pastoreaba el rebaño junto con sus hermanos. El joven estaba con los hijos de Balá y Zilpá, mujeres de su padre, y solía informar a su padre sobre la mala conducta de ellos.


3 Israel amaba a José más que a todos sus hijos, porque era el hijo de su vejez, y le había hecho una larga túnica de colores. 4 Viendo sus hermanos que su padre lo amaba más que a todos ellos, lo odiaban y ni siquiera lo saludaban. 


5 Una vez José tuvo un sueño que contó a sus hermanos, y así aumentó el odio de ellos contra él. 6 Les dijo: «Escuchen, por favor, este sueño que tuve. 7 Estábamos atando las gavillas en medio del campo, y de pronto mi gavilla se levantó y se mantuvo derecha, mientras las de ustedes la rodeaban y se inclinaban ante ella». 8 Sus hermanos le contestaron: «¿Acaso reinarás sobre nosotros imponiéndonos tu dominio?». De ese modo aumentó el odio contra él, debido a sus sueños y palabras. 


9 Tuvo también otro sueño que contó a sus hermanos, diciéndoles: «Fíjense que tuve otro sueño: de pronto el sol, la luna y once estrellas se inclinaban ante mí». 10 Cuando lo contó a su padre y a sus hermanos, su padre lo reprendió diciéndole: «¿Qué sueño es ese que has soñado? ¿Tendremos que venir yo, tu madre y tus hermanos a postrarnos en la tierra ante ti?». 11 Sus hermanos, entonces, lo envidiaban, y su padre reflexionaba sobre el asunto. 
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12 Una vez, los hermanos habían ido a pastorear las ovejas de su padre en Siquén. 13 Entonces Israel le dijo a José: «Tus hermanos están pastoreando en Siquén. Quiero que vayas a verlos. 14 Tienes que ir a ver cómo están tus hermanos y el rebaño, y traerme noticias». Y él respondió: «Estoy dispuesto». Lo envió entonces desde el valle de Hebrón, y José llegó a Siquén. 15 Un hombre lo encontró errante por el campo y le preguntó: «¿Qué buscas?». 16 Él contestó: «Busco a mis hermanos. Por favor, ¿puedes decirme dónde están pastoreando?». 17 El hombre le informó: «Se han ido de aquí, porque les oí decir: “Vamos a Dotán”». Y José se fue en busca de sus hermanos y los encontró en Dotán. 18 Lo vieron venir de lejos, y, antes de que se les acercara, se confabularon para matarlo. 19 Se decían el uno al otro: «¡Ahí viene ese soñador! 20 Ahora vamos a matarlo y lo arrojaremos en una de las cisternas. Diremos que una bestia salvaje lo devoró. Así veremos adónde llegan sus sueños». 21 Cuando Rubén escuchó esto, trató de librarlo de sus manos, diciendo: «No le quitemos la vida». 22 E insistió: «En lugar de derramar sangre, arrójenlo en esa cisterna del desierto, pero no pongan la mano sobre él». De esta forma intentaba salvarlo de sus manos para devolverlo a su padre. 23 Cuando José llegó a donde estaban sus hermanos, le quitaron su túnica, la larga túnica de colores que llevaba, 24 lo agarraron y lo arrojaron en la cisterna, que estaba vacía y sin agua. 25 Luego se sentaron a comer, y, al levantar la vista, vieron de pronto una caravana de ismaelitas que venía de Galaad bajando hacia Egipto, con sus camellos cargados de resina, bálsamo y mirra. 26 Entonces Judá propuso a sus hermanos: «¿Qué ganamos matando a nuestro hermano y ocultando su sangre? 27 Vamos a venderlo a los ismaelitas sin poner nuestras manos sobre él, porque es nuestro hermano, de nuestra misma sangre». Y sus hermanos estuvieron de acuerdo. 


28 Pasaron unos mercaderes madianitas y sacaron a José subiéndolo de la cisterna. Vendieron a José a los ismaelitas por veinte monedas de plata. Y así se llevaron a José a Egipto.


29 Rubén volvió a la cisterna y vio que José no estaba en ella. Entonces rasgó sus vestiduras 30 y, acercándose a sus hermanos, exclamó: «El muchacho desapareció. Y yo ahora, ¿adónde voy?». 31 Ellos tomaron la túnica de José, mataron un cabrito y empaparon la túnica con la sangre. 32 Luego enviaron la túnica de colores a su padre con este mensaje: «Encontramos esto. Mira si es la túnica de tu hijo o no». 33 Apenas la reconoció, exclamó: «¡Es la túnica de mi hijo! ¡Una bestia salvaje lo ha devorado! ¡Seguramente José fue despedazado!». 


34 Jacob rasgó sus vestiduras, se puso ropa de luto e hizo duelo por su hijo durante muchos días. 35 Todos sus hijos e hijas fueron a consolarlo, pero él rechazaba todo consuelo y decía: «Estaré de luto hasta bajar a la morada de los muertos, donde está mi hijo». Y su padre lloraba por él. 36 Mientras tanto, los madianitas llegaron a Egipto y lo vendieron a Putifar, funcionario del faraón y jefe de la guardia.
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Judá creyó que era una prostituta *


381 En aquel tiempo, Judá se separó de sus hermanos y fue a casa de un hombre adulamita de nombre Jirá. 2 Allí conoció a la hija de un cananeo llamado Súa, la tomó por esposa y tuvo relaciones con ella. 3 Ella concibió y dio a luz un hijo, al que él llamó Er. 4 Concibió otra vez y dio a luz un hijo, al que llamó Onán. 5 Otra vez dio a luz un hijo y lo llamó Selá. Fue en Cazib donde ella tuvo su parto. 


6 Judá tomó también una mujer para su hijo primogénito Er, llamada Tamar. 7 Pero Er, primogénito de Judá, se portó mal ante los ojos del Señor, y el Señor le quitó la vida. 8 Entonces Judá le dijo a Onán: «Únete a la mujer de tu hermano para cumplir el deber de cuñado y darle descendencia a tu hermano». 9 Pero Onán sabía que los hijos no serían considerados suyos. Entonces, cuando se unía a la mujer de su hermano, derramaba su semen en el suelo, para no dejar descendencia a su hermano. 10 Lo que él hacía desagradó al Señor, que también le quitó la vida. 11 Judá le dijo entonces a su nuera Tamar: «Vive como viuda en la casa de tu padre hasta que mi hijo Selá sea mayor», porque se decía: «No sea que él también muera como sus hermanos». Y Tamar se fue a vivir a la casa de su padre. 


12 Después de mucho tiempo murió la hija de Súa, la mujer de Judá. Cumplido el duelo, Judá fue a Timná, a esquilar sus ovejas, con su amigo Jirá. 13 Le informaron a Tamar: «Ahí va tu suegro subiendo a Timná para esquilar su rebaño». 14 Entonces ella se quitó la ropa de viuda, se cubrió con un velo y, así envuelta, se sentó a la entrada de Enain, que está en el camino a Timná. Ella veía que no había sido dada en matrimonio a Selá, que ya era mayor. 15 Cuando Judá la vio, creyó que era una prostituta, porque ella se cubría la cara. 16 Entonces, sin saber que era su nuera, se desvió hacia donde ella estaba, junto al camino, y le dijo: «Déjame que me acueste contigo». Y ella le preguntó: «¿Qué me darás si te acuestas conmigo?». 17 Y él respondió: «Te enviaré un cabrito del rebaño», a lo que ella contestó: «Con tal de que me dejes una prenda hasta que lo envíes». 18 Él preguntó: «¿Qué prenda puedo dejarte?». Y ella dijo: «Tu sello, tu cordón y el bastón que llevas en tu mano». Él se los dio y se acostó con ella, que quedó embarazada.


19 Luego Tamar se levantó, fue a quitarse el velo y se puso la ropa de viuda. 20 Judá envió el cabrito por medio de su amigo adulamita para recuperar la prenda de manos de la mujer, pero no la encontró. 21 Preguntó entonces a unos hombres del lugar: «¿Dónde está la prostituta que se ubica en Enain, junto al camino?», y le respondieron: «Aquí nunca ha habido una prostituta». 22 Regresó donde estaba Judá y le informó: «No la encontré; más aún, los hombres del lugar dicen que allí nunca ha habido una prostituta». 23 Judá dijo entonces: «Que se quede con ello, no sea que se burlen de nosotros. Ya ves que le mandé ese cabrito, y tú no la has encontrado». 


24 Unos tres meses más tarde informaron a Judá: «Tu nuera se prostituyó, y ha quedado embarazada a causa de su prostitución». Y él ordenó: «¡Que la saquen y que sea quemada!». 25 Cuando la sacaban, ella envió a decir a su suegro: «He quedado embarazada del hombre a quien pertenecen estas cosas». Y añadió: «Examina, por favor, de quién son este sello, este cordón y este bastón». 


26 Judá los reconoció y dijo: «Ella es inocente y yo culpable, porque no le di a mi hijo Selá». Y no volvió a tener relaciones con ella.


27 Llegado el tiempo de su parto, había mellizos en su seno. 28 Entonces, al dar a luz, uno sacó su mano y la partera se la tomó y le ató un hilo rojo, diciendo: «Este salió primero». 29 Pero, cuando retiró su mano, de repente salió su hermano, y ella dijo: «¡Cómo te has abierto una brecha!». Por eso lo llamaron Peres. 30 Detrás salió su hermano, que tenía en su mano el hilo rojo, y lo llamaron Zéraj. 


– Encumbramiento de José en Egipto ó


El Señor estaba con José *


391 José fue llevado a Egipto, y Putifar, un egipcio funcionario del faraón y jefe de la guardia, lo compró a los ismaelitas que lo habían llevado hasta allí. 2 El Señor estaba con José, de modo que tuvo éxito en la casa de su patrón, el egipcio. 3 El patrón se dio cuenta de que el Señor estaba con él y hacía prosperar todos sus trabajos, 4 de modo que José se ganó su confianza y quedó a su servicio. Lo puso entonces a cargo de su casa con todo lo que le pertenecía. 5 Desde el momento en que le confió su casa con todo lo que le pertenecía, el Señor bendijo la casa del egipcio por causa de José. La bendición del Señor se extendió sobre todo lo que poseía, en la casa y en el campo. 6 Como había dejado todo en manos de José, no se preocupaba de nada, sino solo del alimento que comía. 


La mujer de su patrón se fijó en José *


José era apuesto y de buena presencia. 7 Después de un tiempo, la mujer de su patrón se fijó en José y le propuso: «Acuéstate conmigo» 8 Pero él se negó y le dijo a la mujer de su patrón: «Mira, mi amo confía en mí, no se preocupa de nada en la casa, y me ha confiado todo lo que le pertenece. 9 En esta casa, él no ejerce mayor autoridad que yo, y no me priva de nada, excepto de ti, por ser su mujer. ¿Cómo podría yo cometer este grave mal y pecar contra Dios?». 10 Y aunque día tras día la mujer insistía a José, él no aceptó acostarse con ella o estar junto a ella. 11 Pero uno de esos días en que él fue a la casa para hacer su trabajo, no había allí ninguno de los hombres en la casa. 12 Entonces ella lo agarró por su ropa, diciéndole: «Acuéstate conmigo». Pero él abandonó la ropa en sus manos y salió huyendo de la casa. 13 Cuando ella vio que él había dejado la ropa en sus manos al salir huyendo, 14 llamó a los servidores de su casa y les dijo: «Miren, nos ha traído un hebreo para que se burle de nosotros. Vino hasta mí para acostarse conmigo, pero yo grité con toda mi fuerza. 15 Al oír que yo alzaba mi voz para llamar, él dejó su ropa junto a mí y salió huyendo de la casa». 16 Ella conservó la ropa a su lado hasta que su esposo volvió a la casa. 17 Entonces le contó la misma historia: «El esclavo hebreo que nos trajiste vino para burlarse de mí. 18 Cuando grité para llamar, abandonó su ropa junto a mí y huyó de la casa». 19 Al oír el patrón la historia de su mujer, que le decía: «Esto es lo que me hizo tu esclavo», se enfureció, 20 detuvo a José y lo metió en la cárcel, donde estaban los prisioneros del rey. Y él quedó ahí en la cárcel. 21 Pero el Señor estaba con José y le concedió la gracia de que se ganara la confianza del jefe de la cárcel. 22 El jefe puso a su cargo todos los prisioneros de la prisión, y José dirigía todos los trabajos que se hacían allí. 23 El jefe de la prisión no se preocupaba de nada que estuviera en manos de José, porque el Señor estaba con él y hacía prosperar su trabajo.
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Las interpretaciones de los sueños vienen de Dios *


401 Tiempo después, el copero y el panadero del rey de Egipto ofendieron a su señor. 2 El faraón se enojó contra los dos oficiales, el jefe de los coperos y el jefe de los panaderos, 3 y los puso bajo custodia en la casa del capitán de la guardia, en la cárcel en la que José estaba preso. 4 El capitán se los encomendó a José para que los atendiera. Ya hacía un tiempo que estaban en custodia 5 cuando, en una misma noche, tanto el copero como el panadero del rey de Egipto tuvieron cada uno un sueño. Cada sueño tenía su propia interpretación. 6 Por la mañana, José fue a verlos y los encontró decaídos. 7 Entonces preguntó a los oficiales del faraón, que estaban con él bajo custodia en casa de su señor: «¿Por qué están hoy con estas caras tan tristes?». 8 Ellos le respondieron: «Hemos tenido sueños, pero no hay nadie que los interprete». José les dijo: «Es verdad, las interpretaciones vienen de Dios. Por favor, cuéntenme los sueños». 


9 El jefe de los coperos le contó su sueño a José, diciéndole: «Yo soñé que veía una vid 10 que tenía tres ramas. Apenas echó brotes, floreció y sus racimos dieron uvas maduras. 11 Yo tenía en mi mano la copa del faraón. Entonces tomé las uvas, las exprimí en ella y después puse la copa en las manos del faraón». 12 Entonces José le dijo: «Esta es su interpretación: las tres ramas son tres días. 13 Dentro de tres días el faraón te perdonará y te restituirá en tu puesto, para que pongas la copa del faraón en su mano como antes, cuando eras su copero. 14 Te pido que te acuerdes de mí cuando te vaya bien, y que hables de mí ante el faraón, para que me saque de esta cárcel. 15 Porque fui secuestrado de la tierra de los hebreos y aquí no hice nada como para que me pusieran en una prisión». 


16 Cuando el jefe de los panaderos vio que José había interpretado bien, le confesó a su vez: «En mi sueño, yo tenía sobre mi cabeza tres canastas de pan blanco. 17 En la de arriba había toda clase de productos de panadería para el faraón, pero los pájaros los comían de la canasta que estaba sobre mi cabeza». 18 Entonces José contestó: «Esta es su interpretación: las tres canastas son tres días. 19 Dentro de tres días el faraón cortará tu cabeza, te colgará de un árbol y los pájaros comerán tu carne». 


20 Precisamente al tercer día era el cumpleaños del faraón, y el rey sirvió un banquete para todos sus servidores. En presencia de todos ellos reconsideró la causa del jefe de los coperos y la del jefe de los panaderos. 21 Restituyó al jefe de los coperos en su cargo, que volvió así a poner la copa en manos del faraón, 22 y colgó al jefe de los panaderos, tal como José les había interpretado. 23 Sin embargo, el jefe de los coperos no se acordó de José, sino que lo olvidó.


Vendrán siete años de hambre *


411 Dos años más tarde, el faraón soñó que estaba de pie frente al río Nilo. 2 De pronto subieron del río siete vacas de hermoso aspecto y gordas, que comenzaron a pastar entre los juncos. 3 Detrás de estas subieron del río otras siete vacas, flacas y de muy mal aspecto, que se detuvieron junto a las primeras a orillas del río. 4 Y las siete vacas feas y flacas se comieron a las siete hermosas y gordas. Entonces el faraón se despertó. 
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5 Volvió a dormirse, y soñó que crecían siete espigas en un solo tallo, grandes y hermosas. 6 Y otras siete espigas, delgadas y quemadas por el viento del este, brotaban después de las primeras. 7 Y las espigas delgadas se tragaron a las siete espigas grandes y llenas de granos. Entonces el faraón se despertó. Había sido un sueño. 


8 A la mañana, su mente estaba preocupada y mandó llamar a todos los magos y sabios de Egipto. El faraón les contó sus sueños, pero nadie se los pudo interpretar. 9 El jefe de los coperos le dijo entonces al faraón: «Hoy reconozco mi falta. 10 Cierta vez, el faraón se enojó contra sus servidores y me envió a la prisión en casa del capitán de la guardia, a mí y al jefe de los panaderos. 11 Entonces, en una misma noche, él y yo tuvimos un sueño; cada uno tuvo un sueño que tenía una interpretación propia. 12 Allí con nosotros estaba un joven hebreo, servidor del capitán de la guardia. Le contamos y él nos interpretó los sueños, a cada uno según su significado. 13 Y tal como nos lo interpretó, así sucedió. Yo fui restablecido en mi oficio y él fue ahorcado». 


14 Entonces el faraón mandó llamar José, y lo sacaron rápidamente de la cárcel; él se afeitó, cambió su ropa y se presentó al faraón. 15 El faraón dijo a José: «Tuve un sueño y nadie lo pudo interpretar. Pero he sabido acerca de ti que, cuando oyes un sueño, lo interpretas». 16 José respondió al faraón: «No soy yo, sino Dios, el que dará una respuesta apropiada al faraón». 17 Entonces el faraón le contó a José: «En mi sueño, yo estaba de pie junto a la orilla del río Nilo.18 De pronto subieron del río siete vacas gordas, de hermoso aspecto, que comenzaron a pastar entre los juncos. 19 Detrás de estas subieron del río otras siete vacas raquíticas, flacas y de muy mal aspecto, tan feas como yo nunca había visto en toda la tierra de Egipto. 20 Y las vacas raquíticas y feas se comieron a las primeras siete vacas gordas. 21 Pero, después de comérselas, no se notaba que las hubieran comido, porque su apariencia era tan mala como antes. Entonces desperté. 


22 Después, en mi sueño vi también siete espigas que crecían de un solo tallo, llenas de granos y hermosas. 23 Pero, de pronto, otras siete espigas secas, delgadas y quemadas por el viento del este brotaron después de las primeras. 24 Y las espigas delgadas se tragaron las siete espigas hermosas. Les conté a los magos, pero nadie supo explicármelo». 


25 Entonces José le dijo al faraón: «El sueño del faraón es uno solo, con el que Dios quiere anunciar al faraón lo que va a hacer. 26 Las siete vacas buenas son siete años, y también las siete espigas buenas son siete años. Se trata, por tanto, de un mismo sueño. 27 Las siete vacas flacas y feas que subieron después son siete años, así como las siete espigas delgadas y quemadas por el viento del este serán siete años de hambre. 28 Es como le dije al faraón: Dios le ha mostrado al faraón lo que está por hacer. 29 Vienen, por tanto, siete años de gran abundancia en toda la tierra de Egipto. 30 Pero después de estos vendrán siete años de hambre, en los que quedará en el olvido toda la abundancia del país de Egipto. El hambre consumirá la tierra, 31 y ya no se conocerá la abundancia como la que tenían antes, porque el hambre que vendrá después será terrible. 32 Y la repetición del sueño del faraón por dos veces significa que la palabra de Dios es cierta, y que Dios pronto la llevará a cabo. 


33 Que ahora el faraón busque un hombre inteligente y sabio y lo ponga al frente del país de Egipto. 34 Que el faraón nombre funcionarios en todo el país, para que, durante estos siete años de abundancia, retengan la quinta parte de lo que se produce; 35 que recojan todo el alimento de esos buenos años que vienen y que, bajo la autoridad del faraón, almacenen el grano como alimento para guardarlo en las ciudades. 36 Este alimento estará en reserva para el país durante los siete años de hambre que vendrán sobre la tierra de Egipto. Así el país no morirá de hambre». 


37 Este plan les pareció bien al faraón y a sus servidores.


José almacenó grano en gran cantidad *


38 Entonces el faraón preguntó a sus servidores: «¿Acaso podrá encontrarse otro hombre como este, en quien está el espíritu de Dios?». 39 Y, dirigiéndose a José, le dijo: «Dado que Dios te ha concedido conocer todo esto, no hay otro más inteligente y sabio que tú. 40 Estarás al frente de mi casa y todo mi pueblo se moverá a tus órdenes. Solo yo estaré por encima de ti». 41 Y añadió el faraón a José: «Mira, te pongo al frente de todo el país de Egipto».


42 Entonces el faraón sacó de su mano el anillo para sellar y lo colocó en la mano de José, lo vistió con ropas de lino y le puso en el cuello una cadena de oro. 43 Lo hizo subir a su segunda carroza, y a su paso iban gritando: «¡Inclínense!». Así lo puso al frente de todo el país de Egipto. 44 Y el faraón le dijo a José: «Yo soy el faraón, pero sin tu permiso nadie moverá su mano o su pie en todo el territorio de Egipto». 45 El faraón impuso a José el nombre de Zafnat Panej, y le dio como esposa a Asenet, hija de Potipera, sacerdote de On. Después José salió a recorrer la tierra de Egipto. 46 José tenía treinta años cuando entró al servicio del faraón, rey de Egipto. Después de retirarse de la presencia del faraón, José recorrió todo el país de Egipto. 47 Durante los siete años de abundancia, la tierra produjo en gran cantidad. 48 José recogió todo el alimento de los siete años que se dio en la tierra de Egipto y lo guardó en las ciudades. Así puso en cada ciudad el alimento que venía de los campos a su alrededor. 49 José almacenó grano en gran cantidad como la arena del mar, hasta que dejó de medirlo, porque no había manera de contarlo. 


Vayan donde José y hagan lo que él les diga *


50 Antes de que llegara el primer año de hambre le nacieron a José dos hijos, que le dio a luz Asenet, la hija de Potipera, sacerdote de On. 51 José llamó al primero Manasés, porque decía: «Dios me ha hecho olvidar completamente mis penas y la casa de mi padre». 52 Y al segundo lo llamó Efraín, porque decía: «Dios me ha hecho fecundo en la tierra de mi aflicción». 


53 Cuando acabaron los siete años de abundancia en el país de Egipto, 54 comenzaron a llegar los siete años de hambre para todos los países, como José lo había predicho. Pero en la tierra de Egipto había pan. 55 Cuando todo el país de Egipto comenzó a tener hambre, el pueblo clamó al faraón por pan, y este les respondió a todos: «Vayan donde José y hagan lo que él les diga». 


56 El hambre se extendía por toda la tierra, de modo que José abrió los graneros y vendió grano a los egipcios, porque el hambre arreciaba en el país. 57 Y todo el mundo fue a Egipto para comprarle a José, porque el hambre se hacía sentir en toda la tierra.
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– Reencuentro de José con sus hermanos ó


¡Ustedes son espías!


421 Cuando Jacob se enteró de que había provisión de grano en Egipto, dijo a sus hijos: «¿Por qué están mirándose unos a otros? 2 Miren, he oído decir que hay provisión de grano en Egipto. Vayan y compren allá grano para nosotros, así podremos sobrevivir y no moriremos». 3 Entonces los diez hermanos de José fueron a comprar grano a Egipto. 4 Pero Jacob no envió con ellos a Benjamín, hermano de José, porque pensaba: «No sea que le suceda una desgracia». 5 Fueron entonces los hijos de Israel con los que iban a comprar grano, porque había hambre en la tierra de Canaán. 6 José, como gobernador del país, era el que vendía a todo el mundo. Por eso vinieron sus hermanos y se postraron ante él, con el rostro en tierra. 7 José vio a sus hermanos y los reconoció, pero no se dio a conocer y les habló duramente, diciéndoles: «¿De dónde vienen?», a lo que respondieron: «De la tierra de Canaán, para comprar grano». 8 José reconoció a sus hermanos, pero ellos no. 


9 José se acordó entonces de los sueños que había tenido en relación con ellos, y les dijo: «Ustedes son espías. Han venido a observar las zonas indefensas del país». 10 «¡No, señor! –replicaron ellos–, sino que tus servidores han venido a comprar alimento. 11 Todos nosotros somos hijos de un mismo padre. Somos honestos. Tus servidores no son espías». 12 Pero él insistió: «No, ustedes han venido a observar las zonas débiles del país». 13 Y ellos repitieron: «Tus servidores son doce hermanos, hijos de un mismo padre en la tierra de Canaán, aunque el menor está ahora con nuestro padre y el otro ya no vive». 14 José volvió a insistir: «Es precisamente lo que les dije: ustedes son espías. 15 De esta manera serán probados: juro por la vida del faraón que ustedes no saldrán de aquí mientras su hermano menor no venga hasta aquí. 16 Envíen a uno de ustedes para que traiga a su hermano, y, mientras tanto, los demás permanecerán en prisión. Así se comprobarán sus declaraciones y si la verdad está con ustedes. De lo contrario, juro por la vida del faraón que ustedes son espías». 17 Y los puso en prisión por tres días. 


18 Al cabo de los tres días, José les dijo: «Hagan lo siguiente y saldrán con vida, porque respeto a Dios. 19 Para probar que son honestos, que uno de sus hermanos quede detenido en la prisión donde están. Los demás vayan y lleven grano para remediar el hambre en sus casas. 20 Pero me traerán al hermano menor, de modo que sus palabras queden confirmadas y no mueran». Y así lo hicieron. 


21 Ellos se decían unos a otros: «Realmente estamos sufriendo las consecuencias de lo que hicimos a nuestro hermano: nosotros veíamos el sufrimiento de su corazón cuando nos pedía misericordia y no lo escuchamos. Por eso nos invade esta angustia». 22 Y Rubén les reprochaba: «¿Acaso no les dije que no hicieran mal al muchacho, y no me escucharon? ¡Ahora se nos pide cuenta de su sangre!». 23 Como José les hablaba por medio de un intérprete, ellos no sabían que él entendía lo que ellos hablaban. 24 Pero él se apartó de ellos y se puso a llorar; después volvió y pudo hablarles. Entonces tomó a Simeón y lo encadenó en presencia de ellos. 25 Después ordenó que llenaran sus bolsas de grano, les devolvieran a cada uno el dinero en su bolsa y también les dieran comida para el viaje. Y así se hizo. 26 Cargaron el grano sobre sus asnos y partieron de allí. 


27 Cuando se detuvieron para pasar la noche, uno de ellos abrió su bolsa para dar de comer a su asno, y vio con sorpresa su dinero junto a la abertura de la bolsa. 28 Entonces gritó a sus hermanos: «¡Me han devuelto mi dinero y está aquí en mi bolsa!». Ellos se asustaron y, temblando, se preguntaban el uno al otro: «¿Qué nos ha hecho Dios?». 


29 Cuando llegaron a la tierra de Canaán, donde estaba su padre Jacob, le contaron todo lo que les había sucedido: 30 «El hombre que es señor del país nos habló duramente y nos tomó por espías. 31 Nosotros le dijimos: “Somos honestos y no somos espías. 32 Somos doce hermanos, hijos de un mismo padre. Uno ya no vive, y el menor está ahora con nuestro padre en la tierra de Canaán”. 33 Y el hombre que es señor del país nos dijo: “De esta manera sabré si ustedes son honestos: dejen a uno de sus hermanos conmigo, tomen grano para aliviar el hambre en sus casas y vayan. 34 Pero me traerán a su hermano menor, así sabré que ustedes no son espías, sino personas honestas. Les devolveré entonces a su hermano y podrán recorrer el país”». 


35 Y, cuando vaciaban sus bolsas, cada uno encontró que dentro de ellas estaba su dinero. Pero, al verlo, ellos y su padre sintieron miedo. 36 Su padre Jacob les dijo entonces: «Ustedes me van a dejar sin hijos. José ya no está y Simeón tampoco. Ahora me llevan a Benjamín. ¡Todo está contra mí!».


37 Entonces Rubén le dijo a su padre: «Si no te lo devuelvo, podrás matar a mis dos hijos. Déjalo a mi cuidado y yo te lo traeré de vuelta». 38 Pero Jacob replicó: «Mi hijo no bajará con ustedes, porque su hermano está muerto y me queda solo él. Si le llegara a ocurrir una desgracia en el camino por donde van, ustedes harán que en mi vejez baje a la morada de los muertos con dolor».


¿Es este el hermano menor de ustedes?


431 Mientras tanto, el hambre se hacía sentir en la tierra. 2 Y, cuando acabaron de comer el grano que habían traído de Egipto, su padre les dijo: «Vuelvan y compren para nosotros un poco más de alimento». 3 Entonces Judá le recordó: «Ese hombre nos advirtió seriamente de que no nos presentáramos ante él si nuestro hermano no venía con nosotros. 4 Si estás dispuesto a enviar a nuestro hermano con nosotros, bajaremos y compraremos grano para ti. 5 Pero, si no lo envías, no bajaremos, porque aquel hombre nos dijo: “No se presenten ante mí si su hermano no viene con ustedes”». 


6 Israel protestó: «¿Por qué me han causado esta amargura diciéndole a ese hombre que tienen otro hermano?». 7 A lo que respondieron: «El hombre insistía preguntando sobre nosotros y nuestras familias: “¿Vive aún el padre de ustedes? ¿Tienen otro hermano?” Y nosotros le informamos de acuerdo con sus preguntas. ¿Cómo podíamos saber que nos diría: “Traigan a su hermano”?». 


8 Judá insistió ante su padre Israel: «Envía al joven conmigo para que salgamos de una vez. Así viviremos y no moriremos, tanto nosotros como tú y los niños. 9 Yo me responsabilizo de él, y a mí me pedirás cuenta. Si no te lo traigo para dejarlo en tu presencia, seré culpable ante ti para toda mi vida. 10 Ya habríamos vuelto dos veces si no hubiéramos perdido tanto tiempo». 11 Su padre Israel les dijo entonces: «Si no hay otro modo, hagan así: tomen de los mejores productos de la tierra en sus equipajes, y lleven a aquel hombre, como regalo, un poco de bálsamo, un poco de miel, resina aromática, mirra, nueces y almendras. 12 Lleven el doble de dinero, porque tienen que devolver la cantidad que fue puesta junto a la abertura de sus bolsas, quizá por error. 13 Y ahora tomen a su hermano y vuelvan a ver a ese hombre. 14 Que el Dios Todopoderoso les conceda misericordia de parte de ese hombre, para que los envíe de vuelta con su otro hermano y Benjamín. De mi parte, si soy privado de mis hijos, no habrá más remedio». 
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15 Ellos tomaron los regalos, el doble del dinero y también a Benjamín. Entonces partieron hacia Egipto, donde se presentaron ante José. 16 Cuando José los vio con Benjamín, ordenó a su mayordomo: «Lleva a estos hombres a la casa, mata un animal y prepáralo, porque al mediodía comerán conmigo». 17 El mayordomo hizo como José le ordenara y los introdujo en la casa de José. 18 Cuando vieron que los llevaban a casa de José, ellos decían: «Nos traen aquí a causa del dinero que la vez anterior fue puesto en nuestras bolsas. Ahora caerán sobre nosotros, nos atacarán, nos tomarán como esclavos y se quedarán con nuestros asnos». 19 Entonces, junto a la puerta, se acercaron al mayordomo de la casa de José 20 y le dijeron: «Mire, señor, la vez anterior vinimos a comprar alimento, 21 pero sucedió que, al detenernos para pasar la noche, abrimos nuestras bolsas e inesperadamente el dinero completo de cada uno apareció junto a la abertura de la bolsa. Y lo hemos traído con nosotros. 22 También hemos traído más dinero para comprar alimento. Pero no sabemos quién puso aquel dinero en nuestras bolsas». 23 Y él les respondió: «¡Estén en paz, no teman! El Dios de ustedes y Dios de su padre les puso ese tesoro en sus bolsas. Yo recibí el dinero que ustedes pagaron». Y les trajo a Simeón. 24 Después los hizo pasar a la casa de José y les dio agua para que lavaran sus pies, y también pasto para sus asnos. 25 Ellos, por su parte, prepararon los regalos para cuando viniera José al mediodía, porque habían oído decir que comería allí. 26 Cuando José volvió a la casa, le presentaron los regalos que tenían en sus manos y se postraron ante él en tierra. 27 Después de preguntarles cómo estaban, les dijo: «¿Cómo está su anciano padre, del que me hablaron? ¿Vive todavía?». 28 Ellos respondieron: «Tu servidor, nuestro padre, está bien. Aún vive». Y se inclinaron hasta postrarse. 29 Al levantar la mirada, José vio a su hermano Benjamín, hijo de su misma madre, y preguntó: «¿Es este el hermano menor de ustedes, del que me hablaron? ¡Que Dios te guarde, hijo mío!». 30 Entonces José salió rápidamente, porque se sintió conmovido en su interior por su hermano y estaba a punto de llorar. Fue a su cuarto y lloró allí. 31 Luego se lavó la cara, salió y, controlándose, ordenó: «Sirvan la comida». 32 A él le sirvieron aparte, y ellos comieron separados de los egipcios que comían en su casa, porque los egipcios no pueden comer con los hebreos. Eso sería una aberración para aquellos. 


33 Se sentaron frente a él por orden de edad, del mayor al menor. Y ellos se miraban con asombro. 34 Él hizo que les sirvieran porciones tomadas de su propia mesa, pero la porción de Benjamín era cinco veces mayor que las de todos ellos. Bebieron y se alegraron en su compañía.


La copa en la que bebe mi señor


441 Después José ordenó al mayordomo: «Llena las bolsas de estos hombres con tanto alimento como puedan llevar, y coloca el dinero de cada uno en la boca de cada bolsa. 2 Coloca también mi copa de plata en la boca de la bolsa del menor, junto con el dinero de su compra». E hizo como dijo José. 


3 Por la mañana temprano despidieron a los hombres con sus asnos. 4 Estos habían dejado la ciudad y no estaban muy lejos cuando José ordenó al mayordomo: «Debes partir y perseguir a esos hombres. Cuando los alcances, les dirás: “¿Por qué me han pagado mal por bien? 5 ¿No se trata de la copa en la que bebe mi señor y con la cual adivina? ¡Han hecho algo muy malo!”». 


6 Apenas los alcanzó, les dijo esas palabras. 7 Y ellos le respondieron: «¿Por qué mi señor nos habla así? Tus servidores no hacen semejante cosa. ¡De ninguna manera! 8 Ya viste cómo te trajimos de la tierra de Canaán el dinero que encontramos al abrir nuestras bolsas. ¿Cómo entonces robaríamos plata u oro de la casa de tu señor? 9 Cualquiera de tus servidores que la tenga morirá, y nosotros seremos también esclavos de mi señor». 10 Y él dijo: «Aunque debiera ser como dicen, solo aquel que sea encontrado con la copa será mi esclavo. Los demás quedarán libres». 11 Entonces cada uno se apresuró a bajar su bolsa al suelo para abrirla. 12 El mayordomo las revisó, comenzando con la del mayor y terminando con la del menor, y encontró la copa en la bolsa de Benjamín. 13 Ellos rasgaron entonces sus vestiduras. Luego cada uno puso la carga sobre su asno y volvieron a la ciudad. 14 Judá y sus hermanos entraron en la casa de José, que aún estaba allí, y se postraron en tierra ante él. 15 José les preguntó: «¿Qué han hecho? ¿No se dan cuenta de que un hombre como yo podía adivinar con certeza?». 16 Y Judá contestó: «¿Qué podemos decir a mi señor y cómo podemos probar nuestra inocencia? Dios ha descubierto la culpa de tus servidores. Ahora somos esclavos de mi señor, tanto nosotros como el que fue encontrado con la copa en su poder». 17 Entonces José dijo: «Está lejos de mí hacer esto. Será mi esclavo solo aquel que fue encontrado con la copa en su poder. Ustedes suban en paz a donde su padre». 


18 Judá se acercó a él y le rogó: «Permita mi señor que tu servidor diga una palabra a oídos de mi señor sin que se enoje conmigo, porque eres como el faraón mismo. 19 Mi señor preguntó a sus servidores: “¿Tienen padre o hermano?” 20 Y nosotros respondimos a mi señor: “Tenemos un padre anciano con un hijo menor nacido en su vejez. Su hermano ha muerto. Queda solo este de la misma madre, y su padre lo ama”. 21 Entonces nos ordenaste: “Tráiganlo para que lo vea”. 22 Y respondimos a mi señor: “El joven no puede dejar a su padre, porque, si lo dejara, su padre moriría”. 23 Y dijiste a tus servidores: “Si no baja el hermano menor con ustedes, no podrán volver a mi presencia”. 24 Cuando regresamos a mi padre, tu servidor, le comunicamos tus palabras. 25 Tiempo después él nos dijo: “Vuelvan a comprar alimento para nosotros”. 26 Entonces le contestamos: “No podemos ir. Solo si nuestro hermano menor va con nosotros bajaremos; porque no podemos presentarnos ante ese hombre si nuestro hermano menor no está con nosotros”. 27 Y mi padre, tu servidor, nos respondió: “Ustedes saben que mi mujer me dio dos hijos. 28 Uno desapareció, y pensé que seguramente había sido despedazado, porque hasta ahora no lo he visto. 29 Si se llevan también a este de mi compañía y le pasa una desgracia, ustedes me harán bajar con dolor a la morada de los muertos”. 30 Si ahora yo vuelvo a mi padre, tu servidor, y el joven tan ligado a él no está con nosotros, 31 sucederá que, al no verlo, morirá, y tus servidores lo mandarán con dolor en su vejez a la morada de los muertos. 32 Yo, tu servidor, me hice responsable del joven ante mi padre, diciéndole: “Si no te lo traigo de vuelta, seré culpable ante mi padre para siempre”. 33 Por tanto, permite ahora a tu servidor que me quede como esclavo de mi señor y que el joven vuelva con mis hermanos. 34 ¿Cómo subiré a mi padre sin que el joven vaya conmigo? ¡Yo no resistiría ver la pena que invadiría a mi padre!». 


¡Yo soy José!


451 José ya no pudo contenerse delante de todos sus servidores y exclamó: «¡Hagan salir a todos de mi presencia!». Y ninguno estaba con él cuando José se dio a conocer a sus hermanos. 2 Pero, como lloraba a gritos, lo oyeron los egipcios y se supo hasta en la casa del faraón. 3 José dijo entonces a sus hermanos: «Yo soy José. ¿Vive aún mi padre?». Sus hermanos no sabían qué contestarle, porque habían quedado asombrados ante él. 


4 José siguió diciendo a sus hermanos: «Acérquense a mí», y se acercaron. Y él continuó: «Yo soy José, su hermano, el que ustedes vendieron a los egipcios. 5 Pero ahora no se apenen ni se reprochen a sí mismos por haberme vendido aquí. Fue Dios quien me mandó delante de ustedes para salvar sus vidas. 6 Ya van dos años de hambre en la tierra y aún quedan cinco sin siembra ni cosecha. 7 Dios me envió delante de ustedes para permitirles sobrevivir en este país y salvarles la vida de una manera extraordinaria. 8 No fueron entonces ustedes los que me enviaron aquí, sino Dios, quien me puso como padre para el faraón, señor de toda su casa y gobernador de todo el país de Egipto. 
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9 Suban cuanto antes a la casa de mi padre y díganle: “Así habla tu hijo José: Dios me ha puesto como señor de todo Egipto. ¡Ven hasta mí, sin tardar! 10 Habitarás en la región de Gosén y estarás cerca de mí, tú, tus hijos y tus nietos, tu rebaño y tu ganado, y todo lo que tienes. 11 Allí proveeré por ti, porque aún quedan cinco años de hambre. Así no pasarás necesidad, ni tú, ni tu familia, ni nada de lo que tienes”. 12 Ustedes y mi hermano Benjamín son testigos de que soy yo, José, el que les habla. 13 Cuéntenle a mi padre de mi alta posición en Egipto y todo lo que han visto. Vayan rápido y traigan a mi padre hasta aquí». 14 Entonces se echó llorando sobre el cuello de su hermano Benjamín, y este sobre él. 15 Y besaba a todos sus hermanos llorando sobre ellos. Solo entonces comenzaron a hablar con él. 


¡Mi hijo José vive todavía!


16 Cuando en el palacio se supo que habían llegado los hermanos de José, la noticia agradó al faraón y a sus servidores. 17 Entonces el faraón le dijo a José: «Debes decir a tus hermanos que carguen sus animales y vuelvan a la tierra de Canaán, 18 que traigan a su padre y a sus familias y vengan a verme, y yo les daré lo mejor del país de Egipto, donde comerán de la abundancia de la tierra. 19 Ordénales también lo siguiente: “Tomen carros de Egipto para sus niños y mujeres, y regresen transportando a su padre. 20 No se preocupen por traer sus cosas, porque lo mejor de la tierra de Egipto será para ustedes”». 


21 Los hijos de Israel hicieron así, después de que José, por orden del faraón, les diera carros y comida para el camino. 22 A cada uno le dio ropa nueva, pero a Benjamín, trescientas monedas de plata y cinco mudas de ropa. 23 Y a su padre le envió diez asnos cargados con lo mejor de Egipto y diez asnas cargadas con grano, pan y alimentos para el viaje de su padre.


24 Por último, despidió a sus hermanos y, cuando se iban, les recomendó: «¡No discutan por el camino!».


25 Subieron de Egipto y llegaron a donde estaba su padre Jacob en la tierra de Canaán. 26 Enseguida le anunciaron: «¡José está vivo, y es él quien gobierna en todo el país de Egipto!». Jacob quedó atónito, porque no podía creerles. 27 Pero, cuando le contaron todas las cosas que José les había dicho y vio los carros que le enviaba para transportarlo, el espíritu de su padre Jacob se reanimó. 


28 Entonces dijo Israel: «¡Me basta saber que mi hijo José vive todavía! Iré y lo veré antes de morir».


3.2. Jacob y sus hijos en Egipto con José ≠


No temas descender a Egipto *


461 Israel partió con todo lo que tenía. Al llegar a Berseba ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. 2 Dios le dijo a Israel en una visión nocturna: «Jacob, Jacob», y él respondió: «Aquí estoy». 3 Le dijo entonces: «Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No temas descender a Egipto, porque allí te haré una gran nación. 4 Yo bajaré contigo a Egipto y yo te haré también volver después de que la mano de José haya cerrado tus ojos». 


5 Jacob partió de Berseba después de que los hijos de Israel pusieran a su padre, a sus niños y a sus mujeres en los carros que enviara el faraón para transportarlo. 6 También tomaron sus ganados y los bienes que habían acumulado en la tierra de Canaán. Así es como Jacob y todos sus descendientes llegaron a Egipto. 7 Trajo con él a sus hijos y nietos, sus hijas y nietas, y todos sus descendientes. 8 Estos son los nombres de los israelitas que entraron en Egipto, Jacob y sus hijos: 
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Rubén, el primogénito de Jacob, 9 y los hijos de Rubén: Janoc, Falú, Jesrón y Carmí. 


10 Los hijos de Simeón: Yemuel, Yamín, Oab, Yaquín, Sojar y Saúl, el hijo de la cananea.


11 Los hijos de Leví: Guersón, Queat y Merarí.


12 Los hijos de Judá: Er, Onán, Selá, Peres y Zéraj, pero Er y Onán ya habían muerto en Canaán. Y los hijos de Peres: Jesrón y Jamul. 


13 Los hijos de Isacar: Tolá, Fúa, Job y Simrón. 


14 Los hijos de Zabulón: Sered, Elón y Yajlel. 15 Estos son los hijos de Lía que tuvo Jacob en Padán Aram, incluida su hija Dina. Todos sus hijos y sus hijas eran treinta y tres. 


16 Los hijos de Gad: Sifión, Jaguí, Suní, Esbón, Erí, Arodí y Arelí.


17 Los hijos de Aser: Yimná, Yisvá, Yisví, Beriá y Seraj, hermana de ellos. Hijos de Beriá: Jéber y Malquiel. 18 Estos son los hijos de Zilpá, la esclava que dio Labán a su hija Lía. Ella le dio a Jacob dieciséis personas.


19 Los hijos de Raquel, la mujer de Jacob: José y Benjamín. 20 A José le nacieron en Egipto los hijos que le engendró Asenet, hija de Potipera, sacerdote de On: Manasés y Efraín. 21 Los hijos de Benjamín: Belá, Bejer, Asbel, Guera, Naamán, Ejí, Ros, Mufín, Jufín y Ared. 22 Estos son los hijos de Raquel que le nacieron a Jacob, en total catorce personas.


23 El hijo de Dan: Jusín. 24 Los hijos de Neftalí: Yajsel, Guní, Yéser y Silén. 25 Estos son los hijos que tuvo Jacob de Balá, la esclava que Labán dio a su hija Raquel. En total siete personas. 


26 Todas las personas que entraron con Jacob a Egipto, nacidas de él y, por tanto, sin contar sus nueras, eran sesenta y seis personas. 27 Con los dos hijos de José que le nacieron en Egipto, todas las personas de la familia de Jacob que entraron en Egipto eran setenta. 


28 Jacob envió por delante a Judá para que le informara a José de su llegada a Gosén. Y, estando por llegar a la región, 29 José preparó su carruaje y fue a encontrarse con su padre Israel en Gosén. Apenas lo vio, se echó sobre su cuello y estuvo llorando largo rato abrazado a él. 30 Israel le dijo a José: «Ahora ya puedo morir después de haber visto tu rostro, porque vives todavía». 


31 José les dijo a sus hermanos y a la familia de su padre: «Subiré y anunciaré al faraón: “Mis hermanos y la familia de mi padre, que viven en la tierra de Canaán, han venido a verme. 32 Los hombres son pastores, porque siempre han sido cuidadores de animales. Y han traído sus ovejas, sus vacas y todo lo que les pertenece”. 33 De modo que, cuando el faraón los llame y pregunte: “¿De qué se ocupan?”, 34 ustedes responderán: “Nosotros, tus servidores, hemos sido pastores desde nuestra juventud hasta ahora, tanto nosotros como nuestros padres”. Así podrán habitar en la región de Gosén, porque los egipcios aborrecen a todo pastor de ovejas». 


Jacob bendijo al faraón *


471 José fue entonces a dar la noticia al faraón: «Mi padre y mis hermanos, con sus ovejas, sus vacas y todo lo que poseen, han venido de la tierra de Canaán y están aquí en la región de Gosén». 2 José había llevado cinco de entre sus hermanos y los presentó al faraón. 3 Y el faraón les preguntó: «¿De qué se ocupan?». Ellos respondieron: «Nosotros, tus servidores, somos pastores, tanto nosotros como nuestros padres». 4 Y añadieron: «Hemos venido para habitar en este país, porque no hay pasto para el rebaño de tus servidores y el hambre es intensa en la tierra de Canaán. Permite entonces que tus servidores habiten en la región de Gosén». 5 El faraón le dijo a José: «Tu padre y tus hermanos han venido a verte. 6 El país de Egipto está a su disposición, ubícalos en lo mejor de la tierra. Que se asienten en la región de Gosén. Y, si sabes que hay entre ellos hombres capacitados, los pondrás al frente de mi ganado». 



47,1-13: Éx 8,18; 9,26; Nm 33,3-5




7 Entonces José trajo a Jacob, su padre, y se lo presentó al faraón. Y allí Jacob bendijo al faraón. 8 «¿Qué edad tienes?», le preguntó el faraón, 9 a lo que Jacob respondió: «Mis años de caminante han sido ciento treinta. Pocos y duros han sido los años de mi vida, que no alcanzaron los años de vida de mis padres en su peregrinar». 10 Después Jacob bendijo al faraón y se retiró de su presencia. 


11 José ubicó a su padre y hermanos en una propiedad que les dio en el país de Egipto, en lo mejor de la tierra, en la región de Ramsés, como el faraón le había ordenado. 12 José proporcionó alimentos a su padre, a sus hermanos y a toda la familia de su padre, hasta los más pequeños. 13 En efecto, no había alimento en toda la tierra, porque el hambre era muy intensa. Tanto Egipto como Canaán languidecían por el hambre. 


José compró toda la tierra de Egipto *


14 José acumuló todo el dinero que había en Egipto y en Canaán por la venta del grano que compraban, y lo llevaba al palacio del faraón. 15 Cuando se acabó el dinero en Egipto y Canaán, todos los egipcios vinieron a José, lamentándose: «Danos alimento. ¿Vas a permitir nuestra muerte por falta de dinero?». 16 José les dijo: «Si el dinero se acabó, entreguen su ganado y yo les daré alimento a cambio de su ganado». 17 Trajeron entonces su ganado a José, y él les dio alimento a cambio de sus caballos, rebaños de ovejas, rebaños de vacas y asnos. Así, aquel año les daba alimento a cambio de todos sus animales. 


18 Después de que pasó ese año, al año siguiente vinieron a decirle: «No se le oculta a mi señor que, si el dinero se ha acabado y los rebaños de animales han pasado a mi señor, no quedan más que nuestros cuerpos y nuestra tierra a su disposición. 19 ¿Vas a permitir que nosotros perezcamos y que nuestra tierra quede estéril? Cómpranos a nosotros y nuestros campos a cambio de alimento, así nosotros, con nuestra tierra, seremos esclavos del faraón. Pero danos semilla para que vivamos y no muramos, y la tierra no quede desierta». 20 Así compró José toda la tierra de Egipto para el faraón, porque todos los egipcios vendieron su campo debido a que el hambre los oprimía. La tierra entonces pasó a ser propiedad del faraón, 21 sometiendo al pueblo a servidumbre de un extremo al otro de Egipto. 22 Solo dejó de comprar la tierra de los sacerdotes, porque existía una disposición del faraón para ellos. Gracias a esa disposición se alimentaban con lo que les daba el faraón y no tenían necesidad de vender sus tierras. 


23 Finalmente, José dijo al pueblo: «Hoy los he comprado a ustedes y sus tierras para el faraón. Aquí tienen semilla para sembrar la tierra. 24 Pero en el tiempo de la cosecha darán una quinta parte al faraón, reteniendo las otras cuatro para semilla del campo y para alimento de ustedes, de sus familias y de los niños». 25 Ellos respondieron: «¡Nos salvaste la vida! Con el favor de mi señor seremos esclavos del faraón». 26 Así es como José puso una ley hasta el día de hoy sobre el territorio de Egipto referente a la quinta parte. Pero las tierras de los sacerdotes no pasaron a ser del faraón.



47,14-26: 1 Re 21; Is 5,8-10; Miq 2,1-5




¡No me sepultes en Egipto! *


27 Los israelitas permanecieron en el país de Egipto, en la región de Gosén, y llegaron a tener propiedades, a multiplicarse y a ser muy numerosos. 28 Jacob vivió en el país de Egipto diecisiete años de los ciento cuarenta y siete que vivió. 29 Cuando se acercaban los días de su muerte, llamó a su hijo José y le dijo: «Si me quieres, te pido que pongas tu mano debajo de mi muslo en señal de tu amor y lealtad hacia mí: ¡por favor, no me sepultes en Egipto! 30 Cuando vaya a descansar con mis padres, sácame de Egipto y entiérrame en el sepulcro de ellos». José respondió: «Así lo haré, según tu palabra». 31 Pero Jacob insistió: «Júramelo», y José se lo juró. Luego Israel se reclinó sobre la cabecera de su lecho.


¡Dios te haga como a Efraín y Manasés! *


481 Poco después informaron a José: «Mira, tu padre está enfermo». Entonces fue con sus dos hijos, Manasés y Efraín. 2 Cuando le avisaron a Jacob de que su hijo José lo venía a ver, Israel, haciendo un esfuerzo, se sentó en la cama. 3 Entonces Jacob le confió a José: «El Dios Todopoderoso se me apareció en Luz, en tierra de Canaán, y me bendijo, 4 diciéndome: “Te haré fecundo para que te multipliques y formes una asamblea de pueblos. Y daré esta tierra a tus descendientes después de ti, en posesión perpetua”. 5 Ahora bien, Efraín y Manasés, tus dos hijos nacidos en el país de Egipto antes de que yo viniera aquí a encontrarte, serán míos como lo son Rubén y Simeón. 6 Los hijos que tengas después de ellos serán tuyos y participarán de la herencia gracias a sus hermanos. 7 Cuando yo volvía de Padán Aram se me murió Raquel por el camino en tierra de Canaán, a cierta distancia de Efrata. Así que la sepulté en el camino a Efrata, es decir, Belén».


8 Al ver Israel a los hijos de José, preguntó: «¿Quiénes son ellos?». 9 José respondió a su padre: «Son mis hijos, los que Dios me ha dado aquí». E Israel le dijo: «Acércamelos, para que los bendiga». 10 José se los acercó, y él los besó y abrazó. Los ojos de Israel se habían debilitado a causa de la vejez y no podía ver bien. 11 Y le dijo a José: «Yo no esperaba volver a verte, pero ahora Dios me ha permitido ver también a tus hijos». 


12 Luego José los apartó de las rodillas de su padre y se inclinó rostro en tierra. 13 Tomó enseguida a los dos para acercarlos: con su mano derecha puso a Efraín a la izquierda de Israel, y con su mano izquierda puso a Manasés a la derecha de Israel. 14 Pero Israel, cruzando sus manos, extendió su derecha y la puso sobre la cabeza de Efraín, aunque era el más joven; luego su izquierda sobre la cabeza de Manasés, a pesar de ser este el primogénito. 15 Entonces los bendijo, diciendo: «El Dios en cuya presencia caminaron mis padres, Abrahán e Isaac, el Dios que ha sido mi pastor desde siempre hasta hoy, 16 el ángel que me libró de todo mal, bendiga a estos jóvenes. Que por ellos sea recordado mi nombre y el nombre de mis padres, Abrahán e Isaac, que crezcan y se multipliquen sobre la tierra». 17 Al ver José que su padre había puesto la mano derecha sobre la cabeza de Efraín, le pareció equivocado. Tomó entonces la mano de su padre para pasarla de la cabeza de Efraín a la de Manasés. 18 Y José le dijo a su padre: «No así, padre mío, porque este otro es el primogénito. Coloca tu derecha sobre su cabeza». 19 Su padre se resistió y le dijo: «Lo sé, hijo mío, lo sé. También él llegará a ser un pueblo y será grande. Pero el menor será más grande que él, y su descendencia será una multitud de naciones». 20 Aquel día los bendijo así: «Por ustedes, Israel bendecirá diciendo: “¡Dios te haga como a Efraín y Manasés!”», y puso a Efraín antes que a Manasés.


21 Luego Israel previno a José: «Estoy por morir, pero Dios estará con ustedes y los llevará de vuelta a la tierra de sus padres. 22 Yo te doy una franja de tierra mayor que a tus hermanos: la de Siquén, que conquisté a los amorreos con mi espada y con mi arco». 



47,27-31: Gn 24,2 | 47,31: Heb 11,21 | 48,1-22: Gn 28,19; 35.5.11-12; 16-20; Dt 33,17; Sal 23,1; 80,2-3; Jn 4,5; Heb 11,21 | 48,4: Hch 7,5



Escuchen, hijos de Jacob, oigan a su padre Israel *


491 Jacob llamó a sus hijos para decirles: «Reúnanse, porque les anunciaré lo que les sucederá en los tiempos futuros. 2 Júntense y escuchen, hijos de Jacob, oigan a su padre Israel: 


 


3 Tú, Rubén, mi primogénito, 


eres mi fuerza y primicia de mi virilidad,


primero en dignidad, primero en poder. 


4 Inquieto como las aguas,


perderás tu primacía


porque subiste al lecho de tu padre, 


y profanaste mi cama.


 


5 Simeón y Leví son hermanos,


instrumentos de violencia son sus armas. 


6 Que yo no participe en sus consejos


ni mi honor se una a su asamblea,


porque en su ira mataron hombres


y a su antojo mutilaron toros.


7 Maldita su ira por violenta


y su furia por persistente;


los dividiré en Jacob


y los desparramaré en Israel.


 


8 A ti, Judá, te alabarán tus hermanos;


tu mano estará sobre la nuca de tus enemigos,


se postrarán ante ti los hijos de tu padre.


9 Cachorro de león es Judá;


de la presa regresas, hijo mío; 


se agazapa y se tiende como león,


y como leona, ¿quién lo hará levantar?


10 No se apartará el cetro de Judá


ni el bastón de entre sus piernas,


hasta que venga aquel a quien le pertenece 


y las naciones le presten obediencia. 


11 Ata su burro a la vid


y la cría de su burra a la cepa escogida,


lava su ropa en el vino


y en la sangre de las uvas su manto. 


12 Sus ojos están más oscuros que el vino


y sus dientes más blancos que la leche.


 


13 Zabulón habitará a la orilla del mar


y será puerto para las naves,


llegando su frontera hasta Sidón.


 


14 Isacar es un asno fuerte,


echado entre alforjas.


15 Vio que el descanso era bueno,


y la tierra, placentera,


pero agachó su hombro para la carga


y llegó a ser un obrero esclavizado.



49,1-33: Dt 33; Jue 5; 2 Sm 23,1-7




16 Dan juzgará a su pueblo 


como una de las tribus de Israel.


17 Dan será una serpiente junto al camino,


una víbora junto al sendero, 


que muerde los talones del caballo


y hace caer al jinete de espaldas.


18 ¡Señor, espero tu salvación!


 


19 A Gad lo asaltarán salteadores, 


pero él los asaltará por detrás.


 


20 El alimento de Aser es sabroso,


y él producirá manjares de reyes.


 


21 Neftalí es una cierva libre


que da cervatillos hermosos.


 


22 Planta fecunda es José,


planta fecunda junto a la fuente


cuyas ramas trepan sobre el muro.


23 Arqueros lo han provocado, lo han atacado


y lo han seguido hostigando,


24 pero su arco permaneció firme 


y flexibles sus brazos y manos, 


gracias al Fuerte de Jacob, 


al nombre del Pastor, la Roca de Israel,


25 al Dios de tu padre, que te auxilia,


al Todopoderoso, que te bendice 


con bendiciones celestiales arriba


y bendiciones del océano debajo, 


con bendiciones de pechos y senos.


26 Las bendiciones de tu padre 


son más fuertes que las de mis antepasados 


hasta el límite de las colinas eternas.


Estén esas bendiciones sobre la cabeza de José


hasta la coronilla del consagrado entre sus hermanos.


 


27 Benjamín es un lobo rapaz, 


por la mañana devora la presa


y por la tarde reparte los despojos».


 


28 Todas estas son las doce tribus de Israel, y ese fue el modo como les habló su padre cuando los bendijo a cada uno con su propia bendición. 29 Y les ordenó lo siguiente: «Yo voy a reunirme con mi pueblo. Entiérrenme con mis padres en la cueva que está en el campo de Efrón, el hitita. 30 Se trata de la cueva que está en el campo de Macpelá, frente a Mambré, en la tierra de Canaán. Abrahán compró ese campo a Efrón, el hitita, como propiedad para poner una sepultura. 31 Allí enterraron a Abrahán y a Sara, su mujer. Allí enterraron a Isaac y a Rebeca, su mujer. Y allí yo enterré a Lía. 32 La porción del campo y la cueva que hay en él se compraron a los hititas». 


33 Cuando Jacob terminó de dar las instrucciones a sus hijos, recogió sus pies en el lecho, expiró y fue a reunirse con su pueblo.


Hicieron una ceremonia funeraria *


501 José se echó sobre el rostro de su padre y lloró sobre él mientras lo besaba. 2 Después José ordenó a sus servidores médicos que embalsamaran a su padre, y los médicos embalsamaron a Israel. 3 Emplearon cuarenta días, porque así era el tiempo de embalsamiento. Y los egipcios lo lloraron durante setenta días. 4 Pasados los días del duelo, José les dijo a los miembros de la corte del palacio del faraón: «Si cuento con el aprecio de ustedes, pongan este pedido en conocimiento del faraón: 5 “Mi padre me hizo jurar al decirme: ‘Estoy por morir. Me enterrarás en la sepultura que preparé para mí en la tierra de Canaán’. Permíteme que suba a enterrar a mi padre. Después volveré”». 6 Y el faraón respondió: «Sube y entierra a tu padre, como él te hizo jurar». 


7 José subió a enterrar a su padre, y con él subieron todos los servidores del faraón, los ancianos de la corte y todos los ancianos del país de Egipto. 8 También subió toda la familia de José, sus hermanos y la familia de su padre. Solo sus niños, sus rebaños y sus vacas permanecieron en la región de Gosén. 9 Carros y jinetes subieron también con él, formando una comitiva muy grande. 10 Al llegar a la propiedad de Atad, que está al otro lado del Jordán, hicieron allí la ceremonia funeraria con grandes y solemnes lamentaciones. José hizo duelo por su padre durante siete días. 


11 Cuando los cananeos que viven en esa región vieron el duelo que se hacía en la propiedad de Atad, decían: «Este es un duelo solemne de los egipcios». Por eso se llamó «Duelo de los egipcios» a ese lugar que está al otro lado del Jordán.


12 Los hijos de Jacob hicieron como él les había ordenado: 13 lo llevaron a la tierra de Canaán y lo enterraron en la cueva del campo de Macpelá, frente a Mambré. Abrahán había comprado ese campo a Efrón, el hitita, para poner una sepultura. 14 Después de enterrar a su padre, José volvió a Egipto con sus hermanos y todos los que habían subido con él para el entierro. 



50,1-14: Gn 46,4




Cuando Dios los visite, llévense mis huesos de aquí *


15 Después de la muerte de su padre, los hermanos de José temían y se decían: «Quizá José nos guarda rencor, y seguramente nos devolverá todo el mal que le hicimos». 16 Mandaron entonces decir a José: «Tu padre nos ordenó antes de morir: 17 “Así dirán a José: Perdona, por favor, la ofensa de tus hermanos y su pecado, porque te han hecho mal”. Perdona entonces, ahora, la maldad de los servidores del Dios de tu padre». Y José se echó a llorar al oír esas palabras. 


18 Sus hermanos fueron y se postraron ante él, diciéndole: «Aquí nos tienes, para ser tus esclavos». 19 José les respondió: «No teman, ¿ocupo acaso el lugar de Dios? 20 El mal que ustedes pensaron contra mí, Dios lo convirtió en bien, para que se realizara lo que sucede hoy: hacer que viva un pueblo numeroso. 21 Por tanto, no teman, yo proveeré por ustedes y sus hijos». Y así los consoló hablándoles al corazón. 


22 José permaneció en Egipto junto con la familia de su padre, y vivió ciento diez años. 23 Llegó a ver a los hijos de Efraín hasta la tercera generación. Cuando nacieron los hijos de Maquir, el hijo de Manasés, también fueron adoptados por José. 24 Finalmente, José dijo a sus hermanos: «Yo estoy por morir, pero Dios se ocupará de ustedes y los conducirá de este país a la tierra que juró dar a Abrahán, Isaac y Jacob». 25 José hizo jurar a los hijos de Israel, diciéndoles: «Cuando Dios los visite, llévense mis huesos de aquí». 


26 José murió cuando tenía ciento diez años, lo embalsamaron y lo pusieron en un sarcófago en Egipto.
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ÉXODO

 



INTRODUCCIÓN


1. «Los egipcios sometieron brutalmente a servidumbre a los israelitas» (1,13): situación histórica


Éxodo o «salida» es el título dado a este libro por la traducción griega (LXX). Alude al contenido de sus quince primeros capítulos, donde se narra el gran acontecimiento de la liberación de la esclavitud del pueblo israelita en Egipto. Es el acontecimiento fundante de Israel. En hebreo, el título se toma de la segunda palabra del libro: Shemot («Nombres»); la frase comienza: «Estos son los nombres». 


El relato bíblico presenta, en la primera parte del libro, la situación de esclavitud a la que fueron sometidos los israelitas y la intervención liberadora de Dios, quien, por medio de Moisés, su elegido, entabla una lucha contra el faraón, lo vence y logra sacar de Egipto a su pueblo oprimido (Éx 1,1-15,21). Israel comienza su travesía por el desierto, algunas veces en medio de rebeldías y murmuraciones, pero experimentando también el perdón y la protección divina (15,22-18,27). La estancia del pueblo en el Sinaí es narrada de modo extenso (19,1-40,38), para finalizar en Nm 10,10. En este ámbito geográfico, el Señor pacta una alianza con su pueblo; Moisés es su intermediario, y el Decálogo, su núcleo principal; en el pacto se sintetizan las obligaciones para con Dios y para con el prójimo. Con él se relacionan a continuación diferentes normas que se refieren a los aspectos fundamentales de la vida nómada y también sedentaria (Éx 19-24). Siguen las órdenes sobre la construcción del santuario del desierto, de su mobiliario y las disposiciones sobre sus ministros (Éx 25-31). Israel muy pronto vive una experiencia de ruptura de esa alianza por su idolatría, significada especialmente con el episodio del becerro de oro. La intercesión de Moisés ante Dios lo sitúa como verdadero conductor de un pueblo rebelde; consigue el perdón divino y la renovación de la alianza (Éx 32-34). La comunidad, purificada de su pecado, lleva a cabo la construcción de la Tienda, observando todas las disposiciones divinas estipuladas. El libro concluye exaltando la presencia de la gloria de Dios en la Tienda sagrada (Éx 35-40). 


El Éxodo presenta con suficiente coherencia un hilo narrativo que va desde la estancia de los israelitas en Egipto, su liberación de la esclavitud y el inicio de su travesía por el desierto, hasta sellar la alianza con su Dios en el Sinaí, como el momento culminante para el pueblo que se dirige a la tierra prometida. Tanto en los relatos como en la promulgación de las leyes, Moisés descuella como el servidor del Señor ante su pueblo.


El núcleo fundamental de los acontecimientos narrados en el libro se puede situar con probabilidad en el siglo XIII a. C. y quizá en la época del faraón Ramsés II (1290-1224 a. C.), cuando contingentes de extranjeros fueron ocupados u obligados a trabajar en construcciones de ciudades, como las de Pitón y Ramsés. Por algunos documentos egipcios se conoce la existencia de poblaciones enteras empleadas en la construcción y en el almacenamiento de productos, como consta también la huida tumultuosa de contingentes humanos que escapaban de la servidumbre a la que se veían sometidos. Entre esos grupos estaban los apiru, una denominación para gente marginada. Al parecer, de este nombre deriva el calificativo hebreo, que en sus orígenes parece designar a gente miserable. Se deduce luego que ese sentido se fue ampliando hasta llegar a indicar los israelitas. 


Un contexto análogo vivió el grupo de descendientes de los patriarcas liderados por Moisés, quienes, contando con la protección divina, lograron escapar o, tal vez, fueron expulsados de la zona que ocupaban. No hay testimonios oficiales que registren específicamente la salida de los israelitas esclavizados, como refieren los textos bíblicos. Muchas conjeturas suscita esta carencia de datos; algunos intentan demostrar que no hubo un éxodo tal para Israel; otros explican ese silencio u omisión en razón de que el grupo no era muy importante, y también porque, para el Imperio egipcio, dejar constancia de un fracaso, de su debilidad o de algo que manchara su poderío resultaba una deshonra.


Aquellos núcleos de personas salidas de Egipto conformaron así un fenómeno complejo y variado; en su tránsito por el desierto hacia una tierra prometida terminaron por cohesionarse por medio de una alianza, buscando una relación armónica con su Dios y entre sí. Al llegar a Canaán, otros grupos de origen o etnias diferentes se les unieron paulatinamente, y con el paso del tiempo, asumiendo la misma fe, sus tradiciones históricas y una forma análoga de vida, llegaron a constituirse en un pueblo. 


Ante esta realidad posterior, los autores bíblicos atribuyen a todo el pueblo lo que quizá sucedió con algunos grupos. Así imaginan un pueblo ya constituido y formado, realidad que aconteció siglos después, quizá en la monarquía de David y Salomón (siglos XI-X a. C.). En las narraciones del libro se entrelazan diversos planos históricos: el núcleo sustancial de lo que aconteció se combina con otros hechos y con la memoria escrita de otros grupos y de otras épocas; así, por ejemplo, la opresión que experimentaron las tribus del norte de Israel en la época de Salomón (siglo X a. C.) parece una situación calcada y análoga a la que Israel sufrió en Egipto, y una se complementa con la otra. 


Esta característica expresa que los escritores bíblicos no han tenido el interés de un cronista o de un historiador. Era más significativo e importante guardar la memoria viva de lo recibido por tradición y enriquecerla, aun en el momento en que ellos escribían, con una interpretación de fe que repercutía en la vida de la comunidad. Si las narraciones exaltan el poder liberador de Dios sobre la esclavitud de un faraón y de su imperio, manifiestan la primacía del sentido religioso; esta característica hace muy difícil certificar los pormenores y detalles de lo que históricamente sucedió. Además, a esta cualidad de sentido se suma la ausencia generalizada de fuentes extrabíblicas que permitan confrontar los datos de personajes y hechos que comunica el texto sagrado.


2. «Yo soy el Señor, tu Dios, que te sacó del país de Egipto, del lugar de esclavitud» (20,2): aspectos teológicos 


Muchas enseñanzas teológicas se contienen en este libro; aquí se han seleccionado aquellas que resultan centrales y novedosas.


El Dios de Israel se muestra como un Dios que no es indiferente o neutral ante la situación de los oprimidos. Su primera revelación pública, consignada por escrito, es la intervención solidaria y liberadora de su pueblo; una intervención que repercutirá en la situación política que vive, en consecuencias sociales y religiosas. En este contexto, el Señor da a conocer su nombre, «Yo soy el que soy» o Yahvé (Éx 3,14). El matiz misterioso y enigmático del mismo incluye el cuidado de no prestarse a una manipulación mágica; pero indica sobre todo su presencia protectora y cercana al pueblo, que lo reconocerá como su Dios, porque de él experimentó su intervención liberadora.


Dios elige a Moisés, su servidor, mediador de la palabra divina para con los suyos y para con el faraón, el elegido para realizar su proyecto liberador. La oposición sistemática de las autoridades egipcias explicita, en concreto, la lucha entre el poder divino y el poder antagónico del faraón. Los relatos de las plagas describen este desafío de manera especial y muestran la victoria del Dios de Israel: el Señor es liberador y dador de vida y se opone a cualquier obstáculo que impida vencer la explotación y la opresión. 


Israel es conducido de la esclavitud a la libertad para empezar a servir al Señor y a sus hermanos; en ese servicio está la conquista de su auténtica liberación. El pueblo pasa de la servidumbre al servicio; y este servicio, que significa el motivo de su salida, es rendir culto a su Dios (Éx 3,18; 4,22-23; 5,1-3; 7,16). Los israelitas no serán más esclavos ni estarán sujetos al faraón, sino que se dedicarán a servir a su Dios. Este servicio al Dios que libera es la fuente de la auténtica libertad y fraternidad, que sellará la alianza.


El éxodo fue el acto fundante de Israel como pueblo, y su memoria activa se hace presente en la fe y la catequesis, en el culto y la oración, en la vida diaria y la esperanza escatológica. En efecto, el Señor se revela al pueblo y se le presenta aludiendo a aquel acontecimiento: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te sacó del país de Egipto» (Éx 20,2); e Israel confiesa su fe en relación con ese hecho histórico que le dio existencia (18,8-11). Su recuerdo constituye la catequesis primera y central que deben dar los padres a sus hijos (10,2; 12,26-27; 13,8.14-16). Esta acción liberadora inspira la oración de alabanza y de acción de gracias (15,1-21). Las fiestas de la Pascua, de los Panes sin levadura y de la consagración y rescate de los primogénitos actualizan la acción liberadora de Dios y no solo traen a la memoria algo del pasado (12,1-13,16; 23,15). En la vivencia cotidiana, sobre todo en relación con los más desvalidos del pueblo, al igual que con los esclavos y migrantes, la actitud del israelita se nutre de aquella experiencia liberadora, y en virtud de ella no pueden oprimir ni ser indiferentes ante los débiles y excluidos (22,20; 23,9). El éxodo es fuente de esperanza ante nuevas esclavitudes, porque el Dios de Israel garantiza siempre nuevas liberaciones, y esta certeza acompaña a todo creyente que camina hacia la tierra prometida de la libertad, de la fraternidad y de la plenitud, que es la paz.


La marcha por el desierto fue una experiencia de la protección de Dios hacia los suyos; aun en medio de ese lugar inhóspito los guiaba y les proveía del alimento y bebida necesarios. Pero el desierto fue también el lugar de las rebeliones e inseguridades. El pueblo experimentó el miedo a su libertad, y muchas veces convirtió esa condición de vida en un proyecto de muerte. Si, por una parte, Israel puso a prueba a Dios y se rebeló contra él, por otra, el Señor también probó y logró purificar a Israel. Al conducirlo por un lugar difícil le mostró su amor, su cercanía y su perdón; lo sostuvo con paciencia para que se educara en vivir en una recíproca relación acorde. 


La histórica alianza del Sinaí es eje fundamental de la vida y de la historia de Israel. La misma relación de Dios con la creación se expuso con esta misma categoría en la alianza con Noé; y, de modo análogo, cualificó la relación de Dios con Abrahán y su descendencia. En la alianza, el Señor se compromete a ser el Dios de su pueblo, e Israel se obliga a reconocerlo como su único Dios y Señor. Aunque el pacto implica una bilateralidad en el compromiso, siempre la iniciativa divina fue sobresaliente. Ese pueblo, aun fabricándose el becerro de oro y renegando de su Dios, experimentó que, en virtud de la alianza, el más implicado en esta relación era su Señor, cuya fidelidad lo alcanzó con el perdón, la misericordia y la gracia. Por esa razón todas las leyes y las demás normas que regulan la vida de Israel no se entienden sino en el contexto de las acciones de Dios por salvar a su pueblo.


La persona de Moisés presenta en este libro una plenitud de matices: es solidario con los suyos, obediente para aceptar el llamado de Dios; como elegido afronta las dificultades y los desafíos que implica su misión. En el nombre y el poder del Señor, ayudado por su hermano Aarón, se enfrenta con el faraón y libera a Israel. Es el mediador que asume en persona el lugar de Israel para estar ante su Dios, y es el legislador que recibe y entrega la Ley del Señor. Como profeta, habla «cara a cara» con Dios y comunica su voluntad con autoridad. Intercede por su pueblo caído en la infidelidad y asume la responsabilidad de conducirlo hasta el final de sus días como un auténtico servidor del Señor.


3. «El Señor dijo a Moisés: “Escribe esto en un libro como memorial”» (17,14): aspectos literarios


Como en los demás libros del Pentateuco, confluyen aquí también diversas tradiciones escritas, compuestas en épocas diferentes, las cuales, en ocasiones, emergen como yuxtapuestas o sin una acabada redacción. El Éxodo contiene narraciones y leyes. Las acciones salvíficas narradas constituyen el fundamento de la legislación; así, a las intervenciones divinas siguen las exigencias y normas de conducta y de vida, como respuesta agradecida del creyente. Los acontecimientos de la salida de Egipto preceden a la alianza y a las leyes otorgadas en el Sinaí. La memoria escrita, sobre todo en la primera parte del libro del Éxodo, la de la esclavitud y la liberación de ella, se presenta en un lenguaje épico o glorioso, que magnifica y exalta unilateralmente el poder de Dios.


En la sección legislativa del libro se destacan el Decálogo (Éx 20,1-17) y el Código de la Alianza (20,22-23,33), uno de los tres grandes códigos del Pentateuco. En él se incluyen normas civiles, sociales, religiosas y cultuales, que explicitan la voluntad divina en casos particulares, donde muchas de ellas reflejan los condicionamientos históricos y culturales de sus épocas. 


Una posible estructura literaria de Éxodo podría ser la siguiente:
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I. DE LA OPRESIÓN A LA LIBERTAD Ø


1. ISRAEL EN EGIPTO ™


1.1. Crecimiento y opresión ≠


Los israelitas que fueron a Egipto


11 Estos son los nombres de los israelitas que fueron a Egipto con Jacob, cada uno de ellos con su familia. 2 Rubén, Simeón, Leví y Judá; 3 Isacar, Zabulón y Benjamín; 4 Dan y Neftalí; Gad y Aser. 5 José ya estaba en Egipto. Los descendientes de Jacob sumaban un total de setenta personas.


Los oprimieron brutalmente


6 José y sus hermanos murieron, lo mismo que toda aquella generación. 7 Los israelitas fueron fecundos, se multiplicaron y llegaron a ser numerosos y sumamente fuertes, de modo que el territorio se llenó de ellos. 


8 Entonces surgió en Egipto un nuevo rey que no había conocido a José, 9 y habló así a su pueblo: «Vean cómo el pueblo de los israelitas es más numeroso y fuerte que nosotros. 10 ¡Vamos! Hay que aventajarlo en sabiduría, para que no siga multiplicándose y, en caso de declararse una guerra, no se sume a nuestros enemigos y luche contra nosotros para poder salir del país». 11 Por este motivo le impusieron jefes de faena para oprimirlo con sus trabajos forzados; así construyó para el faraón las ciudades de Pitón y Ramsés para almacenamiento de víveres. 12 Pero, cuanto más lo oprimían, tanto más se multiplicaba y se hacía numeroso; por eso los egipcios ya no soportaban la presencia de los israelitas. 13 Los egipcios sometieron brutalmente a servidumbre a los israelitas. 14 Amargaron su vida imponiéndoles un trabajo agotador con el barro, los ladrillos y en toda clase de tareas del campo. Con todos estos trabajos los oprimieron brutalmente. 



1,1-5: Gn 46,1-26; Dt 10,22; 26,5; Sal 105,23; Hch 7,14-17 | 1,6-14: Sal 105,24-25; Jdt 5,10-11; Sab 19,16; Hch 7,17-19 | 1,8: Hch 7,18 | 1,15-22: Sab 18,5




Si es un niño, mátenlo


15 Entonces el rey de Egipto habló a las dos parteras hebreas, una de las cuales se llamaba Sifrá y la otra Fuá, 16 y les dijo: «Cuando asistan al parto de las mujeres hebreas, fíjense a quién dan a luz: si es un niño, mátenlo; si es una niña, déjenla vivir». 17 Pero aquellas parteras respetaban a Dios y no actuaron conforme a la orden del rey de Egipto, sino que dejaron con vida a los niños. 18 El rey de Egipto mandó llamar a las parteras y les dijo: «¿Por qué han actuado así y han dejado con vida a los niños?». 19 Las parteras replicaron al faraón: «Es que las mujeres hebreas no son como las egipcias: están tan llenas de vida que ya han dado a luz antes de que llegue la partera a donde ellas están». 20 De esta manera, el pueblo crecía y se multiplicaba. Dios favoreció a las parteras, 21 y como las dos habían mostrado su respeto a Dios, él les concedió que tuvieran una familia.


22 Entonces el faraón dio una orden a todo el pueblo en estos términos: «Deben arrojar al Nilo a todo niño que nazca, pero, si es mujer, pueden dejarla con vida».


1.2. Nacimiento y juventud de Moisés ≠


Él fue para ella como un hijo


21 Un hombre descendiente de Leví fue y tomó por esposa a una mujer de la misma familia. 2 La mujer concibió y dio a luz un hijo; vio que era bello y lo ocultó por tres meses. 3 Como no podía seguir ocultándolo, su madre tomó una cesta de papiro, la impermeabilizó con asfalto y resina, puso en ella al niño y la dejó en el cañaveral a la orilla del Nilo. 4 Su hermana lo cuidaba desde lejos para enterarse de lo que sucediera con él.


5 Una hija del faraón bajó para bañarse en el Nilo. Mientras sus acompañantes se paseaban por la orilla del río, ella vio la cesta en medio del cañaveral y envió a su servidora para que la trajera. 6 La abrió y vio que era un niño que lloraba; se compadeció de él y dijo: «Sin duda es un niño de los hebreos». 7 La hermana del niño le dijo a la hija del faraón: «¿Quieres que vaya y llame a una nodriza hebrea para que lo amamante?». 8 La hija del faraón le respondió: «Puedes ir». La muchacha fue y llamó a la madre del niño. 9 La hija del faraón le dijo: «Toma este niño y críamelo; yo te pagaré por esto». La mujer tomó al niño y se encargó de criarlo. 10 El niño creció y ella lo llevó a la hija del faraón; él fue para ella como un hijo y le puso el nombre de Moisés, porque dijo: «Lo he sacado de las aguas».



2,1-10: Hch 7,20-22; Heb 11,23 | 2,11-15: Heb 11,24-26



El faraón buscaba a Moisés
para matarlo


11 Cuando Moisés ya había crecido, un día salió a donde estaban sus hermanos y comprobó su opresión. Al ver a un egipcio que golpeaba a uno de sus hermanos hebreos, 12 miró a un lado y a otro, y, asegurándose de que no había nadie, mató a golpes al egipcio y lo enterró en la arena. 13 Al día siguiente volvió a salir y encontró a dos hebreos que se peleaban. Entonces dijo a uno de ellos, que era el culpable: «¿Por qué golpeas a tu compañero?». 14 Él le respondió: «¿Quién te nombró jefe para que te pongas de juez sobre nosotros? ¿Acaso vas a matarme como mataste al egipcio?». Moisés tuvo miedo y se dijo: «Por lo visto, el asunto se ha sabido». 15 En efecto, el faraón se enteró del asunto y buscaba a Moisés para matarlo. Pero Moisés huyó de la presencia del faraón, se encaminó a la tierra de Madián y se detuvo a descansar junto a un pozo.


He llegado a ser un migrante
en tierra extraña


16 Un sacerdote de Madián tenía siete hijas; ellas fueron a sacar agua, a llenar los abrevaderos y a dar de beber al ganado de su padre. 17 Llegaron también los pastores y las echaron, pero Moisés se levantó, las socorrió y dio de beber al rebaño del padre de ellas. 18 Ellas volvieron a donde estaba Ragüel, su padre, y este les preguntó: «¿Cómo es que hoy llegan más temprano?». 19 Le respondieron: «Un egipcio nos libró de la mano de los pastores, también se ocupó de sacar agua por nosotras y dio de beber al rebaño». 20 Él entonces les dijo a sus hijas: «¿Dónde está? ¿Por qué abandonaron a ese hombre? Llámenlo e invítenlo a comer». 21 Moisés aceptó quedarse con aquel hombre, y él después le dio a su hija Séfora como esposa. 22 Ella concibió un hijo, a quien él puso el nombre de Guersón, porque dijo: «He llegado a ser un migrante en tierra extraña».


La queja subió hasta Dios


23 Durante aquel largo período murió el rey de los egipcios. Los israelitas gemían y se quejaban a causa del rudo trabajo, y, desde su esclavitud, aquella queja subió hasta Dios. 24 Dios escuchó sus gemidos y se acordó de su alianza con Abrahán, Isaac y Jacob. 25 Dios vio a los israelitas y tomó en cuenta…


1.3. Vocación de Moisés ≠


La zarza ardía y no se consumía *


31 Moisés era pastor del rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián. Una vez condujo el rebaño a través del desierto; llegó a la montaña de Dios, al Horeb. 2 El ángel del Señor se le apareció en una llama de fuego en medio de una zarza; él miró y vio que la zarza ardía, pero no se consumía. 3 Moisés se dijo: «Voy a desviarme para ver esta gran visión: cómo es que no se consume la zarza». 4 Cuando el Señor vio que se había desviado para mirar, Dios lo llamó de en medio de la zarza, diciéndole: «Moisés, Moisés». Él respondió: «Aquí estoy». 5 Le dijo: «No te acerques aquí. Sácate las sandalias de tus pies, porque el lugar que pisas es tierra santa». 6 Y agregó: «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob». Moisés ocultó su rostro, porque tuvo miedo de ver a Dios.



2,14: Hch 7,27-28.35 | 2,16-22: Gn 25,2; Jue 6,3-4 | 2,22: Hch 7,6-7 | 2,23-25: Gn 12,1-4; 26,24; 28,13-15; 35,9-12; 48,3; Dt 26,7; Neh 9,9; Jdt 5,12 | 3,1-6: Jos 5,15; Hch 7,30-34 | 3,5: Hch 7,33 | 3,6: Mt 22,32; Mc 12,26; Lc 20,37; Hch 7,32




Que saques de Egipto a mi pueblo *


7 Después dijo el Señor: «He visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, he escuchado el clamor ante sus opresores. Como conozco sus sufrimientos, 8 he bajado para arrancarlo de la mano de los egipcios y hacerlo subir de esta tierra a una tierra buena y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel, al lugar de los cananeos, hititas, amorreos, pereceos, jeveos y jebuseos. 9 El clamor de los israelitas ha llegado hasta mí y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. 10 Ahora debes ir: yo te envío al faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas».


11 Moisés respondió a Dios: «¿Quién soy yo para ir al faraón y sacar a los israelitas de Egipto?». 12 Le dijo: «Yo estaré contigo y este será para ti el signo de que yo te envío: cuando hayas hecho salir al pueblo de Egipto, adorarán a Dios en este monte».


13 Moisés dijo a Dios: «Yo iré a decir a los israelitas: “El Dios de sus padres me ha enviado a ustedes”. Pero con seguridad me preguntarán: “¿Cuál es su nombre?” Entonces, ¿qué les responderé?». 14 Dios le dijo a Moisés: «Yo soy el que soy». Y le dijo: «Así dirás a los israelitas: “Yo soy me ha enviado a ustedes”». 15 Dios dijo todavía a Moisés: «Así dirás a los israelitas: “El Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, me ha enviado a ustedes”. Ese es mi nombre para siempre y ese es mi memorial de generación en generación. 16 Debes ir a reunir a los ancianos de Israel y decirles: “El Señor, Dios de sus padres, el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, se me apareció para decirme: ‘Los he visitado a ustedes, he visto lo que les hacen en Egipto 17 y he decidido: voy a hacerlos subir de la opresión de Egipto a la tierra de los cananeos, de los hititas, de los amorreos, de los pereceos, de los jeveos y de los jebuseos, a la tierra que mana leche y miel’”. 18 Ellos te escucharán, y tú irás con los ancianos de Israel al rey de Egipto y le dirán: “El Señor, Dios de los hebreos, se nos ha manifestado”. Y ahora debemos hacer el camino de tres días por el desierto para ofrecerle sacrificios al Señor, nuestro Dios. 19 Yo sé que el rey de Egipto no los dejará marchar si no es mediante la intervención de una mano poderosa. 20 Pero yo extenderé mi mano y golpearé a Egipto con todos los prodigios que realizaré en medio de él; solo después los dejará partir.


21 Yo haré que este pueblo sea mirado favorablemente por los egipcios, de modo que, cuando partan, no se irán con las manos vacías: 22 cada mujer pedirá a su vecina y a la dueña de su casa objetos de plata, objetos de oro y vestidos; los pondrán a sus hijos y a sus hijas y así despojarán a los egipcios». 



3,7-22: Éx 6,2-13; 7,8-12; Dt 5,24-27; 8,7-9; Jr 1,6.8; Sal 81,7-8 | 3,7-8.10: Hch 7,34 | 3,15-16: Mc 12,26 | 4,1-17: Éx 6,2-12; 7,8-2; 19,12; Sal 94,9; 105,26; Hch 7,30-34




No me creerán ni escucharán mi voz *


41 Moisés insistió ante Dios: «Mira que no me creerán ni escucharán mi voz; al contrario, me dirán: “No se te apareció el Señor”». 2 El Señor le respondió: «¿Qué tienes en tu mano?». Dijo: «Un bastón». 3 Le ordenó: «Arrójalo al suelo». Lo arrojó y se convirtió en serpiente; Moisés huyó ante ella. 4 El Señor le dijo: «Extiende tu mano y atrápala por la cola». Él extendió su mano y la agarró por la cola, y al tomarla en su mano se convirtió en bastón. 5 «Así creerán que el Señor, Dios de sus padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob, se te ha aparecido». 6 El Señor añadió: «Mete tu mano en el pecho». Él metió su mano en el pecho y, al sacarla, estaba leprosa, blanca como la nieve. 7 Volvió a decirle: «Mete otra vez tu mano en el pecho». Él la metió nuevamente en su pecho y, cuando la sacó, estaba sana como el resto de su cuerpo. 8 «Si acaso no te creen y no escuchan la voz del primer signo, creerán la voz del otro signo. 9 Y si acaso no creen tampoco el segundo de estos signos y no escuchan tu voz, tomarás agua del Nilo y la arrojarás al suelo. En cuanto el agua caiga al suelo se convertirá en sangre».


10 Moisés dijo al Señor: «¡Perdona, Señor, pero yo no soy un hombre dotado para hablar! Y esto no es algo de ahora, cuando tú te has dignado hablar con tu servidor, sino que ya viene desde antes, porque soy un hombre torpe de boca y de lengua». 11 El Señor le respondió: «¿Quién dio la boca al hombre o quién ha hecho al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No soy yo, el Señor? 12 Ahora debes ir, porque yo estaré en tu boca y te indicaré lo que debes decir».


13 Pero él replicó: «¡Por favor, Señor, te ruego que envíes a cualquier otro!». 14 Entonces se encendió la ira del Señor contra Moisés y le dijo: «Aarón, el levita, ¿no es tu hermano? Sé que él es hombre que sabe hablar. Más aún, él ahora sale a tu encuentro: te verá y se alegrará su corazón. 15 Tú le hablarás y le dirás lo que debe decir; cuando hablen, yo estaré con ustedes y les mostraré lo que deben hacer. 16 Él hablará al pueblo en tu lugar y así él será como tu boca y tú serás para él como Dios. 17 Tú llevarás este bastón en tu mano, porque con él realizarás los signos».


1.4. Entrevistas con el faraón y con su pueblo ≠


Deja salir a mi hijo *


18 Moisés regresó a la casa de su suegro Jetró y le dijo: «Permite que me vaya y regrese donde mis hermanos que están en Egipto para ver si aún viven». Jetró respondió a Moisés: «Puedes ir en paz». 19 El Señor dijo a Moisés en Madián: «Regresa a Egipto, porque han muerto todos los que atentaban contra tu vida». 20 Moisés tomó a su esposa y a su hijo, los montó sobre el asno y regresó a la tierra de Egipto. Moisés llevaba en su mano el bastón de Dios. 21 El Señor dijo a Moisés: «Ahora que regresas a Egipto, acuérdate de todos los prodigios que te he concedido realizar ante el faraón; yo, por mi parte, endureceré el corazón del faraón, que no querrá dejar partir al pueblo. 22 Tú le dirás al faraón: “Así dice el Señor: Israel es mi hijo primogénito. 23 Por eso yo te digo: ‘Deja salir a mi hijo para que me rinda culto’. Pero si te niegas a dejarlo salir, yo daré muerte a tu hijo primogénito”».



4,18-31: Dt 14,1; Jos 5,2-3; Jr 3,19; 31,9; Os 11,1; Sab 18,13; Eclo 36,11



24 Mientras iba por el camino, el Señor le salió al encuentro en un lugar donde pasaban la noche, y quiso darle muerte. 25 Séfora tomó una piedra afilada, cortó el prepucio de su hijo y tocó los genitales de Moisés, diciendo: «De veras tú eres para mí un esposo de sangre». 26 Entonces el Señor lo dejó libre. Ella había dicho «esposo de sangre» a causa de la circuncisión.


27 El Señor dijo a Aarón: «Debes ir al desierto y salir al encuentro de Moisés». Él fue, lo encontró en el monte de Dios y lo besó. 28 Moisés comunicó a Aarón todo lo que el Señor le había ordenado decir y todos los signos que le había mandado realizar.


29 Moisés y Aarón fueron a reunir a todos los ancianos israelitas, 30 y Aarón les expuso todo lo que el Señor había dicho a Moisés, y este realizó todos los signos en presencia de todo el pueblo. 31 El pueblo creyó; y, cuando oyeron que el Señor había visitado a los israelitas y había visto su opresión, se postraron y lo adoraron.


No dejaré partir a Israel ó


51 Después Moisés y Aarón fueron a ver al faraón y le dijeron: «Así dice el Señor, Dios de Israel: “Deja partir a mi pueblo para que me haga una fiesta en el desierto”». 2 El faraón respondió: «¿Quién es el Señor para que yo le obedezca y deje partir a Israel? No conozco al Señor y no dejaré partir a Israel». 3 Dijeron: «El Dios de los hebreos se nos ha manifestado. Permite que hagamos el camino de tres días por el desierto y que ofrezcamos sacrificios al Señor, no sea que nos castigue mediante la peste o la espada». 4 El rey de Egipto les respondió: «¡Moisés y Aarón! ¿Por qué quieren apartar al pueblo de sus trabajos? ¡Regresen a sus tareas!». 5 Y el faraón añadió: «Ahora que el pueblo de ustedes es más numeroso que la gente del país, ¿quieren apartarlo de sus tareas?».


¡Hagan más difícil la tarea de estos hombres!


6 Aquel día el faraón ordenó a los capataces y a los inspectores: 7 «Para que este pueblo fabrique los ladrillos, no sigan dándole la paja como hasta ahora. Que ellos vayan y se procuren la paja, 8 pero que fabriquen la misma cantidad de ladrillos que hacían antes, sin disminuirla en absoluto. Son perezosos y por eso andan proclamando: “Iremos a ofrecer sacrificios a nuestro Dios”. 9 ¡Hagan más difícil la tarea de estos hombres, y que la terminen sin falta! Así no creerán en discursos mentirosos».


10 Los capataces y los inspectores fueron e informaron al pueblo: «Así dice el faraón: “Ya no les daré más paja. 11 Vayan ustedes y recójanla donde la puedan encontrar, pero no se disminuirá en nada su tarea”». 12 El pueblo se dispersó por todo el territorio de Egipto para recoger la paja. 13 Los capataces los apremiaban diciendo: «Terminen la tarea asignada para cada día exactamente como cuando se les daba la paja». 14 Además castigaban a los inspectores israelitas que los capataces del faraón habían puesto sobre ellos y les decían: «¿Por qué ayer y hoy no terminaron como antes la cantidad de ladrillos que se les había ordenado que fabricaran?». 



5,1-6,1: Éx 3,18; 6,11; 7,2.16-26; 8,16.23; 9,1-13; 10,3




¿Por qué te ensañas contra este pueblo?


15 Los inspectores israelitas fueron y se quejaron al faraón, diciendo: «¿Por qué tratas así a tus servidores? 16 Ya no se da la paja a tus servidores, pero se nos pide la misma cantidad de ladrillos; más aún, tus servidores son castigados por la falta del pueblo». 17 Respondió: «Ustedes son unos perezosos, sí, perezosos. Por eso andan diciendo: “Vayamos a ofrecer sacrificios al Señor”. 18 Y ahora, vayan a trabajar; no se les dará la paja, pero tienen que entregar la cantidad fijada de ladrillos».


19 Los inspectores israelitas se encontraron en un grave aprieto cuando les dijeron: «No se quitará nada a la cantidad de ladrillos que deben hacer cada día». 20 Fueron a encontrarse con Moisés y a Aarón, que estaban esperándolos frente al lugar de salida de su encuentro con el faraón 21 , y les dijeron: «Que el Señor examine el caso y sea juez, porque nos han hecho odiosos a los ojos del faraón y de sus servidores: han puesto en sus manos la espada para que nos asesinen». 22 Entonces Moisés se volvió al Señor y le dijo: «Señor, ¿por qué te ensañas contra este pueblo? ¿Por qué me has enviado? 23 Desde que he venido ante el faraón para hablar en tu nombre, él maltrata a este pueblo, pero tú no has intervenido para salvarlo».


61 El Señor respondió a Moisés: «Ahora verás lo que le haré al faraón: cuando sienta mi mano fuerte, los dejará partir, y cuando sienta mi mano fuerte, los expulsará de su país».


1.5. Nuevo relato de vocación y misión de Moisés. Genealogías ≠


Los tomaré como mi pueblo, seré su Dios


2 Dios habló a Moisés y le dijo: «Yo soy el Señor. 3 Me manifesté a Abrahán, a Isaac y a Jacob con el nombre de “Dios Todopoderoso”, pero mi nombre de “el Señor” no se los di a conocer. 4 Y además me comprometí mediante una alianza a darles la tierra de Canaán, la tierra en la que residieron como migrantes. 5 He oído el clamor de los israelitas, porque los egipcios los oprimen con sus trabajos; por eso me he acordado de mi alianza. 6 Ahora debes ir a decir a los israelitas: “Yo soy el Señor y los sacaré de la esclavitud a la que los tienen sometidos los egipcios; yo los salvaré de sus trabajos y los rescataré con brazo extendido y con grandes juicios. 7 Los tomaré como mi pueblo, seré su Dios, y así conocerán que yo soy el Señor, su Dios, que los hace salir de la esclavitud de los egipcios. 8 Yo los conduciré a la tierra que juré dar a Abrahán, a Isaac y a Jacob, y la daré a ustedes en propiedad. Yo, el Señor”». 9 Moisés habló así a los israelitas, pero ellos no lo escucharon, porque estaban desalentados por su dura esclavitud.


10 El Señor habló a Moisés diciéndole: 11 «Debes ir a hablar al faraón, rey de Egipto, para que deje salir a los israelitas de su país». 12 Moisés respondió al Señor, diciendo: «Si los israelitas no me han escuchado, ¿cómo me escuchará el faraón a mí, que soy un hombre que no sabe hablar?». 13 El Señor habló a Moisés y a Aarón y les dio órdenes con respecto a los israelitas y con respecto al faraón, rey de Egipto, con el fin de sacar a los israelitas del país de Egipto.
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Estos son los clanes de los levitas


14 Estos son los jefes de familia: hijos de Rubén, primogénito de Israel, Janoj, Falú, Jesrón y Carmí: estas son las familias de Rubén. 15 Los hijos de Simeón fueron Yemuel, Yamín, Ohad, Yaquín, Sojar y Saúl, el hijo de la cananea: estas son las familias de Simeón. 16 Y estos son los nombres de los hijos de Leví con sus familias: Guersón, Queat y Merarí. Leví vivió un total de ciento treinta y siete años. 17 Los hijos de Guersón fueron Libní y Semeí, con sus familias. 18 Los hijos de Queat fueron Amrán, Yisar, Hebrón y Oziel. Queat vivió un total de ciento treinta y tres años. 19 Los hijos de Merarí fueron Majlí y Musí. Estos son los clanes de los levitas con sus familias. 20 Amrán tomó por esposa a su parienta Yocabed, que le dio por hijos a Aarón y a Moisés. Amrán vivió ciento treinta y siete años. 21 Los hijos de Yisar fueron Coré, Néfeg y Zicrí. 22 Los hijos de Oziel fueron Misael, Elisafán y Setrí. 23 Aarón tomó por esposa a Isabel, hija de Aminadab, hermana de Najsón, que le engendró a Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar. 24 Los hijos de Coré fueron Aser, Elcaná y Abiasat: estas son las familias de los coraítas. 25 Eleazar, hijo de Aarón, tomó como esposa a una de las hijas de Futiel; ella le engendró a Pinjás. Estos son los jefes de los diversos clanes de los levitas. 26 Estos son Aarón y Moisés, a quienes dijo el Señor: «Saquen a los israelitas de Egipto formados como un ejército». 27 Fueron ellos, Moisés y Aarón, los que hablaron al faraón, rey de Egipto, para sacar a los israelitas de Egipto.


¿Cómo me hará caso el faraón?


28 Cuando el Señor habló a Moisés en el país de Egipto, 29 le dirigió su palabra diciéndole: «Yo soy el Señor. Transmite al faraón, rey de Egipto, todo aquello que yo te diga». 30 Pero Moisés preguntó al Señor: «¿Cómo me hará caso el faraón si yo no sé hablar?».


71 El Señor dijo a Moisés: «Mira, te he puesto como un dios para el faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta. 2 Tú dirás todo lo que yo te ordene y tu hermano Aarón hablará al faraón para que deje salir a los israelitas de su país. 3 Yo haré que el faraón se muestre inflexible, y entonces multiplicaré mis signos y mis prodigios en la tierra de Egipto. 4 El faraón no los escuchará, pero yo extenderé mi mano contra Egipto, y con grandes signos haré salir de Egipto a mis ejércitos, a mi pueblo, a los israelitas. 5 Los egipcios sabrán que yo soy el Señor cuando extienda mi mano sobre Egipto y haga salir a los israelitas de entre ellos». 6 Moisés y Aarón hicieron exactamente lo que el Señor les había ordenado. 7 Moisés tenía ochenta años y Aarón tenía ochenta y tres cuando hablaron al faraón.


2. LAS PLAGAS EN EGIPTO ™


2.1. Las plagas ≠


El faraón se mostró inflexible


8 El Señor dijo a Moisés y Aarón: 9 «Cuando el faraón les pida que le muestren un signo, tú dirás a Aarón: “Toma tu bastón y arrójalo delante del faraón”. Entonces se convertirá en serpiente». 10 Moisés y Aarón se presentaron ante el faraón e hicieron lo que les había ordenado el Señor: Aarón arrojó su bastón delante del faraón y de sus servidores, y se convirtió en serpiente. 11 El faraón, por su parte, convocó a los sabios y a los magos, y también los magos de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos: 12 Cada uno arrojó su bastón y se convirtieron en serpientes. Pero el bastón de Aarón devoró los bastones de ellos. 13 Entonces el faraón se mostró inflexible y no los escuchó, como había dicho el Señor.
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Las aguas se convirtieron en sangre


14 El Señor dijo a Moisés: «El faraón se ha mostrado inflexible y no deja partir al pueblo. 15 Debes ir a ver al faraón por la mañana, cuando salga hacia el río. Saldrás a su encuentro a orillas del Nilo, llevarás en tu mano el bastón que se convirtió en serpiente 16 y le dirás: “El Señor, Dios de los hebreos, me ha enviado a ti para que te diga: ‘Deja partir a mi pueblo para que me rinda culto en el desierto’, pero tú no me has escuchado hasta ahora. 17 Ahora bien, así dice el Señor: ‘En esto conocerás que yo soy el Señor: con este bastón que tengo en la mano golpearé las aguas del Nilo’, y estas se convertirán en sangre. 18 Los peces del Nilo morirán, el río despedirá mal olor y los egipcios no podrán beber las aguas del Nilo”».


19 El Señor dijo a Moisés: «Debes darle esta orden a Aarón: “Toma tu bastón y extiende tu mano sobre las aguas de Egipto: sobre los ríos, sobre los brazos del Nilo, sobre las lagunas y sobre toda cisterna de agua, y se convertirán en sangre”. Esta abundará en todo el país de Egipto, tanto en los recipientes de madera como en los de piedra». 20 Moisés y Aarón hicieron exactamente lo que les ordenó el Señor. En presencia del faraón y de sus servidores levantó el bastón y golpeó las aguas del Nilo, y estas se convirtieron en sangre. 21 Los peces del Nilo murieron; el río despedía mal olor y los egipcios no podían beber el agua del Nilo; hubo sangre en todo el país de Egipto. 22 Los magos de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos. Pero, como había dicho el Señor, el faraón se mostró inflexible y no los escuchó. 23 Sin prestar atención a esto, el faraón dio vuelta y regresó a su casa. 24 Como el agua del Nilo no se podía beber, todos los egipcios debieron cavar en los alrededores del río en busca de agua.


Las ranas subieron por la tierra de Egipto


25 Siete días después de que el Señor hizo golpear el Nilo, 26 el Señor dijo a Moisés: «Debes ir a ver al faraón y decirle: “Así dice el Señor: Deja partir a mi pueblo para que me rinda culto. 27 Si tú te niegas a dejarlo partir, haré que todo tu territorio quede plagado de ranas. 28 El Nilo estará lleno de ranas: subirán y vendrán a tu casa, a tu habitación y sobre tu lecho, a las casas de tus servidores y de tu pueblo, a tus hornos y a los lugares en los que amasas el pan. 29 Las ranas subirán sobre ti, sobre tu pueblo y sobre tus servidores”».
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81 El Señor dijo a Moisés: «Ordena a Aarón: “Extiende tu mano con el bastón sobre los ríos, canales y estanques, para que suban las ranas sobre la tierra de Egipto”». 2 Aarón extendió su mano sobre las aguas de Egipto; las ranas subieron y cubrieron todo el país de Egipto. 3 Lo mismo hicieron los magos con sus encantamientos. Las ranas subieron por la tierra de Egipto. 4 El faraón hizo llamar a Moisés y a Aarón y les dijo: «Pidan al Señor que aparte las ranas de mí y de mi pueblo; entonces dejaré partir al pueblo y podrán ofrecer sacrificios al Señor». 5 Moisés respondió al faraón: «Dígnate decirme cuándo quieres que pida por ti, por tus servidores y por tu pueblo para que aparte las ranas de ti y de tus casas, de modo que queden solo en el Nilo». 6 Él respondió: «Mañana». Moisés replicó: «Sucederá como has dicho, para que sepas que no hay nadie como el Señor, nuestro Dios. 7 Las ranas se apartarán de ti y de tus casas, de tus servidores y de tu pueblo; quedarán solo en el Nilo». 8 Moisés y Aarón salieron de la presencia del faraón, y Moisés suplicó al Señor a propósito de las ranas que él había enviado al faraón. 9 El Señor actuó conforme a la palabra de Moisés y murieron las ranas de las casas, de los patios y de los campos. 10 Las amontonaron por todas partes, y en todo el país había muy mal olor. 11 Pero el faraón, viendo que tenía un momento de reposo, se empecinó y no los escuchó, como había dicho el Señor.


El polvo de la tierra se convirtió en mosquitos


12 El Señor dijo a Moisés: «Ordena a Aarón: “Extiende tu bastón, golpea el polvo del país y se convertirá en mosquitos en todo el territorio de Egipto”». 13 Así lo hicieron. Aarón extendió su mano, con el bastón golpeó el polvo de la tierra, que se convirtió en una nube de mosquitos que atacaban a las personas y a los animales. Todo el polvo de la tierra se convirtió en mosquitos en todo el territorio de Egipto. 14 Los magos, con sus encantamientos, intentaron producir mosquitos, pero no pudieron. Los mosquitos molestaban sin parar a personas y animales.15 Los magos le dijeron al faraón: «Esto es obra del poder de Dios». Pero el faraón se mostró inflexible y no los escuchó, como lo había dicho el Señor.


El país se arruinó por el ataque de los tábanos


16 El Señor dijo a Moisés: «Deberás salir al encuentro del faraón cuando se dirija hacia el río. Tú le dirás: “Así dice el Señor: Deja partir a mi pueblo para que me rinda culto. 17 Pero, si tú no envías a mi pueblo en libertad, yo enviaré tábanos contra ti, contra tus servidores, contra tu pueblo y contra tus casas; las casas de los egipcios se llenarán de tábanos y también el suelo que pisan. 18 Pero en ese día exceptuaré la tierra de Gosén, en la que habita mi pueblo, para que allí no haya tábanos. Así sabrás que yo soy el Señor en medio del país. 19 Yo haré una diferencia entre mi pueblo y tu pueblo. Este signo ocurrirá mañana”».
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20 Así hizo el Señor: hizo venir numerosos tábanos sobre la casa del faraón, sobre las casas de sus servidores y sobre todo el territorio de Egipto; el país se arruinó por el ataque de los tábanos. 21 El faraón hizo llamar a Moisés y a Aarón y les dijo: «Vayan y ofrezcan sacrificios a su Dios, pero dentro del territorio del país». 22 Moisés respondió: «No es conveniente hacerlo así, porque el sacrificio que ofrecemos al Señor, nuestro Dios, es una abominación para los egipcios. Los egipcios nos apedrearían si nos vieran que ofrecemos un sacrificio que es abominación para ellos. 23 Tenemos que hacer un camino de tres días por el desierto y entonces ofreceremos sacrificios al Señor, nuestro Dios, conforme a lo que nos ha dicho». 24 Entonces el faraón les dijo: «Yo los dejaré partir y podrán ofrecer sacrificios al Señor, su Dios, en el desierto, con tal de que no se alejen demasiado; intercedan en mi favor». 25 Moisés respondió al faraón: «En cuanto salga de tu presencia suplicaré al Señor y mañana se retirarán los tábanos que están sobre el faraón, sus servidores y su pueblo. Pero que el faraón no vuelva a burlarse de nosotros al no dejar partir al pueblo para ofrecer sacrificios al Señor».


26 Moisés salió de la presencia del faraón e intercedió ante el Señor. 27 El Señor actuó según la palabra de Moisés: hizo que los tábanos se retiraran del faraón, de sus siervos y de su pueblo; no quedó ni uno solo. 28 Pero también esta vez el faraón se empecinó y no dejó partir al pueblo.


Murió todo el ganado de los egipcios


91 El Señor dijo a Moisés: «Deberás ir a ver al faraón para decirle: “Así dice el Señor, Dios de los hebreos: Deja partir a mi pueblo para que me rinda culto. 2 Porque si te niegas a dejarlos partir y lo sigues reteniendo, 3 el poder del Señor se hará sentir sobre tus ganados que están en el campo: los caballos, asnos, camellos, vacas y ovejas; será una plaga terrible. 4 Pero el Señor hará distinción entre los ganados de Israel y los ganados de Egipto; no morirá ningún animal perteneciente a los israelitas”». 5 Y el Señor determinó el tiempo, diciendo: «Mañana el Señor hará esto en el país».


6 Al día siguiente, el Señor hizo esto, y murió todo el ganado de los egipcios, pero no murió ni una sola res del ganado de los israelitas. 7 El faraón pidió información, y era verdad: del ganado de Israel no había muerto ni una sola res. Pero el faraón se empecinó y no dejó salir al pueblo.


Úlceras y tumores en los hombres y en los animales


8 El Señor dijo a Moisés y Aarón: «Lleven unos puñados de hollín del horno y que Moisés los arroje hacia el cielo en presencia del faraón. 9 Se convertirá en polvo fino sobre todo el territorio de Egipto: producirá úlceras y tumores en los hombres y en los animales, en todo el país de Egipto». 10 Ellos tomaron el hollín del horno y se presentaron ante el faraón; Moisés lo arrojó hacia el cielo y se convirtió en úlceras y tumores en los hombres y en los animales. 11 Los magos no pudieron presentarse ante Moisés, porque ellos, como los demás egipcios, también tenían úlceras. 12 Pero el Señor hizo que el faraón se empecinara y no los escuchó, como el Señor lo había anunciado a Moisés.


Rayos y granizo sobre todo Egipto


13 El Señor dijo a Moisés: «Levántate por la mañana para ir a presentarte ante el faraón y decirle: “Así dice el Señor, Dios de los hebreos: Deja salir a mi pueblo para que me rinda culto. 14 Porque esta vez yo enviaré todas mis plagas contra ti, contra tus servidores y contra tu pueblo para que sepas que no hay nadie como yo en toda la tierra. 15 Porque si te hubiera mostrado mi poder golpeándote a ti y a tu pueblo con la peste, ya habrías desaparecido de la tierra. 16 Pero te he preservado solo con este motivo: que se vea la prueba de mi poder y que mi nombre sea anunciado a toda la tierra. 17 Si aún te resistes a dejar salir a mi pueblo, 18 mañana a esta hora haré caer una granizada tal como no ha habido otra igual en Egipto desde su fundación hasta el presente. 19 Por eso ordena ahora que sean puestos en lugar seguro tus ganados y todas tus pertenencias que están en el campo; el granizo caerá sobre toda persona y todo animal que se encuentre en el campo y no se haya refugiado en la casa, y lo hará morir”». 20 Los servidores del faraón que temieron la palabra del Señor pusieron bajo techo a sus servidores y a sus ganados. 21 Pero quien no prestó atención a la palabra del Señor dejó a sus servidores y a sus ganados en el campo.
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22 El Señor dijo a Moisés: «Levanta tu mano hacia el cielo y caerá granizo sobre todo el territorio de Egipto: sobre hombres, ganados y toda la hierba del campo en toda la extensión de Egipto». 23 Moisés levantó su bastón hacia el cielo y el Señor envió truenos y granizo; hizo que cayeran rayos sobre la tierra y granizo sobre todo el territorio de Egipto. 24 Se veían rayos en medio del granizo, y la granizada era tan fuerte como no hubo otra igual desde que Egipto llegó a ser un pueblo. 25 En todo el país de Egipto el granizo destrozó todo lo que se encontraba en el campo, desde los hombres hasta las bestias. También dañó toda la vegetación del campo y quebró todos los árboles. 26 Pero en el territorio de Gosén, donde habitaban los israelitas, no hubo granizada.


27 El faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón y les dijo: «He pecado esta vez. El Señor es justo; yo y mi pueblo somos pecadores. 28 Supliquen al Señor, porque ya ha habido demasiados truenos y granizo de parte de Dios. Yo los dejaré partir y ya no los retendré más». 29 Moisés le dijo: «Cuando deje tu presencia y salga a la ciudad, levantaré mis manos al Señor. Entonces cesarán los truenos y ya no caerá más granizo, para que sepas que la tierra es del Señor. 30 En cuanto a ti y a tus servidores, yo sé que aún no temen al Señor Dios». 


31 El lino y la cebada se perdieron, porque la cebada había espigado y el lino había florecido. 32 En cambio, el trigo y la avena no se perdieron, porque ambos son tardíos. 


33 Moisés salió de la presencia del faraón hacia la ciudad y extendió sus manos hacia el Señor; entonces cesaron los truenos y ya no cayó más granizo sobre el país. 34 Cuando el faraón vio que habían cesado la lluvia, el granizo y los truenos, volvió a pecar, y se empecinaron tanto él como sus servidores. 35 El faraón se empecinó y no permitió salir a los israelitas, como el Señor había dicho por medio de Moisés.


Subió la langosta por todo el país de Egipto


101 El Señor dijo a Moisés: «Preséntate ante el faraón. Yo hice que él y sus servidores se empecinaran, porque quiero realizar mis signos en medio de ellos, 2 para que puedas contar a tu hijo y a tu nieto cómo actué y qué signos realicé en medio de Egipto, y así conozcan que yo soy el Señor». 3 Moisés y Aarón se presentaron ante el faraón y le dijeron: «Así dice el Señor, Dios de los hebreos: “¿Hasta cuándo te negarás a humillarte ante mí? Deja partir a mi pueblo para que me rinda culto. 4 Porque si tú te resistes en dejar partir a mi pueblo, mañana haré venir la langosta a tu territorio. 5 Cubrirá la superficie de la tierra de tal modo que no se podrá ver el suelo. Devorará todo lo que les dejó la granizada y todos los árboles que crecen en sus campos. 6 Llenarán tus casas y las casas de todos tus servidores y de todos los egipcios como no lo vieron tus padres y tus antepasados desde que han estado sobre la superficie de la tierra hasta el día de hoy”». Entonces se retiró y salió de la presencia del faraón. 7 Los servidores del faraón le dijeron: «¿Hasta cuándo este hombre será causa de desgracias para nosotros? Deja partir a esos hombres para que rindan culto al Señor, su Dios. ¿Es que aún no te has dado cuenta de que Egipto corre a su ruina?». 8 Hicieron volver a Moisés y a Aarón ante el faraón, y este les dijo: «Vayan y rindan culto al Señor, su Dios. ¿Quiénes son los que irán?». 9 Moisés respondió: «Iremos con nuestros pequeños y con nuestros ancianos; iremos con nuestros hijos y con nuestras hijas, con nuestro ganado menor y mayor, porque para nosotros es una fiesta en honor del Señor». 10 El faraón respondió: «¡Juro que a ustedes no los dejaré partir con sus pequeños! ¡La mala intención de ustedes está a la vista! 11 No será así. Que vayan a rendir culto solo los hombres adultos, porque eso es lo que ustedes querían». Y fueron expulsados de la presencia del faraón. 
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12 El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano sobre el país de Egipto para que venga la langosta a invadir el territorio de Egipto y devore toda la vegetación del país, todo lo que quedó después del granizo». 13 Moisés extendió su bastón sobre el país de Egipto, y el Señor hizo que durante todo aquel día y durante la noche soplara el viento del este sobre todo el territorio. A la mañana, el viento del este había traído la langosta. 14 Subió la langosta por todo el país de Egipto y se posó en todo el territorio de Egipto; fue en tal cantidad que antes de ella no hubo tanta langosta, como tampoco habrá después de ella. 15 La superficie de todo el país se cubrió y la tierra se oscureció; devoró toda la vegetación del país y todos los frutos de los árboles que se habían salvado de la granizada. No quedó ni un retoño en los árboles ni en la vegetación del campo en todo el país de Egipto.


16 El faraón se apresuró a convocar a Moisés y a Aarón y dijo: «He pecado contra el Señor, su Dios, y contra ustedes. 17 Pero ahora, por esta vez, perdonen mi pecado e intercedan ante el Señor, su Dios, para que por lo menos retire de mí esta muerte». 18 Moisés salió de la presencia del faraón e intercedió ante el Señor. 19 El Señor hizo soplar con fuerza el viento del mar, que barrió a las langostas y las llevó al mar Rojo. No quedó una sola langosta en todo el territorio de Egipto. 20 Pero el Señor hizo que el faraón se empecinara y no dejara partir a los israelitas.


Densa oscuridad en todo el territorio de Egipto


21 El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano hacia el cielo y habrá tinieblas sobre el país de Egipto: será una densa tiniebla». 22 Moisés extendió su mano hacia el cielo, y durante tres días hubo una densa oscuridad en todo el territorio de Egipto. 23 No se veían unos a otros, y durante tres días nadie se movió del lugar donde estaba. Pero todos los israelitas tenían luz en sus casas.


24 Entonces el faraón mandó llamar a Moisés y le dijo: «Vayan, rindan culto al Señor. También los pequeños pueden ir con ustedes. Pero solo quedarán aquí sus rebaños de ovejas y vacas». 25 Moisés respondió: «Tú debes permitir que tengamos los sacrificios y los holocaustos para ofrecer al Señor Dios nuestro. 26 Por eso nuestros ganados deben ir también con nosotros sin que quede atrás ni una sola res, porque entre ellos elegiremos para ofrecer al Señor, y hasta que no lleguemos allá no sabemos qué deberemos ofrecer». 


27 El Señor hizo que el faraón se empecinara y no los dejara partir. 28 El faraón le dijo: «Retírate de mi presencia, y cuida de no presentarte otra vez, porque el día en que te presentes morirás sin remedio». 29 Moisés le respondió: «Así como lo has dicho: no volveré a presentarme ante ti». 


Hacia la medianoche yo saldré a recorrer el territorio de Egipto


111 El Señor dijo a Moisés: «Todavía haré venir una plaga más sobre el faraón y sobre los egipcios; después de ella los dejará partir de aquí. Es más, no solo los dejará partir, sino que los expulsará de aquí. 2 Ordena al pueblo que hombres y mujeres pidan a sus vecinos objetos de plata y oro». 3 El Señor hizo que el pueblo se ganara la simpatía de los egipcios, y el mismo Moisés llegó a gozar de gran prestigio en Egipto entre los servidores del faraón y entre el pueblo. 


4 Moisés dijo: «Así dice el Señor: “Hacia la medianoche yo saldré a recorrer el territorio de Egipto, 5 y morirá todo primogénito en el país de Egipto, desde el primogénito del faraón que se sienta sobre el trono real hasta el primogénito de la esclava que trabaja en el molino; también perecerá todo primogénito de los ganados. 6 Habrá en todo el país de Egipto grandes alaridos, tan grandes como no los hubo antes ni los volverá a haber después. 7 Pero, para que sepan que el Señor hace distinción entre los egipcios y los israelitas, entre todos los israelitas no ladrará ni un perro, ni a las personas ni a los animales. 8 Entonces vendrán a mí todos estos servidores tuyos y se postrarán ante mí, diciendo: ‘Salgan tú y todo el pueblo que te sigue’. Y después saldré”». Entonces Moisés, ardiendo de indignación, salió de la presencia del faraón.


9 El Señor dijo a Moisés: «El faraón no los escuchará y así se multiplicarán mis signos en el país de Egipto». 10 Moisés y Aarón realizaron todos estos signos ante del faraón, pero el Señor hizo que el faraón se empecinara y no dejara partir a los israelitas de su país.



10,21-29: Sal 105,28; Sab 17,1-18,24; Ap 16,10 | 11,1-10: Éx 3,21-22; 4,23; 6,1; 7,3; 12,29-30; Hch 7,21-22




2.2. Pascua, Panes sin levadura, primogénitos ≠


Este día será para ustedes un día memorable


121 Cuando estaban en la tierra de Egipto, el Señor dijo a Moisés y Aarón: 2 «Este mes será para ustedes el principal de los meses, el primero de los meses del año. 3 Hablen a toda la comunidad de Israel en estos términos: el día diez de este mes cada uno tomará un cordero por familia. 4 Si la familia es poco numerosa para comerlo entero, se juntará con el vecino más próximo a su casa según el número de personas y lo que cada uno pueda comer. 5 El animal será sin defecto, macho, de un año; lo tomarán de entre los corderos o de entre los cabritos 6 Lo conservarán hasta el día catorce de este mes, y al atardecer de ese día lo sacrificará toda la comunidad de los israelitas. 7 Tomarán una parte de la sangre y rociarán los marcos y el dintel de la puerta de la casa donde lo coman. 8 Esa noche comerán la carne asada al fuego, con panes sin levadura y con hierbas amargas. 9 No han de comer nada crudo o cocido en agua, sino que todo debe ser asado al fuego, incluso la cabeza, las patas y las entrañas. 10 No guarden nada hasta la mañana siguiente; y lo que hubiere sobrado, lo consumirán en el fuego antes de la mañana. 11 Así comerán la víctima: vestidos como para salir, calzados con sandalias y con el bastón en la mano.


Además lo comerán rápidamente. Es la Pascua del Señor. 12 Esa noche yo pasaré por la tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos, desde el hombre hasta la bestia; y haré justicia contra todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor. 13 La sangre será un signo sobre las casas en las que ustedes se encuentren y ella les servirá de protección; yo veré la sangre y pasaré de largo frente a sus casas: la plaga exterminadora no los alcanzará cuando yo castigue al país de Egipto. 14 Este día será para ustedes un día memorable, y en todas las generaciones lo celebrarán como una fiesta en honor del Señor. Lo festejarán como una institución perpetua».



12,1-14: Éx 13,4; 23,15; 34,18; Lv 23,5-8; Nm 9,1-4; 28,16-25; Dt 16,1-8; Mt 26,17; 1 Cor 5,7-8; 1 Pe 1,9 | 12,10: Jn 19,36




Comerán panes sin levadura


15 «Durante siete días deben comer panes sin levadura; la levadura deberá ser retirada de sus casas ya desde el primer día. Si alguno se atreve a comer algo fermentado desde el primero hasta el séptimo día, esa persona será separada de Israel. 16 Ustedes tendrán asamblea sagrada el primero y el séptimo día. En esos días no harán ningún trabajo. Solo se podrá hacer lo que sea necesario para que todos puedan comer. 17 Guardarán lo prescrito para la fiesta de los Panes sin levadura, porque en ese mismo día saqué a sus ejércitos del país de Egipto. Guardarán ese día por todas las generaciones; es un mandamiento perpetuo. 18 En el primer mes comerán panes sin levadura desde el día catorce por la tarde hasta el día veintiuno del mismo mes por la tarde. 19 Durante siete días no habrá levadura en sus casas, porque cualquier persona que la comiere, ya sea migrante o nacido en el país, será excluida de la comunidad de Israel. 20 No comerán nada fermentado; en cualquier lugar donde habiten comerán panes sin levadura». 


Inmolen la Pascua


21 Moisés convocó a todos los ancianos de Israel y les dijo: «Elijan un cordero o un cabrito por familia e inmolen la Pascua. 22 Tomarán luego un ramo de hisopo, lo mojarán en la sangre que está en el recipiente y con esta sangre untarán el dintel y los dos marcos de la puerta. Que ninguno de ustedes salga de la casa hasta la mañana siguiente. 23 Porque el Señor pasará para castigar a los egipcios, verá la sangre sobre el dintel y sobre los marcos de la puerta y pasará de largo ante aquella puerta: no permitirá que el exterminador entre en sus casas para castigar.


24 Ustedes observarán estas prescripciones: es un precepto para ti y para tus hijos para siempre. 25 Cuando hayan llegado a la tierra que el Señor les da, de acuerdo con lo que les ha prometido, ustedes cumplirán este acto de culto». 


Y cuando sus hijos les pregunten...


26 «Y cuando sus hijos les pregunten: “‘¿Qué significa para ustedes este acto de culto?”, 27 les responderán: “Es el sacrificio de la Pascua del Señor, que en Egipto pasó de largo frente a las casas de los israelitas cuando castigó a los egipcios, pero perdonó nuestras casas”».


Entonces el pueblo se postró en adoración. 28 Los israelitas fueron a hacer todo lo que el Señor les ordenó a Moisés y Aarón, y lo hicieron exactamente así.
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El Señor hirió a todos los primogénitos de Egipto


29 A media noche, el Señor hirió a todos los primogénitos del país de Egipto, desde el primogénito del faraón que se sentaba sobre su trono real hasta el primogénito del preso que se encontraba en la cárcel, así como a todos los primogénitos de los animales. 30 Aquella noche, el faraón, todos sus servidores y todos los egipcios se levantaron y hubo un gran clamor en Egipto, porque no había una sola casa en la que no hubiera un muerto. 31 Durante la noche, el faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón y les dijo: «Levántense, ustedes y los israelitas salgan de en medio de mi pueblo y vayan a rendir culto al Señor, así como han dicho. 32 Llévense sus ovejas y cabras, sus vacas y bueyes, como lo han pedido. Váyanse y bendíganme también a mí». 33 Los egipcios apresuraban al pueblo para que saliera rápidamente del país, porque decían: «Vamos a morir todos nosotros». 34 El pueblo recogió la masa antes de que fermentara, la envolvió en sus mantos cuando todavía estaba sobre las tablas que usaban para amasar y la llevó al hombro. 35 Los israelitas hicieron como les había dicho Moisés, y pidieron a los egipcios objetos de plata y oro, y vestidos. 36 El Señor hizo que los egipcios miraran favorablemente al pueblo y le concedieran lo que pedía, y de este modo despojaron a los egipcios. 


Los ejércitos del Señor
salieron de Egipto


37 Los israelitas partieron de Ramsés hacia Sucot; eran unos seiscientos mil varones que iban a pie, sin contar a los niños. 38 Con ellos salió también una gran muchedumbre y una cantidad de ganado, ovejas y cabras, vacas y bueyes. 39 Con la masa que habían sacado de Egipto cocieron panes sin levadura, porque no había podido fermentar. En efecto, los egipcios los apresuraban y no pudieron retardarse más; además, no habían podido preparar provisiones. 40 Los israelitas estuvieron en Egipto cuatrocientos treinta años. 41 Exactamente, el día en que se cumplían los cuatrocientos treinta años los ejércitos del Señor salieron de Egipto. 42 Aquella fue una noche de vela para el Señor: él veló para sacarlos del país de Egipto. Como esa noche, esta también será una noche de vela ante el Señor para todos los israelitas por todas las generaciones.


Ningún extranjero comerá la Pascua


43 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: «Esta es la norma de la Pascua: no la comerá ningún extranjero. 44 Podrá comerla el esclavo varón, comprado por dinero, si lo circuncidas, 45 pero el migrante residente y el jornalero no la comerán. 46 Se ha de comer en una sola casa. No sacarán nada de la carne fuera de la casa y no le romperán ningún hueso. 47 La celebrará toda la comunidad de Israel. 48 Todo migrante que vaya a residir en medio de ti deberá circuncidarse para poder celebrarla, porque será como el nativo del país. Ningún incircunciso podrá comerla. 49 La norma será igual tanto para el nativo como para el migrante que vaya a residir en medio de ti».


50 Todos los israelitas hicieron exactamente lo que el Señor prescribió a Moisés y a Aarón, 51 y ese mismo día el Señor hizo salir del país de Egipto a los israelitas formados como un ejército.


Conságrame todo primogénito


131 El Señor dirigió la palabra a Moisés y le dijo: 2 «Conságrame todo primogénito, todo primer nacido en Israel, tanto de los hombres como de los animales».


Durante siete días se comerán panes sin levadura


3 Moisés dijo al pueblo: «Recuerden este día en que salieron de Egipto, de la tierra de la esclavitud, porque el Señor los hizo salir de allí con su fuerza poderosa. Por eso no comerán pan fermentado. 4 Hoy ustedes salen en el mes de Abib. 5 Cuando el Señor te haya conducido a la tierra de los cananeos, hititas, amorreos, jeveos y jebuseos, el país que juró a tus antepasados que te daría a ti, tierra que mana leche y miel, realizarás este acto de culto en este mes. 6 Durante siete días comerás panes sin levadura, y el séptimo día es fiesta en honor del Señor. 7 Durante siete días se comerán panes sin levadura, y no habrá levadura ni pan fermentado en todo tu territorio.
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8 Ese día le explicarás esto a tu hijo: “Yo celebro esto en razón de lo que hizo por mí el Señor cuando salí de Egipto”. 9 Y será para ti como un signo sobre tu mano y como un recordatorio entre tus ojos, de modo que la ley del Señor esté en tu boca, porque con su fuerza poderosa el Señor te hizo salir de Egipto. 10 Y guardarás esta prescripción en el tiempo señalado, año tras año».


Todo primer nacido de tu ganado, o si es macho, pertenece al Señor


11 «Cuando el Señor te haya conducido al país de los cananeos y te lo haya dado, como te lo juró a ti y a tus antepasados, 12 consagrarás al Señor todo primer nacido. Todo primer nacido de tu ganado, si es macho, pertenece al Señor. 13 Pero todo primogénito del asno lo rescatarás con un cordero y, si no lo rescatas, lo desnucarás. También rescatarás a todo primogénito de hombre que nazca entre tus descendientes.


14 Cuando mañana tu hijo te pregunte: “¿Qué es esto?”, le responderás: “Con su fuerza poderosa el Señor nos hizo salir de Egipto, de la tierra de la esclavitud. 15 Como el faraón se obstinaba en no dejarnos salir, el Señor mató a todo primogénito en el país de Egipto, desde el primogénito de hombre hasta el primogénito del ganado. Por eso yo sacrifico al Señor todo primogénito macho de los animales y rescato al primogénito de entre mis hijos”. 16 Eso será para ti un signo sobre tu mano y un recordatorio entre tus ojos, porque con su fuerza poderosa el Señor nos hizo salir de Egipto».


3. SALIDA DE EGIPTO Y MILAGRO DEL MAR ™


El Señor iba delante de ellos *


17 Cuando el faraón dejó partir al pueblo, Dios no lo condujo por el camino del país de los filisteos, que era más corto, porque se dijo: «No sea que el pueblo se descorazone si ve que debe luchar y se vuelva a Egipto». 18 Por eso Dios hizo rodear al pueblo por el camino del desierto del mar Rojo. Los israelitas salieron de Egipto bien equipados. 19 Moisés tomó consigo los huesos de José, porque este había hecho jurar a los israelitas diciéndoles: «Ciertamente, Dios los visitará; entonces lleven mis huesos de aquí». 


20 Partieron de Sucot y acamparon en Etán, en el límite del desierto. 21 El Señor iba delante de ellos durante el día en una columna de nube para hacerles sombra, y durante la noche en una columna de fuego para iluminarlos; así podían caminar de día y de noche. 22 Al pueblo nunca le faltó la columna de nube durante el día ni la columna de fuego durante la noche.


Yo haré que el faraón se empecine en perseguirlos ≠


141 El Señor dirigió la palabra a Moisés y le dijo: 2 «Ordena a los israelitas que regresen y acampen frente a Piajirot, entre Migdal y el mar, frente a Baalsefón. Acamparán a orillas del mar. 3 El faraón dirá a propósito de los israelitas: “Andan errantes por el país, y el desierto los tiene atrapados”. 4 Yo haré que el faraón se empecine en perseguirlos y me cubriré de gloria a costa del faraón y de todo su ejército; así sabrán los egipcios que yo soy el Señor». Y los israelitas hicieron así.
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5 Le anunciaron al rey de Egipto que el pueblo había huido. Entonces el faraón y todos sus servidores cambiaron de opinión con respecto al pueblo y dijeron: «¿Qué hemos hecho al permitir que Israel deje de estar a nuestro servicio?». 6 El faraón hizo preparar su carro y reunió a sus tropas con él. 7 Tomó seiscientos carros escogidos y todos los carros de Egipto, cada uno de ellos con un combatiente. 8 El Señor hizo que el faraón se empecinara en perseguir a los israelitas, mientras que estos habían partido en actitud victoriosa. 9 Los egipcios, todos los caballos y carros del faraón, sus jinetes y su ejército, los persiguieron yendo tras ellos y les dieron alcance ante Piajirot, frente a Baalsefón. 10 Cuando el faraón se acercaba, los israelitas levantaron la vista y vieron a los egipcios, que iban en su persecución, tuvieron mucho miedo, gritaron al Señor 11 y dijeron a Moisés: «¿Acaso no había ninguna tumba en Egipto para que nos hayas traído a morir en el desierto? ¿Qué es lo que nos has hecho al hacernos salir de Egipto? 12 ¿Acaso no es esto lo que te decíamos en Egipto: “Deja que sirvamos a los egipcios, porque más vale ser esclavo de los egipcios que morir en el desierto”?». 13 Moisés respondió al pueblo: «No teman; manténganse firmes y verán la salvación que hoy mismo les mostrará el Señor, porque a esos egipcios que hoy ven no los volverán a ver nunca más. 14 El Señor combatirá a favor de ustedes, y ustedes no deberán hacer nada».


Los israelitas pudieron atravesar el mar como por suelo seco


15 El Señor dijo a Moisés: «¿Por qué clamas hacia mí? Ordena a los israelitas que se pongan en marcha. 16 Y tú, levanta tu bastón, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que los israelitas caminen sobre tierra seca en medio del mar. 17 Yo haré que los egipcios se empecinen en perseguirlos a ustedes, y me llenaré de gloria a causa del faraón y de su ejército, de sus caballos y de sus jinetes. 18 Los egipcios sabrán que yo soy el Señor cuando me cubra de gloria a costa del faraón, de sus carros y de sus jinetes».


19 El ángel de Dios, que marchaba delante del campamento de Israel, se desplazó y se puso a su retaguardia. La columna de nube se desplazó de delante de ellos para ponerse detrás, 20 y se ubicó entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel. La nube era tenebrosa, y transcurrió toda la noche sin que se acercaran unos a otros. 21 Moisés extendió su mano sobre el mar y, mediante un poderoso viento del este que sopló durante toda la noche, el Señor hizo que el mar se desplazara y se transformara en suelo seco. Las aguas se dividieron 22 y los israelitas pudieron atravesar el mar como por suelo seco; las aguas eran para ellos una muralla a su derecha y a su izquierda. 23 Los egipcios, todos los caballos del faraón, sus carros y sus jinetes los persiguieron hasta el medio del mar. 24 Cuando la mañana se acercaba, el Señor miró hacia el campamento de los egipcios desde la columna de fuego y de nube y provocó confusión en el campamento de los egipcios. 25 Trabó las ruedas de sus carros, que solo podían desplazarse pesadamente. Entonces los egipcios dijeron: «Huyamos de delante de Israel, porque el Señor pelea por él en contra de los egipcios».
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26 El Señor dijo a Moisés: «Extiende tu mano sobre el mar y volverán las aguas sobre los egipcios, sobre sus carros y sobre sus jinetes». 27 Moisés extendió su mano sobre el mar y, al rayar el alba, volvieron las aguas a su lugar, de modo que los egipcios, en su huida, se encontraron con ellas. Así ahogó el Señor a los egipcios en el mar. 28 Las aguas retornaron y cubrieron los carros y a sus jinetes, a todo el ejército del faraón, que había entrado detrás de ellos en el mar; no quedó ni uno solo de ellos. 29 Pero los israelitas caminaron por el mar como por tierra firme; las aguas eran para ellos una muralla a derecha y a izquierda. 30 Aquel día, el Señor salvó a Israel del poder de los egipcios e Israel pudo ver a los egipcios muertos a la orilla del mar. 31 Israel vio la gran obra del poder del Señor, lo que él hizo contra los egipcios, y el pueblo honró al Señor y puso su confianza en él y en Moisés, su servidor.


Caballos y carros precipitó en el mar *


151 Entonces Moisés y los israelitas cantaron este cántico al Señor y lo entonaron, diciendo:


«Cantaré al Señor, porque se cubrió de gloria;


caballos y carros precipitó en el mar. 


2 Mi fortaleza y mi canción es el Señor; 


él fue mi salvación. 


Este es mi Dios: lo alabaré;


él es el Dios de mi padre: lo exaltaré. 


 


3 El Señor es un guerrero,


su nombre es “El Señor”.


4 Él precipitó en el mar los carros del faraón y su ejército,


la flor de sus guerreros fue devorada por el mar Rojo; 


5 los abismos los cubrieron, 


descendieron a lo profundo como piedras. 


 


6 Tu derecha, Señor, impresiona por su fuerza,


tu derecha, Señor, aplasta al enemigo. 


7 Por tu inmensa grandeza derribas al adversario,


arde tu furor y los consume como paja. 


 


8 Al soplo de tu ira se amontonaron las aguas,


se elevaron las olas como un dique.


Los abismos se cuajaron en el fondo del mar.


9 Decía el enemigo:


“Lo perseguiré, lo alcanzaré,


repartiré el botín, 


con ellos se saciará mi alma, 


desenvainaré mi espada, 


mi mano los aniquilará”. 


10 Pero soplaste con tu aliento,


y los cubrió el mar; 


se hundieron como plomo en las aguas caudalosas. 


 


11 ¿Quién como tú entre los dioses, Señor?


¿Quién como tú, glorioso en santidad,


terrible en prodigios, autor de maravillas? 


12 Extendiste tu derecha,


los devoró la tierra. 


 


13 Guiaste con benevolencia a este pueblo tuyo que rescataste,


lo condujiste con tu poder a tu monte santo. 


14 Lo oyeron los pueblos y temblaron,


se produjo un escalofrío en los habitantes de Filistea. 


15 Entonces se estremecieron los príncipes de Edom,


se angustiaron los jefes de Moab, 


temblaron todos los habitantes de Canaán; 


16 pavor y espanto cayeron sobre ellos. 


Bajo la fuerza de tus brazos 


quedaron mudos como piedras 


hasta que pasó tu pueblo, Señor, 


hasta que pasó el pueblo que rescataste. 


17 Lo introduces y lo plantas en la montaña de tu herencia,


lugar que preparaste para tu morada, Señor, 


el santuario, Señor, que fundaron tus manos. 


 


18 ¡El Señor reinará por siempre jamás!».


 


19 Porque los caballos del faraón con sus carros y sus jinetes entraron en el mar, pero el Señor hizo volver sobre ellos las aguas del mar mientras los israelitas caminaban por suelo seco en medio del mar.


20 Entonces María, la profetisa, hermana de Aarón, tomó en sus manos un tamboril y todas las mujeres la siguieron con tamboriles y danzas. 21 Y María les hacía responder:


 


«Canten al Señor, porque se cubrió de gloria:


caballos y carros precipitó en el mar». 
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II. CAMINO AL SINAÍ Ø


El agua de Mará era amarga *


22 Moisés hizo partir a Israel del mar Rojo y se encaminaron hacia el desierto. Caminaron tres días por el desierto sin encontrar agua. 23 Así llegaron a Mará, pero no podían beber el agua de Mará, porque era amarga. Por eso se le dio el nombre de Mará. 24 El pueblo murmuró contra Moisés, diciendo: «¿Qué vamos a beber?». 25 Entonces Moisés invocó al Señor, y el Señor le mostró un arbusto, que Moisés arrojó al agua y el agua se volvió dulce.


Allí le dio a Israel decretos y normas, lo puso a prueba 


26 y le dijo: «Si de veras escuchas la voz del Señor, tu Dios, y haces lo recto a sus ojos, si obedeces sus mandatos y guardas todos sus preceptos, no haré venir sobre ti todas las plagas que hice venir contra Egipto, porque yo soy el Señor, el que cuida de tu salud».


27 Después llegaron a Elín, donde hay doce manantiales y setenta palmeras, y acamparon junto a las aguas.



15,22-27: Nm 33,8-9; Dt 7,15; Jr 17,14; Sal 103,3; Eclo 38,5; 1 Cor 10,3-5




Comerán carne y se saciarán de pan *


= Nm 11


161 Toda la comunidad de los israelitas partió de Elín, y el día quince del segundo mes después de la salida del país de Egipto llegó al desierto de Sin, que está entre Elín y el Sinaí. 2 En el desierto, toda la comunidad de los israelitas murmuró contra Moisés y Aarón. 3 Los israelitas les decían: «¡Ojalá hubiéramos muerto por mano del Señor en el país de Egipto, cuando nos sentábamos en torno a la olla de carne y comíamos pan hasta saciarnos! ¡Nos has sacado a este desierto para hacer morir de hambre a toda esta comunidad!».


4 El Señor dijo a Moisés: «Yo haré que desde el cielo llueva pan para ustedes. El pueblo saldrá y recogerá lo necesario para cada día. Así lo probaré, lo pondré a prueba para saber si está dispuesto a comportarse de acuerdo con mi ley o no. 5 El sexto día, cuando preparen lo que hayan recogido, tendrán el doble de lo que hayan levantado cada día». 6 Moisés y Aarón dijeron a todos los israelitas: «Esta tarde reconocerán que fue el Señor quien los sacó del país de Egipto, 7 y por la mañana verán la gloria del Señor, que ha oído sus murmuraciones. Ustedes murmuraron contra el Señor, porque nosotros, ¿quiénes somos para que murmuren contra nosotros?». 8 Moisés dijo: «Esta tarde el Señor les dará carne para que coman, y por la mañana tendrán pan hasta la saciedad. El Señor ha oído las murmuraciones con que se rebelaron contra él, porque nosotros, ¿quiénes somos? Las murmuraciones de ustedes no van dirigidas contra nosotros, sino contra el Señor».


9 Moisés dijo a Aarón: «Ordena a toda la comunidad de los israelitas que se presenten ante el Señor, porque él ha oído sus murmuraciones». 10 Cuando Aarón estaba hablando a toda la comunidad de los israelitas, ellos miraron hacia el desierto y vieron que la gloria del Señor apareció sobre una nube.



16,1-36: Dt 8,3-16; Sal 78,18-29; Neh 9,15; Sab 16,20-29; Jn 6,26-58; 1 Cor 10,3; Ap 2,17




11 El Señor se dirigió a Moisés, diciéndole: 12 «He oído las murmuraciones de los israelitas. Háblales en estos términos: “Al atardecer comerán carne y por la tarde se saciarán de pan. Así sabrán que yo soy el Señor, su Dios”». 13 Efectivamente, por la tarde subieron las codornices y cubrieron el campamento y por la mañana había como una capa de rocío en torno al campamento. 14 Cuando se evaporó la capa de rocío, sobre la superficie del desierto apareció algo muy pequeño, como una semilla blanquecina, como la escarcha sobre la tierra. 15 Cuando los israelitas la vieron, cada uno preguntó a su hermano: «¿Qué es esto?». Porque no sabían qué era aquello. Moisés les respondió: «Ese es el pan que les da el Señor para comer. 16 Esto es lo que el Señor les ordena: “Que cada uno recoja lo que necesite para comer; tomará una ración por persona, según el número de las personas que se encuentran en su carpa”».


17 Los israelitas lo hicieron así, y unos recogieron más y otros menos. 18 Cuando lo midieron, no le sobró al que había recogido más ni le faltó al que había recogido menos; todos tenían lo necesario para comer.


19 Moisés les dijo: «Que nadie guarde nada hasta la mañana siguiente». 20 Algunos hombres no escucharon a Moisés y guardaron algo para la mañana siguiente, pero se cubrió de gusanos y se pudrió. Entonces Moisés se irritó contra ellos. 21 Por la mañana, cada uno recogía lo que podía comer, porque después, con el calor del sol, se derretía.


22 Cuando llegó el sexto día, recogieron dos raciones para cada uno. Todos los jefes de la comunidad fueron y le informaron a Moisés. 23 Él les respondió: «Esto es lo que ha dicho el Señor: mañana es sábado, día de descanso consagrado al Señor. Hoy hay que cocer lo que haya que cocer y hervir lo que haya que hervir; lo que sobre, guárdenlo en reserva para mañana». 24 Lo guardaron hasta el día siguiente, como había mandado Moisés, y esta vez no se pudrió ni se llenó de gusanos. 25 Moisés dijo: «Cómanlo hoy, porque este día es sábado consagrado al Señor, y no lo encontrarán en el campo. 26 Durante seis días podrán recogerlo, pero el séptimo día es día de descanso y no lo encontrarán». 27 El séptimo día, algunas personas del pueblo salieron a recogerlo, pero no lo encontraron.


28 El Señor dijo a Moisés: «¿Hasta cuándo se van a negar a guardar mis preceptos y mis mandamientos? 29 Consideren que el Señor les ha dado el sábado, por eso el sexto día él mismo les dará el pan para dos días. Que cada uno lo guarde en casa, para que el séptimo día no salga nadie de su lugar». 30 Así el pueblo descansó el séptimo día.


31 Los israelitas le dieron el nombre de «maná». Era blanco como la semilla de cilantro; su sabor se parecía al del pan con miel.


32 Moisés dijo: «Esto es lo que el Señor les ordena: “Conserva una ración como memorial para todas sus generaciones. Así podrán ver el pan con que los alimenté en el desierto cuando los saqué del país de Egipto”». 33 Moisés dijo a Aarón: «Toma un recipiente, llénalo de maná y colócalo ante el Señor como memorial para todas las generaciones». 34 Aarón lo colocó delante del Testimonio, para conservarlo de acuerdo con lo que el Señor le había ordenado a Moisés. 



16,18: 2 Cor 8,15




35 Los israelitas comieron el maná durante cuarenta años hasta que llegaron a tierra habitada, comieron el maná hasta que llegaron a los límites del país de Canaán. 36 Una ración de maná equivalía a unos cuatro kilos.


Brotará agua para que beba el pueblo *


= Nm 20,1-13.24


171 Toda la comunidad de los israelitas partió del desierto de Sin y fue avanzando por etapas hasta que acampó en Refidín; allí el pueblo no tenía agua para beber. 2 El pueblo enfrentó a Moisés y le dijo: «¡Danos agua para que bebamos!». Moisés respondió: «¿Por qué protestan contra mí?, ¿por qué ponen a prueba al Señor?». 3 El pueblo sediento protestaba contra Moisés y decía: «¿Por qué nos han hecho subir de Egipto para matarnos de sed a mí, a mis hijos y a nuestros ganados?». 4 Entonces Moisés clamó al Señor, diciendo: «¿Qué haré con este pueblo? Un poco más y me matan a pedradas». 5 El Señor dijo a Moisés: «Pasa delante del pueblo acompañado por algunos de los ancianos de Israel y lleva en tu mano el bastón con el que golpeaste el Nilo. Te pondrás en marcha, 6 y yo te esperaré junto a la roca en el Horeb. Golpearás la roca y brotará agua para que beba el pueblo». Así lo hizo Moisés en presencia de los ancianos de Israel. 7 Aquel lugar se llamó Masá y Meribá, porque allí los israelitas disputaron con el Señor y lo pusieron a prueba, diciendo: «¿Está realmente el Señor en medio de nosotros o no?».


Josué derrotó a Amalec *


8 Vino Amalec y presentó batalla contra Israel en Refidín. 9 Entonces Moisés dijo a Josué: «Elige a algunos hombres y vete a hacer la guerra contra Amalec. Mañana yo estaré en la cima de la colina teniendo el bastón de Dios en mi mano». 10 Josué hizo conforme a lo que le dijo Moisés y salió a presentar batalla contra Amalec. Moisés, Aarón y Jur subieron a la cima de la colina. 11 Y sucedió que, mientras Moisés tenía levantados los brazos prevalecía Israel, pero cuando bajaba los brazos prevalecía Amalec. 12 Como los brazos de Moisés se fatigaban, tomaron una piedra, la pusieron debajo y él se sentó encima, mientras Aarón y Jur, uno a cada lado, sostenían sus brazos. De esta manera sus brazos se mantuvieron firmes hasta la puesta del sol. 13 Josué derrotó a Amalec y a su pueblo a filo de espada.


14 El Señor dijo a Moisés: «Escribe esto en un libro como memorial, y comunica a Josué que yo borraré por completo la memoria de Amalec de debajo de los cielos». 15 Moisés construyó un altar y le dio por nombre «El Señor es mi bandera». 16 Y dijo: «Por haber levantado la mano contra el trono del Señor, el Señor combatirá contra Amalec de generación en generación». 



17,1-7: Dt 32,51; Sal 81,8; 95,8-9; 106,32; Neh 9,15; Jn 7,38; 1 Cor 10,4 | 17,8-16: Nm 11,28; Dt 25,17-19; 1 Sm 15,2-3




Jetró, suegro de Moisés, fue a ver a Moisés *


181 Jetró, el sacerdote de Madián y suegro de Moisés, supo todo lo que Dios había hecho a Moisés y a su pueblo Israel, y cómo el Señor había sacado a Israel de Egipto. 2 Entonces Jetró, suegro de Moisés, tomó a Séfora, mujer de Moisés, después de que él la había despedido, 3 y a sus dos hijos, uno de los cuales se llamaba Guersón, porque Moisés había dicho: «He llegado a ser migrante en tierra extraña», 4 y el otro Eliezer, porque había dicho: «El Dios de mi padre fue mi ayuda y me salvó de la espada del faraón». 5 Jetró, suegro de Moisés, fue a ver a Moisés llevándole a sus hijos y su mujer al desierto en el que este tenía su campamento junto al monte de Dios. 


6 Le dijo a Moisés: «Yo, tu suegro Jetró, he venido a ti con tu mujer y sus dos hijos con ella». 7 Moisés salió al encuentro de su suegro, se postró y lo besó; cada uno de ellos preguntó por la salud del otro, y después entraron en la carpa. 8 Moisés contó a su suegro todo lo que el Señor había hecho al faraón y a los egipcios en beneficio de Israel, y cómo lo había salvado de todas las dificultades que habían encontrado en el camino. 9 Jetró se alegró de todo el bien que el Señor había hecho a Israel, y de cómo lo salvó de la mano de los egipcios. 10 Jetró dijo: «Bendito el Señor, que los salvó del poder de los egipcios y del poder del faraón, que salvó a este pueblo de la opresión de los egipcios. 11 Ahora sé que el Señor es el más grande de todos los dioses». 12 Después Jetró, suegro de Moisés, ofreció un holocausto y sacrificios a Dios; Aarón y todos los ancianos de Israel vinieron a participar de la comida con el suegro de Moisés en presencia de Dios.


Hombres capaces que juzgarán al pueblo *


13 Al día siguiente sucedió que Moisés se sentó para administrar justicia; todo el pueblo debía estar ante Moisés desde la mañana hasta el atardecer. 14 El suegro de Moisés vio todo lo que este hacía por el pueblo y dijo: «¿Qué es lo que haces por el pueblo? ¿Por qué eres tú solo el que te sientas a juzgar y todo el pueblo debe estar de pie ante ti desde la mañana hasta el atardecer?». 15 Moisés respondió a su suegro: «Es que el pueblo viene a mí para consultar a Dios. 16 Cuando hay entre ellos algún asunto, vienen a mí y yo juzgo entre cada persona y su prójimo; así les hago saber los decretos de Dios y sus instrucciones». 17 El suegro de Moisés le dijo: «No está bien lo que haces. 18 Terminarán por cansarse tanto tú como este pueblo que está contigo, porque el asunto es más de lo que puedes soportar y no puedes realizarlo tú solo. 19 Escucha ahora mi consejo para que Dios esté contigo: tú debes ser el representante del pueblo ante Dios y el que lleva sus asuntos a Dios. 20 Tú los instruirás en los preceptos y en las leyes; tú les darás a conocer el camino por el que han de marchar y las obras que han de practicar. 21 Pero elige de entre todo el pueblo hombres capaces, temerosos de Dios, fieles y enemigos del soborno. Los pondrás al frente del pueblo como jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez. 22 Ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; cuando haya algún asunto grave, te lo traerán a ti, pero todo asunto menos importante lo juzgarán ellos mismos. Así harás más liviana tu carga, porque ellos te ayudarán a llevarla. 23 Si haces esto, Dios te dará sus órdenes; tu carga será llevadera e incluso todo este pueblo podrá llegar en paz a su lugar».



18,1-12: Éx 2,22; Nm 10,29-32; Hch 7,29 | 18,13-27: Nm 11,14-17; Dt 1,9-18




24 Moisés escuchó el consejo de su suegro e hizo todo lo que le dijo. 25 Moisés escogió hombres capaces de entre todo Israel y los puso como cabezas sobre el pueblo: jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez. 26 Ellos juzgaban al pueblo en todo tiempo, traían ante Moisés todo asunto grave, pero ellos resolvían todas las cuestiones de menor importancia.


27 Después Moisés dejó partir a su suegro, y este regresó a su país.


III. ALIANZA EN EL SINAÍ Ø


1. LA ALIANZA Y EL DECÁLOGO ™


Serán para mí un reino de sacerdotes y un pueblo santo *


191 El día en que se cumplían tres meses desde que habían salido de Egipto, los israelitas llegaron al desierto del Sinaí. 2 Habían salido de Refidín, llegaron al desierto del Sinaí y acamparon en el desierto; allí Israel acampó frente a la montaña. 3 Moisés subió hacia Dios y el Señor lo llamó desde la montaña, diciéndole: «Así dirás a los descendientes de Jacob y anunciarás a los israelitas: 4 “Ustedes vieron lo que hice a los egipcios, y cómo los llevé a ustedes sobre alas de águila y los traje hacia mí. 5 Y ahora, si de veras escuchan mi voz y guardan mi alianza, serán mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque toda la tierra me pertenece. 6 Ustedes serán para mí un reino de sacerdotes y un pueblo santo”. Esas son las palabras que comunicarás a los israelitas».



19,1-8: Dt 7,6; 10,14-15; 14,2; 26,18; 32,11; Jos 24,16-24; Heb 12,10; 1 Pe 2,9; Ap 5,10; 20,6




7 Moisés fue y convocó a los ancianos del pueblo y les expuso todo lo que el Señor le había prescrito. 8 Todo el pueblo respondió a una sola voz y dijo: «Haremos todo lo que ha dicho el Señor». Moisés hizo saber al Señor la respuesta del pueblo.


Vendré en una densa nube *


9 Dijo el Señor a Moisés: «Mira, yo vendré hacia ti en una densa nube, para que el pueblo oiga cuando yo hable contigo y confíe siempre en ti». 


Moisés relató al Señor todas las palabras del pueblo. 10 El Señor dijo a Moisés: «Regresa a donde está el pueblo y purifícalos hoy y mañana; que laven sus vestidos 11 y estén preparados para el tercer día, porque al tercer día el Señor descenderá sobre el monte Sinaí ante la mirada de todo el pueblo. 12 Marcarás un límite alrededor del monte, y les dirás: “Tengan cuidado de no subir al monte o de tocar sus límites. Cualquiera que toque el monte, morirá. 13 Nadie lo tocará con su mano, porque morirá apedreado o atravesado por flechas; no seguirá con vida, tanto si se trata de una bestia como de una persona. Solo cuando suene la trompeta podrán subir al monte”».


14 Moisés bajó de la montaña, fue a donde estaba el pueblo y lo purificó. Ellos, por su parte, lavaron sus vestidos. 15 Después Moisés dijo al pueblo: «Estén preparados para pasado mañana. No tengan relaciones sexuales».


El Señor descendió sobre el monte Sinaí *


16 A la mañana del tercer día hubo truenos, relámpagos y una densa nube sobre el monte; además se oía el fuerte sonido de una trompeta. Todo el pueblo que estaba en el campamento tuvo miedo. 17 Moisés ordenó que el pueblo saliera del campamento al encuentro de Dios, y ellos se detuvieron al pie de la montaña. 18 Antes de que el Señor descendiera sobre él, el monte Sinaí estaba totalmente envuelto en llamas; su humo subía como el humo de un horno. Además, todo el monte retemblaba con violencia. 19 El sonido de la trompeta crecía y se hacía más potente; Moisés hablaba y Dios le respondía con el trueno. 20 El Señor descendió sobre la cima del monte Sinaí, llamó a Moisés y este subió. 


21 El Señor dijo a Moisés: «Desciende y ordena al pueblo que no traspase los límites para ver al Señor. No sea que caigan muchos de entre ellos. 22 Incluso los sacerdotes que se acercan al Señor deben purificarse para que el Señor no los haga morir». 23 Moisés respondió al Señor: «El pueblo no puede subir al monte Sinaí, porque tú nos advertiste: “Delimita la montaña y declárala santa”». 24 El Señor le dijo: «Ahora debes ir. Desciende, y después subirás con Aarón. Pero que los sacerdotes y el pueblo no se atrevan a subir hacia el Señor, no sea que los haga morir». 25 Moisés descendió a donde estaba el pueblo y les dijo…



19,9-15: Jos 6,4-20; Jue 6,34; Heb 12,20 | 19,16-25: Dt 4,10-14; 5,2-5.25-31; Sal 81,8; Neh 9,13-14; Mt 28,1-2; Ap 4,5




Dios pronunció estas palabras *


= Dt 5,6-22


201 Dios pronunció estas palabras:


2 «Yo soy el Señor, tu Dios, que te sacó del país de Egipto, del lugar de esclavitud.


3 No tendrás otros dioses delante de mí. 


4 No te harás ninguna imagen ni cualquier tipo de representación de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra o en las aguas por debajo de la tierra. 5 No las adorarás ni les rendirás culto, porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso que castigo la culpa de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me rechazan, 6 pero que tengo misericordia por mil generaciones en el caso de los que me aman y cumplen mis mandamientos.


7 No invocarás en vano el nombre del Señor, tu Dios, porque el Señor no dejará sin castigo a quien invoque su nombre en vano.


8 Recuerda el día del sábado para santificarlo. 9 Durante seis días trabajarás y harás toda tu tarea, 10 pero el séptimo día es descanso dedicado al Señor, tu Dios. No harás ningún trabajo ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tus animales, ni el migrante que vive en tus ciudades. 11 Porque en seis días el Señor hizo el cielo, la tierra, el mar y cuanto hay en ellos, pero descansó el séptimo día. Por eso el Señor bendijo el día sábado y lo declaró santo.



20,1-17: Lv 19,1-18; 20,10; 23,3; Nm 15,32-36; Dt 4,15-20; Eclo 3,1-16; Mt 5,17-48; 19,16-22; Lc 13,14; Ef 6,2-6 | 20,11: Hch 4,24




12 Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolongue tu vida en la tierra que el Señor, tu Dios, te da.


13 No matarás. 


14 No cometerás adulterio. 


15 No robarás. 


16 No darás falso testimonio contra tu prójimo.


17 No codiciarás la casa de tu prójimo; no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada de lo que pertenezca a tu prójimo».


Moisés se acercó a la densa oscuridad *


18 Todo el pueblo, al percibir los truenos y relámpagos, el sonido de la trompeta y la montaña que humeaba, estaba lleno de temor y se mantenía a distancia. 19 Dijeron a Moisés: «Habla tú con nosotros y te escucharemos, pero que no hable Dios con nosotros, no sea que muramos». 20 Moisés le dijo al pueblo: «No teman, porque Dios ha venido para ponerlos a prueba y para que su temor permanezca ante ustedes, de modo que no pequen». 21 El pueblo se mantuvo a distancia y Moisés se acercó a la densa oscuridad en la que Dios se encontraba.



20,12: Mt 15,4; Mc 7,10; Ef 6,2-3 | 20,12-16: Mt 19,18-19; Mc 10,9; Lc 18,20 | 20,13: Mt 5,21; Sant 2,11 | 20,13-17: Rom 13,9 | 20,14: Mt 5,27; Sant 2,11 | 20,17: Rom 7,7 | 20,18-21: Dt 4,11; 5,23-31; 18,16; Heb 12,18-19




2. CÓDIGO DE LA ALIANZA ™


Me harás un altar de tierra *


22 El Señor dijo a Moisés: «Así dirás a los israelitas: “Ustedes han visto cómo he hablado con ustedes desde el cielo. 23 No pondrán junto a mí dioses de plata o de oro, ni los fabricarán para ustedes. 24 Me harás un altar de tierra y sacrificarás sobre él tus holocaustos y tus sacrificios de comunión, tus ovejas y tus vacas. En todo lugar donde haga memorable mi nombre vendré a ti y te bendeciré. 25 Si me haces un altar de piedras, no serán piedras talladas, porque al labrarlas con tus herramientas las profanarías. 26 No subirás por gradas hacia mi altar, para que tu desnudez no quede a la vista”.


Si compras un esclavo hebreo *


211 “Estas son las leyes que les darás:


2 Si compras un esclavo hebreo, te servirá durante seis años, pero al séptimo quedará libre sin pagar nada. 3 Si entró solo, saldrá solo; si estaba casado, su esposa saldrá con él. 4 Si su amo le dio esposa y esta le dio a luz hijos o hijas, la esposa y sus hijos serán de su amo y él saldrá solo. 5 Pero si el esclavo declara decididamente: ‘Amo a mi dueño, a mi esposa y a mis hijos; no quiero salir libre’, 6 su amo lo llevará ante Dios, lo acercará a la puerta o a su marco y le perforará la oreja con un punzón. Entonces será esclavo para siempre. 


7 Si un hombre vende a su hija como esclava, ella no saldrá libre como salen los esclavos. 8 Si su amo encuentra en ella algún defecto antes de tener relaciones sexuales con ella, podrá permitir que sea rescatada, pero no podrá humillarla vendiéndola a extranjeros. 


9 Si la destina para su hijo, la tratará como se trata a las hijas. 10 Si toma para sí otra esposa, a la primera no le retirará la comida, el vestido y los derechos de esposa. 11 Pero si no le da estas tres cosas, ella podrá irse gratuitamente, sin pagar nada”.


Será condenado a muerte *


12 “El que hiera a un hombre y le causa la muerte, será condenado a muerte; 13 pero si no fue su intención, sino que Dios lo permitió, yo te señalaré un lugar al que pueda huir. 14 Por el contrario, si alguien se indigna con su prójimo y lo mata voluntariamente, lo retirarás de mi altar para entregarlo a la muerte. 15 El que golpee a su padre o a su madre será condenado a muerte. 16 El que secuestre a un hombre, lo haya vendido o se encuentre en su poder, será condenado a muerte. 17 El que maldiga a su padre o a su madre será condenado a muerte”. 



20,22-26: Éx 32,31; Dt 27,5-7; Jos 8,31 | 21,1-11: Lv 25,35-46; Dt 15,12-18; Jr 34,14 | 21,12-17: Lv 20,9; 24,17-21; Nm 35,9-34; Dt 4,41-43; 19,1-13; Jos 20,2-9; 1 Re 1,50; 2,28-34



Si un hombre golpea al otro ≠


18 “Si dos hombres pelean y uno golpea al otro con una piedra o con el puño, pero no lo mata, sino que lo hace caer en cama, 19 de modo que después pueda levantarse y salir apoyado en un bastón, el agresor será declarado inocente, pero deberá pagarle por el tiempo que estuvo en cama y por los gastos de la curación. 


20 El que golpea a su esclavo o a su esclava con un bastón y lo hace morir en ese momento será castigado, 21 pero si sobreviven un día o dos no será castigado, porque eran de su propiedad. 


22 Si unos hombres que se pelean golpean a una mujer encinta y la hacen abortar, sin que se siga otro daño, el culpable pagará lo que establezca el marido y determinen los jueces. 23 Pero, si hubiera otro daño, darás vida por vida, 24 ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, 25 quemadura por quemadura, herida por herida, golpe por golpe.


26 Si un hombre golpea a su esclavo o a su esclava en el ojo y hace que lo pierda, le dará la libertad en compensación por su ojo. 27 Si hace caer un diente de su esclavo o de su esclava, le dará la libertad en compensación por su diente”.


Si un buey embiste y mata a un hombre o a una mujer


28 “Si un buey embiste y mata a un hombre o a una mujer, se matará al buey a pedradas y su carne no se podrá comer, pero su dueño no será responsable. 29 En cambio, si se había hecho saber a su dueño que el buey embestía desde tiempo atrás y no lo cuidó, si el buey mata a un hombre o a una mujer, será muerto a pedradas, y su dueño también deberá morir. 30 Pero, si se le impone una compensación, deberá dar lo que le exijan en rescate por su vida. 31 Si el buey embiste y mata a un niño o a una niña, se seguirá esta misma norma. 32 Si el buey embiste y mata a un esclavo o a una esclava, se entregarán treinta monedas de plata al dueño de ellos, y el buey será muerto a pedradas.


33 Si uno deja abierto un pozo o si cava un pozo y no lo cubre, y cae allí un buey o un asno, 34 el dueño del pozo pagará con dinero al dueño del animal, pero el animal muerto será suyo.


35 Si un buey embiste y mata al buey de otro hombre, venderán el buey vivo y se repartirán tanto el dinero como el buey muerto. 36 Pero si el dueño sabía que el buey atacaba y no lo cuidó, tendrá que pagar el precio del buey, pero se quedará con el buey muerto.


37 Si un hombre roba un buey o una oveja para sacrificarla o venderla, deberá restituir cinco bueyes por el buey o cuatro ovejas por la oveja”.



21,17: Mt 15,4; Mc 7,10 | 21,18-27: Gn 4,23-24; Nm 35,19-27; Lv 24,10-20; Dt 19,21; Mt 5,38-42 | 21,24: Mt 5,38 | 21,28-37: Gn 9,5; 2 Sm 12,6; Lc 19,8




Si un ladrón es golpeado


221 “Si un ladrón es golpeado y muere cuando es encontrado en el acto de introducirse en una casa, no hay delito. 2 Pero, si esto sucede de día, se considerará que hay delito.


El ladrón está obligado a restituir; en el caso de que no tenga nada, será vendido para restituir lo robado. 3 Pero si todavía se encuentra en su poder un animal vivo que haya robado, sea un buey, un asno o una oveja, deberá pagar el doble.


4 Si un hombre produce destrozos en un campo o en una viña por permitir que su ganado entre en un terreno ajeno, restituirá con lo mejor de su campo o de su viña.


5 Si se produce un incendio y, al propagarse el fuego, quema las gavillas, los trigales o el campo, el culpable del incendio pagará el daño.


6 Si alguien entrega en depósito a su vecino dinero o herramientas para que los guarde, y eso es robado de la casa del hombre, si el ladrón es encontrado, pagará el doble. 7 Si el ladrón no es encontrado, el dueño de la casa se acercará a Dios y jurará no haber tocado lo depositado por su prójimo.


8 En todo asunto delictivo en que uno reclama a otro como suyo un buey, un asno, una oveja, un vestido o un objeto extraviado, se llevará el asunto ante Dios, y aquel a quien él declare culpable restituirá el doble a su prójimo.


9 Si uno deja a su prójimo en custodia un asno, un buey, una oveja o cualquier otra bestia, y esta muere, se extravía o es robada sin que haya testigo, 10 se decidirá el asunto entre ambos mediante un juramento de que no se ha tocado el animal de su prójimo. El dueño aceptará el juramento y no se debe restituir. 11 Pero si se comprueba que fue robado cuando él estaba presente, está obligado a restituir al dueño. 12 Si el animal fue despedazado por una fiera, traerá como prueba los despojos y no está obligado a restitución.


13 Si un hombre pide a su prójimo que le preste un animal, y este muere en ausencia de su dueño, deberá restituir. 14 Pero no habrá restitución si el dueño estaba presente. Si lo había alquilado, el dueño recibirá el precio del alquiler”.


Si uno seduce a una muchacha virgen


15 “Si uno seduce a una muchacha virgen que no está desposada y se acuesta con ella, pagará la dote por ella y la tomará por esposa. 16 Si el padre de la muchacha no quiere dársela por esposa, pagará la dote según se acostumbra para las vírgenes”.


Será condenado a muerte


17 “No dejarás con vida a la hechicera.


18 El que tenga relaciones sexuales con un animal será condenado a muerte.


19 Será exterminado el que ofrezca sacrificios a los dioses en vez de ofrecerlos solamente al Señor”.


No maltratarás al migrante ≠


20 “No maltratarás ni oprimirás al migrante que reside en tu territorio, porque ustedes fueron migrantes en el país de Egipto. 21 No maltratarás a las viudas y a los huérfanos, 22 porque, si los maltratas y claman a mí, yo escucharé su queja, 23 mi ira se encenderá contra ustedes, los haré morir por la espada, sus mujeres quedarán viudas y sus hijos, huérfanos.



22,1-14: Lv 5,10-16; Dt 22,28-29; 1 Sm 14,41 | 22,15-16: Dt 22,23-29 | 22,17-19: Lv 18,23; 20,15-16; Dt 18,9-12; 27,21 | 22,20-26: Éx 23,9; Lv 19,33-34; 25,35-38; Dt 10,18-19; 15,7-11; 23,20-21; 24,17-18; 27,19; Is 1,17; Jr 7,6; Sal 68,6; 94,6; 146,9




24 Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un pobre vecino tuyo, no te portarás con él como un usurero; no le exigirás intereses.


25 Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás a la puesta del sol, 26 porque en él tiene su único abrigo, es el vestido de su cuerpo. Si no, ¿sobre qué se acostará? Si él se queja ante mí, yo lo escucharé, porque soy compasivo”.


No retardes el pago de las primicias


27 “No blasfemes contra Dios ni maldigas a un jefe de tu pueblo.


28 No retardes el pago de las primicias de la cosecha del grano y de la viña. 


Me entregarás el primogénito de tus hijos, 29 y lo mismo harás con el primogénito de tus vacas y tus ovejas: estará siete días con su madre y al octavo día me lo entregarás.


30 Ustedes deben estar consagrados a mí: no coman la carne de un animal que ha sido destrozado por una fiera en el campo; tírenla a los perros para que la devoren”. 


No tuerzas el derecho del humilde *


231 “No difundas falsos rumores. No te asocies con el malvado para dar testimonio injusto. 2 No sigas a la mayoría cuando todos actúan mal. En un proceso, no votes a favor de la mayoría para hacer algo malo 3 ni favorezcas indebidamente al pobre en su pleito.


4 Si encuentras extraviado el buey o el asno propiedad de tu enemigo, devuélveselo sin falta. 5 Si ves que el asno del que te aborrece está caído bajo el peso de la carga, no te desentiendas de él: préstale tu ayuda.


6 No tuerzas el derecho del humilde en su pleito. 7 Apártate de la causa fraudulenta. No condenes a muerte al inocente y al justo, porque yo nunca declararé que el malvado es justo. 8 No aceptes soborno, porque el soborno tapa los ojos de los que ven bien y pervierte las causas justas. 9 No oprimas al migrante: ustedes saben lo que es ser migrante, porque fueron migrantes en el país de Egipto”.


El séptimo día descansarás *


10 “Durante seis años sembrarás tu campo y recogerás la cosecha, 11 pero el séptimo año lo dejarás descansar: quedará sin cultivar para que coman los humildes de tu pueblo, y lo que sobre lo comerán los animales del campo. Del mismo modo procederás con tu viña y tu olivar.


12 Durante seis días harás tus trabajos, pero el séptimo día descansarás, para que también tengan descanso tu buey y tu asno, y tengan respiro el hijo de tu esclava y el migrante.


13 Guarden cuanto les he dicho. El nombre de otros dioses no será recordado ni se escuchará en tu boca”.


Me celebrarás una fiesta *


14 “Tres veces al año me celebrarás una fiesta. 15 Como te lo he ordenado, guardarás la fiesta de los Panes sin levadura. Durante siete días comerás panes sin levadura en el tiempo establecido, en el mes de Abib, porque en él saliste de Egipto. No se presentarán ante mí con las manos vacías.



22,27-30: Éx 13,1-2; 34,19-20; Lv 7,24; 23,9-14; Nm 3,12-13; 8,16-18; Dt 14,21; 26,1-11; Lc 2,23; Hch 15,29 | 22,27: Hch 23,5 | 23,1-9: Éx 20,16; Lv 19,15-16; Dt 1,16-17; 16,18-20; 19,16-18; 22,1-4.20; 24,17-18; 27,19 | 23,10-13: Éx 20,8-11; 31,12-17; 34,21; 35,2-3; Lv 25,3-4; Nm 15,32-36; 28,9-10; Dt 5,12-15; 1 Mac 1,44-45; 2 Mac 6,6 | 23,14-19: Lv 23,6-8.15-21; 33,43; Nm 28,26-31; Dt 14,21; Hch 2,1




16 Y guardarás la fiesta de la Cosecha de los primeros frutos de todo lo que hayas sembrado en el campo; y al final del año, la fiesta de la Recolección, cuando hayas terminado todos tus trabajos en el campo. 17 Tres veces al año se presentarán todos tus varones ante el Señor, tu Dios.


18 Cuando hagas sacrificios, no me ofrecerás la sangre junto con pan fermentado. No guardarás para el día siguiente la grasa de mi fiesta. 


19 Llevarás al templo del Señor, tu Dios, las primicias de tu suelo. 


No cocerás un cabrito en la leche de su madre”.


Yo enviaré a mi ángel delante de ti *


20 “Yo enviaré a mi ángel delante de ti: él será tu guía en el camino y te conducirá al lugar que te he preparado. 21 Obedécele y escucha su voz. No te rebeles contra él, porque actúa en mi nombre y no perdonará tus transgresiones. 22 Si, en cambio, escuchas su voz y haces todo lo que yo te diga, tus enemigos serán mis enemigos, y tus adversarios, mis adversarios. 23 Porque mi ángel irá delante de ti y te introducirá en el país de los amorreos, hititas, pereceos, cananeos, jeveos y jebuseos, a quienes exterminaré. 


24 No imitarás la forma de proceder de esos pueblos, no adorarás a sus dioses ni les rendirás culto; por el contrario, derribarás y destruirás sus piedras conmemorativas, 25 rendirás culto al Señor, tu Dios, y él bendecirá tu alimento y tu bebida. Yo apartaré de ti las enfermedades, 26 y haré que llegues a la ancianidad. En tu tierra no habrá mujer que aborte o sea estéril.


27 Enviaré mi terror para que vaya delante de ti y provoques la confusión en todos los pueblos a los que llegues; te entregaré a todos tus enemigos, que huirán cuando te presentes. 28 Mandaré los tábanos para que vayan delante de ti y espanten ante tu presencia al jeveo, al cananeo y al hitita. 29 No los expulsaré delante ti en un solo año, no sea que el país quede desolado y las fieras del campo se multipliquen en él. 30 Los expulsaré poco a poco delante de ti hasta que tú te multipliques y te apoderes de la tierra. 31 Fijaré tus fronteras desde el mar Rojo hasta el mar de los filisteos [Mediterráneo] y desde el desierto hasta el río Éufrates. Yo entregaré en tus manos a los habitantes del país para que los arrojes de tu presencia. 32 No harás alianza con ellos ni con sus dioses; 33 no deberán permanecer en tu país, no sea que te hagan pecar contra mí rindiendo culto a sus dioses. Esto sería una trampa para ti”». 



23,20-33: Éx 13,21-22; 20,22-26; 33,2; Gn 28,18; Dt 7,20; Jos 24,12; Is 63,9; Mal 3,1 | 23,20: Mt 11,10; Mc 1,2-3; Lc 7,27




3. CONCLUSIÓN DE LA ALIANZA ™


Esta es la sangre de la alianza


241 Dios dijo a Moisés: «Sube hacia el Señor, acompañado por Aarón, Nadab, Abihú y setenta de los ancianos de Israel. Ustedes se postrarán a lo lejos, 2 y Moisés se acercará solo hacia el Señor. Los demás no se acercarán, y el pueblo tampoco subirá con él».


3 Moisés volvió y refirió al pueblo todo lo que había dicho el Señor y todas sus leyes. Todo el pueblo respondió a una voz y dijo: «Pondremos en práctica todo lo que ha dicho el Señor». 4 Moisés escribió todas las palabras del Señor. A la mañana siguiente se levantó y construyó un altar al pie del monte, así como doce estelas por las doce tribus de Israel. 5 Encomendó a algunos jóvenes israelitas que ofrecieran holocaustos e inmolaran novillos como sacrificios de comunión en honor del Señor. 6 Moisés recogió la mitad de la sangre y la puso en recipientes; la otra mitad la derramó sobre el altar. 7 Tomó entonces el libro de la alianza y lo proclamó en presencia del pueblo. Ellos respondieron: «Pondremos en práctica todo lo que ha dicho el Señor y lo obedeceremos». 8 Moisés tomó la sangre, roció con ella al pueblo y dijo: «Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha hecho con ustedes de acuerdo con todas estas palabras».


9 Moisés, Aarón, Nadab, Abihú y los setenta ancianos de Israel subieron 10 y vieron al Dios de Israel. Bajo sus pies había como un pavimento de zafiro, tan resplandeciente como el cielo. 11 Él no les hizo daño a estos notables de Israel, que vieron a Dios, comieron y bebieron.


Moisés subió a la montaña de Dios


12 El Señor dijo a Moisés: «Sube hacia mí, a la montaña, y permanece allí; te daré las tablas de piedra, con la ley y los mandamientos que escribí para instruirlos». 13 Moisés se levantó, subió a la montaña de Dios junto con su servidor Josué 14 y dijo a los ancianos: «Esperen aquí hasta que regresemos. Ahí quedan con ustedes Aarón y Jur: quien tenga algún asunto, que acuda a ellos». 15 Moisés subió a la montaña, y esta quedó cubierta por la nube.


16 La gloria del Señor se posó sobre el monte Sinaí y la nube lo cubrió durante seis días; al séptimo día, el Señor llamó a Moisés desde la nube. 17 Ante los ojos de los israelitas, la gloria del Señor aparecía como un fuego devorador. 18 Moisés atravesó la nube y subió a la montaña. Moisés permaneció en la montaña cuarenta días y cuarenta noches.



24,1-11: Jos 4,3-9.20-24; 24,26-27; 1 Re 18,31; 2 Re 23,1-3; Mt 26,28; Heb 9,18-19 | 24,8: Heb 9,20 | 24,12-18: Éx 31,18; 32,15-16; 34,1.28; Dt 4,13-36; 5,22; 9,9.15; 10, 1-5; Mt 4,2




4. INSTRUCCIONES: CONSTRUCCIÓN DE LA TIENDA DEL ENCUENTRO Y SUS MINISTROS ™


Que los israelitas hagan una ofrenda *


251 El Señor habló a Moisés en estos términos: 2 «Dirás a los israelitas que hagan una ofrenda para mí. La ofrenda que me hagan todos los hombres de buena voluntad será recogida por ustedes. 3 Y esta será la ofrenda que les pedirán: oro, plata y bronce, 4 púrpura violeta y púrpura escarlata, carmesí, lino escogido y pelo de cabra, 5 pieles de carnero teñidas de rojo, pieles curtidas y madera de acacia, 6 aceite para las lámparas, perfumes para el aceite de la unción y para el incienso aromático, 7 piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y el pectoral.


8 Deben construirme un santuario donde habitaré en medio de ellos. 9 Te mostraré el modelo del santuario y el de su mobiliario, y harán todo conforme a esos modelos». 


Me harás un arca de madera de acacia * 


10 «Me harás un arca de madera de acacia. Tendrá un metro y veinticinco centímetros de largo, setenta y cinco centímetros de ancho y lo mismo de alto. 11 La revestirás de oro puro por dentro y por fuera. A su alrededor pondrás una moldura de oro. 12 Fundirás para ella cuatro aros de oro y los colocarás en sus cuatro esquinas, de modo que queden dos aros a cada lado. 13 También harás unas varas de madera de acacia; las revestirás de oro 14 y las pasarás por los aros de los costados del Arca para transportarla. 15 Las varas deben pasar por los aros del Arca y no se moverán de ellos. 16 Dentro del Arca pondrás las tablas del Testimonio, que yo te daré». 


Harás una cubierta de oro puro y dos querubines *


17 «Harás una cubierta de oro puro, de un metro y veinticinco centímetros de largo y setenta y cinco centímetros de ancho. 18 Harás también dos querubines de oro cincelado y colocarás uno a cada lado de la cubierta. 19 Los dos querubines estarán a un lado y otro de la cubierta, de modo que formen una unidad con ella. 20 Los querubines estarán con sus alas extendidas por encima, cubriendo con sus alas la cubierta y situados uno frente al otro, pero con sus frentes orientadas hacia la cubierta. 21 Pondrás la cubierta encima del Arca; en el Arca colocarás las tablas del Testimonio que yo te daré. 22 Allí me mostraré a ti y hablaré contigo desde la cubierta y de entre los dos querubines que están sobre el arca del Testimonio para manifestarte todo lo que prescribo a los israelitas».



25,1-9: Éx 25,40; 26,30; 27,8; 35,4-29; Nm 8,4 | 25,10-16: Éx 37,1-9 | 25,17-22: Éx 37,6-9; Lv 16,12-15; Dt 10,1-3; 1 Sm 4,4; 1 Re 6,23-30; Ez 1,5-14.22-28; Rom 3,25




Harás una mesa de madera de acacia *


23 «Harás una mesa de madera de acacia de un metro de largo, cincuenta centímetros de ancho y setenta y cinco centímetros de alto. 24 La recubrirás de oro puro y pondrás en su borde una moldura de oro. 25 También harás en torno a ella un reborde de unos veinte centímetros de ancho y le pondrás una moldura de oro a su alrededor. 26 Le harás cuatro aros de oro y los colocarás sobre las cuatro esquinas correspondientes a sus cuatro patas. 27 Los aros estarán junto al borde para poder pasar por ellos las varas y transportar la mesa. 28 Harás las varas de madera de acacia y las revestirás de oro; mediante ellas se podrá transportar la mesa. 29 También harás sus recipientes, sus vasos, sus ollas y sus tazas para las libaciones; todo ello lo harás de oro puro. 30 Y sobre la mesa, delante de mí, pondrás perpetuamente el pan de la presencia». 


Harás un candelabro de oro puro *


31 «Harás un candelabro de oro puro cincelado. Su base y su cuerpo, con sus flores decorativas, sus pétalos y corolas, formarán una unidad. 32 De su cuerpo saldrán seis brazos: tres para cada lado. 33 Cada uno de los tres brazos llevará tres copas en forma de flor de almendro, con su corola y sus pétalos. Así serán los seis brazos que salen del candelabro. 34 En el cuerpo del candelabro habrá también cuatro cálices como flores de almendro con su corola y sus pétalos: 35 cada par de brazos del cuerpo del candelabro saldrá de una flor. 36 Las flores y los brazos formarán una sola pieza con el candelabro, que será de oro puro. 37 Harás también sus siete lámparas y las colocarás encima para que proyecten su luz hacia el frente. 38 Sus despabiladeras y sus platos de ceniza serán de oro puro. 39 Para hacer el candelabro y sus utensilios se destinarán cuarenta kilos de oro puro. 40 Fíjate bien para que lo hagas conforme al modelo que se te mostró en el monte».


Harás la Morada *


261 «Harás la Morada con diez tapices de lino fino trenzado con hilos de color violeta, púrpura y rojo, en los que estén bordados unos querubines. 2 Todos los tapices tendrán las mismas medidas: catorce metros de largo y dos metros de ancho. 3 Se formarán dos grupos de cinco tapices, en los que cada tapiz estará unido con el siguiente. 4 Pondrás lazos de púrpura violeta sobre el borde del tapiz con el que concluye el primer grupo; y harás lo mismo con el que concluye el segundo grupo, 5 y harás cincuenta ojales en el tapiz que termina el primer grupo, y también en el que termina el segundo, de modo que se correspondan unos con otros. 6 También harás cincuenta broches de oro y enlazarás entre sí los tapices que se corresponden, de modo que la Morada forme un solo cuerpo.


7 Tejerás once piezas de tela de pelo de cabra, para que a modo de toldo cubran la Morada. 8 Todas las piezas tendrán las mismas medidas: quince metros de largo y dos metros de ancho. 9 Juntarás cinco piezas de un lado y seis del otro, pero la sexta pieza quedará doblada frente a la Tienda. 10 Harás cincuenta ojales en la pieza que termina el primer grupo, y también en la que termina el segundo. 11 Harás cincuenta broches de bronce e introducirás los broches en los ojales para que resulte un solo cuerpo.


12 Como estas piezas exceden la dimensión de la Tienda, extenderás la mitad de la pieza excedente por detrás de la Morada, 13 de modo que el metro sobrante de lo que cubre la Tienda colgará a ambos lados, cincuenta centímetros a cada lado de la Morada.


14 También harás para la Tienda una cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo. Encima pondrás un toldo de pieles finas».



25,23-30: Éx 37,10-16; Lv 24,5-9; 1 Sm 21,5-7; 1 Re 7,48 | 25,31-40: Éx 37,17-24; Lv 24,2-4; Hch 7,44; Heb 9,2 | 25,39-40: Heb 8,5 | 26,1-14: Éx 33,7-11; 36,8-19; Heb 9,1-5.11-24




Harás bastidores de madera de acacia *


15 «Harás bastidores de madera de acacia que se mantendrán de pie para formar la Morada. 16 Cada uno tendrá cinco metros de largo y setenta y cinco centímetros de ancho, 17 y tendrán dos espigas que se ensamblen unas con otras. Lo mismo harás para todos los bastidores de la Morada. 18 Pondrás veinte de esos bastidores hacia el sur. 19 Fabricarás cuarenta bases de plata para colocarlas debajo de los veinte bastidores: dos bases bajo cada bastidor.


20 Para el lado norte de la Morada habrá otros veinte bastidores: 21 dos bases bajo cada bastidor. 22 Harás los respectivos bastidores para la parte occidental de la Morada, 23 así como dos más para los ángulos posteriores de la Morada. 24 Estarán unidos desde abajo hacia arriba hasta llegar a la primera juntura. Los dos bastidores formarán un ángulo. 25 Serán, por tanto, ocho bastidores con dieciséis bases de plata: dos bases para cada bastidor.


26 También harás travesaños de madera de acacia. Serán cinco para cada lado de la Morada 27 y cinco para la parte posterior que mira a occidente. 28 El travesaño central pasará por entre los bastidores de un extremo al otro. 29 Recubrirás de oro los bastidores y fabricarás argollas de oro para pasar los travesaños. También cubrirás de oro los travesaños. 30 Así levantarás la Morada conforme al modelo que te fue mostrado en el monte».


Harás un velo *


31 «Harás un velo de lino fino, trenzado con hilo violeta, escarlata y púrpura, bordado con figuras de querubines. 32 Lo colgarás sobre cuatro postes de madera de acacia revestidos de oro y provistos de sus ganchos de oro y de sus cuatro bases de plata. 33 El velo lo colgarás de sus broches, y en el espacio que queda detrás del velo pondrás el arca del Testimonio. El velo también servirá de separación entre el Santo y el Santo de los Santos. 34 Pondrás la cubierta de oro sobre el arca del Testimonio en el Santo de los Santos. 35 Fuera del velo pondrás la mesa; el candelabro estará frente a la mesa, en el lado sur, y la mesa quedará del lado norte. 36 Para la entrada de la Morada harás una cortina de lino fino, trenzado con hilo violeta y escarlata, toda bordada. 37 Para esa cortina harás cinco postes de acacia y los recubrirás de oro; sus ganchos serán igualmente de oro. Para ellos fundirás cinco bases de bronce».


Harás el altar de madera de acacia *


271 «Harás el altar de madera de acacia, será cuadrado y tendrá dos metros y medio en cada lado, y un metro y medio de alto. 2 En sus cuatro esquinas pondrás ángulos, que serán parte del altar y estarán totalmente recubiertos de bronce. 3 Harás los recipientes de bronce para la ceniza, como también las tenazas, los utensilios para los líquidos, los ganchos y los braseros. 4 Harás una rejilla de bronce, como una red; en los cuatro extremos de la red pondrás cuatro argollas de bronce, 5 y la colocarás en la parte inferior, de modo que quede a media altura del altar. 6 Pondrás al altar varales de madera de acacia, que revestirás de bronce. 7 El altar podrá ser transportado mediante esos varales, que se pasarán por las argollas de uno y otro lado del altar. 8 Harás el altar con paneles y será hueco, y lo harás así como se te mostró en la montaña». 



26,15-30: Éx 25,40; 36,20-34 | 26,31-37: Éx 36,35-38; Lv 16,2; Mt 27,51; Rom 3,25; Heb 6,19; 9,1-10.24; 10,19-20 | 27,1-8: Éx 38,1-7; Dt 33,17; 1 Re 8,64; Ez 43,13-17




También harás el atrio de la Morada *


9 «También harás el atrio de la Morada. Por el lado sur, del lado del Négueb; estará formado por cortinas de lino fino trenzado y medirá cincuenta metros de largo. 10 Sus veinte postes descansarán sobre veinte bases de bronce, pero sus ganchos y sus varillas serán de plata. 11 También del lado norte habrá un cortinaje de cincuenta metros de largo, con veinte postes, cuyos soportes serán de bronce; los ganchos de los postes y sus varillas serán de plata. 12 A lo ancho del atrio, del lado oeste, el cortinaje medirá veinticinco metros, y tendrá diez postes con sus diez bases. 13 En el lado del este, desde donde sale el sol, el atrio medirá veinticinco metros de ancho. 14 De un lado, las cortinas medirán siete metros y medio, y tendrán tres soportes con sus tres bases. 15 Del otro lado, las cortinas también medirán siete metros y medio, y tendrán tres soportes con sus tres bases. 16 La entrada del atrio tendrá una cortina de diez metros. Será de lino fino trenzado con hilos de púrpura, violeta y escarlata, finamente bordado, y tendrá cuatro soportes con sus cuatro bases. 17 Todos los soportes que forman el atrio tendrán adornos de plata, sus ganchos serán también de plata, y sus bases, de bronce. 18 El atrio tendrá cincuenta metros de largo, veinticinco metros de ancho y dos metros y medio de alto. El cortinaje será de lino fino trenzado con sus bases de bronce. 19 Todos los utensilios para el servicio de la Morada, como también sus estacas y las del atrio, serán de bronce».


Que lleven aceite para mantener siempre encendida la lámpara *


20 «Ordena a los israelitas que lleven aceite de oliva puro, de la mejor calidad, que se destinará a mantener siempre encendida la lámpara. 21 Aarón y sus hijos la prepararán en la Tienda del Encuentro, fuera del velo que está delante del Testimonio, y deberá estar encendida desde la tarde hasta la mañana. Esta es una disposición permanente para todas las generaciones de los israelitas».


Harás vestiduras sagradas para Aarón *


281 «Ordena que, de entre los israelitas, se acerquen a ti tu hermano Aarón y sus hijos Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar, para que sean mis sacerdotes. 2 Para Aarón, tu hermano, harás vestiduras sagradas en las que se manifiesten la majestad y el esplendor. 3 Ordena a los artesanos hábiles, a los que yo haya llenado de sabiduría, que hagan las vestimentas para que Aarón sea consagrado como mi sacerdote. 4 Deberán hacer estas vestimentas: un pectoral, un efod, un manto, una túnica bordada, un turbante y un cinturón. Harán estas vestiduras sagradas para tu hermano Aarón y para sus hijos, que serán mis sacerdotes, 5 y para hacerlas utilizarán oro, hilo violeta, rojo y escarlata, y lino fino».



27,9-19: Éx 38,9-20; Ez 40,17-49 | 27,20-21: Lv 24,2-4 | 28,1-5: Lv 8,6-9; 16,11-19




Harán el efod de oro y lino fino *


6 «Harán el efod de oro y lino fino cuidadosamente bordado con hilo violeta, rojo y escarlata. 7 Por medio de dos tirantes se unirá y quedará sujeto a un lado y otro de los hombros. 8 El cinturón para sujetar el efod formará una sola pieza con él y será de oro y lino fino bordado con hilo violeta, rojo y escarlata. 9 También tomarás dos piedras de ónice sobre las que grabarás los nombres de las doce tribus de Israel: 10 habrá seis nombres en cada piedra, puestos por orden de nacimiento. 11 Las dos piedras con los nombres de las tribus de Israel estarán grabadas de la misma manera que los sellos, y las colocarás sobre monturas de oro. 12 A continuación pondrás ambas piedras sobre los hombros del efod, y las dos serán como un memorial de los israelitas: Aarón llevará estos nombres sobre sus hombros como un memorial delante del Señor. 13 Harás engarces de oro, 14 así como dos cadenillas de oro puro; las harás trenzadas como cordones y las fijarás trenzadas en los engarces».


Harás también el pectoral de las decisiones divinas *


15 «Harás también el pectoral de las decisiones divinas; lo harás de los mismos materiales que el efod: será de oro y lino fino cuidadosamente bordado con hilo violeta, rojo y escarlata. 16 Lo doblarás y tendrá la forma de un cuadrado de unos veinte centímetros de lado. 17 Lo cubrirás de piedras preciosas, que repartirás en cuatro hileras: en la primera un jaspe rojo, un topacio y una esmeralda; 18 en la segunda un rubí, un zafiro y un ónice; 19 en la tercera un ópalo, un ágata y una amatista, 20 y en la cuarta un crisólito, un lapislázuli y un jaspe verde. Todas estas piedras estarán fijadas mediante engarces de oro. 21 Estas piedras serán tantas como los nombres de los hijos de Israel. Los doce nombres estarán grabados como los sellos: cada piedra llevará el nombre de una de las tribus de Israel. 22 Harás para el pectoral unas cadenillas de oro puro trenzadas como cordones. 23 Harás en los extremos del pectoral dos argollas de oro por donde pasarán las cadenillas. 24 Pasarás las dos cadenillas por las dos argollas del extremo del pectoral, 25 y unirás los dos extremos de las cadenillas y las fijarás en los dos extremos de las hombreras en la parte frontal del efod. 26 Harás dos argollas de oro que pondrás en los dos extremos del borde inferior del pectoral, junto al efod. 27 Harás otras dos argollas de oro y las fijarás delante del efod, en la parte baja de los tirantes que están sobre los hombros, junto al cinturón. 28 A través de estas argollas, sujetarás el pectoral al efod mediante un cordón de púrpura violeta, de modo que el pectoral quede sobre la cinta del efod y no se desprenda de él. 29 Así Aarón llevará los nombres de los israelitas sobre el pectoral de las decisiones divinas encima de su corazón, como memorial perpetuo ante el Señor, cuando entre al lugar Santo. 30 Dentro del pectoral de las decisiones divinas pondrás el urim y el tumim, que quedarán sobre el corazón de Aarón cuando entre a la presencia del Señor. Así Aarón siempre llevará sobre su corazón las decisiones divinas acerca de los israelitas delante del Señor».



28,6-14: Éx 39,2-7; Nm 31,54; Jue 8,27; 1 Sm 2,18; 2 Sm 6,14 | 28,15-30: Éx 39,8-21; Nm 27,21; Dt 33,8; 1 Sm 14,41; Ez 28,13; Esd 2,63; Neh 7,65;Ap 21,19-20




Harás el manto del efod *


31 «Harás el manto del efod: todo él será de púrpura violeta. 32 La abertura para la cabeza estará en su mitad, y llevará a su alrededor una orla tejida como el cuello de una túnica, de modo que no se rompa. 33 Alrededor de la parte inferior pondrás granadas de hilo violeta y escarlata, alternando con campanillas de oro; 34 en todo el círculo inferior del manto se alternarán las campanillas de oro y las granadas. 35 Aarón se pondrá el manto cada vez que celebre el culto; su sonido se oirá cuando entre al lugar Santo, a la presencia del Señor, o salga de él, y así no morirá».


Harás una placa de oro puro *


36 «Harás una placa de oro puro, y sobre ella, como con un sello, grabarás “Consagrado al Señor”. 37 La atarás con un cordón de púrpura violeta para que quede fija sobre la parte delantera del turbante. 38 Quedará sobre la frente de Aarón, que cargará con las faltas cometidas por los israelitas cuando presentan las ofrendas santas. Estará siempre sobre su frente para obtener el perdón en presencia del Señor.


39 El manto y el turbante serán de lino fino; el cinturón deberá estar bordado». 


Harás túnicas para los hijos de Aarón *


40 «También harás túnicas para los hijos de Aarón, así como cinturones y tiaras que los revistan de majestad y esplendor. 41 Pondrás estas vestiduras a tu hermano Aarón y a sus hijos junto con él, los ungirás y los consagrarás, para que queden santificados como sacerdotes a mi servicio. 42 También harás para ellos unos calzoncillos de lino fino que cubran su desnudez, desde la cintura hasta los muslos. 43 Aarón y sus hijos deberán llevarlos cuando entren en la Tienda del Encuentro o se acerquen al altar para oficiar en el santuario, de modo que no incurran en alguna falta que merezca la muerte. Esta es una prescripción perpetua para Aarón y sus descendientes».


Para consagrarlos a mi servicio como sacerdotes *


291 «Para consagrarlos a mi servicio como sacerdotes, tomarás un novillo y dos carneros sin defecto, 2 así como pan y tortas sin levadura, hechas con harina de la mejor calidad, unas amasadas con aceite y otras untadas con aceite. 3 Las pondrás en un canasto y las ofrecerás con el novillo y los carneros.


4 Ordenarás que Aarón y sus hijos se acerquen a la puerta de la Tienda del Encuentro y los bañarás con agua. 5 Tomarás los vestidos y vestirás a Aarón con la túnica, el manto del efod, el efod y el pectoral, que ceñirás con el cinturón del efod. 6 Después pondrás el turbante sobre su cabeza, y sobre él colocarás la placa sagrada. 7 Por último tomarás el aceite de la unción y lo derramarás sobre su cabeza para ungirlo.


8 Después harás que se acerquen sus hijos y los vestirás con sus túnicas. 9 Ceñirás a Aarón y a sus hijos con sus cinturones y les pondrás sus tiaras. A ellos les corresponde el sacerdocio por decreto perpetuo. Así quedarán investidos Aarón y sus hijos.


10 Después acercarás el novillo a la puerta de la Tienda del Encuentro; Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del novillo; 11 y lo sacrificarás delante del Señor junto a la puerta de la Tienda del Encuentro. 12 Tomarás de la sangre del novillo y untarás con tu dedo los ángulos del altar; luego derramarás toda la sangre al pie del altar. 13 A continuación tomarás toda la grasa que cubre el vientre, la que está junto al hígado y sobre los dos riñones, así como la que los envuelve, y la quemarás sobre el altar. 14 Pero debes quemar fuera del campamento la carne del novillo junto con su piel y sus excrementos. Es un sacrificio por el pecado.


15 Después tomarás uno de los carneros; Aarón y sus hijos impondrán sus manos sobre la cabeza del carnero 16 y lo sacrificarás, recogerás su sangre y la derramarás en torno al altar. 17 Luego despedazarás el cordero, lavarás sus entrañas y sus patas, pondrás todo esto encima del resto del animal y de su cabeza, 18 y quemarás todo el carnero sobre el altar. Este es un holocausto ofrecido al Señor, calmante aroma que se quema en honor del Señor. 


19 Luego tomarás el segundo carnero; Aarón y sus hijos impondrán sus manos sobre la cabeza del carnero, 20 lo inmolarás, tomarás de su sangre y untarás el lóbulo derecho de la oreja de Aarón y sus hijos, así como el pulgar de su mano derecha y de su pie derecho. El resto de la sangre lo derramarás alrededor del altar. 21 Luego tomarás de la sangre que está sobre el altar y del aceite de la unción y rociarás a Aarón y sus vestiduras y, junto con él, a sus hijos y sus vestiduras. Así quedarán consagrados Aarón y sus vestiduras, y, junto con él, sus hijos y sus vestiduras.


22 De este carnero ofrecido para la investidura de los sacerdotes tomarás la grasa, la cola, la grasa que cubre las entrañas, la que está junto al hígado, los riñones y la grasa que los cubre, y la pata derecha. 23 Del canasto que contiene los panes sin levadura que está ante el Señor tomarás un pan redondo, una torta de pan con aceite y otra de pan untada con aceite. 24 Mecerás todo esto como ofrenda que se balancea ante el Señor, y lo pondrás en las manos de Aarón y de sus hijos. 25 Luego volverás a tomarlo de sus manos y lo quemarás sobre el altar junto al holocausto como calmante aroma ante el Señor; es un manjar que se quema en honor del Señor.


26 Luego tomarás el pecho del carnero inmolado para la investidura de Aarón y lo mecerás como ofrenda que se balancea ante el Señor. Esa será tu porción. 27 Deberás separar como algo sagrado el pecho que fue balanceado y la pata que fue balanceada y reservada del carnero inmolado para la investidura de Aarón. 28 Por decreto perpetuo pertenecerán a Aarón y a sus hijos, como porción recibida de los israelitas, porque es ofrenda reservada, tomada de los sacrificios de comunión, como ofrenda reservada para el Señor.


29 Las vestiduras santas de Aarón pasarán a sus hijos después de él; con ellas serán ungidos y recibirán su investidura. 30 Durante siete días, aquel de sus hijos que lo suceda como sacerdote deberá llevarlas para entrar en la Tienda del Encuentro y oficiar como sacerdote en el lugar Santo. 


31 Tomarás luego el carnero de la investidura y cocerás la carne en el lugar Santo. 32 Aarón y sus hijos comerán la carne del carnero y el pan del canasto en la entrada de la Tienda del Encuentro. 33 Comerán aquello que sirvió para su expiación al recibir la investidura y al ser consagrados. Ningún otro puede comer de esos manjares, porque son cosa santa. 34 Si algo de la carne o del pan sobra hasta la mañana siguiente al día de la investidura, lo quemarás en el fuego; no se comerá, porque es manjar santo. 35 Así harás con Aarón y con sus hijos, conforme a todo lo que te he prescrito. El rito de su investidura durará siete días. 36 Cada día ofrecerás sobre el altar un novillo como expiación, en sacrificio por el pecado. Mediante este sacrificio de expiación purificarás el altar y lo ungirás para consagrarlo. 37 Durante siete días harás expiación por el altar y lo consagrarás; así el altar será tan santo que todo lo que se acerque a él quedará santificado».
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Todos los días ofrecerás dos corderos sobre el altar *


38 «Todos los días, por siempre, ofrecerás dos corderos de un año sobre el altar. 39 Ofrecerás uno por la mañana y otro al atardecer. 40 Con el primero ofrecerás cuatro kilos y medio de harina de la mejor calidad, amasada con dos litros de aceite puro. Como libación ofrecerás dos litros de vino. 41 El segundo cordero se ofrecerá al atardecer, con la ofrenda y la libación como las de la mañana. Será un aroma agradable al Señor, una ofrenda consumida por el fuego; 42 un holocausto perpetuo que deberán hacer todos los descendientes de ustedes, en la entrada de la Tienda del Encuentro en presencia del Señor. Allí me presentaré ante ti para comunicarte mi palabra, 43 y también me presentaré ante los israelitas, en el lugar consagrado por mi gloria. 44 Santificaré la Tienda del Encuentro y el altar; a Aarón y a sus hijos los santificaré como mis sacerdotes. 45 Habitaré en medio de los israelitas y seré su Dios. 46 Así conocerán que yo, el Señor, soy el Dios que los sacó del país de Egipto para habitar en medio de ellos. Yo, el Señor, su Dios».


Harás el altar para quemar el incienso *


301 «Harás también un altar de madera de acacia para quemar el incienso. 2 Será cuadrado y cada lado medirá medio metro; tendrá un metro de altura, y los ángulos formarán una unidad con él. 3 Lo revestirás de oro puro, tanto en su superficie superior como en su saliente alrededor y en sus ángulos. Le pondrás alrededor una moldura de oro 4 y, debajo de la moldura, a uno y otro lado, lo proveerás de dos argollas de oro; las pondrás a ambos lados para pasar por ellas las varas con las que se deberá transportar. 5 Harás además sus dos varas de madera de acacia y las revestirás de oro. 6 Pondrás el altar al lado del velo que está junto al arca del Testimonio y delante de la cubierta de oro que la cubre; allí me encontraré contigo. 7 Aarón quemará sobre él el incienso aromático; lo quemará todas las mañanas en el momento en que se preparan las lámparas; 8 y también por la tarde, cuando las encienda. Todas las generaciones deberán ofrecer continuamente este incienso ante el Señor. 9 Sobre este altar no pondrán incienso profano, ni harán holocaustos ni ofrendas, ni derramarán libaciones. 10 Una vez al año, Aarón pondrá la sangre del sacrificio por el pecado sobre los ángulos de este altar; así hará la expiación una vez cada año. Esta es una disposición para todos sus descendientes. Este altar es algo muy santo, consagrado al Señor».



29,38-46: Lv 6,2-6; Nm 28,3-8; Ez 46,13-15 | 30,1-10: Éx 37,25-28; Lv 16; 1 Re 6,20-21; Ap 8,3-5




Cada uno pagará su tributo en rescate por su propia vida *


11 El Señor dijo a Moisés: 12 «Cuando hagas el censo para contar el número de los israelitas, cada uno de los registrados deberá pagar su tributo en rescate por su propia vida para que no le suceda ningún mal. 13 Cada uno de los registrados en el censo deberá pagar seis gramos de plata, según las pesas del santuario. 14 Todos los registrados en el censo que tengan más de veinte años deberán pagar su tributo al Señor. 15 El rico no pagará más y el pobre no pagará menos de lo establecido al dar su tributo al Señor como rescate por su propia vida. 16 Tú tomarás el dinero del tributo de los israelitas y lo destinarás al servicio de la Tienda del Encuentro; servirá a los israelitas como memorial delante del Señor por el rescate de sus vidas».


Harás una fuente de bronce para las purificaciones *


17 El Señor habló así a Moisés: 18 «Harás una fuente de bronce para las purificaciones, y su base será también de bronce. La pondrás entre la Tienda del Encuentro y el altar, y la llenarás de agua, 19 para que Aarón y sus hijos purifiquen sus manos y sus pies. 20 Cuando entren en la Tienda del Encuentro, se purificarán y así no morirán. Igualmente, antes de acercarse al altar para hacer su servicio y quemar las ofrendas en honor del Señor, 21 lavarán sus manos y sus pies y no morirán. Este es para ellos y sus descendientes un decreto perpetuo por todas las generaciones».


Prepararás el aceite de la unción sagrada *


22 El Señor habló así a Moisés: 23 «Tú mismo dedícate a reunir los mejores perfumes: seis kilos de grano de mirra; tres kilos de canela aromática; tres kilos de caña aromática; 24 seis kilos de casia, todo ello según las pesas del santuario, y siete litros de aceite de oliva. 25 Con todo ello prepararás el aceite de la unción sagrada; el aceite de la unción santa será el mejor perfume aromático que haya preparado un perfumista. 26 Con él ungirás la Tienda del Encuentro y el arca del Testimonio, 27 la mesa con todos sus utensilios, el candelabro y sus brazos, el altar del incienso, 28 el altar de los holocaustos y todos sus utensilios y la fuente con su base. 29 Los santificarás y todo será muy santo. Todo lo que entre en contacto con ellos quedará consagrado. 30 También ungirás a Aarón y a sus hijos; así los santificarás para ser mis sacerdotes. 31 Después les hablarás a los israelitas en estos términos: “Este es mi aceite para la unción santa de todos sus descendientes; 32 no debe derramarse sobre el cuerpo de ninguna persona ni harán algún otro de composición semejante. Es santo y lo deben considerar como algo santo. 33 Será excluido de su pueblo el que prepare otro aceite semejante y lo derrame sobre una persona indebida”».



30,11-16: Éx 38,24-28; Nm 1,2-43; 2 Sm 24,10-16; Mt 17,24 | 30,17-21: Éx 38,8; 1 Re 7,23-28 | 30,22-33: Éx 37,29; 40,9-15; Lv 8,10-12




Prepara el incienso perfumado *


34 El Señor dijo a Moisés: «Junta estas materias aromáticas: resina, ámbar y bálsamo, y las mezclas con la misma cantidad de incienso puro. 35 Con todo esto prepara incienso perfumado según el arte de los perfumistas; después le agregas sal para que sea un incienso puro y santo; 36 una parte de esto lo conviertes en polvo muy fino y lo colocas delante del Arca en la Tienda del Encuentro, donde me reuniré contigo. Deberán tener este incienso como algo muy santo. 37 Por lo que se refiere a la composición del incienso que harás, no lo imitarán para su uso; lo tendrán ustedes como algo consagrado al Señor. 38 Cualquier persona que prepare algo semejante será excluida de su pueblo».


Ellos harán todo conforme a lo que te he ordenado *


311 El Señor habló así a Moisés: 2 «Mira, he escogido a Besalel, hijo de Urí, de la tribu de Judá, 3 y lo he llenado del espíritu de Dios, dándole sabiduría, pericia y conocimiento para toda clase de obras: 4 para concebir y realizar trabajos en oro, plata y bronce, 5 para labrar piedras de engaste, para trabajar la madera y para realizar cualquier otra labor. 6 Le doy como colaborador a Oliab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan. Además, en el corazón de todos los artesanos competentes he puesto sabiduría, por lo que podrán realizar todo lo que te he mandado: 7 la Tienda del Encuentro, el arca del Testimonio y la cubierta que está encima de ella, así como todos los utensilios de la Tienda, 8 la mesa y todos sus utensilios, el candelabro de oro puro con sus utensilios, 9 el altar de los holocaustos y todos sus utensilios, la fuente con su bases, 10 las vestiduras ceremoniales, a saber, los ornamentos sagrados del sacerdote Aarón y de sus hijos para que puedan oficiar como sacerdotes, 11 el aceite de la unción y el incienso aromático para el santuario. Ellos harán todo conforme a lo que te he ordenado».


Deben guardar mis sábados *


12 El Señor habló así a Moisés: 13 «Habla tú a los israelitas en estos términos: “Deben guardar mis sábados, porque el sábado es un signo entre mí y ustedes por todas sus generaciones, para que sepan que yo, el Señor, los santifico. 14 Guardarán el sábado porque es santo para ustedes. El que lo desprecie morirá sin remedio. Porque la persona que haga en sábado algún trabajo será excluida de en medio de su pueblo. 15 Durante seis días harás todo tu trabajo, pero el séptimo día es de descanso completo, según la voluntad del Señor. Todo el que haga algún trabajo en sábado morirá sin remedio. 16 Los israelitas y todos sus descendientes deben guardar el sábado, observándolo como una alianza eterna. 17 Es signo permanente entre mí y los israelitas, porque en seis días el Señor hizo el cielo y la tierra, pero el séptimo día descansó y tomó aliento”». 


18 Después de hablar con Moisés en el monte Sinaí, Dios le entregó las dos tablas del Testimonio. Esas dos tablas habían sido escritas por el mismo dedo de Dios.
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5. LA IDOLATRÍA DEL BECERRO DE ORO Y SUS CONSECUENCIAS ™


Hizo un becerro de metal fundido *


321 El pueblo vio que Moisés tardaba en regresar de la montaña, entonces se amotinó contra Aarón y le dijeron: «Levántate, fabrícanos un dios que vaya delante de nosotros, porque a ese Moisés, el hombre que nos hizo subir de Egipto, no sabemos qué le habrá pasado». 2 Aarón les respondió: «Saquen los pendientes de oro de las orejas de sus mujeres, de sus hijas y de sus hijos, y tráiganmelos». 3 Todo el pueblo se despojó de los pendientes de oro que traía en sus orejas y los trajo a Aarón. 4 Él los tomó de sus manos, los puso en un molde e hizo con ellos un becerro de metal fundido. Entonces dijeron: «Este es tu dios, Israel, el que te hizo subir del país de Egipto». 5 Aarón lo vio, construyó un altar delante de él y proclamó: «Mañana habrá fiesta en honor del Señor». 6 Al día siguiente se levantaron, ofrecieron holocaustos y presentaron sacrificios de comunión. El pueblo se sentó a comer y a beber, y después se levantaron para divertirse.


7 Entonces el Señor habló a Moisés: «Anda, desciende, porque tu pueblo, el que hiciste salir del país de Egipto, se ha pervertido. 8 Se han desviado muy pronto del camino que les prescribí, se hicieron un becerro de metal fundido, se postraron ante él, le ofrecieron sacrificios y dijeron: “Este es tu dios, Israel, el que te hizo subir del país de Egipto”». 9 Y el Señor añadió: «He observado a este pueblo y he visto que es un pueblo de cabeza dura. 10 Pero ahora, déjame: mi ira se encenderá contra ellos y los exterminaré, pero de ti haré un gran pueblo».


11 Pero Moisés aplacó la ira del Señor diciéndole: «¿Por qué, Señor, va a encenderse tu ira contra tu pueblo, el que sacaste del país de Egipto con gran poder y con mano fuerte? 12 ¿Por qué han de decir los egipcios: “Los hizo salir con astucia para matarlos por las montañas y para exterminarlos de la superficie del suelo”? Deja de enojarte y renuncia a la idea de castigar a tu pueblo. 13 Recuerda a Abrahán, a Isaac y a Israel, tus servidores, a quienes juraste por ti mismo diciéndoles: “Multiplicaré la descendencia de ustedes como las estrellas del cielo, y daré a sus descendientes ese país del que les hablé para que lo tengan siempre como herencia”».


14 Entonces el Señor renunció al castigo que había dicho que lanzaría contra su pueblo. 


15 Moisés se volvió y bajó del monte; traía en su mano las tablas del Testimonio; esas tablas estaban escritas por ambos lados, escritas por el frente y el reverso. 16 Las tablas eran obra de Dios, y la escritura era escritura de Dios grabada sobre las tablas.


17 Josué oyó el griterío del pueblo y dijo a Moisés: «¡Hay gritos de guerra en el campamento!». 18 Moisés le respondió:


«No es voz para cantar victoria,


no es voz para deplorar derrota;


voz festiva es lo que escucho».


19 Cuando Moisés se acercó al campamento, vio el becerro y las danzas; entonces se encendió su ira, arrojó de su mano las tablas y las despedazó al pie de la montaña. 20 Luego tomó el novillo que habían hecho, lo quemó en el fuego, lo redujo a polvo y lo mezcló con agua, que hizo beber a los israelitas. 


21 Moisés preguntó a Aarón: «¿Qué te hizo este pueblo para que hayas traído sobre él un pecado tan grande?». 22 Aarón respondió: «Que no se encienda la ira de mi señor. Tú sabes que el pueblo está inclinado al mal. 23 Me dijeron: “Fabrícanos un dios que vaya delante de nosotros, porque a ese Moisés, el hombre que nos hizo subir del país de Egipto, no sabemos lo que le habrá pasado”. 24 Les respondí: “¿Quién tiene oro? Despójense de él y dénmelo”. Yo lo eché al fuego y salió este becerro». 


25 Moisés vio que el pueblo estaba sin control a causa de Aarón, que le había permitido el desenfreno para burla de sus adversarios. 26 Entonces Moisés se plantó a la puerta del campamento y dijo: «¡Que venga conmigo todo el que esté de parte del Señor!». Se le juntaron los hijos de Leví. 27 Moisés les dijo: «Así dice el Señor, Dios de Israel: “Ciña cada uno su espada al costado; pasen y repasen por el campamento de una puerta a otra, y maten a su hermano, a su vecino o a su pariente”». 28 Los hijos de Leví actuaron conforme a la palabra de Moisés, y aquel día cayeron de entre el pueblo como unos tres mil hombres. 29 Moisés les dijo: «Hoy cada uno de ustedes se ha consagrado como sacerdote del Señor a costa de su hijo o de su hermano. Hoy el Señor derrama su bendición sobre ustedes».


30 Al día siguiente, Moisés dijo al pueblo: «Ustedes han cometido un gran pecado. Ahora voy a subir donde está el Señor; tal vez pueda obtener el perdón de su pecado». 31 Moisés regresó ante el Señor y le dijo: «¡Ay! ¡Este pueblo ha cometido un grave pecado al hacerse un dios de oro! 32 Ahora, por favor, perdona su pecado y, si no, bórrame a mí del libro que has escrito».


33 El Señor respondió a Moisés: «A quien haya pecado contra mí lo borraré de mi libro. 34 Ahora debes ir y conducir al pueblo al lugar que te he dicho; mira que mi ángel irá delante de ti. Pero el día en que les pida cuentas deberán responder por sus pecados».


35 Y el Señor castigó al pueblo por lo que hicieron con el becerro que había fabricado Aarón. 
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Vayan a la tierra que mana leche y miel ≠


331 El Señor dijo a Moisés: «Debes irte, tú y el pueblo que hiciste salir del país de Egipto, y subir a la tierra que juré dar a Abrahán, Isaac y Jacob cuando les dije: “La daré a tu descendencia”. 2 Yo enviaré a mi ángel delante de ti y expulsaré a los cananeos, amorreos, hititas, pereceos, jeveos y jebuseos. 3 Vayan a la tierra que mana leche y miel, pero yo no subiré con ustedes, porque son un pueblo de cabeza dura: no sea que los destruya por el camino». 4 El pueblo escuchó esta palabra terrible, hizo duelo y nadie se puso sus joyas. 5 El Señor dijo a Moisés: «Debes decir a los israelitas: “Ustedes son un pueblo de cabeza dura; si yo subiera en medio de ti, un solo instante bastaría para aniquilarte. Pero si ahora te quitas tus joyas, veré qué puedo hacer contigo”». 6 Entonces en el monte Horeb los israelitas se despojaron de sus joyas.


La llamó Tienda del Encuentro


7 Moisés tomó la Tienda y la plantó fuera, lejos del campamento; la llamó Tienda del Encuentro. Así, todo aquel que tenía que consultar al Señor salía hacia la Tienda del Encuentro, que estaba fuera del campamento. 8 Cuando Moisés salía hacia la Tienda, todo el pueblo se levantaba, cada uno se colocaba de pie a la puerta de su carpa y seguía con la vista a Moisés hasta que entraba en la Tienda. 9 Cuando Moisés entraba en la Tienda, descendía la columna de nube, se ponía a la puerta de la Tienda y el Señor hablaba con Moisés. 10 Cuando todo el pueblo veía la columna de nube a la puerta de la Tienda, entonces todo el pueblo se levantaba y se postraba a la entrada de su carpa. 11 El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con su amigo. Después Moisés regresaba al campamento, pero el joven Josué, hijo de Nun, que era su ayudante, no se apartaba de la Tienda.


Si vienes con nosotros


12 Moisés dijo al Señor: «Mira, tú me dices: “Tienes que hacer subir a este pueblo”, pero no me has hecho saber a quién enviarás conmigo, a pesar de que me habías dicho que me tienes confianza y me miras con benevolencia. 13 Y ahora, si de verdad me miras con benevolencia, dame a conocer tus proyectos y así sabré que gozo de tu protección. Y te pido que reconozcas que esta nación es tu pueblo». 14 El Señor le respondió: «Yo iré delante de ti y te conduciré al lugar del descanso». 15 Moisés le dijo: «Si no vienes con nosotros, no nos hagas salir de aquí. 16 Porque, ¿cómo se reconocerá que a mí y a tu pueblo nos miras favorablemente si no es porque vienes con nosotros? En cambio, si vienes con nosotros, yo y tu pueblo nos distinguiremos de entre todos los pueblos que hay sobre la superficie de la tierra». 17 El Señor respondió a Moisés: «También cumpliré esta petición que has hecho, porque te miro con benevolencia y eres mi hombre de confianza».
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Déjame ver tu gloria


18 Moisés pidió al Señor: «Por favor, déjame ver tu gloria». 19 El Señor le respondió: «Yo haré pasar toda mi bondad ante ti y proclamaré el nombre del Señor en tu presencia, porque yo concedo mi favor a quien concedo mi favor y tengo compasión de quien tengo compasión». 20 Y añadió: «Pero no podrás ver mi rostro, porque ningún hombre puede verme y seguir viviendo». 21 Después el Señor le dijo: «Aquí hay un lugar junto a mí; tú, párate sobre la roca. 22 Cuando vaya a pasar mi gloria, te meteré en la hendidura de la roca y pondré mi mano sobre ti hasta que haya pasado. 23 Y cuando retire mi mano podrás ver mis espaldas, pero no podrás ver mi rostro».


Talla dos tablas de piedra como las primeras ≠


341 El Señor dijo a Moisés: «Talla dos tablas de piedra como las primeras y yo escribiré en ellas las palabras que estaban escritas en las primeras tablas, que rompiste. 2 Mañana por la mañana deberás estar preparado y subirás al monte Sinaí; allí estarás ante mí sobre la cima de la montaña. 3 Que nadie se atreva a subir contigo ni se deje ver por toda la montaña. Ni siquiera las ovejas o las vacas deben pastar por los límites de ese monte». 4 Moisés talló dos tablas de piedra como las primeras; por la mañana se levantó y, como se lo había mandado el Señor, subió al monte Sinaí llevando en su mano las dos tablas de piedra.


5 El Señor descendió en la nube y se detuvo junto a él, y él invocó el nombre del Señor. 6 El Señor pasó ante él y proclamó: «Señor, Señor, Dios misericordioso y compasivo, que es lento para enojarse y rico en amor y fidelidad, 7 que mantiene su amor por mil generaciones, que soporta la iniquidad, la rebeldía y el pecado, pero no los deja impunes y castiga la culpa de los padres en los hijos y los nietos hasta la tercera y cuarta generación». 8 De inmediato, Moisés se postró en tierra en actitud de adoración 9 y dijo: «Por favor, Señor, si me miras con benevolencia, que el Señor venga con nosotros, aunque este sea un pueblo de cabeza dura; pero tú perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado y tómanos como tu herencia».
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Voy a establecer una alianza


10 El Señor dijo: «Mira, voy a establecer una alianza. En presencia de todo tu pueblo haré maravillas como no fueron creadas en ningún lugar de la tierra y en ninguna de las naciones. Todo el pueblo dentro del que te encuentras verá la obra del Señor y las maravillas que hago contigo. 


11 Guarda todo lo que yo te prescribo hoy. Mira que, cuando llegues, yo expulsaré al amorreo, al cananeo, al hitita, al pereceo, al jeveo y al jebuseo. 12 No hagas alianzas con los habitantes del país al que te diriges, porque pueden ser una trampa si se quedan entre ustedes. 13 Por el contrario, destruyan sus altares, derriben sus piedras conmemorativas y arranquen sus árboles sagrados. 14 No adorarás a un dios extraño, porque el Señor tiene por nombre “Celoso”, y efectivamente es un Dios celoso. 15 No hagas alianza con el habitante del país, no sea que, cuando se prostituyan tras sus dioses o les ofrezcan sacrificios, te inviten y tú comas de su sacrificio. 16 Tampoco tomes las hijas de ellos como esposas para tus hijos, porque ellas se prostituirían tras sus dioses y harían prostituirse a tus hijos tras sus dioses.


17 No hagas para ti dioses de metal fundido.


18 Guardarás la fiesta de los Panes sin levadura: como te lo he prescrito; durante siete días comerás panes sin levadura en el tiempo establecido del mes de Abib, porque en ese mismo mes saliste de Egipto.


19 Todos los primogénitos me pertenecen; por eso separarás para mí todos los primogénitos de tu ganado, sean de vaca o de oveja. 20 Al primogénito del asno lo rescatarás por un cordero, pero, si no lo rescatas, lo desnucarás. A todo primogénito de entre tus hijos lo rescatarás.


No se presentarán ante mí con las manos vacías.


21 Trabajarás durante seis días y al séptimo día descansarás; tanto en la siembra como en la cosecha descansarás.


22 Al comenzar la cosecha del trigo celebrarás la fiesta de las Semanas, y al final de la recolección de los frutos, la fiesta de la recolección. 23 Tres veces al año se presentarán todos tus varones delante del Señor, Dios de Israel. 24 A tu llegada expulsaré las naciones y ensancharé tus fronteras, de modo que nadie codiciará tu tierra mientras subes a presentarte ante el Señor, tu Dios, tres veces al año.


25 No derrames la sangre de los sacrificios sobre pan con levadura, ni quedará hasta la mañana siguiente la carne del sacrificio de la fiesta de Pascua.


26 Debes llevar al templo del Señor, tu Dios, lo mejor de las primicias de los productos de tu suelo.


No cocerás un cabrito en la leche de su madre».


27 El Señor dijo a Moisés: «Escribe estos preceptos, porque de acuerdo con ellos establezco esta alianza contigo y con Israel». 28 Moisés estuvo allí con el Señor durante cuarenta días y cuarenta noches sin comer ni beber. Y escribió sobre las tablas las palabras de la alianza, los diez mandamientos. 
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El rostro de Moisés irradiaba luz


29 Cuando Moisés bajó del monte Sinaí, volvía de la montaña trayendo en sus manos las dos tablas del Testimonio, pero no se daba cuenta de que la piel de su rostro irradiaba luz, porque había hablado con el Señor. 30 Aarón y toda la comunidad de los israelitas vieron que la piel de su rostro estaba radiante y tuvieron miedo de acercarse a él. 31 Moisés los llamó. Entonces Aarón y todos los jefes de la comunidad fueron hacia él, y Moisés les habló. 32 Después se acercaron todos los israelitas y les transmitió todas las órdenes que el Señor le había dado en el monte Sinaí. 33 Cuando Moisés terminó de hablar con ellos, se puso un velo sobre su rostro. 34 Y cada vez que Moisés se presentaba ante el Señor para hablar con él, se quitaba el velo hasta que salía; entonces salía y comunicaba a los israelitas lo que se le había ordenado. 35 Los israelitas veían que el rostro de Moisés estaba radiante. Por eso Moisés volvía a poner el velo sobre su rostro hasta que tuviera que presentarse otra vez para hablar con el Señor.


6. CONSTRUCCIÓN DE LA TIENDA DEL ENCUENTRO ™


El séptimo día será para ustedes un día santo


351 Moisés reunió a toda la comunidad de los israelitas y les dijo: «Esto es lo que el Señor ordena que hagan: 2 durante seis días trabajarán, pero el séptimo día será para ustedes un día santo, día de descanso completo para el Señor. El que haga algún trabajo en ese día morirá. 3 En ninguna casa se encenderá fuego en día sábado».


Trajeron al Señor la ofrenda para la Tienda del Encuentro


4 Moisés habló así a toda la comunidad de los israelitas: «Esto es lo que el Señor ordenó: 5 de entre todo lo que tienen tomen una ofrenda para el Señor. Todos los que sean generosos presenten como ofrenda al Señor oro, plata y bronce, 6 púrpura violeta y escarlata, carmesí, lino fino, pelo de cabra, 7 pieles de carnero teñidas de rojo, pieles finas y madera de acacia, 8 aceite para las lámparas, aromas para el aceite de la unción y para el incienso aromático, 9 así como piedras de ónix y piedras de engaste para el efod y el pectoral. 10 Que vengan también todos los artesanos y realicen todo lo que el Señor ha prescrito: 11 el santuario, su Tienda y su toldo, sus broches, sus bastidores, sus travesaños, sus postes con sus bases; 12 el Arca y sus varales, la cubierta de oro y el velo que la cubre; 13 la mesa con sus varales y todos sus utensilios y el pan de la presencia; 14 el candelabro para iluminar con todos sus utensilios, sus lámparas y el aceite para las lámparas; 15 el altar del incienso con sus varales y todos sus utensilios; el aceite de la unción y el incienso aromático; la cortina que rodea la Tienda; 16 el altar de los holocaustos y su rejilla de bronce, con sus varales y todos sus utensilios; la fuente con su base; 17 las cortinas con sus postes y sus bases; el tapiz de la entrada del atrio; 18 los clavos de la Morada y los del atrio con sus cuerdas; 19 las vestiduras ceremoniales para oficiar en el santuario, las vestiduras sagradas para el sacerdote Aarón y las vestiduras de sus hijos para oficiar como sacerdotes».
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20 Toda la comunidad de los israelitas salió de la presencia de Moisés 21 y todos los hombres de corazón generoso, impulsados por su espíritu, fueron llevando al Señor la ofrenda para la Tienda del Encuentro, para todas sus labores y para las vestiduras sagradas. 22 Llegaban tanto hombres como mujeres y ofrecían con corazón generoso pendientes, anillos, zarcillos y toda clase de objetos de oro. Cada uno presentaba su ofrenda de oro para el Señor. 23 Cuantos poseían púrpura violeta y escarlata, así como carmesí, lino fino, pelo de cabra, pieles de carnero teñidas de rojo y otras pieles finas, llevaban esos objetos. 24 Los que podían ofrecer plata o bronce lo llevaban como ofrenda para el Señor. Igualmente, quien poseía madera de acacia la llevaba para los objetos de culto. 25 Por otra parte, toda mujer hábil para tejer con sus manos tejía y llevaba la tela de púrpura violeta y escarlata, de carmesí o de lino fino que había tejido. 26 Y todas las mujeres hábiles para hilar y de buena disposición tejieron el pelo de cabra. 27 Los jefes llevaron piedras de ónix y piedras de engaste para el efod y el pectoral, 28 aromas y aceite para el candelabro, para el aceite sagrado y para el incienso perfumado. 29 Todos los hombres y las mujeres presentaron con generosidad algo para toda aquella obra que el Señor había ordenado realizar por medio de Moisés, y los israelitas presentaron sus ofrendas voluntarias al Señor.


Dios los ha llenado de su sabiduría


30 Moisés dijo a los israelitas: «Miren: el Señor ha escogido a Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá, 31 y lo ha llenado del espíritu de Dios, dándole sabiduría, pericia y conocimiento para toda clase de obras, 32 para concebir y realizar trabajos en oro, plata y bronce, 33 para labrar piedras de engaste, para trabajar la madera y para realizar cualquier otra labor. 34 A él y a Oliab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan, les ha dado el don de enseñar. 35 Dios los ha llenado de su sabiduría para realizar toda clase de labores en talla y bordado, en recamado de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino, así como para labores de tejido. Son capaces de realizar cualquier trabajo y de idear cualquier clase de proyectos. 


361 Por eso Besalel y Oliab, con todos los hombres expertos a los que el Señor dio sabiduría e inteligencia para concebir y llevar a cabo todos los trabajos del santuario, harán todo lo que ha mandado el Señor».


El pueblo trae más de lo necesario


2 Moisés llamó a Besalel, a Oliab y a todos los hombres a quienes el Señor había dotado de sabiduría y de habilidad para poder concebir y llevar a cabo todos los trabajos 3 y les entregó todas las ofrendas que habían traído los israelitas para la realización de las obras de la Morada santa. Pero cada mañana los israelitas seguían trayendo sus ofrendas voluntarias. 4 Por eso todos los artesanos ocupados en las obras suspendieron el trabajo que estaban haciendo 5 y fueron a decir a Moisés: «El pueblo continúa trayendo más de lo necesario para los trabajos que el Señor mandó hacer». 6 Moisés ordenó que se hiciera saber en el campamento: «Ningún hombre ni mujer presente más ofrendas para el santuario». Entonces el pueblo dejó de llevarlas, 7 porque había material suficiente para realizar todos los trabajos, y hasta sobraba.


Hicieron la Morada


8 Todos los artesanos que tenían más experiencia en la ejecución de su trabajo hicieron la Morada con diez tapices de lino fino, trenzado con hilos de color violeta, púrpura y rojo, en los que estaban bordados unos querubines. 9 Todos los tapices tenían las mismas medidas: catorce metros de largo y dos metros de ancho. 10 Se formaron dos grupos de cinco tapices, en los que cada tapiz estaba unido con el siguiente. 11 Colocaron lazos de púrpura violeta sobre el borde del tapiz con el que concluye el primer grupo, e hicieron lo mismo con el que concluye el segundo grupo; 12 confeccionaron cincuenta ojales en el tapiz que termina el primer grupo, y también en el que termina el segundo, de modo que se correspondieran unos con otros. 13 Hicieron también cincuenta broches de oro y enlazaron entre sí los tapices que se correspondían, de modo que la Morada formaba un solo cuerpo.



35,30-36,1: Éx 31,1-11 | 36,8-19: Éx 26,1-11.14



14 Tejieron también once piezas de tela de pelo de cabra para que a modo de toldo cubrieran la Morada. 15 Todas las piezas tenían las mismas medidas: quince metros de largo y dos metros de ancho. 16 Juntaron cinco piezas de un lado y seis del otro. 17 Hicieron cincuenta ojales en la pieza que termina el primer grupo, y también en la que termina el segundo. 18 Hicieron cincuenta broches de bronce para cerrar la Tienda como un solo cuerpo. 19 También hicieron para la Tienda una cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo y pusieron encima un toldo de pieles finas.


Hicieron bastidores de madera para formar la Morada


20 Hicieron bastidores de madera de acacia que se mantenían de pie para formar la Morada. 21 Cada uno tenía cinco metros de largo y setenta y cinco centímetros de ancho, 22 y tenía dos espigas que se ensamblaban una con otra. Lo mismo hicieron para todos los bastidores de la Morada. 23 Pusieron veinte de esos bastidores hacia el sur. 24 Fabricaron cuarenta bases de plata para colocarlas debajo de los veinte bastidores: dos bases bajo cada bastidor. 25 Para el lado norte de la Morada hicieron otros veinte bastidores 26 con sus cuarenta bases de plata: dos bases bajo cada bastidor. 27 Hicieron los respectivos bastidores para la parte occidental de la Morada, 28 así como dos más para los ángulos posteriores de la Morada. 29 Estaban unidos desde abajo hasta arriba para llegar a la primera juntura. Los dos bastidores formaban un ángulo. 30 Eran, por tanto, ocho bastidores con dieciséis bases de plata: dos bases para cada bastidor. 31 También hicieron travesaños de madera de acacia, cinco para un lado de la Morada 32 y cinco para la parte posterior, que mira a occidente. 33 Hicieron también el travesaño central, que pasaba por entre los bastidores, de un extremo al otro. 34 Recubrieron de oro los bastidores y fabricaron argollas de oro para pasar los travesaños. También cubrieron de oro los travesaños.


Hicieron un velo


35 Hicieron un velo de lino fino, trenzado con hilo violeta, escarlata y púrpura, bordado con figuras de querubines. 36 Lo colgaron sobre cuatro postes de madera de acacia revestidos de oro y provistos de sus ganchos de oro y de sus cuatro bases de plata. 37 Para la entrada de la Morada hicieron una cortina de lino fino, trenzado con hilo violeta y escarlata, toda bordada, 38 con sus cinco postes y sus ganchos. Revistieron de oro sus capiteles y sus varillas, e hicieron sus cinco soportes de bronce fundido. 


 Besalel hizo el Arca de madera de acacia


371 Besalel hizo el Arca de madera de acacia; tenía un metro y veinticinco centímetros de largo y setenta y cinco centímetros de ancho, y lo mismo de alto. 2 La revistió de oro puro por dentro y por fuera, y alrededor de ella puso una moldura de oro. 3 Fundió para ella cuatro aros de oro y los colocó en sus cuatro esquinas, de modo que quedaron dos aros a cada lado. 4 También hizo unas varas de madera de acacia; las revistió de oro 5 y las pasó por los aros de los lados del Arca para transportarla.


También hizo una cubierta de oro puro y dos querubines


6 También hizo una cubierta de oro puro, de un metro y veinticinco centímetros de largo y setenta y cinco centímetros de ancho. 7 Hizo también dos querubines de oro cincelado y los colocó a un lado y otro de la cubierta. 8 Los dos querubines estaban a un lado y otro de la cubierta, de modo que formaban una unidad con ella. 9 Los querubines estaban con sus alas extendidas por encima, cubriendo con sus alas la cubierta y situados uno frente al otro, pero con sus frentes orientadas hacia la cubierta.
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Hizo la mesa de madera de acacia


10 Hizo la mesa de madera de acacia de un metro de largo, cincuenta centímetros de ancho y setenta y cinco centímetros de alto. 11 La recubrió de oro puro y puso en su borde una moldura de oro. 12 Hizo también en torno a ella un reborde de unos veinte centímetros de ancho y le puso una moldura de oro alrededor. 13 Hizo cuatro aros de oro y los colocó sobre las cuatro esquinas correspondientes a sus cuatro patas. 14 Los aros estaban junto al borde para poder pasar por ellos las varas y transportar la mesa. 15 Hizo las varas de madera y las revistió de oro. 16 También hizo sus recipientes, sus vasos, sus ollas y sus tazas para las libaciones; todo esto de oro puro.


 Hizo un candelabro de oro puro


17 Hizo un candelabro de oro puro cincelado. Su base y su cuerpo, con sus flores decorativas, con sus pétalos y corolas, formaban una unidad. 18 De su cuerpo salían seis brazos: tres para cada lado. 19 Cada uno de los tres brazos tenía tres copas en forma de flor de almendro, con su corola y sus pétalos. 20 En el cuerpo del candelabro había también cuatro cálices como flores de almendro con su corola y sus pétalos: 21 cada par de brazos del cuerpo del candelabro salía de una flor. 22 Las flores y los brazos formaban una sola pieza con el candelabro, que era de oro puro. 23 Hizo también sus siete lámparas de oro puro con sus siete despabiladeras y sus platos para la ceniza. 24 Para hacer el candelabro y sus utensilios se destinaron cuarenta kilos de oro puro.


Hizo un altar para quemar incienso


25 Hizo también un altar de madera de acacia para quemar el incienso. Era cuadrado y cada lado medía medio metro; tenía un metro de altura y los ángulos formaban una unidad con él. 26 Lo revistió de oro puro, tanto en su superficie superior como en su saliente alrededor y en sus ángulos. Le puso alrededor una moldura de oro, 27 y, debajo de la moldura, a uno y otro lado, puso dos argollas de oro; las puso a ambos lados para que pasaran por ellas las varas con las que se debía transportar. 28 Hizo además sus dos varas de madera de acacia y las revistió de oro.


29 También hizo el aceite santo de la unción y el incienso aromático puro como los prepara el perfumista.


Hizo el altar de los holocaustos


381 Hizo el altar de los holocaustos de madera de acacia; era cuadrado y tenía dos metros y medio en cada lado y un metro y medio de alto. 2 En sus cuatro esquinas puso ángulos, que eran parte del altar y estaban totalmente recubiertos de bronce. 3 Hizo los recipientes de bronce para la ceniza, como también las tenazas, los utensilios para los líquidos, los ganchos y los braseros. 4 Hizo una rejilla de bronce, como una red, y la colocó en la parte inferior, de modo que quedó a media altura del altar. 5 En los cuatro extremos de la red puso cuatro argollas de bronce. 6 Hizo las varas de madera de acacia y las revistió de bronce. 7 Pasó las varas por las argollas a los dos lados del altar para poder transportarlo. El altar estaba hecho de paneles y era hueco.


Hizo una pila de bronce


8 Con los espejos de las mujeres que hacían guardia frente a la entrada de la Tienda del Encuentro hizo la pila de bronce que contenía el agua para las purificaciones. La base de la fuente también era de bronce.
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Hizo también el atrio de la Morada


9 Hizo también el atrio de la Morada. Por el lado sur, del lado del Négueb, estaba formado por cortinas de lino fino trenzado y medía cincuenta metros de largo. 10 Sus veinte postes descansaban sobre veinte bases de bronce, pero sus ganchos y sus varillas eran de plata. 11 También por el lado norte había un cortinaje de cincuenta metros de largo, con veinte postes, cuyos soportes eran de bronce; los ganchos de los postes y sus varillas eran de plata. 12 A lo ancho del atrio, por el lado oeste, el cortinaje medía veinticinco metros y tenía diez postes con sus diez bases; los ganchos de los postes y sus varillas eran de plata. 13 Por el lado del este, desde donde sale el sol, colgaban veinticinco metros de cortinaje. 14 De un lado de la entrada, las cortinas medían siete metros y medio y tenían tres soportes con sus tres bases. 15 Del otro lado de la entrada, igual que en la otra parte, las cortinas también medían siete metros y medio y tenían tres soportes con sus tres bases. 16 Todas las cortinas del recinto del atrio eran de lino fino trenzado. 17 Las bases de los postes eran de bronce; sus ganchos y sus varillas eran de plata. Además, los capiteles estaban cubiertos de plata y todos los postes del atrio llevaban varillas de plata. 18 El tapiz de la puerta del atrio era obra de recamador: estaba recamado en púrpura violeta y escarlata, en carmesí y en lino fino trenzado. Tenía diez metros de largo y dos metros y medio de alto, igual que las cortinas del atrio. 19 Sus cuatro postes y sus cuatro bases eran de bronce, sus ganchos eran de plata, lo mismo que el acabado de sus capiteles y sus varillas. 20 Todas las estacas de la Tienda y del atrio que la rodeaba eran de bronce.


Lo que se gastó en la construcción de la Morada *


21 Esta es la suma de lo que se gastó en la construcción de la Morada del Testimonio. La cuenta fue hecha por los levitas, y el trabajo fue realizado por Itamar, hijo del sacerdote Aarón, 22 y por Besalel, hijo de Urí, nieto de Jur, de la tribu de Judá, que hicieron todo lo que el Señor le ordenó a Moisés, 23 junto con Oliab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan, que era artesano recamador y bordador en púrpura violeta y escarlata, en carmesí y lino fino. 24 El total del oro ofrendado al Señor y empleado en la construcción del santuario dio un resultado de mil cien kilos, según las pesas del santuario; 25 la plata recogida entre los miembros censados de la comunidad sumó tres mil seiscientos veinte kilos, según las pesas del santuario. 26 Los censados habían sido seiscientos tres mil quinientos cincuenta hombres mayores de veinte años, y cada uno de ellos aportó seis gramos de plata, en pesas del santuario. 27 Tres mil cuatrocientos kilos de plata sirvieron para fundir las bases del santuario y las bases del velo, lo que equivale a treinta y cuatro kilos por base. 28 Con los doscientos veinte kilos restantes se hicieron los ganchos y los postes, y se revistieron los capiteles. 29 El bronce de las ofrendas sumó unos dos mil seiscientos kilos. 30 Con él hicieron las bases para la entrada de la Tienda del Encuentro, el altar de bronce con su rejilla y todos los utensilios del altar, 31 las bases del recinto del atrio y las bases de la entrada del atrio, todas las estacas de la Tienda y del atrio que la rodeaba.


Hicieron las vestiduras sagradas


391 Para el servicio del santuario hicieron las vestiduras sagradas, de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y lino fino. También hicieron las vestiduras sagradas de Aarón, como el Señor le había ordenado a Moisés. 


2 Hizo el efod de oro, púrpura violeta y escarlata, carmesí y lino fino trenzado. 3 Batieron el oro en láminas y lo cortaron en hilos para utilizarlo en el bordado junto con la púrpura, con el carmesí y el lino fino. 4 Al efod le pusieron hombreras y las fijaron a uno y otro lado. 5 El cinturón que sujeta el efod era de la misma hechura y formaba con él una sola pieza; era de oro, de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino trenzado, como el Señor le había ordenado a Moisés. 6 Prepararon igualmente las piedras de ónix engastadas: con engastes de oro y grabadas, como se graban los sellos, con los nombres de los hijos de Israel. 7 Las pusieron sobre las hombreras del efod como memorial de los israelitas, como el Señor le había ordenado a Moisés.
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Hizo también el pectoral


8 Hizo también el pectoral, trabajándolo de la misma manera que el efod, de oro, púrpura violeta y escarlata, carmesí y lino fino trenzado. 9 Cuando se doblaba tenía la forma de un cuadrado de unos veinte centímetros de lado.10 Lo cubrieron con cuatro hileras de piedras preciosas. En la primera hilera había un jaspe rojo, un topacio y una esmeralda; 11 en la segunda, un rubí, un zafiro y un ónix; 12 en la tercera, un ópalo, un ágata y una amatista, 13 y en la cuarta, un crisólito, un lapislázuli y un jaspe verde. Todas estas piedras estaban fijadas mediante engarces de oro. 14 Estas piedras eran tantas como los nombres de los hijos de Israel. Los doce nombres estaban grabados como los sellos: cada piedra llevaba el nombre de una de las tribus de Israel. 15 Hicieron cadenillas de oro puro para el pectoral, trenzadas como cordones. 16 En los extremos del pectoral hicieron dos argollas de oro por donde pasaban las cadenillas. 17 Luego pasaron las dos cadenillas de oro por las dos argollas de los dos extremos del pectoral. 18 Unieron los otros dos extremos de las cadenillas a los dos engarces, que fijaron por delante de las hombreras del efod. 19 Hicieron otras dos argollas de oro, que pusieron en los otros dos extremos del pectoral, en el límite inferior que mira hacia el efod. 20 Hicieron otras dos argollas de oro y las fijaron delante del efod, en la parte baja de los tirantes que están sobre los hombros, junto al cinturón. 21 A través de estas argollas sujetaron el pectoral al efod mediante un cordón de púrpura violeta, de modo que el pectoral estuviese sobre el cordón del efod y no se desprendiera de él, como el Señor le había mandado a Moisés. 


Hizo el manto del efod y las túnicas


22 Hizo el manto del efod, todo él de púrpura violeta. 23 La abertura para la cabeza estaba en su mitad, y llevaba a su alrededor una orla tejida como el cuello de una túnica, de modo que no se rompiera. 24 En toda su parte inferior pusieron a su alrededor granadas de púrpura violeta y escarlata, carmesí y lino fino trenzado. 25 También hicieron campanillas de oro puro y las colocaron entre las granadas en todo el círculo; 26 en todo el círculo inferior del manto se alternaban las campanillas de oro y las granadas. Aarón debía llevar el manto para celebrar el culto, conforme al mandato que el Señor había dado a Moisés.


27 Tejieron igualmente las túnicas de lino fino para Aarón y sus hijos, 28 el turbante de lino fino, los adornos de las tiaras de lino fino y los calzoncillos de lino fino trenzado, 29 así como los cinturones recamados de lino fino trenzado, de púrpura violeta y escarlata y de carmesí, según el Señor le había ordenado a Moisés.


También hicieron la diadema de oro puro


30 También hicieron la diadema de oro puro, en la que grabaron, así como se graban los sellos, las palabras «Consagrado al Señor». 31 Pusieron en ella un cordón de púrpura violeta para fijarla en la parte superior del turbante, como el Señor le había ordenado a Moisés.
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Así se concluyó toda la labor de la Morada


32 Así se concluyó toda la labor de la Morada, la Tienda del Encuentro. Los israelitas hicieron todo conforme a lo que el Señor había ordenado a Moisés. En efecto, así lo hicieron. 33 Llevaron a Moisés la Morada, la Tienda con todos sus utensilios: los broches, los bastidores, los travesaños, los postes, las bases, 34 el toldo de pieles de carnero teñidas de rojo, el toldo de pieles finas y el velo protector; 35 el arca del Testimonio con sus varas y la cubierta; 36 la mesa con todos sus utensilios y el pan de la presencia; 37 el candelabro de oro puro con sus lámparas –las lámparas que debían ponerse sobre él–, todos sus utensilios y el aceite para alumbrar; 38 el altar de oro, el óleo de la unción, el incienso aromático y la cortina de la entrada de la Tienda; 39 el altar de bronce, con su rejilla de bronce, sus varas y todos sus utensilios; la fuente con su base; 40 el cortinaje del atrio, los postes con sus bases, el tapiz para la entrada del atrio, sus cuerdas, sus estacas y todos los utensilios al servicio de la Morada, de la Tienda del Encuentro; 41 las vestiduras ceremoniales para el servicio del santuario: los ornamentos sagrados para el sacerdote Aarón y las vestiduras de sus hijos para el ejercicio del sacerdocio. 42 Los israelitas habían hecho todo el trabajo conforme a lo que el Señor había ordenado a Moisés.


43 Moisés vio toda aquella labor y comprobó que la habían realizado así como el Señor se lo había ordenado. Y Moisés los bendijo.


Ungirás la Morada y todo lo que hay en ella ≠


401 El Señor habló a Moisés: 2 «Cuando llegue el primer día del primer mes, levantarás la Morada, la Tienda del Encuentro. 3 En ella pondrás el arca del Testimonio y cubrirás el Arca con el velo. 4 Llevarás la mesa y pondrás encima cuanto hay que poner. También llevarás el candelabro y pondrás sobre él sus lámparas. 5 Colocarás el altar de oro para el incienso delante del arca del Testimonio y pondrás la cortina ante la puerta de la Tienda. 6 Pondrás el altar de los holocaustos delante de la entrada de la Morada, de la Tienda del Encuentro. 7 Colocarás la fuente entre la Tienda del Encuentro y el altar, y en ella pondrás agua. 8 Alrededor pondrás el atrio y extenderás el tapiz a la entrada del atrio. 9 Luego tomarás el óleo de la unción y ungirás la Morada y todo lo que hay en ella, así como su mobiliario; así consagrarás todo, y todo quedará santificado. 10 También ungirás el altar de los holocaustos y todo su mobiliario; así consagrarás el altar, que será muy santo. 11 De igual modo ungirás la fuente y su base, y las consagrarás. 12 Acercarás a Aarón y a sus hijos a la puerta de la Tienda del Encuentro y los lavarás con agua. 13 Vestirás a Aarón con las vestiduras, lo santificarás y lo consagrarás para que ejerza mi sacerdocio. 14 También harás que se acerquen sus hijos y los vestirás con sus túnicas; 15 los ungirás como ungiste a su padre para que sean mis sacerdotes. Así se hará para que mi unción les confiera un sacerdocio estable de generación en generación».


Moisés concluyó todos los trabajos


16 Moisés hizo todo conforme a lo que el Señor le había ordenado. 17 En el primer mes del año segundo, el día primero del mes, fue levantada la Morada. 18 Moisés levantó la Morada. Asentó sus bases, colocó sus bastidores, dispuso sus travesaños y plantó sus postes. 19 Después desplegó la Tienda por encima de la Morada y, además, puso por encima el toldo de la Tienda, como el Señor se lo había ordenado.
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20 Luego tomó las tablas del Testimonio y las puso en el Arca. Puso las varas y, sobre ellas, en la parte superior, colocó la cubierta. 21 Llevó entonces el Arca a la Morada, colgó el velo de protección y así cubrió el arca del Testimonio, como el Señor se lo había ordenado. 22 También puso la mesa en la Tienda del Encuentro, al lado norte de la Morada, fuera del velo. 23 Colocó sobre ella las hileras de los panes de la presencia ante el Señor, conforme él mismo le había ordenado. 24 Colocó el candelabro en la Tienda del Encuentro frente a la mesa, al lado sur de la Morada, 25 y puso encima las lámparas delante del Señor, conforme a lo que él le había ordenado. 26 Puso el altar de oro en la Tienda del Encuentro delante del velo 27 y quemó el incienso perfumado encima de él, conforme a lo que el Señor le había ordenado. 28 A la entrada de la Morada puso la cortina. 29 Dispuso el altar de los holocaustos a la entrada de la Morada, de la Tienda del Encuentro, y sobre él ofreció el holocausto y la oblación, conforme a lo que el Señor le había ordenado. 30 Colocó la fuente entre la Tienda del Encuentro y el altar, y en ella puso agua para lavarse. 31 Moisés, Aarón y los hijos de este se lavaron allí las manos y los pies, 32 De acuerdo con lo que el Señor había ordenado a Moisés, ellos se lavaban allí antes de entrar en la Tienda del Encuentro y al acercarse al altar. 33 Por último, instaló el atrio que rodeaba la Morada y el altar y colgó el tapiz de la entrada del atrio. Así Moisés concluyó todos los trabajos.


La gloria del Señor llenó la Morada


34 Entonces la nube cubrió la Tienda del Encuentro y la gloria del Señor llenó la Morada. 35 Moisés ya no podía entrar en la Tienda del Encuentro, porque la nube la cubría siempre y la gloria del Señor llenaba la Morada. 36 Durante todo el tiempo que duró su marcha, los israelitas levantaban el campamento cuando la nube se levantaba de la Tienda del Encuentro, 37 pero si la nube no se elevaba, no levantaban el campamento hasta que la nube volvía a elevarse. 38 Porque durante el día la nube del Señor estaba sobre la Morada, y de noche había en ella algo así como fuego a la vista de todo Israel. Esto ocurría en todas sus etapas.
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LEVÍTICO

 



INTRODUCCIÓN


1. «El Señor dijo a Moisés...» (21,1): el libro del Levítico


La versión griega del Antiguo Testamento dio el nombre de «Levítico» al tercer volumen de la Torá o Pentateuco. Los judíos lo identifican por sus palabras iniciales Wayyiqrá («Y llamó»). El nombre de «Levítico» parece ser el menos apropiado, porque los levitas solo son nombrados en 25,32-34, mientras que la obra en su totalidad trata de las normas que deben observar Aarón y sus descendientes, que son los sacerdotes. Las normas para los levitas se hallan en el volumen siguiente, que recibió de los griegos el nombre de Números y que los judíos llaman Bemidbar («En el desierto»). 


Esta parte del Pentateuco contiene exclusivamente normas y leyes, y no se encuentran relatos fuera de unas breves narraciones que sirven de marco a otras normas (Lv 10,1-5; 10,16-20; 24,10-14). Dejando de lado estas excepciones, en el transcurso de todo el libro solo se oye la voz de Dios, que habla a Moisés y le revela sus leyes. Estas aparecen siempre como normas establecidas por Dios, y en algunos casos son dirigidas solo a Moisés (5,20; 14,1; 23,26); en otros casos, a Moisés y Aarón (11,1; 13,1; 14,33; 15,1-2), o a Moisés para que él las transmita a Aarón (16,1-2; 21,16-17), o a los sacerdotes (21,1), o al pueblo (4,1-2; 7,22-23; 18,1-2), o a Aarón y sus descendientes (6,1-2.17-18; 22,1-2), o a Aarón, a sus descendientes y al pueblo (17,1-2; 22,18). En un solo caso Dios habla directamente a Aarón (10,8). Los destinatarios de estas leyes cumplen puntualmente todo lo que Dios les ordena (8,36; 16,34). 


Los preceptos promulgados por Dios se refieren a lo litúrgico o a normas higiénicas o de convivencia que en cierta manera se derivan de lo litúrgico. Toda esta legislación aparece promulgada con una sorprendente meticulosidad. Redactado de esta manera, el libro presenta estas normas, hasta en sus mínimos detalles, como expresiones de la voluntad divina, manifestada a Israel por medio de Moisés, que es la autoridad inapelable. De esta forma, el libro demuestra que el ritual del Templo y las ordenaciones sobre los sacerdotes fueron dictados por Dios a Moisés en el monte Sinaí (Lv 26,46). En consecuencia, la autoridad de Moisés es incuestionable: él no habló con autoridad propia, sino que se limitó a proclamar ante el pueblo lo que le había dicho el Señor. La dignidad sacerdotal, por su parte, tiene su origen en Aarón, que la posee porque le fue otorgada por Dios, para que él la transmitiera después a sus hijos.


2. «Ustedes deben ser santos porque yo soy santo» (11,45): mensaje teológico 


Dios se presenta reiteradas veces en el Levítico como el Dios santo (Lv 11,44.45; 19,2; 20,26). La santidad se entiende como lo que caracteriza al Dios de Israel y lo distingue de todas las criaturas. Es una cualidad que se refiere a la naturaleza íntima de Dios, por la cual ningún otro ser se le puede igualar ni puede asemejarse a él (1 Sm 2,2): él es «el totalmente otro». Por esa razón el lugar donde Dios se manifestaba era el lugar Santísimo, «el Santo de los Santos», al que tenía acceso el sumo sacerdote solo una vez al año, y únicamente cumpliendo ciertos requisitos (Lv 16,2). El nombre de Dios es santo, y quien blasfeme contra este nombre deberá ser castigado con la muerte (24,15-16). El énfasis puesto en el celo por respetar la santidad de Dios es causa de que la imagen divina que más se destaca en este libro es la del Dios terrible dispuesto a castigar severamente toda transgresión (20,4-6; 26,14-43). Sin embargo, no faltan los textos en los que Dios aparece mostrando su predilección por Israel, su deseo de favorecerlo (26,3-13.44-45) y su promesa de darle como herencia «la tierra que mana leche y miel» (20,24).


El Dios santo ha adquirido un pueblo para que sea su pertenencia personal (Lv 20,26), y exige que este pueblo no pertenezca a ningún otro. Toda adoración a otros dioses es considerada una prostitución (17,7; 20,4-6; 26,1). Se condena la práctica de la adivinación y la invocación de los muertos (19,3.26; 20,6.27), y muy especialmente el delito de entregar un hijo para que sea quemado en honor del dios Moloc (18,21; 20,1-5).


La vida del pueblo de Israel está centrada en el Templo: la consagración de los sacerdotes ocupa un lugar muy destacado (Lv 8,1-10,20; 21,1-24), el calendario de las fiestas litúrgicas que se deben celebrar en el transcurso del año (23,1-44) y el ritual de los sacrificios están detallados con meticulosidad (1,1-7,38; 16,1-17,7). 


La impureza contraída por un pecado alejaba de Dios al israelita, y esa mancha debía ser quitada por medio del sacrificio de un animal, en el que era esencial el derramamiento de sangre. Se consideraba que la vida y la fuerza del animal estaban en su sangre (Lv 17,11), y esta se derramaba en nombre del pecador, que de esa forma pedía al Señor la restauración de su propia vida.


El dominio de Dios sobre todas las cosas se expresa mediante la ofrenda de las primeras espigas (Lv 23,10). La tierra es del Señor, a él le pertenece todo lo que se produce, y por esa razón nadie puede vender o comprar a perpetuidad una porción del terreno (25,23).


El pueblo de Israel debe ser un pueblo santo, porque su Dios es un Dios santo (Lv 19,4; 26,1). No debe contaminarse con las costumbres de otros pueblos (18,2-5.24-30; 20,23). Los sacerdotes (21,1-7), y en particular el sumo sacerdote (21,10-15), están sometidos a reglas más rigurosas en el cuidado de esta santidad que les ha conferido el Señor (21,15; 22,9). La pertenencia al Dios santo exige que el pueblo se mantenga constantemente en estado de «pureza», es decir, sin contaminarse con cualquier cosa que pudiera degradar a la persona: las enfermedades de la piel, ciertos fenómenos fisiológicos, las comidas repugnantes, el contacto con cadáveres. El israelita que se manchaba con una de estas «impurezas» era declarado «impuro» y debía abandonar el lugar donde el pueblo habitualmente residía (11,1-15,32).


Las reglas que establece el Levítico no se reducen, sin embargo, a aquellas cuestiones exteriores. Una parte importante del libro está dedicada a las «normas para vivir en la santidad» (Lv 17,1-26,46). Muchas de ellas tratan de proteger a la familia, y por esa razón condena fuertemente las relaciones sexuales con consanguíneos, con familiares o con las esposas e hijas de los familiares más cercanos (18,1-30; 20,11-21). En esta etapa de la historia se entiende que el prójimo es el pariente, el consanguíneo o el miembro del mismo pueblo. Un tema dominante en el Levítico es el de la justa y pacífica convivencia entre los miembros del pueblo (19,11-18), y por esa razón hay disposiciones sobre el respeto a los propios padres (19,3; 20,9), a los ancianos (19,32), a la justicia en los tribunales (19,15), a la rectitud en los pesos y medidas (19,35-36), a la prohibición de tener israelitas como esclavos (25,39) y al cuidado que merecen los pobres (19,9-10; 25,35-43). Dentro de esta misma sección tiene su lugar el mandamiento de amar al prójimo como a sí mismo (19,18), así como también al migrante que ha ido a habitar en el territorio de Israel (19,33-34). 


Para evitar que, como consecuencia de la pobreza se pierdan definitivamente las propiedades o la misma libertad personal, como también para poner un freno a los que por ambición extienden sus posesiones comprando casas o campos que los pobres deben vender por necesidad, se establece que cada cincuenta años haya un «jubileo» en el que se recuperen las propiedades perdidas por ese motivo, y los israelitas que hayan caído en estado de esclavitud queden en libertad (Lv 25,8-17).


El NT asume algunos de los temas dominantes del Levítico: los sacrificios encuentran su culminación en la muerte de Jesucristo, el único derramamiento de sangre que purifica al mundo de todos sus pecados y hace innecesarios todos los demás sacrificios (Heb 9,11-14; 10,18). El prójimo al que se debe amar (Lv 19,18), que originalmente era el pariente, el consanguíneo, el miembro del mismo pueblo, es interpretado por Jesús en sentido universal: «prójimo» es todo ser humano, sobre todo el que se encuentra en una necesidad (Lc 10,29-37).


3. «Estas son las normas que el Señor ordenó a Moisés» (27,34): la estructura del libro del Levítico 


Los relatos y las normas que reflejan la vida del pueblo se mantuvieron en la memoria a través de las generaciones, porque tanto las tradiciones como los códigos de leyes se recitaban en las festividades (Dt 31,9-13). Se atribuye a los círculos sacerdotales la tarea de haber recogido y conservado las tradiciones referentes al sacerdocio, al Templo y a la liturgia, que se encuentran contenidas actualmente en el Levítico. En la época final del destierro en Babilonia o en los primeros años después del regreso, cuando fue necesario establecer de manera definitiva las ordenanzas que daban consistencia al pueblo y al culto de Judá, estas tradiciones fueron integradas junto con otros textos narrativos y legislativos en la composición del Pentateuco, y se les adjudicó un lugar de privilegio con respecto a otras tradiciones.


El Levítico continúa la serie de normas que ocupa la última parte del Éxodo (Éx 25-40). En él se pueden distinguir seis cuerpos de leyes ordenados de manera lógica. Cada uno de ellos supone necesariamente el precedente. Es sumamente difícil determinar con certeza cuál fue el origen de cada uno de estos bloques legislativos. Son muchas las opiniones e hipótesis que han elaborado los críticos en sus intentos por mostrar la formación de este libro. La antigua legislación ha ido evolucionando a través de las distintas circunstancias que vivió el pueblo judío, y la forma que adquirió cuando fue fijada en el Pentateuco refleja la situación y las normas vigentes en la época posterior al destierro en Babilonia. 


Los seis cuerpos de leyes contenidos en el Levítico son:



[image: ]



 

I. NORMAS REFERENTES A LOS SACRIFICIOS Ø


Si su ofrenda consiste en un holocausto ™


11 El Señor llamó a Moisés desde la Tienda del Encuentro y le habló en estos términos: 2 «Habla a los israelitas diciéndoles: “Cuando alguien lleve una ofrenda al Señor, la presentará tomándola de entre sus ganados, sea de su ganado vacuno o de sus ovejas. 3 Si su ofrenda consiste en un holocausto tomado de su ganado vacuno, ofrecerá un macho sin defecto y lo presentará a la entrada de la Tienda del Encuentro para que sea aceptable ante el Señor. 4 Pondrá su mano sobre la cabeza de la víctima del holocausto para que sea recibida favorablemente como expiación. 5 Inmolará el novillo delante del Señor. Los sacerdotes, descendientes de Aarón, ofrecerán la sangre y la derramarán en torno al altar situado a la entrada de la Tienda del Encuentro. 6 Luego quitará la piel de la víctima del holocausto y la descuartizará. 7 Los sacerdotes, descendientes de Aarón, encenderán el fuego sobre el altar y le pondrán leña. 8 Luego dispondrán las partes, la cabeza y la grasa sobre la leña que arde sobre el altar. 9 El oferente lavará con agua las entrañas y las patas. El sacerdote hará quemar todo sobre el altar: es un holocausto, un manjar quemado, de agradable aroma.


10 Si su ofrenda es un holocausto de ganado menor, tomado de entre las ovejas o las cabras, se debe ofrecer un macho sin defecto. 11 Será inmolado en presencia del Señor en el lado norte del altar, y los sacerdotes, descendientes de Aarón, derramarán su sangre alrededor del altar. 12 Luego lo cortará en trozos, y el sacerdote dispondrá la cabeza y la grasa sobre la leña que arde sobre el altar. 13 El oferente lavará con agua las entrañas y las patas, y el sacerdote quemará todo sobre el altar: es un holocausto, un manjar quemado, de agradable aroma.


14 Si su ofrenda al Señor es un holocausto de aves, le ofrecerá tórtolas o pichones. 15 El sacerdote ofrecerá la víctima sobre el altar; le cortará la cabeza y la quemará sobre el altar. La sangre de la víctima será derramada a un costado del altar. 16 Le cortará entonces el buche y las plumas, que pondrá junto al altar, al oriente, en el lugar donde se arrojan las cenizas. 17 Abrirá el ave por entre las alas sin partirla en mitades. La quemará sobre la leña que arde sobre el altar: es un holocausto, un manjar quemado, de calmante aroma para el Señor”.


Si alguien presenta al Señor una ofrenda vegetal


21 “Si alguien presenta al Señor una ofrenda vegetal, esta consistirá en harina de la mejor calidad; sobre ella derramará aceite y le agregará incienso. 2 La llevará a los sacerdotes, descendientes de Aarón. El sacerdote tomará un puñado de harina con el aceite y todo el incienso, y lo quemará sobre el altar como memorial: es manjar quemado de calmante aroma para el Señor. 3 El resto de la ofrenda será para Aarón y sus hijos: es la porción sagrada de un manjar quemado en honor del Señor.



1,1-17: Lv 22,18-20; Éx 29,10; Jue 13,19-20; Mal 1,7-8; Sal 50,8-14; 1 Cr 29,20-21 | 2,1-16: Lv 6,7-11; 7,9-10; Nm 15,1-16; 18,19; Dt 26,1-11; Mc 9,49




4 Si tu ofrenda es una masa cocida al horno, debe hacerse con harina de la mejor calidad, en forma de panes sin levadura, amasados con aceite, o de tortas sin levadura, untadas con aceite.


5 Si tu oblación ha sido cocida sobre una superficie caliente, deberá ser de harina de la mejor calidad amasada con aceite. 6 La partirás en trozos y sobre ellos derramarás aceite. Es una oblación vegetal. 7 Y si tu ofrenda vegetal ha sido preparada en un recipiente, deberá ser de harina de la mejor calidad con aceite.


8 Una vez que has preparado así tu oblación, la presentarás ante el Señor y la llevarás al sacerdote, que la ofrecerá sobre el altar. 9 El sacerdote separará una parte como memorial y la quemará sobre el altar como sacrificio de calmante aroma para el Señor. 10 Lo que quede de la oblación pertenece a Aarón y a sus hijos como parte muy santa del sacrificio que se ha quemado en honor del Señor.


11 Toda oblación que ofrezcan al Señor deberá prepararse sin levadura, porque nada que contenga levadura o miel puede ser quemado como sacrificio en honor del Señor. 12 La podrán ofrecer como primicias, pero no la deben poner sobre el altar como ofrenda de calmante aroma. 13 Sazonarás con sal toda oblación que presentes al Señor. En ninguna de tus oblaciones dejarás que falte la sal de la alianza de tu Dios: a todas tus ofrendas les pondrás sal.


14 Si haces al Señor la ofrenda de los primeros frutos, la ofrenda de tus primicias serán espigas tostadas al fuego o grano tierno machacado. 15 Encima derramarás aceite y, además, pondrás incienso: es una ofrenda vegetal. 16 Como memorial de esa ofrenda, el sacerdote quemará una parte del grano machacado y del aceite con todo el incienso: es manjar quemado para el Señor”.


Si ofrecen un sacrificio de comunión


31 “Si ofrecen un sacrificio de comunión, y la ofrenda se toma del ganado vacuno, lo que se ofrezca al Señor será un animal sin defecto, macho o hembra. 2 El que hace la ofrenda pondrá su mano sobre la cabeza del animal ofrecido, lo sacrificará ante la puerta de la Tienda del Encuentro, y los sacerdotes, descendientes de Aarón, derramarán la sangre alrededor del altar. 3 El oferente presentará una parte de su sacrificio de comunión como manjar quemado para el Señor. La grasa que cubre las entrañas y toda la que hay encima de ellas, 4 los dos riñones con la grasa adherida a ellos y a los lomos, así como la que quede encima del hígado, todo eso lo pondrá sobre los riñones. 5 Los hijos de Aarón lo quemarán en el altar, sobre el holocausto que está encima de la leña puesta al fuego. Será un manjar quemado, de calmante aroma para el Señor.


6 Si su ofrenda al Señor como sacrificio de comunión se toma del ganado menor, deberá ser un animal sin defecto, macho o hembra. 7 Si se ofrece una oveja, la presentará ante el Señor, 8 pondrá su mano sobre la cabeza de la víctima, la inmolará ante la Tienda del Encuentro y los hijos de Aarón derramarán la sangre alrededor del altar. 9 De este sacrificio de comunión quemado en honor del Señor ofrecerá la grasa, la cola cortada desde el hueso, la grasa que cubre las entrañas y toda la que está sobre estas, 10 los dos riñones y la grasa que hay sobre ellos, así como la que queda sobre el hígado. Todo esto lo pondrá aparte con los riñones, 11 y el sacerdote lo quemará sobre el altar como alimento, manjar quemado en honor del Señor.


12 Si su ofrenda es una cabra, la presentará delante del Señor, 13 pondrá las manos sobre la cabeza de su ofrenda, la sacrificará delante de la Tienda del Encuentro, y los hijos de Aarón derramarán su sangre alrededor del altar. 14 De esta víctima entregará como ofrenda quemada en honor del Señor la grasa que cubre sus entrañas y toda la que está encima de ellas, 15 los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos y sobre los lomos, así como la que quede sobre el hígado. Todo esto lo pondrá aparte, junto con los riñones, 16 y el sacerdote lo quemará sobre el altar: es alimento, manjar de calmante aroma para el Señor. Toda la grasa pertenece al Señor.



3,1-17: Lv 7,11-16; Éx 26,1-36; Dt 12,7; 1 Sm 1,4; 1 Cor 10,16




17 Este es un decreto perpetuo, para ustedes y sus hijos para siempre, en cualquier lugar que habiten: nunca comerán la grasa ni la sangre”». 


Cuando alguien, sin darse cuenta, comete un pecado ™


41 El Señor habló así a Moisés: 2 «Habla a los israelitas diciéndoles: “Así procederán cuando alguien, sin darse cuenta, cometa un pecado contra cualquiera de los mandamientos del Señor y así incurre en una acción indebida”.


Si el que comete pecado es el sacerdote ungido


3 “Si el que comete pecado es el sacerdote ungido y ha hecho culpable al pueblo, por el pecado cometido ofrecerá un novillo de ganado vacuno sin defecto. 4 Llevará el novillo a la puerta de la Tienda del Encuentro ante el Señor; pondrá su mano sobre la cabeza del novillo y lo sacrificará delante del Señor. 5 El sacerdote ungido tomará parte de la sangre del novillo y la llevará dentro de la Tienda del Encuentro. 6 El sacerdote mojará su dedo en la sangre y hará con ella siete aspersiones delante del Señor frente al velo del santuario. 7 El sacerdote también untará con la sangre los ángulos del altar del incienso aromático que está en la Tienda del Encuentro delante del Señor y toda la sangre del novillo que quede la derramará al pie del altar de los holocaustos, que está a la entrada de la Tienda del Encuentro. 8 De toda la grasa del novillo ofrecido en sacrificio por el pecado separará la que cubre las entrañas y toda la que está sobre estas, 9 así como los dos riñones, la grasa adherida a ellos y a los lomos y también la que quede sobre el hígado. Todo esto lo pondrá aparte, junto con los riñones, 10 lo mismo que se hace con el novillo del sacrificio de comunión; el sacerdote los quemará sobre el altar del holocausto. 11 La piel del novillo y toda su carne, con su cabeza y sus patas, sus entrañas y cuanto contienen, 12 en una palabra, todo el novillo, lo sacará fuera del campamento y lo quemará sobre la leña, en el lugar donde se arrojan las cenizas”.


Si toda la comunidad de Israel, sin darse cuenta, hace algo prohibido


13 “Si toda la comunidad de Israel, sin darse cuenta, hace algo prohibido por los mandamientos del Señor y resulta culpable, aunque la falta quede oculta a la asamblea, 14 cuando la asamblea llegue a saber el pecado que se ha cometido en ella, deberá ofrecer un novillo sin defecto como sacrificio por el pecado; lo llevará a la entrada de la Tienda del Encuentro, 15 los ancianos de la comunidad pondrán sus manos sobre la cabeza del  novillo delante del Señor, y el novillo será inmolado ante el Señor. 16 El sacerdote ungido introducirá una parte de la sangre en la Tienda del Encuentro, 17 mojará su dedo en la sangre y hará siete aspersiones ante el Señor frente al velo. 18 Untará con parte de la sangre los ángulos del altar que están ante el Señor en la Tienda del Encuentro y derramará el resto de la sangre al pie del altar de los holocaustos, que está a la entrada de la Tienda del Encuentro. 19 Separará toda la grasa del novillo y la quemará sobre el altar 20 y hará con este novillo lo mismo que hizo con el que se ofrece por su propio pecado. Así el sacerdote hará expiación por ellos y quedarán perdonados. 21 Luego sacará el novillo fuera del campamento y lo quemará, como hizo con el novillo anterior: este es el sacrificio por el pecado de la asamblea”.



4,1-2: Lv 6,17-23; Nm 15,27-31 | 4,3-12: Lv 1,4; Éx 29,7; Sal 2,2 | 4,13-21: Éx 3,16




Si un jefe se ha hecho culpable


22 “Si un jefe se ha hecho culpable porque, sin darse cuenta, pecó haciendo una cosa prohibida por los mandamientos del Señor, su Dios, 23 cuando se le haga saber cuál es el pecado que ha cometido, presentará como ofrenda un cabrito macho sin defecto. 24 Colocará su mano sobre la cabeza del cabrito y lo inmolará en el lugar donde se inmola el holocausto ante el Señor. Es un sacrificio por el pecado. 25 El sacerdote mojará su dedo en la sangre de este sacrificio, untará los ángulos del altar de los holocaustos y derramará el resto de la sangre al pie del altar. 26 Después quemará toda la grasa sobre el altar de los holocaustos, como se hace con la grasa de un sacrificio de comunión. De esta manera, el sacerdote hará la expiación por el jefe, y su pecado le será perdonado”.


Si cualquier persona del pueblo se ha hecho culpable


27 “Si cualquier persona del pueblo se ha hecho culpable porque, sin darse cuenta, pecó haciendo una cosa prohibida por los mandamientos del Señor, 28 cuando se le haga saber el pecado que ha cometido, presentará como ofrenda por su pecado un cabrito sin defecto. 29 Pondrá la mano sobre la cabeza de la víctima y la inmolará por su pecado en el mismo lugar donde se ofrecen los holocaustos. 30 El sacerdote mojará su dedo en la sangre, untará los ángulos del altar de los holocaustos y derramará el resto de la sangre al pie del altar. 31 Separará toda la grasa de la víctima, como se separa la de un sacrificio de comunión, y la quemará sobre el altar, como calmante aroma para el Señor. Así el sacerdote presentará por esa persona un sacrificio de expiación y se le perdonará.


32 Si presenta un cordero como su ofrenda por el pecado, debe ofrecer una hembra sin defecto. 33 El oferente pondrá su mano sobre la cabeza de la víctima y la inmolará como propiciación por su pecado en el lugar donde se inmola el holocausto. 34 El sacerdote mojará su dedo en la sangre, untará los ángulos del altar de los holocaustos y derramará el resto de la sangre al pie del altar. 35 Separará toda la grasa de la víctima, como se separa la grasa de la víctima de un sacrificio de comunión, y el sacerdote la quemará sobre el altar, junto con los sacrificios que se ofrecen al Señor. De esta manera, el sacerdote hará la expiación por esa persona, y su pecado le será perdonado”.


Si una persona se hace culpable


51 “Si una persona oyó un juramento o es testigo de lo que ha visto o conoce y peca haciéndose culpable porque no lo declara; 2 o si alguien se vuelve impuro y culpable porque, sin darse cuenta, tocó cualquier cosa impura, sea el cadáver de una bestia impura, el de un animal impuro o el de un reptil impuro; 3 o si alguien toca sin darse cuenta cualquier inmundicia humana con que uno puede contaminarse y después, al caer en la cuenta, reconoce su culpa; 4 si uno, sin consideración, pronuncia con los labios un juramento de hacer algo bueno o malo, tratándose de esos casos en que alguien pronuncia un juramento a la ligera, pero luego, cayendo en la cuenta, asume su culpa en el asunto, 5 el que se considere culpable en uno de estos casos reconocerá aquello en lo que ha pecado 6 y ofrecerá al Señor, como sacrificio de reparación por su culpa, una hembra de ganado menor, oveja o cabra, en sacrificio por su pecado, y de esta manera el sacerdote hará expiación por su pecado.



4,22-26: Éx 27,1-8; 38,1-7 | 5,1-13: Dt 19,15-20; Prov 29,24




7 Si la persona no tiene suficiente para una res de ganado menor, ofrecerá al Señor, como sacrificio de reparación por su pecado, dos tórtolas o dos pichones, uno como sacrificio por el pecado y otro como holocausto. 8 Los presentará al sacerdote, que ofrecerá primero el que se destina al sacrificio por el pecado. Con las uñas le cortará el cuello junto a la cabeza sin arrancarla completamente. 9 Rociará con la sangre de la víctima el lado del altar y la sangre que quede la derramará al pie del altar: es el sacrificio por el pecado. 10 Con la otra ave ofrecerá un holocausto, conforme a lo establecido. El sacerdote hará la expiación por esa persona, y su pecado le será perdonado.


11 Si sus recursos no le alcanzan para dos tórtolas o dos pichones, llevará como ofrenda por su pecado unos cuatro kilos de harina de la mejor calidad. No pondrá sobre ella aceite ni colocará incienso, porque es el sacrificio por el pecado. 12 La presentará al sacerdote, quien, tomando un puñado como memorial, la quemará sobre el altar, junto con los sacrificios que se ofrecen al Señor: es un sacrificio por el pecado. 13 El sacerdote expiará por esa persona, y el pecado que cometió en cualquiera de los casos enumerados le será perdonado; el sacerdote recibirá su parte como en la oblación”».


Si una persona peca al cometer un delito contra el Señor


14 El Señor habló así a Moisés: 15 «Si alguien peca porque, sin darse cuenta, toma algo de las ofrendas sagradas que pertenecen al Señor, le ofrecerá como sacrificio de reparación un cordero del rebaño sin defecto, que valorarás en plata, según las pesas del santuario. 16 Restituirá lo que sustrajo de las ofrendas sagradas, añadiendo el equivalente a una quinta parte, lo entregará al sacerdote, y con el cordero de reparación este hará expiación por esa persona y se le perdonará.


17 Si alguien peca porque, sin darse cuenta, hace algo que prohíben los mandamientos del Señor, se vuelve culpable y carga con su pecado, 18 llevará al sacerdote, como sacrificio de reparación, un cordero del rebaño sin defecto, según tu valoración, y el sacerdote hará expiación por esa persona, por la falta que cometió sin darse cuenta, y se le perdonará. 19 Es un sacrificio de reparación, porque era culpable ante el Señor».


20 El Señor habló así a Moisés: 21 «Si una persona peca al cometer un delito contra el Señor porque se niega a entregar a su prójimo algo que le fue dejado en depósito, o que le fue robado o arrebatado por la fuerza, 22 o si niega que ha encontrado un objeto perdido, o si jura en falso en aquellas cosas en que el hombre suele pecar, 23 si incurre en tal pecado y se hace culpable, devolverá lo que había robado, lo que había quitado a la fuerza, el depósito que se le confió o el objeto perdido que encontró, 24 así como todo aquello sobre lo que juró en falso. Debe restituir todo, pero añadiendo una quinta parte más; todo lo devolverá a su dueño en el día de su sacrificio de reparación. 25 Ofrecerá al Señor como sacrificio de reparación ante el sacerdote un cordero sin defecto del rebaño, del ganado menor, según tu valoración. 26 El sacerdote hará expiación por esa persona ante el Señor y le será perdonada cualquiera de las faltas que hubiere cometido».


Esta es la ley relativa al holocausto ™


61 El Señor habló así a Moisés: 2 «Ordena a Aarón y a sus hijos diciéndoles: “Esta es la ley relativa al holocausto, al rito del holocausto que se consume sobre las brasas encima del altar durante toda la noche hasta la mañana, mientras el fuego se mantiene siempre encendido: 3 el sacerdote, revestido con una túnica de lino y llevando también calzoncillos de lino, sacará las cenizas del holocausto que el fuego ha dejado sobre el altar y las colocará a un costado. 4 Luego se quitará esos vestidos y se pondrá otros para sacar las cenizas a un lugar limpio fuera del campamento. 5 El fuego permanecerá siempre encendido sobre el altar, sin apagarse. Cada mañana, el sacerdote pondrá leña, colocará encima el holocausto y quemará también sobre esa leña la grasa de los sacrificios de comunión. 6 Un fuego permanente arderá sobre el altar y no se dejará apagar”.



5,14-26: Lv 7,1-6; Éx 22,6-14; 23,1-2; Nm 5,5-8; 2 Re 12,17 | 6,1-6: Éx 29,38-42; Nm 28,3-8; 2 Re 16,15; Ez 46,13-15; 2 Mac 1,18-36




Esta es la ley de la ofrenda


7 “Esta es la ley de la ofrenda: los descendientes de Aarón la ofrecerán al Señor frente al altar. 8 Uno de ellos tomará de la ofrenda un puñado de harina de la mejor calidad con el aceite y todo el incienso que se ofrece con ella; quemará eso sobre el altar en memorial, como calmante aroma para el Señor. 9 Lo que quede de la ofrenda lo comerán Aarón y sus hijos; lo comerán sin levadura y en un lugar santo, en el atrio de la Tienda del Encuentro. 10 No se preparará con levadura; es la porción que les doy de los manjares que se queman para mí. Es algo muy santo, como el sacrificio por el pecado o el sacrificio de reparación. 11 Todo varón de los hijos de Aarón podrá comerlo. Es un decreto perpetuo para sus descendientes referente a los manjares que se queman ante el Señor. Todo lo que los toque quedará consagrado”».


12 El Señor habló así a Moisés: 13 «Esta es la ofrenda que Aarón y sus hijos presentarán ante el Señor el día que reciban la unción: unos cuatro kilos de harina de la mejor calidad, como ofrenda perpetua, la mitad por la mañana y la otra mitad por la tarde. 14 Será preparada con aceite en una sartén. La presentarás cuando se haya freído y la ofrecerás partida en trozos como calmante aroma ante el Señor. 15 La ofrecerá cualquiera de los hijos de Aarón que le suceda como sacerdote ungido. Es un decreto perpetuo. Se quemará en su totalidad ante el Señor. 16 Cualquier oblación de un sacerdote será completamente quemada y de ella no se puede comer nada».


Esta es la ley del sacrificio por el pecado


17 El Señor habló así a Moisés: 18 «Habla a Aarón y a sus hijos diciéndoles: “Esta es la ley del sacrificio por el pecado: allí donde se inmola el holocausto se ofrecerá también al Señor el sacrificio por el pecado. Es algo muy santo. 19 Puede comer de este el sacerdote que ha ofrecido el sacrificio por el pecado. Lo comerá en el lugar sagrado, dentro del atrio de la Tienda del Encuentro. 20 Todo lo que toque esta carne quedará consagrado, y si su sangre cae en los vestidos, la parte salpicada se lavará en lugar santo. 21 La vasija de barro en que la carne fue cocida se romperá, pero si se usa un recipiente de bronce, se purificará lavándolo con agua. 22 Todo varón entre los sacerdotes podrá comerla; es cosa muy santa. 23 Pero no se podrá comer ninguna víctima ofrecida por el pecado si su sangre ha sido introducida en la Tienda del Encuentro para ofrecer la expiación dentro del santuario: esa víctima será consumida por el fuego”.


Esta es la ley del sacrificio de reparación


71 “Esta es la ley del sacrificio de reparación; es una cosa muy santa. 2 El sacrificio de reparación se inmolará en el lugar donde se inmola el holocausto, y su sangre se derramará en torno al altar. 3 Se ofrecerá toda la grasa de la víctima, la cola y la grasa que cubre las entrañas, 4 los riñones, la grasa que está sobre ellos, sobre los lomos y la que quede sobre el hígado. Toda esta grasa se separará junto con los riñones. 5 El sacerdote quemará todo sobre el altar, porque es una reparación en honor del Señor. 6 Todo varón de entre los sacerdotes la puede comer; se comerá en lugar sagrado, porque es una cosa muy santa.


7 Hay una sola ley para el sacrificio por el pecado y para el sacrificio de reparación; será para el sacerdote lo que se ofrece como reparación mediante el sacrificio. 8 La piel de la víctima que alguien presenta para ser ofrecida en holocausto es para el sacerdote que la ofrece. 9 Toda oblación que se prepara al horno y todo lo que se cuece en una olla o en una sartén también es para el sacerdote que la ofrece, 10 pero toda oblación, amasada con aceite o seca, será para todos los hijos de Aarón, por partes iguales”.



7,11-27: Lv 22,18-23.29-30; Dt 12,6.17; Jr 17,26; 33,11; Am 4,5




Esta es la ley sobre el sacrificio de comunión


11 “Esta es la ley sobre el sacrificio de comunión que se ofrece al Señor: 12 si alguien ofrece un sacrificio en acción de gracias, junto con él ofrecerá panes sin levadura amasados con aceite o tortas sin levadura bañadas con aceite, y también tortas de harina de la mejor calidad amasadas con aceite. 13 A esta ofrenda y al sacrificio de comunión en acción de gracias le añadirá una ofrenda de tortas de pan fermentado. 14 Separará una porción de cada una de estas cosas, como ofrenda reservada al Señor, que será para el sacerdote que derramó la sangre del sacrificio de comunión. 15 La carne de aquel sacrificio de comunión en acción de gracias se comerá el mismo día en que se ofreció, y no se dejará nada para la mañana siguiente.


16 Si se ofrece la víctima para cumplir una promesa comunitaria o como ofrenda voluntaria, se deberá comer el mismo día en que se ofreció; si sobra algo, se comerá al día siguiente. 17 Al tercer día, si queda algo de la víctima sacrificada, se consumirá por el fuego.


18 Si se come algo de la carne de un sacrificio de comunión al tercer día, el sacrificio no aprovechará al que lo ofreció; no se le tomará en cuenta, será un alimento impuro y quien coma esta carne cargará con su pecado.


19 No se comerá la carne que haya tocado algo impuro, sino que se quemará. El resto de la carne puede ser comido por cualquiera que esté puro. 20 Pero el que coma la carne del sacrificio de comunión ofrecido al Señor sin estar en estado de pureza será excluido de su pueblo.


21 Será excluido del pueblo el que coma la carne del sacrificio de comunión ofrecido al Señor después de haber tocado una impureza humana, o de animal, o de cualquier objeto impuro”».


22 El Señor habló así a Moisés: 23 «Habla a los israelitas diciéndoles: “No coman grasa de buey, de oveja o de cabra. 24 La grasa de cualquier animal muerto o destrozado podrá servir para cualquier otra cosa, pero no para comerla. 25 El que coma la grasa de los animales que se ofrecen para ser quemados en honor del Señor será excluido de su pueblo.


26 En cualquier lugar en que habiten, no comerán sangre, ni de ave ni de otros animales. 27 La persona que coma cualquier clase de sangre quedará excluida de su pueblo”».


Esta es la porción que le pertenece a Aarón y a sus descendientes


28 El Señor habló así a Moisés: 29 «Habla a los israelitas diciéndoles: “Quien presente al Señor un sacrificio de comunión ofrecerá su sacrificio de comunión como una ofrenda al Señor. 30 Con sus manos ofrecerá los manjares que se queman ante el Señor. Él mismo presentará la grasa y el pecho para que se realice ante el Señor el rito del balanceo. 31 El sacerdote quemará la grasa sobre el altar y el pecho será para Aarón y sus hijos. 32 Ustedes le entregarán al sacerdote la pierna derecha de la víctima sacrificada, 33 que le pertenece al descendiente de Aarón que ofreció la sangre de la víctima del sacrificio de comunión y su grasa. 34 Porque yo he tomado de los sacrificios de comunión de los israelitas el pecho con el que se ha realizado el rito del balanceo y la pierna derecha, para darla al sacerdote Aarón y a sus descendientes. Este es un decreto perpetuo para los israelitas.


35 Esta es la porción de los sacrificios que se queman en honor del Señor que le pertenece a Aarón y a sus descendientes desde el día en que fueron presentados para ejercer como sacerdotes del Señor. 36 Esto es lo que el Señor ordenó que se les diera a partir del día en que fueron ungidos y separados de los israelitas; es un decreto perpetuo para todas sus generaciones. 37 Esta es la ley que se refiere al holocausto y a la ofrenda, al sacrificio por el pecado y al sacrificio de reparación, al sacrificio de investidura de los sacerdotes y al sacrificio de comunión, 38 que el Señor ordenó a Moisés en la montaña del Sinaí, cuando en el desierto de Sinaí prescribió lo referente a las ofrendas que deben presentar al Señor”».



7,28-38: Lv 8,12-15; Éx 30,22; Dt 18,3-5




II. ORDENACIÓN DE LOS SACERDOTES Ø


Derramó aceite sobre la cabeza de Aarón y lo consagró con la unción ™


81 El Señor habló así a Moisés: 2 «Toma a Aarón y a sus hijos, lleva también las vestiduras sacerdotales, el aceite de la unción, el novillo del sacrificio por el pecado, dos corderos, el canasto con los panes sin levadura, 3 y reúne a toda la comunidad a la entrada de la Tienda del Encuentro». 4 Moisés hizo como el Señor le ordenó: reunió a la comunidad a la entrada de la Tienda del Encuentro 5 y les dijo: «Esto es lo que el Señor nos ha mandado hacer». 


6 Moisés hizo que Aarón y sus hijos se acercaran y los lavó con agua. 7 Después vistió a Aarón con la túnica y se la ciñó con un cinturón, lo revistió con el manto y encima colocó el efod, sujetándolo con una cinta del mismo efod. 8 Sobre el efod puso el pectoral y sobre este colocó el urim y el tumim. 9 Le puso el turbante sobre la cabeza y colocó en su parte frontal la lámina dorada, la diadema santa, conforme a lo que el Señor había ordenado a Moisés.


10 Moisés tomó el aceite de la unción y consagró el santuario con todo lo que había en él, 11 hizo siete aspersiones sobre el altar, lo ungió y lo consagró junto con todos sus utensilios, así como también la fuente y su base. 12 Luego derramó aceite sobre la cabeza de Aarón y lo consagró con la unción. 13 Después ordenó que se acercaran los hijos de Aarón, los vistió con sus túnicas, se las ciñó con sus cinturones y les puso sus tiaras, como el Señor le había ordenado a Moisés.


14 Después hizo acercar el novillo del sacrificio por el pecado. Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del novillo que se ofrecía como sacrificio por el pecado. 15 Moisés lo sacrificó y, tomando algo de su sangre, untó con su dedo los ángulos alrededor del altar para santificarlo. A continuación derramó el resto de la sangre al pie del altar y lo consagró para que sobre él se ofrecieran sacrificios de expiación. 16 Luego Moisés tomó toda la grasa que reviste las entrañas, el resto de la grasa que está sobre el hígado y los dos riñones con su grasa, quemó todo eso sobre el altar 17 e hizo consumir por el fuego el resto del novillo, su piel, su carne y sus excrementos, así como el Señor le había ordenado a Moisés. 


18 Después hizo llevar el carnero del holocausto, y Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza de la víctima. 19 Moisés lo sacrificó y bañó con su sangre todo el entorno del altar; 20 lo descuartizó y quemó la cabeza, los trozos y la grasa. 21 Después de lavar con agua las entrañas y las patas, Moisés hizo consumir todo el carnero sobre el altar como holocausto de calmante aroma, manjar quemado para el Señor, como el Señor le había ordenado a Moisés.



8,1-36: Éx 28,1-29,35; 39,1-32; 40,12-15




22 Luego hizo acercar el segundo carnero, el del sacrificio de investidura, y Aarón y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del carnero. 23 Moisés lo sacrificó, tomó algo de su sangre y la puso sobre el lóbulo de la oreja derecha de Aarón, sobre el pulgar de su mano derecha y de su pie derecho. 24 También hizo que se acercaran los hijos de Aarón y les untó con la sangre el lóbulo de la oreja derecha, el pulgar de la mano derecha y del pie derecho de ellos, y bañó con sangre todo el entorno del altar. 25 Tomó luego la grasa, la cola, toda la grasa que recubre las entrañas, la que está sobre el hígado, los dos riñones con su grasa y la pierna derecha. 26 Del canasto de los panes sin levadura que están ante el Señor tomó un pan sin levadura, un pan amasado con aceite y un pan bañado en aceite, y los puso sobre la grasa y sobre la pierna derecha. 27 Moisés puso todo esto en las manos de Aarón y de sus hijos para que hicieran el rito del balanceo ante el Señor. 28 Después Moisés lo volvió a tomar de sus manos y lo quemó sobre el altar encima del holocausto. Era el sacrificio de investidura, calmante aroma, manjar quemado en honor del Señor. 29 Moisés tomó entonces el pecho e hizo con él el rito del balanceo en honor del Señor. Esta era la parte del carnero de la investidura que le correspondía a Moisés, como el Señor se lo había ordenado.


30 Moisés tomó parte del aceite de la unción y de la sangre que estaba encima del altar e hizo una aspersión sobre Aarón y sus hijos con sus vestiduras, y así quedaron consagrados.


31 Moisés dijo a Aarón y a sus hijos: «Cocinen la carne a la entrada de la Tienda del Encuentro y cómanla allí mismo. Cómanla allí con el pan que hay en la canasta del sacrificio de la investidura, porque esto es lo que he ordenado: “Lo comerán Aarón y sus hijos”, 32 pero quemarán lo que sobre de la carne o del pan. 33 Durante siete días no se apartarán de la entrada de la Tienda del Encuentro hasta completar los días de su investidura, que debe durar siete días. 34 El Señor ha ordenado que, para hacer expiación por ustedes, se proceda como lo he hecho hoy. 35 Durante siete días, tanto de día como de noche, permanecerán a la entrada de la Tienda del Encuentro, observando la orden del Señor; así no morirán. Esto es lo que el Señor me ordenó». 


36 Aarón y sus hijos hicieron todo conforme a lo que el Señor había mandado por medio de Moisés.


Acércate al altar y ofrece tu sacrificio


91 Al octavo día, Moisés llamó a Aarón y a sus hijos, así como a los ancianos de Israel, 2 y le dijo a Aarón: «Toma un novillo como sacrificio por el pecado así como un carnero para el holocausto, que sean sin defecto, y ofrécelos al Señor, 3 Hablarás también a los israelitas y les dirás: “Tomen un cabrito como sacrificio por el pecado, un becerro y un cordero de un año sin defecto para el holocausto, 4 y un toro y un carnero para el sacrificio de comunión, que serán sacrificados delante del Señor, y también una ofrenda de pan amasado con aceite, porque hoy mismo se les manifestará el Señor”». 5 Presentaron ante la entrada de la Tienda del Encuentro todo lo que Moisés había mandado; toda la comunidad se reunió y se puso en la presencia del Señor. 6 Entonces Moisés dijo: «Esto es lo que el Señor ordenó que ustedes hicieran para que se manifieste la gloria del Señor».


7 Moisés dijo a Aarón: «Acércate al altar y ofrece tu sacrificio por el pecado y tu holocausto; presenta la expiación por ti mismo y por tu familia; presentarás también la ofrenda del pueblo y harás expiación por ellos, como lo mandó el Señor».


8 Aarón se acercó al altar y sacrificó el novillo como sacrificio por su propio pecado. 9 Los hijos de Aarón le acercaron la sangre; él mojó su dedo en la sangre y con ella tocó los ángulos del altar; el resto de la sangre la derramó al pie del altar. 10 Después quemó sobre el altar la grasa, los riñones y lo que quedaba del hígado de la víctima sacrificada por el pecado, conforme a lo que el Señor le había ordenado a Moisés, 11 pero la carne y la piel las quemó fuera del campamento.



9,1-24: Nm 6,22-26; Jue 6,21; 1 Re 18,38; 1 Cr 21,26; Heb 5,1-3; 7,23




12 Luego inmoló la víctima ofrecida como holocausto. Los hijos de Aarón le presentaron la sangre, que él derramó en torno al altar. 13 Le llevaron también la víctima descuartizada y la cabeza, y él quemó todo eso sobre el altar; 14 lavó las entrañas y las patas y las colocó en el altar, encima del holocausto, para que se consumieran.


15 A continuación presentó la ofrenda del pueblo. Tomó el cabrito del sacrificio por el pecado del pueblo, lo degolló y lo ofreció como sacrificio por el pecado, como había hecho previamente. 16 También ofreció el holocausto, así como está establecido. 17 Después presentó la ofrenda: tomó en sus manos un puñado de harina de la mejor calidad e hizo que se consumiera sobre el altar, además del holocausto que se ofrece por la mañana. 


18 Sacrificó el toro y el carnero como sacrificio de comunión del pueblo. Los hijos de Aarón le llevaron la sangre y él la derramó alrededor del altar. 19 Las partes con grasa del toro y del carnero, la cola, la grasa que recubre las entrañas, los riñones y la que quedaba del hígado, 20 las pusieron encima de los pechos de las víctimas, y Aarón las quemó sobre el altar. 21 Aarón realizó el rito del balanceo ante el Señor con los pechos y la pierna derecha, así como el Señor le ordenó a Moisés.


22 Luego Aarón levantó sus manos sobre el pueblo y lo bendijo. Cuando terminó de ofrecer el sacrificio por el pecado, el holocausto y el sacrificio de comunión, bajó del altar. 23 Moisés y Aarón entraron en la Tienda del Encuentro y, cuando salieron, bendijeron al pueblo. Entonces la gloria del Señor se manifestó a todo el pueblo. 24 De la presencia del Señor salió fuego que consumió el holocausto y los trozos de grasa que estaban sobre el altar. Todo el pueblo lo vio, lanzó gritos de alegría y se postró en tierra.


Yo mostraré mi santidad ante todos los que se acercan a mí ™


101 Nadab y Abihú, los hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, les pusieron brasas, echaron encima el incienso y ofrecieron ante el Señor un fuego profano que él no les había mandado. 2 Entonces salió fuego de la presencia del Señor, que los quemó por completo y cayeron muertos ante el Señor. 3 Moisés dijo a Aarón: «Esto es lo que el Señor declaró cuando dijo: “Yo mostraré mi santidad ante todos los que se acercan a mí, y manifestaré mi gloria ante todo el pueblo”». Y Aarón guardó silencio. 4 Moisés llamó a Misael y a Elisafán, hijos de Oziel, tío de Aarón, y les dijo: «Vengan, saquen a sus hermanos del interior del santuario y llévenlos fuera del campamento». 5 Ellos fueron y los sacaron del campamento cubiertos con sus propias túnicas, así como les había ordenado Moisés.



10,1-5: Éx 6,23; 24,1; Nm 16,1-17,5; 2 Re 1,10 | 10,6-7: Lv 21




La comunidad de los israelitas hará duelo


6 Moisés dijo a Aarón y a sus hijos Eleazar e Itamar: «No lleven la cabellera desordenada ni rasguen sus vestidos, para que ustedes no mueran ni se encienda la ira del Señor contra toda la comunidad. Serán sus hermanos, la comunidad de los israelitas, los que harán duelo por los que fueron consumidos por el fuego del Señor. 7 Tampoco se apartarán de la entrada de la Tienda del Encuentro, no sea que mueran, porque está sobre ustedes la unción del Señor». Ellos obedecieron la palabra de Moisés.


No beberán vino ni licor


8 El Señor habló así a Aarón: 9 «Cuando tú o tus hijos deban entrar en la Tienda del Encuentro, no beberán vino ni licor, no sea que mueran. Esto es un decreto perpetuo para todos tus descendientes, 10 para que así distingan entre lo sagrado y lo profano, entre lo puro y lo impuro 11 y puedan instruir a los israelitas en todos los mandamientos que el Señor les ha comunicado por medio de Moisés».


Esta es la parte que les corresponde a ti y a tus hijos


12 Moisés habló así a Aarón y a Eleazar e Itamar, que son los hijos que le quedaban: «Tomen todo el resto de la ofrenda que se ha quemado ante el Señor y cómanlo sin levadura junto al altar, porque es cosa santa. 13 Ustedes la comerán en el lugar santo, porque es la parte que les corresponde a ti y a tus hijos, tomada de lo que se ha quemado ante el Señor, porque eso me fue ordenado. 14 Tú, tus hijos y tus hijas comerán en un lugar puro el pecho del rito del balanceo y la pierna reservada, porque se les ha dado como porción tuya y de tus hijos de los sacrificios de comunión de los israelitas. 15 La pierna reservada y el pecho serán traídos para el rito del balanceo ante el Señor, y pertenecerán a ti y a tus hijos como porción perpetua, según lo ha ordenado el Señor».


¿Por qué no han comido la carne del sacrificio...?


16 Moisés preguntó por el carnero del sacrificio por el pecado, y supo que ya había sido quemado. Entonces se indignó contra Eleazar e Itamar, los hijos que le quedaban a Aarón, y les dijo: 17 «¿Por qué no han comido la carne del sacrificio por el pecado en el lugar santo? Era cosa muy santa que se les daba a ustedes, ofrecida para quitar el pecado de la comunidad, haciendo expiación por ellos ante el Señor. 18 Debían haberla comido en el lugar sagrado, conforme a la orden que les había dado, porque su sangre no había sido introducida en el santuario». 19 Aarón le respondió a Moisés: «Mis hijos ofrecieron hoy ante el Señor el sacrificio por el pecado y los holocaustos; y mira lo que me ha sucedido. Si hoy yo hubiera comido algo de la víctima ofrecida en sacrificio por el pecado, ¿habría sido agradable a los ojos del Señor?». 


20 Moisés escuchó esto y lo aprobó.


III. LEYES SOBRE LA PUREZA RITUAL Ø


Esta es la instrucción sobre los animales ≠


111 El Señor habló así a Moisés y a Aarón: 2 «Hablen a los israelitas diciéndoles: “Estos son los animales que ustedes podrán comer de entre todas las bestias que hay en toda la tierra: 3 pueden comer cualquier animal de pezuña partida, hendida en dos partes y que sea rumiante. 4 Pero entre los rumiantes o los animales que tienen la pezuña partida no comerán el camello, porque, aunque es rumiante, no tiene la pezuña partida; será impuro para ustedes. 5 Tampoco comerán el conejo, porque, aunque es rumiante, no tiene la pezuña partida; lo considerarán impuro. 6 Ni comerán la liebre, porque, aunque es rumiante, no tiene la pezuña partida. 7 Ni comerán el cerdo, porque, aunque tiene la pezuña partida, hendida en dos partes, no es rumiante. Por eso lo considerarán impuro. 8 No comerán su carne ni tocarán sus cadáveres. Estos animales serán para ustedes cosa impura.



10,8-11: Ez 44,21 | 10,9: Lc 1,15 | 10,12-15: Lv 6,9-18; 7,28-34 | 10,16-20: Lv 6,19.24-26 | 11,1-23: Lv 20,25; Gn 7,2; Dt 14,1-21; Hch 10,9-16; 11,1-18




9 De entre todos los animales que viven en el agua, ustedes podrán comer todo lo que tiene aletas y escamas, tanto si habita en el mar como si habita en los ríos. 10 Pero todo animal pequeño o grande que vive en las aguas, sea en el mar o en los ríos, si no tiene aletas o escamas, será considerado como algo repugnante, 11 no comerán su carne y sus cadáveres serán tenidos como repugnantes. 12 Ustedes considerarán como repugnante todo animal acuático que no tenga aletas ni escamas. 


13 Estas aves serán tenidas como impuras y no las comerán, porque son repugnantes: el buitre, el quebrantahuesos y el águila marina, 14 el milano y todas las especies de halcón, 15 todas las especies de cuervos, 16 el avestruz, la lechuza, la gaviota y todas las especies de gavilanes, 17 el búho, el cormorán, el ibis, 18 el cisne, el pelícano, el calamón, 19 la cigüeña, todas las clases de garzas, la abubilla y el murciélago. 


20 Ustedes tendrán como repugnantes a todos los insectos que vuelan y caminan sobre cuatro patas. 21 Pero de estos podrán comer los que, además de las cuatro patas, tienen otras dos para saltar sobre el suelo. 22 De ellos podrán comer todas las especies de langostas, todas las especies de saltamontes, las chicharras y las diferentes especies de grillos. 23 Pero tendrán como repugnantes los otros insectos voladores que solo tienen cuatro patas”.


Por todas estas cosas ustedes pueden quedar impuros


24 “Por todas estas cosas ustedes pueden quedar impuros: el que toque el cadáver de uno de estos animales quedará impuro hasta la tarde. 25 El que levante el cadáver de uno de ellos deberá lavar su ropa y quedará impuro hasta la tarde. 26 Todo animal que no tiene la pezuña partida en dos uñas y que no es rumiante debe ser considerado impuro por ustedes. Cualquier persona que lo toque quedará impura. 27 Entre todos los animales cuadrúpedos, los que caminan sobre la planta de sus pies serán considerados impuros. El que toque sus cadáveres quedará impuro hasta la tarde. 28 El que levante el cadáver de uno de ellos deberá lavar su ropa y quedará impuro hasta la tarde. Estos animales son impuros para ustedes. 


29 De entre los animales que se arrastran sobre la tierra, ustedes deberán considerar impuros: la comadreja, el ratón, todas las especies de lagartos, 30 el erizo, el cocodrilo, el camaleón, la lagartija y el topo. 31 Entre todos los animales que se arrastran, ustedes considerarán impuros a todos estos. Cualquiera que toque el cadáver de alguno de ellos quedará impuro hasta la tarde. 


32 También quedará impuro cualquier objeto sobre el que caiga el cadáver de alguno de ellos. Si se trata de un objeto de madera o un vestido, una piel, una arpillera o cualquier otro material, se lo pondrá en el agua y quedará impuro hasta la tarde; solo después se podrá considerar como puro. 33 Todo recipiente de barro dentro del que caiga uno de ellos quedará impuro y se deberá romper. 34 Cualquier comestible preparado con agua de esa vasija será impuro y toda bebida que se beba de ese utensilio será impura. 35 Cualquier objeto sobre el que caiga uno de esos cadáveres, incluso el horno o el fogón, deberá ser destruido: son impuros y deben ser considerados como tales. 36 Solo seguirán considerándose como puras la fuente y la cisterna donde se recoge el agua, pero el que toque el cadáver de uno de estos animales se vuelve impuro. 37 Si uno de estos cadáveres cae sobre la semilla destinada a la siembra, esta seguirá siendo pura, 38 pero si cae sobre la semilla que ya fue remojada, entonces la considerarán impura. 


39 Si muere alguno de los animales que se pueden comer, el que toque su cadáver quedará impuro hasta el atardecer. 40 El que coma carne de ese cadáver lavará sus vestidos y quedará impuro hasta el atardecer. El que levante ese cadáver también lavará su ropa y quedará impuro hasta el atardecer.


41 Todo animal que se arrastra por el suelo es repugnante; no se puede comer. 42 No comerán ningún animal que se arrastra sobre su vientre caminando con cuatro o más patas, porque son repugnantes. 43 No se hagan repugnantes ustedes mismos comiendo esta clase de animales que se arrastran, no sean impuros ni se contaminen por causa de ellos. 44 Santifíquense y sean santos, porque yo, el Señor, su Dios, soy santo. No sean impuros comiendo esta clase de animales que se arrastran por la tierra, 45 porque yo soy el Señor, que los saqué de Egipto para ser su Dios. Ustedes deben ser santos porque yo soy santo.


46 Esta es la ley sobre los animales y las aves, sobre todos los vivientes que se deslizan por el agua y los que se arrastran sobre la tierra, 47 para que distingan entre lo impuro y lo puro, entre el animal que se puede comer y el que no se puede comer”». 



11,44-45: 1 Pe 1,16 | 12,1-8: Lv 15,19; Gn 17,10-14; Lc 1,59; 2,21 | 12,8: Lc 2,24 | 13,1-46: Nm 12,10-15; Dt 24,8-9; 2 Re 5; Mt 8,2-3; 10,8; 11,5; 26,6; Lc 4,27; 17,11-19




Cuando una mujer dé a luz *


121 El Señor habló así a Moisés: 2 «Habla a los israelitas diciéndoles: “Cuando una mujer quede embarazada y dé a luz un hijo varón, quedará impura por siete días, como cuando tiene la menstruación. 3 El prepucio del niño será circuncidado al octavo día, 4 pero ella permanecerá todavía otros treinta y tres días purificándose de su pérdida de sangre. No tocará ninguna cosa santa ni irá al santuario hasta que se hayan cumplido los días de su purificación. 5 Si da a luz una niña, quedará impura durante dos semanas, como cuando tiene la menstruación, y después permanecerá otros sesenta y seis días purificándose de su pérdida de sangre. 6 Cuando se cumplan los días de su purificación, sea por un niño o por una niña, llevará al sacerdote a la entrada de la Tienda del Encuentro un cordero de un año como holocausto y un pichón o una tórtola como sacrificio por el pecado. 7 Serán ofrecidos en presencia del Señor y el sacerdote hará por ella la expiación; así quedará purificada de su pérdida de sangre. Esta es la ley de la que da a luz un niño o una niña. 8 Si no está en sus posibilidades ofrecer un cordero, tomará dos tórtolas o dos pichones, uno como holocausto y otro como sacrificio por el pecado. El sacerdote hará expiación por ella y así quedará purificada”».


Quien sufra la lepra ≠


131 El Señor habló así a Moisés y a Aarón: 2 «Cuando en la piel de una persona se forma una hinchazón, una erupción o una mancha, si la mancha es como de lepra, deberá ser llevada al sacerdote Aarón o a alguno de los sacerdotes de su familia. 3 El sacerdote deberá observar la llaga que hay en su piel y, si el pelo de la piel se ha vuelto blanco y la llaga parece más profunda que el resto de la piel, se trata entonces de una llaga de lepra. El sacerdote, después de comprobarlo, deberá declararla impura. 4 Si en la piel hay una llaga blanca, pero no es más profunda que el resto de la piel y el pelo no se ha vuelto blanco, el sacerdote ordenará que permanezca aislada durante siete días. 5 A los siete días, el sacerdote volverá a examinarla y, si constata que la llaga permanece estable y no se ha extendido por la piel, entonces ordenará que permanezca aislada otros siete días. 6 A los siete días, el sacerdote la examinará por segunda vez y, si la llaga ha perdido su color y no se ha extendido por la piel, entonces la declarará pura, porque solo ha sido una úlcera. Entonces esa persona lavará su ropa y quedará pura. 7 Pero, si después de que el sacerdote la examine y la declare pura, la llaga se extiende por la piel, deberá presentarse para ser examinada otra vez por el sacerdote. 8 El sacerdote la observará y, si la llaga sigue extendiéndose por la piel, la declarará impura, porque es un caso de lepra. 


9 Si aparece un signo de lepra en una persona, esta será llevada ante el sacerdote, 10 que deberá examinarla. Si en la piel hay un tumor blanquecino, el pelo se ha vuelto blanco y ha aparecido una llaga, 11 se trata de lepra crónica en su piel. Entonces el sacerdote, sin necesidad de aislarla, la declarará impura, porque es evidentemente impura. 12 Cuando la lepra se ha extendido por toda la piel, desde la cabeza a los pies, en lo que puede ver el sacerdote, 13 que la examinará, y si la lepra ha cubierto todo su cuerpo, la declarará pura, porque, si se ha vuelto completamente blanco, es pura. 14 Pero el día en que aparezca una llaga se ha de considerar impura. 15 El sacerdote examinará la llaga y la declarará impura. La llaga es impura y es un caso de lepra. 16 Pero si la llaga cambia y se vuelve blanca, esa persona deberá volver al sacerdote. 17 El sacerdote la examinará y, si observa que la llaga se volvió blanca, la declarará pura, porque ha quedado pura. 


18 Cuando alguien ha tenido una úlcera en la piel y esta se ha curado, 19 pero en el lugar de la úlcera aparece un tumor blanquecino o una mancha de color blanco rojizo, deberá presentarse al sacerdote, 20 que lo examinará. Si la mancha es más profunda que la piel y el pelo se ha vuelto blanco, el sacerdote lo declarará impuro, porque lo que ha aparecido en el lugar de la úlcera es lepra. 21 Pero si el sacerdote observa que allí no ha brotado pelo blanco, que la piel no se ha hundido ni ha perdido el color, deberá aislarlo durante siete días. 22 Si la mancha se extiende sobre la piel, el sacerdote lo declarará impuro, porque es un caso de lepra, 23 pero si hasta ese momento la mancha de la piel no se extiende, entonces se trata de la cicatriz de la úlcera, y el sacerdote lo declarará puro. 


24 Si una persona sufre alguna quemadura en la piel y sobre la quemadura se forma una mancha de color entre blanco y rojizo o completamente blanco, 25 el sacerdote la examinará: si el pelo se ha vuelto blanco sobre la mancha blanca y esta está más hundida que el resto de la piel, es que ha brotado la lepra sobre la quemadura. El sacerdote la declarará impura: es un caso de lepra. 26 Pero si el sacerdote observa que no hay pelo blanco en la quemadura, y que esta no está más hundida que el resto de la piel ni ha perdido el color, la aislará durante siete días. 27 El séptimo día el sacerdote examinará al enfermo y, si la mancha se ha extendido por la piel, lo declarará impuro, porque es un caso de lepra. 28 Pero si la mancha sigue igual, sin extenderse por la piel, y ha perdido color, se trata solo de la cicatriz de la quemadura; entonces el sacerdote declarará pura a la persona, porque lo que hubo fue la cicatriz de la quemadura.


29 Si un hombre o una mujer tiene una llaga en la cabeza o en la barbilla, 30 el sacerdote examinará la llaga y, si aparece más hundida que el resto de la piel y hay en ella pelo amarillento y más ralo, lo declarará impuro, porque es tiña o lepra de la cabeza o de la barbilla. 31 Pero si el sacerdote observa que la llaga de tiña no está más hundida que el resto de la piel y no hay en ella pelo amarillento, aislará durante siete días a la persona que tiene la llaga. 32 A los siete días, el sacerdote volverá a examinar a esa persona que tiene la tiña; si la llaga no se ha extendido y no hay en ella pelo amarillento ni se encuentra más hundida que el resto de la piel, 33 la persona se cortará el pelo, salvo en el lugar de la tiña, y el sacerdote la aislará por segunda vez durante siete días. 34 Al séptimo día, el sacerdote examinará a la persona afectada y, si la llaga no se ha extendido por la piel ni se encuentra más hundida que el resto de la piel, el sacerdote la declarará pura. La persona lavará su ropa y quedará pura. 35 Pero, si después de ser declarada pura, la tiña se extiende por la piel, 36 el sacerdote la examinará y, si constata que la tiña se ha extendido por la piel, no tendrá que verificar si hay pelo amarillento, porque aquella persona es impura. 37 Pero si, según su juicio, la tiña no se ha extendido y ha salido pelo negro, es que se ha curado de la tiña; el paciente está puro y así lo declarará el sacerdote.


38 Cuando un hombre o una mujer tengan manchas blancas sobre la piel, 39 el sacerdote las observará: si constata que las manchas de su piel son de color blanco, es un caso de eczema que ha brotado en su piel. Esa persona es pura.


40 Si a un hombre se le cae el pelo y se queda calvo, es una persona pura. 41 Si se le cae el pelo de la parte frontal, es calvo por delante y es una persona pura. 42 Pero si en la calva, por detrás o por delante, aparece una llaga de color blanco rosado, es lepra que ha brotado en su calva, sea detrás o delante. 43 El sacerdote lo examinará; si la hinchazón de la llaga en la parte de la calva, sea posterior o frontal, es de color blanco rojizo, con aspecto de lepra en la piel, 44 es un caso de lepra: la persona es impura. El sacerdote la declarará impura; tiene lepra en la cabeza.


45 Quien sufra la lepra debe llevar su ropa rasgada y la cabellera revuelta, se cubrirá la parte inferior del rostro y caminará gritando: “¡Impuro, impuro!” 46 Todo el tiempo que dure la llaga quedará impuro; es impuro y estará aislado, por lo que vivirá fuera del campamento».


Una mancha como de lepra en un vestido


47 «Cuando aparezca una mancha como de lepra en un vestido de lana o de lino, 48 tejido o cosido, de lana, lino, piel o en cualquier objeto de cuero, 49 si la mancha en el vestido o en la piel, en el tejido, en lo cosido o en cualquier objeto de cuero, tiene color verdoso o rojizo, es un caso de lepra que debe mostrarse al sacerdote. 50 Él observará la mancha y aislará el objeto con la mancha durante siete días. 51 Al séptimo día observará la mancha y, si se ha extendido por el tejido, en lo cosido, en la piel o en un objeto de cuero, es un caso de lepra maligna y el objeto es impuro. 52 Se quemará el vestido, sea tejido o cosido, sea de lana o de lino, o el objeto de cuero en que se encuentra la mancha, porque es un caso de lepra maligna: el objeto será quemado. 53 Pero si el sacerdote observa que la mancha no se ha extendido en el vestido, sea tejido o cosido, o en el objeto de cuero, 54 el sacerdote ordenará que aquello en lo que aparece la mancha sea lavado y lo hará aislar por segunda vez durante siete días. 55 Si el sacerdote constata que la mancha, después de haber sido lavada, ha cambiado de aspecto, aunque no se haya extendido, el objeto es impuro y se echará al fuego; es una infección por dentro y por fuera. 56 Pero si el sacerdote constata que la parte manchada ha perdido color después de lavada, la arrancará del vestido, sea tejido, cosido o de cuero. 57 Pero, si vuelve a aparecer en el vestido, tejido o cosido, o en cualquier objeto de cuero, es un brote de lepra; quemarán lo que está afectado por la lepra. 58 Pero si en el vestido, tejido o cosido, o en el objeto de cuero desaparece la mancha después de que se lo lava, se lo lavará por segunda vez y quedará puro.


59 Esta es la ley que se refiere a la mancha de lepra que aparece en vestidos de lana o de lino, sean tejidos o cosidos, o en objetos de cuero, de modo que puedan ser declarados puros o impuros».


Cuando el leproso sea llevado para ser purificado


141 El Señor habló así a Moisés: 2 «Esta es la ley que se aplicará el día que el leproso sea llevado ante el sacerdote para ser purificado. 3 El sacerdote saldrá del campamento y, si después de examinarlo comprueba que el leproso está curado de su lepra, 4 ordenará que lleven para el hombre que se va a purificar dos pájaros vivos, que sean puros, madera de cedro, una tela color púrpura e hisopo. 5 Mandará degollar uno de los pájaros sobre una vasija de barro con agua corriente. 6 Luego tomará el pájaro vivo, la madera de cedro, la tela color púrpura y los rociará con la sangre del pájaro degollado sobre el agua corriente 7 y hará siete aspersiones sobre el que va a ser purificado de la lepra, lo declarará puro y soltará el pájaro vivo en el campo. 8 El que se purifica lavará su ropa, se afeitará completamente todo el pelo, se bañará y así quedará puro; luego podrá entrar en el campamento, pero durante siete días deberá habitar fuera de su carpa. 9 El séptimo día rasurará todo su pelo, el de su cabeza, el de su barba y el de sus cejas; en una palabra, rasurará todo su pelo. También lavará su ropa, bañará su cuerpo y quedará puro.


10 Al octavo día tomará dos corderos sin defecto y una cordera de un año sin defecto, así como una oblación de doce kilos de harina de la mejor calidad amasada con aceite y también medio litro de aceite. 11 El sacerdote que ofrece el sacrificio por su purificación presentará ante el Señor al hombre que será purificado junto con todas estas cosas en la entrada de la Tienda del Encuentro. 12 El sacerdote tomará uno de los corderos y lo ofrecerá como sacrificio de reparación junto con medio litro de aceite y realizará ante el Señor el rito del balanceo. 13 Luego sacrificará el cordero en el lugar donde se inmolan el sacrificio por el pecado y el holocausto, en el lugar santo, porque, tanto en el sacrificio por el pecado como en el sacrificio de reparación, la víctima pertenece al sacerdote; es cosa muy santa. 14 El sacerdote tomará parte de la sangre del sacrificio de reparación y untará el lóbulo de la oreja derecha del hombre que se está purificando, el pulgar de la mano derecha y el del pie derecho. 15 El sacerdote tomará parte del medio litro de aceite y lo pondrá sobre la palma de su propia mano izquierda. 16 Luego untará un dedo de su mano derecha con el aceite que está sobre la palma de su mano izquierda y con su dedo hará siete aspersiones de aceite ante el Señor. 17 Con el aceite que le quede en su mano, el sacerdote untará el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, el pulgar de su mano derecha y de su pie derecho, encima de la sangre de la víctima de reparación. 18 El sacerdote pondrá el resto del aceite que está en su mano sobre la cabeza del que se purifica, y hará expiación por él ante el Señor. 19 El sacerdote ofrecerá el sacrificio por el pecado por ese hombre y así hará expiación por el que se purifica de su impureza; después inmolará el holocausto. 20 El sacerdote presentará sobre el altar el holocausto y la ofrenda. De esta forma el sacerdote hará expiación y quedará purificado.


21 Si el hombre es pobre y no tiene medios a su alcance, tomará un cordero como sacrificio de reparación, como ofrenda de balanceo para que se haga expiación por él y, además, como oblación, cuatro kilos de harina de la mejor calidad, medio litro de aceite 22 y dos tórtolas o dos pichones, según sus posibilidades, uno como sacrificio por el pecado y otro como holocausto. 23 El octavo día de su purificación los presentará al sacerdote en la entrada de la Tienda del Encuentro. 24 El sacerdote tomará el cordero del sacrificio de reparación y el medio litro de aceite y hará con ellos el rito del balanceo ante el Señor. 25 Inmolará el cordero del sacrificio de reparación, tomará una parte de la sangre del sacrificio de reparación y untará el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, así como el pulgar de su mano derecha y de su pie derecho. 26 Luego el sacerdote derramará algo del aceite sobre la palma de su mano izquierda 27 y con un dedo de su mano derecha hará siete aspersiones ante el Señor con el aceite que tiene en su mano izquierda. 28 Luego untará con el aceite que tiene en su mano izquierda el lóbulo de la oreja derecha del que se purifica, el pulgar de su mano derecha y de su pie derecho, encima de la sangre de la víctima de reparación. 29 El sacerdote pondrá el resto del aceite que está en su mano sobre la cabeza del que se purifica, y hará expiación por él ante el Señor 30 Luego ofrecerá una de las tórtolas o uno de los pichones, según sus posibilidades, 31 como sacrificio por el pecado y el otro como holocausto, además de la oblación. De este modo, el sacerdote presentará la expiación ante el Señor por aquel que se purifica. 32 Esta es la ley sobre su purificación para quien tuvo lepra y cuyos recursos son escasos».



14,1-32: Mt 8,4; Mc 1,44; Lc 5,14; 17,14




Manchas de lepra en alguna casa


33 El Señor habló así a Moisés y a Aarón: 34 «Cuando entren en el país de Canaán, que yo les daré en posesión, y castigue con manchas de lepra alguna casa de la tierra que van a poseer, 35 vendrá el dueño de la casa y lo comunicará al sacerdote, diciendo: “Ha aparecido algo así como lepra en mi casa”. 36 El sacerdote ordenará que se desocupe la casa antes de entrar en ella para examinar la lepra, para que no haya nada que quede impuro de cuanto hay en aquella casa. Luego el sacerdote entrará para examinar la casa. 37 Si al examinar la casa el sacerdote ve que la mancha forma en las paredes cavidades verdosas o rojizas que parecen sumidas en la pared, 38 saldrá a la puerta de la casa y la clausurará por siete días. 39 Volverá al séptimo día y, si observa que la mancha se ha extendido por las paredes de la casa, 40 ordenará quitar las piedras manchadas y las llevarán fuera de la ciudad a un lugar de desechos. 41 Mandará raspar todo el interior de la casa y arrojarán todo el polvo de la raspadura en un lugar impuro fuera de la ciudad. 42 Tomarán otras piedras para reemplazar las que quitaron y usarán mezcla nueva para revocar la casa. 43 Si la mancha vuelve a extenderse por la casa después de que fueron quitadas las piedras y de haberla raspado y rellenado, 44 vendrá el sacerdote y, si comprueba que la mancha se ha extendido por la casa, es un caso de lepra maligna. Aquella casa es impura, 45 deberá ser demolida y sus piedras, sus maderas y todo el polvo serán llevados fuera de la ciudad a un lugar de desechos. 46 Quien entre en esa casa mientras esté clausurada quedará impuro hasta el atardecer. 47 El que duerma en ella deberá lavar su ropa, y también el que coma en ella.


48 Por el contrario, si el sacerdote va y comprueba que, después de haber reparado la casa, la mancha ya no aparece en ella, la declarará pura, porque ha quedado libre de su mal. 49 Para hacer la expiación por la casa tomará dos pájaros, madera de cedro, tela color púrpura e hisopo. 50 Sacrificará uno de los pájaros sobre una vasija de barro con agua corriente. 51 Luego tomará la madera de cedro y el hisopo, la tela color púrpura y el pájaro vivo, los rociará con la sangre del pájaro degollado sobre el agua corriente y hará siete aspersiones. 52 Ofrecerá el sacrificio por el pecado con la sangre del pájaro, el agua corriente, el pájaro vivo, la madera de cedro y la tela color púrpura. 53 Luego soltará el pájaro vivo fuera de la ciudad, en el campo. De ese modo hará expiación por la casa, que quedará pura.


54 Esta es la ley para toda clase de lepra o de tiña, 55 para la lepra de la ropa o de la casa, 56 para los tumores, las erupciones y las manchas blancas 57 y para instruir sobre los días de pureza y los días de impureza. Esta es la ley sobre la lepra».


Que los israelitas se mantengan alejados de sus impurezas *


151 El Señor habló así a Moisés y a Aarón: 2 «Hablen a los israelitas y díganles: “Cualquier hombre que padezca flujo de semen es impuro. 3 Y esta será la impureza de su flujo: se dará tanto si su cuerpo deja de expulsar el flujo como si lo retiene, porque es algo impuro. 4 Todo lecho en que se acueste el que padece el flujo queda impuro, y todo asiento en que siente queda igualmente impuro. 5 Quien toque su lecho se bañará, lavará su ropa y quedará impuro hasta el atardecer. 6 El que se siente sobre aquello en que él se siente también lavará su ropa, se bañará con agua y quedará impuro hasta el atardecer. 7 Quien toque el cuerpo del que padece el flujo lavará su ropa, se bañará con agua y quedará impuro hasta el atardecer. 8 Si el que padece el flujo escupe sobre una persona pura, esta lavará su ropa, se bañará con agua y quedará impura hasta el atardecer. 9 Toda montura sobre la que haya montado el que padece flujo será tenida por impura. 10 Quien toque algún objeto que haya estado debajo de él quedará impuro hasta el atardecer y quien lo cargue lavará su ropa, se bañará con agua y quedará impuro hasta el atardecer. 11 Todo aquel a quien toque el que padece flujo sin haberse lavado las manos tendrá que lavar su ropa, bañarse con agua y quedará impuro hasta el atardecer. 12 Toda vasija de barro que toque el que padece flujo se romperá y todo utensilio de madera se lavará con agua.


13 Si aquel que lo padece sana del flujo, se contarán siete días para su purificación; después lavará su ropa, bañará su cuerpo con agua corriente y quedará puro. 14 Al octavo día tomará dos tórtolas o dos pichones, se presentará ante el Señor en la entrada de la Tienda del Encuentro y los entregará al sacerdote, 15 que ofrecerá uno como sacrificio por el pecado y otro como holocausto. Así el sacerdote hará expiación por ese hombre ante el Señor a causa de su flujo.


16 Si un hombre ha tenido una eyaculación, bañará con agua todo su cuerpo y quedará impuro hasta el atardecer. 17 Toda ropa o todo cuero sobre los que se haya derramado el semen se lavarán con agua y quedarán impuros hasta el atardecer.


18 Si una mujer se acuesta con un hombre y se produce eyaculación, ambos se bañarán y quedarán impuros hasta el atardecer.


19 La mujer que tenga su menstruación quedará impura durante siete días, y todo el que la toque quedará impuro hasta el atardecer. 20 Todo aquello sobre lo que ella se acueste quedará impuro y todo aquello sobre lo que se siente quedará impuro. 21 Quien toque su lecho deberá lavar su ropa, se bañará con agua y quedará impuro hasta el atardecer. 22 Todo el que toque cualquier objeto sobre el que ella se siente lavará su ropa, se bañará con agua y quedará impuro hasta el atardecer. 23 Si alguien toca algo que está sobre su lecho o sobre la silla donde ella se sienta, quedará impuro hasta el atardecer. 24 Si un hombre se acuesta con ella, su impureza recaerá sobre él y quedará impuro durante siete días. Todo lecho en el que él se acueste quedará impuro.


25 Cuando una mujer tenga flujo de sangre por muchos días, fuera del tiempo de sus reglas o si estas se prolongan, quedará impura mientras dure su flujo menstrual. 26 Todo lecho en que se acueste durante todo el tiempo de su flujo será impuro como el lecho de su menstruación y todo asiento o cualquier mueble donde ella se siente quedará impuro, como en los días de su menstruación. 27 Quien los toque quedará impuro; lavará su ropa, se bañará con agua y quedará impuro hasta el atardecer. 28 Cuando ella sane de su flujo, dejará pasar siete días y luego quedará pura. 29 Al octavo día tomará dos tórtolas o dos pichones, los llevará al sacerdote en la entrada de la Tienda del Encuentro. 30 El sacerdote ofrecerá uno como sacrificio por el pecado y otro como holocausto. Así el sacerdote hará expiación por ella ante el Señor a causa de la impureza de su flujo”.


31 Ustedes deberán hacer que los israelitas se mantengan alejados de sus impurezas, no sea que mueran por contaminar con ellas mi morada que está en medio de ellos.


32 Esta es la ley sobre el hombre que padece flujo de semen o se vuelve impuro por eyaculación, 33 así como sobre la mujer durante su flujo menstrual, sobre el hombre o la mujer que padecen flujo o sobre el hombre que se acuesta con una mujer durante el período de su impureza».


IV. EL DÍA DE LA EXPIACIÓN Ø


Hará expiación por toda la comunidad de Israel


161 Después de la muerte de los dos hijos de Aarón, que se habían presentado ante el Señor, el Señor habló así a Moisés 2 y le dijo: «Debes decir a tu hermano Aarón que no entre en cualquier fecha en el santuario que está detrás del velo, ante la cubierta situada encima del Arca, para que así no muera, porque yo me manifiesto en la nube encima de la cubierta. 3 Solo en estas circunstancias Aarón podrá entrar en el santuario: con un novillo como sacrificio por el pecado y con un carnero para el holocausto. 4 Revestirá la túnica sagrada de lino, tendrá sobre su cuerpo los calzoncillos de lino, se ceñirá el cinturón de lino y se cubrirá con el turbante de lino. Esas son las vestiduras sagradas con las que se revestirá después de haberse bañado. 5 Recibirá de la comunidad de los israelitas dos chivos para el sacrificio por el pecado y un cordero para el holocausto. 6 Aarón ofrecerá su novillo en sacrificio por su propio pecado y el de su familia. 7 Luego tomará los dos chivos y los llevará ante el Señor a la entrada de la Tienda del Encuentro. 8 Aarón echará suertes sobre los dos chivos: uno será para el Señor y el otro para Azazel. 9 Aarón presentará el chivo que cayó en suerte para el Señor y lo ofrecerá como sacrificio por el pecado. 10 Al chivo que cayó en suerte para Azazel lo presentará vivo delante del Señor para hacer expiación sobre él antes de enviarlo a Azazel, en el desierto.


11 Aarón ofrecerá el novillo por su propio pecado, haciendo expiación por sí mismo y por su familia; sacrificará aquel novillo como sacrificio por el pecado propio. 12 Del altar que está ante el Señor tomará un incensario lleno de brasas y dos puñados de incienso aromático, los llevará detrás del velo 13 y, en presencia del Señor, pondrá el incienso sobre el fuego, para que la nube de incienso envuelva la cubierta de oro que está encima del arca del Testimonio, y así él no muera. 14 Luego tomará una parte de la sangre del novillo y con su dedo rociará la parte oriental de la cubierta de oro, y frente a ella hará siete aspersiones. 15 A continuación inmolará el chivo como oblación por el pecado del pueblo, llevará su sangre al lugar santísimo detrás del velo y hará con ella lo mismo que hizo con la sangre del novillo: rociará la cubierta de oro y su parte frontal. 16 Así purificará el santuario de las impurezas de los israelitas, así como de sus rebeldías y de todos sus pecados. Lo mismo hará con la Tienda del Encuentro que está en medio de ellos, entre sus impurezas. 17 Nadie debe estar en la Tienda del Encuentro desde que Aarón entre para hacer la expiación por el santuario hasta que salga. Él hará expiación por sí mismo y por su familia, así como por toda la comunidad de Israel. 18 Luego saldrá hacia el altar que está delante del Señor y hará expiación por sí mismo; tomará una parte de la sangre del novillo y de la sangre del chivo y ungirá los ángulos que están en las esquinas del altar. 19 Con el dedo hará siete aspersiones de sangre sobre el altar, y así lo purificará y santificará de las impurezas de los israelitas. 



16,1-19: Lv 23,26-32; Nm 29,7-11; Ez 45,18-20; Heb 6,19; 9,6-14




Pondrá sobre la cabeza del chivo todas sus rebeldías y sus pecados


20 Cuando Aarón haya terminado su expiación por el santuario, por la Tienda del Encuentro y por el altar, ofrecerá el chivo vivo. 21 Pondrá ambas manos sobre la cabeza del chivo vivo, confesará sobre él todas las transgresiones de los israelitas, pondrá sobre la cabeza del chivo todas sus rebeldías y sus pecados, y hará que alguien lo conduzca al desierto. 22 Así el chivo llevará sobre sí todos los pecados hacia la tierra desierta, y la persona que lo lleve lo soltará en el desierto. 23 Después Aarón entrará en la Tienda del Encuentro, se despojará de las vestiduras de lino con las que se había revestido al entrar en el santuario y las dejará allí. 24 Se bañará con agua en el lugar santo y volverá a vestirse con su propia ropa. Entonces saldrá y ofrecerá su holocausto y el del pueblo, hará oblación por sí mismo y por el pueblo 25 y quemará sobre el altar la grasa del sacrificio por el pecado.


26 El hombre que recibió el encargo de soltar el chivo para Azazel lavará su ropa, se bañará con agua y luego podrá entrar en el campamento.


27 Por lo que se refiere al novillo y al chivo, ofrecidos como sacrificios por el pecado, y cuya sangre fue llevada al santuario para hacer la expiación, serán sacados fuera del campamento y sus cueros, sus carnes y sus excrementos serán quemados. 28 El encargado de quemarlos lavará su ropa, se bañará con agua y luego podrá volver al campamento.


29 Este será para ustedes un decreto perpetuo: el séptimo mes, el día diez de ese mes, ayunarán y no harán ningún trabajo, ni el nativo ni el migrante que reside en medio de ustedes. 30 Porque en ese día se hace expiación por ustedes para purificarlos y limpiarlos de todos sus pecados ante el Señor. 31 Será para ustedes un día de descanso completo en que deben ayunar; es un decreto perpetuo. 32 Hará la expiación el sacerdote ungido y de manos consagradas para ejercer el sacerdocio como descendiente de Aarón; él se revestirá con las vestiduras de lino, las vestiduras sagradas, 33 y hará la expiación del santuario, de la Tienda del Encuentro y del altar; también presentará la expiación por los sacerdotes y por todo el pueblo de la asamblea. 34 Será para ustedes un decreto perpetuo: una vez al año se debe hacer expiación por los israelitas y por todos sus pecados».


Y todo se hizo conforme a la orden que el Señor había dado a Moisés.



16,20-34: Is 58,1-12; Ez 44,19; Heb 13,11




V. NORMAS PARA VIVIR EN LA SANTIDAD Ø


Ya no ofrecerán sus sacrificios a los falsos dioses *


171 El Señor habló así a Moisés: 2 «Habla a Aarón y a sus hijos y a todos los israelitas diciéndoles: esto es lo que el Señor ha ordenado: 3 “Cualquier israelita que mate un buey, una oveja o un cabrito, sea que los mate dentro del campamento o fuera de él, 4 pero que no lo lleve a la entrada de la Tienda del Encuentro para presentar al Señor una ofrenda ante su santuario, se considerará culpable de haber derramado sangre: ese hombre será excluido del pueblo. 5 Los israelitas que hagan sus sacrificios en el campo deberán llevarlos al Señor, ante el sacerdote, a la entrada de la Tienda del Encuentro, para ofrecerlos al Señor como sacrificios de comunión. 6 El sacerdote derramará la sangre sobre el altar del Señor a la entrada de la Tienda del Encuentro y quemará la grasa como calmante aroma para el Señor. 7 Ya no ofrecerán sus sacrificios a los falsos dioses, ante quienes ustedes se prostituían. Esto será para ustedes un decreto perpetuo”.


8 Dirás a los israelitas: “Cualquier hombre de entre los israelitas, o el migrante que haya venido a vivir en medio de ellos, que ofrezca un holocausto o un sacrificio 9 y que no lleve su animal a la entrada de la Tienda del Encuentro para presentarlo ante el Señor, quedará excluido de su pueblo”. 



17,1-9: Dt 12,4-28




No comerán la sangre de ningún viviente *


10 “Si alguno de entre los israelitas, o el migrante que reside entre ustedes, come algo de sangre, yo me pondré en contra de esa persona y la excluiré de su pueblo. 11 Porque la vida del ser viviente está en la sangre y yo la he dado a ustedes para hacer expiación sobre el altar por sus propias vidas, porque la expiación por la vida se consigue mediante la sangre. 12 Por eso he dicho a los israelitas: ‘Ninguno de ustedes comerá sangre, como tampoco el migrante que ha llegado a residir entre ustedes comerá sangre. 13 Cualquier israelita o migrante que haya venido a residir en medio de los israelitas, que cace un animal o un pájaro que es lícito comer, derramará su sangre y la cubrirá con tierra. 14 Porque la vida de todo ser viviente está en su sangre’. Por eso he dicho a los israelitas: ‘No comerán la sangre de ningún viviente, porque la vida de todo ser viviente está en su sangre; todo el que la coma quedará excluido de su pueblo. 15 Cualquiera que coma carne de una bestia encontrada muerta o destrozada lavará su ropa, se bañará con agua y quedará impuro hasta el atardecer; después quedará purificado. 16 Si no lava su ropa y no se baña, cargará con su falta’”».


No cometan ninguna de estas abominaciones *


181 El Señor habló así a Moisés: 2 «Habla a los israelitas y les dirás: “Yo soy el Señor, su Dios. 3 No hagan lo que se hace en el país de Egipto, donde residieron, ni como se hace en el país de Canaán, adonde yo los voy a conducir; ustedes no se han de regir por sus costumbres, 4 sino que observarán mis mandamientos y preceptos para comportarse de acuerdo con ellos. Yo, el Señor, su Dios. 


5 Guardarán mis mandamientos y mis preceptos. El hombre que los cumpla vivirá gracias a ellos. Yo, el Señor.


6 Ninguno de ustedes tendrá relaciones sexuales con una mujer de su familia. Yo, el Señor. 7 No ofenderás a tu padre ni a tu madre teniendo relaciones sexuales con tu madre; ella es tu propia madre: no tendrás relaciones sexuales con ella. 


8 No tendrás relaciones sexuales con una mujer de tu padre, porque ella pertenece a la familia de tu padre. 


9 No tendrás relaciones sexuales con tu hermana, hija de tu padre o de tu madre, nacida en tu casa o fuera de ella: no tendrás relaciones sexuales con ella. 
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10 No tendrás relaciones sexuales con la hija de tu hijo o con la hija de tu hija, porque pertenecen a la misma familia de ellos. 


11 No tendrás relaciones sexuales con una hija de tu padre, porque ella es tu hermana. 


12 No tendrás relaciones sexuales con la hermana de tu padre, porque es de la familia de tu padre. 


13 No tendrás relaciones sexuales con la hermana de tu madre, porque ella es de la familia de tu madre. 


14 No ofenderás a tu tío paterno ni tendrás relaciones sexuales con su mujer, porque ella es tu tía. 


15 No tendrás relaciones sexuales con tu nuera, porque es la esposa de tu hijo: no tendrás relaciones sexuales con ella. 


16 No tendrás relaciones sexuales con la esposa de tu hermano: ella pertenece a la familia de tu hermano. 


17 No tendrás relaciones sexuales con una mujer y su hija ni tomarás a sus nietas para tener relaciones sexuales: son sus parientes cercanos; eso es una infamia. 


18 No tomarás como esposa a la hermana de tu esposa ni tendrás relaciones sexuales con ella mientras viva tu esposa. 


19 No tendrás relaciones sexuales con una mujer mientras dura su impureza menstrual. 


20 No tendrás relaciones sexuales con la mujer de tu prójimo, porque te harás impuro con ella.


21 No entregarás ningún hijo tuyo para sacrificarlo a Moloc y profanar así el nombre de tu Dios. Yo, el Señor.


22 No tendrás relaciones sexuales con un varón como con una mujer; eso es una abominación. 


23 No tendrás actos sexuales con ningún animal para contaminarte con él. La mujer no se prostituirá ante una bestia uniéndose a ella; eso es una abominación.


24 No se vuelvan impuros mediante ninguna de esas prácticas, porque con todas ellas se contaminan las naciones paganas que yo voy a expulsar delante de ustedes. 25 El país se ha vuelto impuro, he castigado su iniquidad y el mismo país ha vomitado a sus habitantes. 26 Ustedes, por el contrario, guardarán mis preceptos y mis mandamientos y no cometerán ninguna de esas abominaciones, tanto los que son del propio pueblo como el migrante que haya venido a residir en medio de ustedes. 27 Porque todas estas abominaciones las cometieron los que habitaban el territorio, anteriores a ustedes, y por eso la tierra está contaminada. 28 Así, el país no los vomitará a ustedes por sus impurezas como vomitó a la nación que estaba antes de ustedes. 29 Por eso, cualquiera que cometa una de estas abominaciones, esa persona será excluida de su pueblo. 30 Guarden mis normas: no practiquen ninguna de las abominaciones que hicieron antes de ustedes y no se contaminen con ellas. Yo, el Señor, su Dios”».


Sean santos, porque yo, el Señor, su Dios, soy santo *


191 El Señor habló así a Moisés: 2 «Habla a toda la comunidad de los israelitas y les dirás: “Sean santos, porque yo, el Señor, su Dios, soy santo. 3 Cada uno de ustedes respetará a su madre y a su padre, y todos observarán mis sábados. Yo, el Señor, su Dios. 4 No acudirán a otros dioses ni se fabricarán dioses de metal fundido. Yo, el Señor, su Dios.
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5 Si ofrecen al Señor un sacrificio de comunión, sacrifíquenlo, de modo que Dios lo acepte. 6 Podrán comer la carne el día en que hayan hecho el sacrificio y al día siguiente, pero lo que quede para el tercer día se deberá quemar. 7 Si alguien se atreve a comerlo al tercer día, eso ya es despreciable y no agradará al Señor. 8 El que lo coma cargará con su pecado, porque ha profanado la santidad del Señor; esa persona quedará excluida de su pueblo.


9 Cuando recojan la cosecha de su tierra, no completarás la siega hasta el borde de tu campo ni levantarás todas las espigas caídas. 10 No rebuscarás a fondo tu viñedo ni recogerás el fruto caído de tu viña. Los dejarás para el pobre y para el migrante que reside en tu tierra. Yo, el Señor, su Dios.


11 No robarán, ni mentirán, ni se engañarán unos a otros. 12 No jurarán en vano por mi nombre, porque profanarías el nombre de tu Dios. Yo, el Señor. 


13 No oprimirás a tu prójimo ni lo despojarás. No retendrás durante la noche el salario del jornalero. 14 No maldecirás a un mudo ni pondrás un tropiezo delante de un ciego; por el contrario, te mostrarás temeroso ante tu Dios. Yo, el Señor.


15 No cometerás injusticia en el juicio: no favorecerás al débil ni tratarás de complacer al poderoso; con justicia juzgarás a tu prójimo. 16 No propagarás calumnias en medio de tu pueblo. No declararás en falso contra la vida de tu prójimo. Yo, el Señor. 


17 No guardarás odio a tu hermano en tu corazón; deberás reprenderlo convenientemente para no cargar con un pecado por su causa. 18 No buscarás la venganza ni guardarás rencor contra los miembros de tu pueblo. Al contrario, amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo, el Señor.


19 Guarden mis mandamientos. No cruces diferentes especies de tu ganado; en tu campo no siembres diversas clases de semillas. Tampoco te pongas un vestido con telas de dos clases.


20 Si un hombre se acuesta maritalmente con una esclava perteneciente a otro hombre, sin que antes haya sido rescatada o liberada, él será castigado, pero no con la muerte, porque ella no era libre. 21 Ofrecerá ante la entrada de la Tienda del Encuentro un carnero como sacrificio de reparación. 22 Con el carnero, el sacerdote hará ante el Señor la expiación por el pecado que ese hombre ha cometido, y le será perdonado. 


23 Cuando entren a la tierra y planten toda clase de árboles frutales, consideren sus frutos como impuros y ténganlos como incircuncisos: durante tres años serán impuros para ustedes y por eso no los podrán comer. 24 Al cuarto año, todos sus frutos se consagrarán festivamente al Señor. 25 Solo a partir del quinto año podrán comer sus frutos o guardarlos para su provecho. Yo, el Señor, su Dios.


26 No comerán nada con la sangre. 


No practiquen la adivinación ni la magia. 


27 No rapen en redondo su cabellera ni recorten los bordes de su barba. 


28 No se hagan heridas en el cuerpo por un muerto ni se adornen con tatuajes. Yo, el Señor. 


29 No profanarás a tu hija prostituyéndola; así el país no se prostituirá ni se llenará de indecencias. 


30 Guardarán mis sábados y respetarán mi santuario. Yo, el Señor. 


31 No vayan a los que tratan de comunicarse con los muertos ni consulten a los adivinos, para que no queden impuros por su causa. Yo, el Señor, su Dios.
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32 Debes ponerte de pie ante un hombre de mayor edad y mostrar respeto a los ancianos. Cultiva el temor a tu Dios. Yo, el Señor. 


33 Si un migrante viene a residir entre ustedes, en su tierra, no lo opriman. 34 El migrante residente será para ustedes como el compatriota; lo amarás como a ti mismo, porque ustedes fueron migrantes en el país de Egipto. Yo, el Señor, su Dios.


35 No cometan injusticia en los juicios, en las medidas de longitud, de peso o de capacidad. 36 Tengan balanza exacta, peso exacto, medida exacta y bolsa exacta para medir los granos. Yo, el Señor, su Dios, que los hizo salir del país de Egipto.


37 Guarden todos mis mandamientos y todos mis preceptos, y pónganlos en práctica. Yo, el Señor”».


Ellos serán responsables de su propia muerte ≠


201 El Señor habló así a Moisés: 2 «Esto dirás a los israelitas: “Si alguno de los israelitas o de los migrantes que viven en Israel entrega a uno de sus descendientes para que sea sacrificado a Moloc, debe morir. El pueblo del país lo apedreará. 3 Yo me pondré en contra de este hombre y lo extirparé de en medio de su pueblo, porque entregó a Moloc a uno de su descendencia y volvió impuro mi lugar santo al profanar mi santo nombre. 4 Si el pueblo del país cierra sus ojos ante aquel hombre que ha entregado a Moloc a uno de su descendencia y no lo hace morir, 5 yo me pondré en contra de ese hombre y de su familia, y lo extirparé de en medio de su pueblo, a él y a todos los que como él se hayan prostituido siguiendo a Moloc.


6 Si alguien consulta a los que tratan de comunicarse con los muertos o a los adivinos para prostituirse siguiéndolos a ellos, yo me pondré en contra de esta persona y la extirparé de en medio de su pueblo. 


7 Santifíquense y sean santos, porque yo soy el Señor, su Dios.


8 Guarden mis mandamientos y pónganlos en práctica, porque yo soy el Señor, que los santifica a ustedes. 


9 Cualquier hombre que maldiga a su padre o a su madre deberá morir, porque si maldice a su padre o a su madre se hace responsable de su propia muerte. 


10 Si un hombre comete adulterio con la mujer de su prójimo, tanto el adúltero como la adúltera deben morir. 


11 Si un hombre tiene relaciones sexuales con una mujer de su padre, deshonra a su padre; ambos deberán morir, y son responsables de su propia muerte. 


12 Si un hombre tiene relaciones sexuales con su nuera, ambos morirán, porque han hecho algo infame y son responsables de su propia muerte. 


13 Si un hombre tiene relaciones sexuales con otro hombre como si fuera una mujer, los dos hacen algo abominable; deben morir y son responsables de su propia muerte. 


14 Si un hombre toma por esposa a una mujer y a la madre de ella, esto es una infamia, y tanto él como ellas serán quemados, para que no exista esta infamia entre ustedes. 


15 Si un hombre realiza un acto sexual con un animal, debe ser condenado a muerte, y además ustedes deben matar a la bestia. 


16 Si una mujer se une con un animal y tiene relaciones sexuales con él, ustedes matarán a la mujer y al animal. Los dos morirán y serán responsables de su propia muerte. 



19,34: Mt 22,39 | 20,1-21: Lv 18,1-23; 19,3.26; Dt 18,9-14; 22,22-24; 27,16.21-23; Jn 8,1-11 | 20,9: Mt 15,4; Mc 7,10




17 Si un hombre toma por esposa a una hermana que sea hija de su padre o de su madre y tienen relaciones sexuales, esto es algo infame; los dos serán excluidos públicamente del pueblo. Él ha tenido relaciones sexuales con su hermana y deberá cargar con su culpa. 


18 Si un hombre tiene relaciones sexuales con una mujer que está en los días de su menstruación, tanto él como ella ponen al descubierto la fuente de su sangre. Los dos deberán ser excluidos de su pueblo. 


19 No tendrás relaciones sexuales con la hermana de tu madre ni con la hermana de tu padre, porque deshonras a tu propia familia, y los culpables deberán cargar con su propio pecado. 20 El hombre que tiene relaciones sexuales con la mujer de su tío deshonra a su tío. Ambos cargarán con su pecado y morirán sin hijos. 


21 Si uno toma por esposa a la mujer de su hermano, eso es algo impuro. Los dos morirán sin hijos, porque él deshonró a su hermano”. 


Los pueblos que expulsaré ante ustedes


22 “Ustedes guardarán todas mis normas y mis leyes, y las pondrán en práctica para que la tierra a la que yo los conduzco no los vomite. 23 No se comportarán de acuerdo con las costumbres de los pueblos que expulsaré ante ustedes, porque ellos hicieron todas estas cosas y yo estoy asqueado de ellos. 24 A ustedes les prometí que tomarán posesión de su territorio y heredarán esa tierra que mana leche y miel. Yo, el Señor, el Dios de ustedes, que los ha separado de entre los pueblos. 


25 Ustedes tienen que distinguir entre los animales puros e impuros, entre los pájaros puros e impuros, para que no se contaminen con animales, pájaros o reptiles que se arrastran por la tierra. Yo los he apartado de todos ellos como de cosas impuras. 


26 Ustedes serán santos para mí, porque yo, el Señor, soy santo, y los he separado a ustedes de entre todos los demás pueblos para que sean mi pertenencia.


27 Cualquier hombre o mujer que intente consultar a los muertos o practique la adivinación invocando a los muertos morirá sin remedio: los apedrearán. Ellos serán responsables de su propia muerte”». 


Que ningún sacerdote se vuelva impuro *


211 El Señor dijo a Moisés: «Así dirás a los sacerdotes, descendientes de Aarón: “Que ninguno de ustedes se vuelva impuro por el cadáver de alguno de sus parientes, 2 a no ser que se trate de un pariente muy cercano, como su madre, su padre, su hijo, su hija, su hermano 3 o una hermana joven en edad de casarse, muy allegada a él y que no ha pertenecido a ningún hombre; por ella podrá volverse impuro. 4 Como jefe en medio de su pueblo no se profanará ni se contaminará.


5 No se raparán la cabeza, no se cortarán la barba ni se harán incisiones en el cuerpo. 6 Ellos serán santos para su Dios y no profanarán su nombre, porque son los que presentan las ofrendas que se queman ante el Señor, el alimento de su Dios. Por eso deben ser santos.


7 No tomarán por esposa a una mujer que se haya prostituido o haya sido violada, ni a una mujer repudiada por su marido, porque el sacerdote debe ser santo para su Dios. 
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8 Lo tendrás por santo, porque él ofrece el alimento de tu Dios. Será santo para ti, porque yo soy santo, el Señor, que los santifica. 9 Si la hija de un sacerdote se profana prostituyéndose, está profanando a su padre: será arrojada al fuego.


10 El sumo sacerdote, el mayor entre sus hermanos, aquel sobre cuya cabeza se derramó el aceite de la unción y fue consagrado para llevar las vestiduras sagradas, no llevará la cabellera revuelta ni la ropa desgarrada. 11 No se acercará a ningún muerto y no se contaminará ni siquiera con el cadáver de su padre o de su madre. 12 No saldrá del lugar santo para no profanar el santuario de su Dios, porque ha sido consagrado con el aceite de la unción de su Dios. Yo, el Señor. 


13 Tomará por esposa a una mujer que sea virgen. 14 No debe tomar por mujer a una viuda o que haya sido repudiada o profanada por la prostitución. Solo puede tomar por esposa a una joven virgen que sea de la misma familia sacerdotal. 15 Así no profanará su descendencia en medio del pueblo, porque yo soy el Señor que lo santifica”».


16 El Señor habló así a Moisés: 17 «Habla a Aarón diciéndole: “En todas las generaciones de tus descendientes, ninguno de ellos que tenga algún defecto físico podrá acercarse a ofrecer el alimento de su Dios. 18 No lo puede ofrecer ningún hombre que tengan un defecto físico, sea ciego o cojo, deforme o monstruoso, 19 lisiado o manco, 20 jorobado o enano, con defectos en los ojos, que sufra de sarna o de tiña, o sea eunuco. 21 Ningún descendiente del sacerdote Aarón que tenga algún defecto físico podrá acercarse para ofrecer los manjares que se queman ante el Señor; si hay en él algún defecto físico, no podrá acercarse para ofrecer el alimento de su Dios. 22 Podrá comer el alimento de su Dios, los alimentos sacratísimos y santos, 23 pero no podrá penetrar más allá del velo ni se acercará al altar, porque hay en él algún defecto físico. Así no profanará mi santuario, porque yo soy el Señor, que los santifica”».


24 Moisés habló así a Aarón, a sus descendientes y a todos los israelitas.


Que Aarón y sus descendientes no profanen mi santo nombre *


221 El Señor habló así a Moisés: 2 «Dirás a Aarón y a sus descendientes que traten con el debido respeto las ofrendas sagradas que presentan los israelitas, para que no profanen mi santo nombre. Yo, el Señor. 


3 Debes decirles: “Ninguno de tus descendientes, en ninguna generación, podrá acercarse en estado de impureza a las cosas sagradas que los israelitas ofrecen al Señor. Quien lo haga quedará excluido de mi presencia. Yo, el Señor. 


4 Ningún descendiente de Aarón que sea leproso o padezca flujo podrá comer algo de las ofrendas santas hasta haberse purificado. Si alguien toca algo que ha quedado impuro por contacto con un cadáver, o ha tenido un derrame de semen, 5 o toca algún animal que vuelve impuro, o a alguna persona que ha contraído impureza, 6 el que lo toca quedará impuro hasta la tarde y no podrá comer de los alimentos santos hasta que se haya bañado. 7 Después de que se ponga el sol quedará puro y podrá comer de los alimentos sagrados, que son su comida. 8 No comerá animal encontrado muerto o que ha sido despedazado para que se vuelva impuro por ello. Yo, el Señor. 9 Guardarán mis prescripciones, no sea que incurran en culpa y tengan que morir por haberlas profanado. Yo, el Señor, que los santifica”.
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Ningún laico comerá las ofrendas sagradas *


10 “Ningún laico comerá las ofrendas sagradas; tampoco las comerá el huésped ni el asalariado de un sacerdote, 11 pero podrán comerlas la persona que el sacerdote haya comprado con su dinero y el esclavo que ha nacido en su casa, porque estos comen de sus alimentos. 12 La hija de un sacerdote que se ha casado con un laico no podrá comer de las ofrendas sagradas. 13 Pero, si queda viuda o es repudiada y por no tener hijos regresa para vivir en la casa de su padre, como en su juventud, podrá comer de los alimentos de su padre. Pero ningún laico comerá de ellos. 14 Quien coma algo santo sin darse cuenta lo restituirá al sacerdote añadiendo una quinta parte. 15 No profanarán las cosas sagradas que los israelitas ofrecen al Señor, 16 porque al comerlas cometerían una falta que debe ser reparada. Yo, el Señor, que los santifica”».


No ofrecerán ninguna víctima que tenga algún defecto *


17 El Señor habló así a Moisés: 18 «Habla a Aarón, a sus descendientes y a todos los israelitas y les dirás: “Si un israelita o migrante en Israel presenta una ofrenda en cumplimiento de un voto o como ofrenda voluntaria entregada al Señor para que sea consumida en holocausto, 19 la víctima será aceptada favorablemente si es un animal sin defecto, macho, tomado del ganado bovino, ovino o caprino. 20 Ustedes no ofrecerán ninguna víctima que tenga algún defecto, porque no será aceptada. 


21 Si alguien ofrece al Señor como sacrificio de comunión una res del ganado vacuno u ovino, para que su ofrenda sea aceptada favorablemente, debe ser un animal sin defecto: no puede tener ningún defecto. 22 Ustedes no ofrecerán al Señor ni pondrán sobre el altar como sacrificio que se quema en honor del Señor un animal ciego, cojo, mutilado, con llagas, sarnoso o de mal aspecto. 23 Pueden presentar como ofrenda voluntaria un animal vacuno u ovino con los miembros atrofiados o deformes, pero no se aceptarán como cumplimiento de un voto. 24 Tampoco le ofrecerán al Señor un animal con los testículos aplastados, atrofiados, arrancados o cortados: ustedes no harán eso en su tierra 25 ni recibirán un animal en esas condiciones de mano de un extranjero para que sea ofrecido como alimento de su Dios, porque su mutilación es un defecto y no será aceptado favorablemente”». 


26 El Señor habló así a Moisés: 27 «Cuando nazca un ternero, un cordero o un cabrito, estará siete días con su madre; solo después del octavo día será grato como ofrenda para el Señor. 28 No inmolarán el mismo día una vaca o una oveja junto con su cría. 29 Si ofrecen al Señor un sacrificio de acción de gracias, lo harán de manera que sea aceptado favorablemente; 30 su carne se comerá el mismo día, sin dejar nada para la mañana siguiente.


31 Observen mis mandamientos y pónganlos en práctica. Yo, el Señor. 


32 No profanarán mi santo nombre, para que de esta manera mi santidad sea reconocida en medio de los israelitas. Yo, el Señor, que los santifica 33 y los sacó del país de Egipto para ser su Dios. Yo soy el Señor».


Estas son las solemnidades del Señor ≠


231 El Señor habló así a Moisés: 2 «Habla a los israelitas y les dirás: “Estas son las solemnidades del Señor en las que convocarán asamblea sagrada”.
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El séptimo día es de descanso total


3 “Durante seis días harán todo su trabajo, pero el séptimo día es de descanso total y asamblea santa. En día sábado no harán ningún trabajo; es día de descanso para el Señor en las casas de todos ustedes.


4 Y estas son las solemnidades del Señor en que convocarán asamblea sagrada en las fechas establecidas”.


La Pascua del Señor


5 “La tarde del día catorce del primer mes es la Pascua del Señor. 6 El día quince de ese mismo mes es la fiesta de los Panes sin levadura en honor del Señor; durante siete días comerán panes sin levadura. 7 El día primero tendrán asamblea santa y no harán ninguno de los trabajos que les corresponde hacer a los esclavos. 8 Durante los siete días quemarán víctimas en honor del Señor. El séptimo día habrá asamblea santa y no harán ninguno de los trabajos que les corresponde hacer a los esclavos”».


Las primeras espigas


9 El Señor habló así a Moisés: 10 «Habla a los israelitas y les dirás: “Cuando hayan entrado a la tierra que les voy a dar y cosechen el trigo, llevarán al sacerdote un manojo de las primeras espigas de la cosecha. 11 El primer día siguiente al sábado, el sacerdote hará con el manojo de espigas el rito del balanceo en presencia del Señor, para que le sea agradable. 12 El mismo día en que se haga el rito del balanceo con el manojo de espigas sacrificarán un cordero de un año sin defecto como holocausto para el Señor, 13 con la correspondiente ofrenda de ocho kilos de harina de la mejor calidad, amasada con aceite, como sacrificio de aroma agradable que se quema en honor del Señor, y una libación de dos litros de vino. 14 Hasta el mismo día en que presenten esta ofrenda a su Dios, ustedes no comerán pan, ni espigas tostadas al fuego, ni grano tierno machacado. Este es un decreto perpetuo para todos sus descendientes en cualquier lugar en que ustedes habiten”.


Contarán siete semanas completas


15 “A partir del primer día después del sábado en que ustedes ofrecieron el manojo de espigas para realizar el rito del balanceo, contarán siete semanas completas, 16 que serán cincuenta días, hasta el día siguiente al séptimo sábado. Entonces presentarán una nueva ofrenda al Señor. 17 Desde el lugar donde ustedes habiten llevarán como ofrenda para el rito del balanceo dos panes de ocho kilos de harina de la mejor calidad, amasados con levadura como primicias para el Señor. 18 Junto con el pan ofrecerán siete corderos de un año sin defecto, un novillo y dos carneros como holocausto para el Señor, junto con su oblación y sus libaciones, como manjar quemado de calmante aroma para el Señor. 19 Ofrecerán además un chivo como sacrificio por el pecado y dos corderos de un año como sacrificio de comunión. 20 El sacerdote hará con ellos el rito del balanceo ante el Señor; los ofrecerá junto con el pan de las primicias y los dos corderos: estas cosas están consagradas al Señor y pertenecen al sacerdote. 21 Ese mismo día convocarán reunión sagrada y no harán ninguno de los trabajos que les corresponde hacer a los esclavos. Este es un decreto perpetuo para todos sus descendientes en cualquier lugar en que ustedes habiten.


22 Cuando recojan la cosecha de su tierra, no completarás la siega hasta el borde de tu campo ni levantarás todas las espigas caídas. Lo dejarás para el pobre y para el migrante. Yo, el Señor, su Dios”».
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El primer día del séptimo mes


23 El Señor habló así a Moisés: 24 «Habla a los israelitas diciéndoles: “El primer día del séptimo mes será para ustedes un día solemne de descanso, un memorial en el que se convocará una asamblea santa con toques de trompeta. 25 No harán ninguno de los trabajos que les corresponde hacer a los esclavos y quemarán sacrificios en honor del Señor”».


El Día de la expiación


26 El Señor habló así a Moisés: 27 «El décimo día del séptimo mes es el Día de la expiación. En ese día tendrán asamblea santa, ayunarán y quemarán sacrificios en honor del Señor. 28 Ese día no harán ningún trabajo, porque es el Día de la expiación, destinado a hacer expiación por ustedes ante el Señor, su Dios. 29 La persona que ese día no ayune será excluida de su pueblo. 30 Yo excluiré de su pueblo a quien haga cualquier trabajo en ese día. 31 No harán ningún trabajo. Este es un decreto perpetuo para todos sus descendientes en cualquier lugar en que ustedes habiten. 32 Será un día en el que cesarán completamente de sus trabajos y ayunarán. A partir de la tarde del día décimo del mes séptimo, desde una tarde hasta la otra, ustedes cesarán en sus trabajos».


La fiesta de las Chozas


33 El Señor habló así a Moisés: 34 «Habla a los israelitas diciéndoles: “El día quince del mismo mes séptimo es la fiesta de las Chozas en honor del Señor; durará siete días. 35 El primer día habrá asamblea santa y no harán ninguno de los trabajos que les corresponde hacer a los esclavos. 36 Durante los siete días quemarán víctimas en honor del Señor. El octavo día habrá asamblea santa y no harán ninguno de los trabajos que les corresponde hacer a los esclavos”.


Estas son las solemnidades en honor del Señor


37 “Estas son las solemnidades en honor del Señor en que deben convocar asamblea santa para ofrecer víctimas quemadas en honor del Señor, holocaustos, ofrendas, sacrificios de comunión y libaciones, cada una de ellas en el día que se prescribe, 38 además de los sábados del Señor, de sus dones voluntarios, de sus votos y de las ofrendas voluntarias que ustedes entreguen al Señor”.


Durante siete días habitarán en chozas


39 “El día quince del séptimo mes, después de que hayas recogido el fruto de la tierra, durante siete días harás una fiesta en honor del Señor. El primer día, lo mismo que el día séptimo, son días de descanso completo. 40 El primer día tomarán de los árboles frutos escogidos, ramas de palmera, de los árboles frondosos y de los sauces de las márgenes del río, y se alegrarán en la presencia del Señor, su Dios, durante siete días. 41 Cada año, durante siete días celebrarán esta fiesta en honor del Señor. Este es un decreto perpetuo para todos sus descendientes. En el séptimo mes deberán celebrar esta fiesta, 42 y durante siete días habitarán en chozas. Todos los que han nacido en Israel habitarán en chozas, 43 para que sus descendientes sepan que a los israelitas los hice vivir en chozas cuando les permití salir de Egipto. Yo, el Señor, su Dios”». 


44 Moisés comunicó a los israelitas todo lo que se refiere a las fiestas del Señor.


La lámpara arderá continuamente


241 El Señor habló así a Moisés: 2 «Ordena a los israelitas que te traigan aceite puro de oliva para alimentar continuamente la lámpara. 3 Aarón la preparará fuera del velo del Testimonio en la Tienda del Encuentro para que arda continuamente delante del Señor desde el atardecer hasta la mañana. Este es un decreto perpetuo para todos sus descendientes. 4 Aarón colocará las lámparas sobre el candelabro de oro puro para que ardan continuamente delante del Señor».
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El pan será como un memorial


5 «Tomarás harina de la mejor calidad y cocerás con ella doce panes grandes, de ocho kilos cada uno. 6 Los pondrás en dos hileras de seis panes cada una, sobre la mesa de oro puro delante del Señor. 7 Sobre cada hilera pondrás incienso puro. El pan será como un memorial, una ofrenda que se quema en honor del Señor.


8 Todos los sábados sin excepción lo pondrán en la presencia del Señor de parte de los israelitas como alianza eterna. 9 Será para Aarón y sus descendientes, que lo comerán en lugar santo, porque es cosa muy santa, tomada de las ofrendas que se queman en honor del Señor. Este es un decreto perpetuo».


El que blasfeme el nombre del Señor morirá ≠


10 Sucedió que el hijo de una mujer israelita, pero de padre egipcio, salió y se puso a pelear con otro israelita en medio del campamento. 11 El hijo de la mujer israelita blasfemó el nombre de Dios y pronunció una maldición, por lo que fue llevado ante Moisés. Su madre se llamaba Selomit, era hija de Debrí, de la tribu de Dan. 12 Lo tuvieron en la prisión hasta que les fuera revelada la palabra del Señor. 


13 Entonces el Señor habló así a Moisés: 14 «Saca al blasfemo del campamento. Todos los que lo escucharon pondrán sus manos sobre la cabeza de él y a continuación toda la comunidad lo apedreará. 15 Después dirás a todos los israelitas: “Cualquiera que maldiga a su Dios cargará con su pecado, 16 y quien blasfeme el nombre del Señor morirá sin remedio; toda la comunidad deberá apedrearlo. Cualquiera que blasfeme el nombre del Señor, sea migrante o nacido en Israel, morirá”. 


El que mate a otra persona morirá


17 “El que hiera a otra persona y le provoque la muerte morirá sin remedio. 


18 El que hiera a un animal y le cause la muerte debe indemnizarlo: entregará otro animal. 


19 Si alguien causa una lesión a su prójimo, se le hará lo mismo que él hizo: 20 fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente. Se le hará lo mismo que él hizo a la otra persona. 


21 El que mate a un animal deberá restituir, pero el que mate a una persona morirá.


22 Habrá una sola norma para juzgar tanto al migrante como al nacido en Israel, porque yo soy el Señor, su Dios”».


23 Moisés habló así a los israelitas, y entonces sacaron del campamento al blasfemo y lo apedrearon. De esta manera los israelitas actuaron conforme a lo que el Señor había ordenado a Moisés.


La tierra descansará y guardará su sábado para el Señor *


251 El Señor habló así a Moisés en la montaña del Sinaí: 2 «Habla a los israelitas diciéndoles: “Cuando ustedes entren a la tierra que yo les daré, también la tierra descansará y guardará su sábado para el Señor. 3 Seis años sembrarás tu campo y podarás tu viña para cosechar sus frutos, 4 pero el séptimo será un año de descanso para el Señor. No sembrarás tu campo ni podarás tu viña. 5 No recogerás el trigo que brota por sí mismo ni vendimiarás los racimos que no cultivaste: será un año de descanso completo para tu tierra. 6 Todo lo que la tierra dé durante su año de descanso servirá como alimento para ti y tus esclavos y esclavas, para tu jornalero y para el migrante que vive contigo, 7 así como para tus ganados y las bestias que haya en tu tierra; todo lo que produzca servirá para comer”.
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Declararán santo el año cincuenta ≠


8 “Contarás siete semanas de años, siete veces siete años, de modo que las siete semanas de años sumen un total de cuarenta y nueve. 9 Entonces el día diez del séptimo mes harás sonar el estruendo de la trompeta. El día de la expiación harás sonar la trompeta por todo su país 10 Declararán santo el año cincuenta, y en todo el país proclamarán la liberación de sus habitantes. El toque de trompeta indicará para ustedes que cada uno volverá a su propiedad familiar y cada uno regresará con su propia familia. 11 Este será para ustedes el año del toque de trompeta, es decir, del jubileo: en el año cincuenta no sembrarán, no recogerán el trigo que brota por sí mismo ni vendimiarán los racimos que no cultivaron. 


12 Porque el jubileo ha de ser algo santo para ustedes, solo comerán lo que el campo produzca por sí mismo. 13 En el año jubilar, cada uno recuperará su propiedad. 14 Si venden algo a su prójimo o si le compran algo, que nadie perjudique a su hermano. 15 Harás la compra a tu hermano teniendo en cuenta el número de años desde el último jubileo, y él te fijará el precio de la venta según el número de cosechas hasta el próximo. 16 Conforme a la mayor cantidad de años aumentará el precio de la venta, pero disminuirá si es menor el número de años, porque lo que él te vende es el número de cosechas. 17 Que ninguno de ustedes perjudique a su prójimo. Teme a tu Dios, porque yo soy el Señor, tu Dios”.


¿Qué comeremos durante el año sabático?


18 “Cumplan mis preceptos, guarden mis mandamientos y pónganlos en práctica; así vivirán en paz en su país. 19 Entonces el país les dará sus frutos, comerán hasta saciarse y allí vivirán en seguridad. 20 Si dicen: ‘¿Qué comeremos durante el año sabático si no podremos sembrar ni cosechar nuestra mies?’, 21 sepan que yo les mandaré mi bendición el sexto año y su cosecha alcanzará para tres años. 22 Cuando siembren en el octavo año, ustedes comerán de la última cosecha, y seguirán comiendo de ella hasta la nueva cosecha de ese año”.


La tierra no puede venderse a perpetuidad, porque es mía


23 “La tierra no puede venderse a perpetuidad, porque es mía; ustedes son como migrantes y huéspedes con respecto a mí. 24 En todo campo que ustedes tengan respetarán el derecho a rescatar esa tierra. 25 Cuando tu hermano se empobrezca y venda algo que le pertenece, su pariente más cercano vendrá a rescatar lo que su hermano había vendido. 26 Pero, si no tiene quién rescate y él mismo prospera y llega a tener recursos suficientes para el rescate, 27 descontará los años que han pasado desde la venta y pagará al comprador la diferencia para volver a la posesión de su propiedad. 28 Pero, si no consigue lo suficiente para el rescate de su propiedad, el comprador seguirá siendo el dueño hasta el año jubilar. En ese año la propiedad quedará libre y volverá al que la había vendido.
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29 Si uno vende la casa donde vive y esta se encuentra en ciudad amurallada, su derecho a rescatarla se extiende hasta que se cumpla el año de la venta; su derecho de rescate dura un año completo. 30 Si la casa no ha sido rescatada cuando se cumpla el año, esa casa que está dentro de una ciudad amurallada se considerará como propiedad del comprador y de sus descendientes por todas las generaciones; no la perderá en el año jubilar. 31 Pero las casas de los pueblos que no tienen una muralla a su alrededor se considerarán como los campos: están sujetas a rescate y volverán a su dueño en el año jubilar.


32 En lo que se refiere a las casas que los levitas tienen en las ciudades de su pertenencia, ellos tendrán siempre el derecho de rescate. 33 Si no se rescata lo que pertenece a un levita, y lo que fue vendido es una casa en una ciudad de su pertenencia, se le devolverá en el año jubilar, porque aquellas casas en las ciudades de los levitas son su propiedad en medio de los israelitas. 34 Los campos que rodean sus ciudades no deben venderse, porque son su propiedad perpetua”.


Si tu hermano israelita se empobrece


35 “Si tu hermano israelita se empobrece y no puede sostenerse a sí mismo junto a ti, lo sostendrás y lo tratarás como a un migrante residente entre ustedes para que viva contigo. 36 No exigirás de él interés o ganancia; por el contrario, teme a tu Dios y déjalo vivir contigo. 37 No le prestes dinero para cobrarle interés ni le ofrezcas comida para obtener una ganancia. 38 Yo soy el Señor, su Dios, que los sacó a ustedes del país de Egipto para darles el país de Canaán y para ser su Dios. 39 Si tu hermano israelita vive contigo y se vende a ti, no le impondrás un trabajo de esclavo. 40 Estará contigo como trabajador o como huésped; trabajará contigo hasta el año jubilar. 41 Entonces él saldrá con sus hijos y volverá con su familia a la propiedad de sus antepasados, 42 porque son mis servidores, los que saqué del país de Egipto, y no se pueden vender como se vende al esclavo. 43 No lo trates como dominador; teme a tu Dios.


44 Tus esclavos y esclavas que vivan contigo serán de entre los pueblos que los rodean. De entre ellos podrán comprar esclavo y esclava, 45 y también de entre los hijos de los migrantes que residen en medio de ustedes o de sus familiares nacidos en la tierra de Israel. Ellos serán su propiedad, 46 y después los pueden dejar en herencia a sus hijos para que sean sus esclavos como propiedad perpetua. Pero, tratándose de sus hermanos, los israelitas, ninguno de ustedes los dominará con dureza. 


47 Si un hermano tuyo se empobrece en sus negocios y se vende a un migrante residente o a cualquiera de sus descendientes, 48 después de venderse le queda la posibilidad del rescate: uno de sus hermanos pagará su rescate: 49 su tío, un primo o algún pariente cercano; pero, si ha podido reunir suficientes recursos, él mismo puede rescatarse. 50 Junto con el comprador contará los años que han transcurrido desde su venta hasta el año del jubileo, y el precio se calculará en proporción de los años; los años de su trabajo serán como los de un jornalero. 51 Si todavía faltan muchos años, conforme a ellos le devolverán, como precio de su rescate, una parte del precio de su venta. 52 Pero si son pocos los años que quedan hasta el año jubilar, en proporción de ellos se calculará el precio y se pagará así su rescate. 53 Debe ser como el caso del jornalero que se ajusta año tras año. No toleres que ante ti lo trate con dureza. 54 Si no lo rescatan otros, él y sus hijos quedarán libres en el año del jubileo. 55 Porque los israelitas me pertenecen a mí como servidores: ellos son mis servidores, a los que hice salir de Egipto. Yo, el Señor, su Dios”.



25,35-55: Éx 21,2-11; 22,24; Dt 15,7-18; 23,19-21; Neh 5,8




Si guardan mis preceptos y los ponen en práctica ≠


261 “No hagan ídolos; no levanten una estatua o una estela; no coloquen en su país piedras para rendirles culto, porque yo soy el Señor, su Dios. 


2 Observen mis sábados y respeten mi santuario. Yo, el Señor. 


3 Si se comportan de acuerdo con mis mandamientos, guardan mis preceptos y los ponen en práctica, 4 yo les enviaré las lluvias a su tiempo; así su tierra dará cosecha y el árbol del campo producirá sus frutos. 5 El tiempo de la siega se extenderá hasta la vendimia, y esta hasta la siembra; comerán su pan hasta saciarse y habitarán seguros en su tierra. 6 Yo daré la paz a su país y podrán dormir sin que nadie perturbe su sueño; quitaré del país toda bestia salvaje y la espada no pasará por su tierra. 7 Perseguirán a sus enemigos y los harán caer muertos por la espada. 8 Cinco de ustedes perseguirán a cien o cien de ustedes perseguirán a diez mil, y harán morir a sus enemigos, que caerán muertos por la espada. 9 Yo me mostraré favorable a ustedes: los haré fecundos, los multiplicaré y estableceré mi alianza con ustedes. 10 Todavía estarán comiendo de la vieja cosecha cuando tendrán que tirarla para guardar la nueva. 


11 Estableceré mi morada en medio de ustedes y nunca los rechazaré. 


12 Caminaré con ustedes: yo seré su Dios y ustedes serán mi pueblo. 


13 Yo, el Señor, su Dios, el que los sacó del país de los egipcios para que no fuesen sus esclavos; yo desaté las correas de su yugo y les permití caminar con la cabeza en alto”.


Pero si no me escuchan


14 “Pero, si no me escuchan y no ponen en práctica todos estos mandamientos; 15 si desprecian mis preceptos y su alma se desentiende de mis normas porque no cumplen todos mis mandamientos y rompen mi alianza, 16 yo haré lo mismo con ustedes: los vomitaré trayendo sobre ustedes el terror, la tisis y la fiebre, que les consumirán los ojos y acabarán con su vida. En vano sembrarán su semilla, porque sus enemigos comerán su fruto. 17 Me pondré en contra de ustedes, que serán derrotados por sus enemigos, y saldrán huyendo de sus adversarios sin que nadie los persiga. 18 Y si, a pesar de todo esto, no me escuchan, volveré a castigarlos siete veces más por sus pecados. 19 Quebrantaré su orgullo y su fuerza, y haré que para ustedes el cielo sea de hierro, y la tierra, como bronce.


20 Su fuerza se agitará en vano, su tierra no dará su cosecha y el árbol del campo no dará su fruto. 21 Y, si continúan enfrentándose conmigo, sin querer escucharme, volveré a castigarlos siete veces más a causa de sus pecados. 22 Les enviaré las fieras salvajes, que acabarán con ustedes y destrozarán sus ganados; solo quedarán unos pocos y sus caminos estarán desolados.


23 Y si ni aun así se convierten a mí, sino que, por el contrario, continúan haciéndome frente, 24 también yo les haré frente y los golpearé siete veces más a causa de sus pecados. 25 Traeré contra ustedes la espada, que vendrá a vengar la infidelidad a la alianza. Se refugiarán en sus ciudades y yo traeré en medio de ustedes la peste y los entregaré en manos de sus enemigos. 26 Cuando yo les quite el sustento del pan, diez mujeres podrán cocer todo su pan en un único horno, y se lo darán tan racionado que, aunque lo coman, no quedarán satisfechos.



26,1-13: Dt 7,12-24; 28,1-14 ; Is 1,19; Jr 17,19-27; Am 9,13; Jn 1,14; Ap 21,3 | 26,11-12: 2 Cor 6,16 | 26,14-46: Dt 28,15-68; Ez 5,10; 6,1-7; Am 4,6-12; Lam 2,20; 4,10




27 Y si ni aun así me escuchan y siguen enfrentándome, 28 yo me enfrentaré con ustedes lleno de ira. Yo mismo los castigaré siete veces más por sus pecados. 29 Comerán la carne de sus hijos e hijas, 30 destruiré los lugares de culto de sus ídolos, derribaré sus mesas de incienso, amontonaré los cadáveres de ustedes sobre los cadáveres de sus ídolos. Yo mismo sentiré horror de ustedes. 31 Entregaré sus ciudades a la destrucción, devastaré sus santuarios y ya no aspiraré sus calmantes aromas. 32 Asolaré su tierra y sus enemigos se horrorizarán de ella cuando vengan a ocuparla. 33 A ustedes los dispersaré entre las naciones y los perseguiré con la espada; su tierra quedará como un desierto, y sus ciudades, como una ruina. 34 Entonces su tierra gozará de sus descansos durante todo el tiempo que esté devastada, mientras ustedes se encuentran en el país de sus enemigos. Así su tierra descansará y gozará de sus sábados. 35 Descansará durante todos los días de su devastación por lo que no pudo descansar en sus sábados mientras ustedes la habitaban. 36 A los sobrevivientes de ustedes les llenaré el corazón de tal espanto en el país de sus enemigos que el murmullo de una hoja que cae los llenará de pánico, por lo que huirán despavoridos como se huye de la espada y caerán sin que nadie los persiga. 37 Uno a otro se atropellarán como ante la espada, aunque nadie los persiga; no podrán mantenerse en pie delante de sus enemigos. 38 Perecerán entre las naciones y se los tragará la tierra de sus enemigos. 


39 Los que sobrevivan de entre ellos se pudrirán por sus pecados en los países de sus enemigos: se pudrirán por las iniquidades de sus antepasados y por las suyas propias. 


40 Entonces reconocerán sus pecados y los de sus antepasados: cómo se rebelaron contra mí y cómo me enfrentaron. 41 También yo me enfrentaré con ellos y los llevaré al país de sus enemigos. Entonces se humillará su corazón incircunciso y expiarán su pecado.


42 Yo me acordaré de mi alianza con Jacob, de mi alianza con Isaac; recordaré mi alianza con Abrahán, y también me acordaré de la tierra. 43 Después de que sea abandonada por ellos, la tierra gozará de sus descansos mientras dure su desolación y ellos paguen el castigo de su iniquidad por haber abandonado mis preceptos y haber rechazado mis normas. 


44 Sin embargo, mientras estén en el país de sus enemigos no los aborreceré ni los rechazaré hasta aniquilarlos por completo y romper mi alianza con ellos, porque yo soy el Señor, su Dios. 45 A favor de ellos recordaré mi primera alianza, cuando los hice salir de Egipto a la vista de las naciones para ser el Dios de ellos. Yo, el Señor”».


46 Estas son las normas, los preceptos y las leyes que el Señor estableció entre él y los israelitas en el monte Sinaí por medio de Moisés.


VI. LEYES SOBRE CONSAGRACIONES, RESCATES Y DIEZMOS Ø


Si alguien desea consagrar una persona al Señor


271 El Señor habló así a Moisés: 2 «Habla a los israelitas y les dirás: “Si alguien, para cumplir una promesa, desea consagrar una persona al Señor, deberá calcular el valor de la siguiente manera: 3 Si se trata de un varón entre los veinte y los sesenta años, su valor será de quinientos gramos de plata según las pesas del santuario. 4 Si es una mujer, su valor será de trescientos gramos de plata. 5 Cuando es alguien entre los cinco y los veinte años, si es varón, su valor será de doscientos gramos y, si es mujer, será de cien gramos. 6 Si se trata de un niño que tiene entre un mes y cinco años, si es varón, será de cincuenta gramos y, si es mujer, será de treinta gramos. 7 Si se trata de alguien que tenga sesenta años o más, si es varón, su valor será de ciento cincuenta gramos de plata y, si es mujer, será de cien gramos. 8 Si el que hizo la promesa es pobre y no puede hacer este pago, presentará la persona ante el sacerdote, que hará su estimación teniendo en cuenta los recursos de la persona que lo ofrece”.



27,1-8: Nm 30,1-16; Dt 12,6-12; 19,22-24; Jue 11,30-40; 13,3-5; 1 Sm 1,11




Si lo que se desea consagrar al Señor son animales


9 “Si lo que se desea consagrar al Señor son animales de los que se puede presentar una ofrenda al Señor, todo lo que se ofrezca al Señor es cosa santa. 10 No se podrá cambiar o sustituir uno de mayor valor por uno de menor valor, ni uno de poco valor por uno de valor más alto; si un animal es cambiado por otro, tanto uno como el otro serán tenidos como sagrados. 11 Cuando se trata de un animal impuro, a saber, de los que no se pueden presentar al Señor como ofrenda, el animal será presentado al sacerdote, 12 que estimará su valor. Tanto si es de mucho o de poco valor, deberá aceptarse la estimación del sacerdote. 13 Si uno quiere rescatarlo, se añadirá una quinta parte al valor en que fue estimado”.


Si alguien consagra su casa


14 “Si alguien consagra su casa como algo santo para el Señor, el sacerdote estimará si su valor es alto o bajo, y su estimación deberá ser aceptada. 15 Si el que la consagró al Señor desea rescatarla, añadirá una quinta parte al precio en que fue estimada y seguirá siendo suya”.


Si alguien consagra al Señor su campo


16 “Si alguien consagra al Señor parte del campo de su propiedad, su precio será estimado según lo que se puede sembrar, a razón de quinientos gramos de plata por cada cuatrocientos cincuenta kilos de cebada. 17 Si alguien consagró su campo durante el año jubilar, esa evaluación se mantendrá. 18 Pero, si consagró su campo después del jubileo, el sacerdote calculará su precio según los años que faltan hasta el próximo jubileo, y disminuirá el precio. 19 Si el que lo consagró quiere rescatar el campo, añadirá una quinta parte al valor estimado y el campo le será devuelto. 20 Pero, si no rescata el campo y lo vende a otro, el campo ya no podrá ser rescatado, 21 y, cuando quede libre en el año del jubileo, se consagrará al Señor como ofrenda votiva y será propiedad del sacerdote.


22 Si alguno consagra al Señor un campo que compró y no formaba parte de su propiedad, 23 el sacerdote estimará su valor por los años que faltan hasta el próximo jubileo, y él pagará ese día el precio en que fue evaluado como algo consagrado al Señor. 24 En el año del jubileo el campo volverá a ser propiedad del que lo había vendido, porque era algo de su propiedad.


25 Toda estimación se hará según las pesas del santuario: veinte óbolos equivalen a diez gramos”.



27,16-25: Lv 25; Éx 30,15; Ez 45,12 




Nadie puede consagrar al Señor los primogénitos de su ganado


26 “Nadie puede consagrar al Señor los primogénitos de su ganado vacuno u ovino, porque, por ser primogénitos, ya le pertenecen al Señor. 27 Si se trata de animales impuros y los quiere rescatar de acuerdo con el precio estimado, añadirá una quinta parte a su precio, pero, si no lo rescata, lo venderá conforme al precio estimado.


28 Ninguna propiedad que alguien haya consagrado a Dios como anatema, sea una persona, un animal o un campo de su propiedad, podrá venderse o rescatarse. Todo lo que ha sido dedicado al anatema es cosa muy santa y pertenece al Señor. 29 Ninguna persona que haya sido dedicada al anatema se puede rescatar; debe morir”.


La décima parte de lo que produce el campo pertenece al Señor


30 “La décima parte de lo que produce el campo, tanto de las mieses que brotan de la tierra como de los frutos de los árboles, pertenece al Señor; es cosa santa del Señor. 31 Si alguien desea rescatar algo de su diezmo, añadirá a su precio la quinta parte. 32 La décima parte del ganado vacuno u ovino, es decir, una de cada diez cabezas, es cosa santa para el Señor. 33 No se podrá escoger entre animal de mucho o poco valor ni se podrá reemplazar uno por otro, pero, si se hace un cambio, tanto uno como el otro son cosa santa para el Señor; no puede haber rescate”».


34 Estas son las normas que el Señor ordenó a Moisés y a todos los israelitas en la montaña del Sinaí.



27,26-29: Éx 13,1-2.11-16; 22,28-29; Nm 18,14; Jos 6; 1 Sm 15; Ez 44,29 | 27,30-34: Nm 18,21-33; Dt 14,22-29; Mal 3,8-10; Mt 23,23












NÚMEROS

 



INTRODUCCIÓN


1. «El Señor habló a Moisés» (1,1): los destinatarios del libro


El libro llamado tradicionalmente Números no es propiamente un libro independiente, sino una parte de la Torá o Pentateuco que la tradición judía designa por sus palabras iniciales: Bemidbar («En el desierto») o Wayeddaber («Y habló»). La versión griega del AT (LXX) intentó darle un nombre que resumiera en cierta forma su contenido, y lo llamó Arithmoi («Números»), como referencia a la cantidad de cifras que aparecen en los capítulos que recogen los datos de los censos realizados en el pueblo durante su estadía en el desierto (Nm 1,20-46; 3,15-31; 26,5-51), las enumeraciones de ofrendas (7,10-83; Nm 28-29) y de bienes obtenidos como botín de guerra (31,32-52). Este nombre fue retenido por la versión latina Vulgata, y de ahí pasó a la mayoría de las traducciones modernas. Pero una lectura atenta muestra que los números no constituyen la nota característica de esta obra, y que más bien debería llamarse «Levítico», nombre que se ha dado a la tercera parte del Pentateuco, ya que su tema recurrente es el del estado y tareas del grupo de los levitas.


El libro alterna narraciones y leyes, y se presenta como un relato que cubre los años de la peregrinación de la comunidad de Israel desde el desierto del Sinaí hasta las orillas del río Jordán, antes de entrar en la tierra prometida. Ofrece un modelo de comunidad teocrática, con una única autoridad, que es Dios, y que está estructurada sobre la base de un orden jerárquico sagrado. En este orden jerárquico, la cúspide está ocupada por Moisés, que transmite las leyes dictadas por Dios, y Aarón, que ejerce las funciones sacerdotales. El libro de los Números dedica especial atención a mostrar que la autoridad de Moisés es incuestionable: Moisés no habla con autoridad propia, sino que se limita a proclamar ante el pueblo lo que le ha dicho el Señor. Aarón, por su parte, posee la dignidad sacerdotal y la transmite a sus hijos. El Señor confirmó las prerrogativas de Aarón haciendo florecer su vara (Nm 17,16-26) y confiriéndole el oficio de hacer la expiación por el pueblo (17,6-15).


Dentro de la estructura sacerdotal se tiene especial interés en marcar el lugar especial de los levitas con respecto al pueblo de Israel: ellos fueron separados de los demás (Nm 8,6-20) y constituyen un grupo que se destaca por ser propiedad especial de Dios (3,12.45); se ocupan de servir en el santuario (1,50; 3,7-8), al que no puede acercarse ningún miembro de otra tribu (18,22); no tienen un territorio particular, pero los demás israelitas deben entregarles el diezmo (18,20-24) y asignarles ciudades para que vivan (35,1-8). 


Sin embargo, los levitas tienen un papel subordinado con respecto a los sacerdotes. En los primeros tiempos habían ejercido las funciones sacerdotales personas provenientes de cualquier familia (Jue 17,5; 2 Sm 8,18), más tarde ostentaban el sacerdocio solamente los descendientes de Leví (Éx 4,14; 6,16-25; 32,25-29), pero, después del destierro en Babilonia, el sacerdocio quedó reservado a algunas familias, mientras que al resto de los levitas se les asignó un lugar de segunda categoría en relación con el culto. Números presenta esta distinción como establecida por el Señor en la época del desierto. Esta nueva disposición, presente también en el libro de Ezequiel (Ez 44,10-31), es la que domina a lo largo de Números (Nm 1,47-54; 3,1-4,49; 16,1-18,32).


La insistencia en la autoridad de Moisés y Aarón, junto con la subordinación de los levitas y las amenazas contra los que lleguen a transgredir la nueva disposición, deja entrever que el libro fue redactado en la época del retorno de la cautividad en Babilonia, cuando la Ley de Moisés se impuso como norma absoluta para toda la comunidad (Neh 8) y se estableció la precedencia de ciertas familias sacerdotales y la subordinación de los levitas. El nuevo orden encontró oposición (Nm 3,9-10; 4,15.20; 18,2-7): los levitas no aceptaron pacíficamente su postergación; el relato de la rebelión de Coré pone de manifiesto la resistencia a aceptarla (16,3.8-11), mientras que Datán y Abirón representan a los que se negaban a aceptar como indiscutible la autoridad de Moisés, diciéndole: «Te comportas como un príncipe sobre todos nosotros» (16,13). Las frecuentes afirmaciones de que los levitas tienen un lugar secundario y no pueden ejercer funciones sacerdotales, así como las reiteradas amenazas a los que se atrevan a transgredir esta norma, dejan en claro que el libro se escribió en una época de conflicto entre sacerdotes y levitas. El incidente de la vara de Aarón es una advertencia contra los rebeldes (17,25).


Números intenta mostrar que el orden implantado después del destierro fue establecido por Dios y que su origen se remonta a la época en que Israel peregrinaba por el desierto hacia la tierra prometida.


2. «Los israelitas acamparán alrededor de la Tienda del Encuentro» (2,2): mensaje teológico


El pueblo de Judá, a la vuelta del destierro, se encuentra ante la inminente tarea de reconstruir el país, y el libro de los Números le presenta el modelo al que deberá ajustarse. Leyes e instituciones aparecen como originadas en el tiempo del desierto, emanadas de la boca de Dios y promulgadas por Moisés. Se establece de esta manera un nexo entre el tiempo presente y el momento en el que Israel se formó en el desierto. A lo largo del libro se repite: «El Señor habló a Moisés y le dijo...» (Nm 1,2; 2,1; 3,5.11.14.40.44). 


Al retornar de la cautividad en Babilonia, la comunidad volvió a tomar posesión del país con la convicción de que esta era la tierra prometida por Dios a los patriarcas (Nm 10,29; 11,12; 14,16.23), y que pertenecía a Israel, porque ellos la habían recibido como herencia (14,12; 26,53; 32,18). Debido a esto se llevó a cabo una política de exclusión de todos los descendientes de extranjeros que estuvieran mezclados con el pueblo (Esd 9,1-2; Neh 13,1.23-31). Cuando en Números se detallan los censos del pueblo, se insiste en que solo se deben inscribir los descendientes de los patriarcas (Nm 1,2.18.44-45; 2,32; 26,2), que la tierra se dividirá entre los que figuren en esas listas (26,55) y que de ella deben ser expulsados los extranjeros (33,52.55) y los impuros (5,1-4).


La comunidad de Israel es una sociedad teocrática, organizada jerárquicamente. No tiene sobre sí más autoridad que la de Dios, que se manifiesta al pueblo a través de mediadores. Mientras Moisés cumple la función mediadora de traer al pueblo las leyes y mandatos en los que se expresa la voluntad de Dios, el sacerdote Aarón –asistido por los levitas– cumple la función mediadora de presentar a Dios las ofrendas del pueblo y expiar por los pecados de la comunidad. Bajo ellos están los jefes de las tribus, encargados del orden y las tareas que se realizan en los distintos grupos. No se vislumbra que pueda existir la autoridad de un rey, una institución en la que no se puede pensar cuando Judea se encuentra bajo el dominio de la autoridad persa.


Esta figura del pueblo durante su etapa de formación en el desierto será el modelo de la comunidad que se establece nuevamente después de la prueba del cautiverio en Babilonia. 


La Tienda del Encuentro, en la que el Señor se revela y deja oír su voz (Nm 7,89), tiene gran importancia en la vida del pueblo, y Números lo expresa colocándola en un punto central en torno al que se dispone todo el campamento de Israel (2,2-34). Sobre ella reposa la nube en la que Dios se hace presente (9,15), y hace oír su palabra a Moisés para que él, a su vez, la transmita al pueblo. 


El pueblo está organizado y dispuesto como un ejército en marcha (Nm 1,3). La comunidad de Israel, que desciende de los patriarcas, se presenta como una comunidad orientada hacia la tierra prometida, a la que no puede entrar por sus continuas infidelidades (14,20-35), y a la que podrán entrar solamente si Dios está con ellos (14,39-45). 


La tierra hacia la que el Señor los lleva no es un territorio conquistado por los israelitas, sino la tierra que Dios prometió a los patriarcas por medio de un juramento: una tierra que mana leche y miel (Nm 13,27; 14,8; 16,13-14). Esta tierra está siempre en el horizonte como «prometida». Se repite que es «la tierra que yo les doy» (10,29; 13,2; 15,2.18; 32,7). La única condición para ingresar en ella es la de mantener la fidelidad a Dios; por esta razón serán excluidos todos los que se rebelan y se muestran infieles. 


En esa larga marcha hacia la tierra prometida, el mismo Dios sirve de guía, acompaña y conduce al pueblo desde la columna de nube (Nm 9,17-18; 10,12.34; 14,14); él les marca el camino en dirección a la tierra en la que encontrarán la paz y la felicidad. 


La entrada en la tierra prometida se retrasa por la constante actitud negativa del pueblo, que, fatigado por las dificultades del camino, pierde de vista las promesas del Señor y desea volver a la tierra de la esclavitud. Se reitera el tema de las murmuraciones contra Dios y contra Moisés (Nm 11,1-6; 13,31; 14,1-4.22-23). De manera irónica se oye al pueblo decir que añora el tiempo de la esclavitud, que se resiste a vivir en una situación de libertad, que desea volver a Egipto y no quiere entrar en la tierra que Dios le ofrece (11,5.18; 14,4). En estas imágenes, los primeros lectores del libro habrán visto retratada la actitud de los judíos que preferían la comodidad de Babilonia y se negaban a regresar a la tierra de Judea por las dificultades que implicaba la reconstrucción de Jerusalén. 


Ante las rebeldías del pueblo, la respuesta divina se manifiesta como fuego devorador (Nm 11,1), como peste que produce mortandad (14,33), como amenaza de eliminar la comunidad (14,12). El peor de los castigos sobre los rebeldes será morir fuera de la tierra prometida (14,23.30; 26,65; 32,11). Los primeros lectores habrán visto el fuego devorador que llevó a la comunidad al cautiverio en Babilonia y acabó con el reino después de sus frecuentes apostasías, pero también una advertencia: si se reiteran las rebeldías, volverán a perder la tierra y la protección de Dios.


Aun así, la catástrofe nunca significará la destrucción total del pueblo. Frente a las amenazas de Dios y los castigos que caen sobre la comunidad y los individuos, hay dos personajes que suscitan la esperanza en el futuro. El primero es Moisés, que ante cada pecado del pueblo intercede ante un Dios siempre dispuesto a perdonar (Nm 11,2; 12,13; 14,13-19; 16,22); el segundo es el sacerdote Aarón, que ejerce la función de expiación (17,11-13).


3. «Los israelitas emprendían la marcha» (9,17): aspectos literarios


El libro tiene como base la colección de tradiciones sacerdotales reunidas en una fecha que se puede fijar en torno al regreso de la cautividad en Babilonia. Recoge también tradiciones anteriores y reelabora algunas que se encuentran también en Éxodo y Deuteronomio. Se destacan particularmente ciertos textos poéticos (Nm 21,14-18.27-30) que pertenecen al material más antiguo contenido en el Pentateuco.


En la organización literaria de Números se distinguen claramente tres partes: 
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I. CONSTITUCIÓN DE LA COMUNIDAD EN EL DESIERTO DEL SINAÍ Ø


1. EL CENSO ™


Hagan un censo ≠


11 En el desierto del Sinaí, dos años después de que salieron de Egipto, el primer día del segundo mes, el Señor habló a Moisés en la Tienda del Encuentro y le dijo: 2 «Hagan un censo de toda la comunidad de los israelitas, por clanes y por familias descendientes de su patriarca, anotando los nombres de todos los varones, uno por uno. 3 Tú y Aarón deberán registrar a todos los mayores de veinte años en Israel, y agrupar en escuadrones a los que son aptos para formar parte del ejército. 4 Tendrán como ayudante a un jefe de familia de cada una de las tribus.


5 Estos son los nombres de las personas que los ayudarán:


Por la tribu de Rubén: Elisur, hijo de Sedeur.


6 Por Simeón: Salumiel, hijo de Surisaday.


7 Por Judá, Najsón, hijo de Aminadab.


8 Por Isacar: Natanael, hijo de Suar.


9 Por Zabulón: Eliab, hijo de Jalón.


10 Por los hijos de José: Elisamá, hijo de Amiud por Efraín,


y Gamaliel, hijo de Pedasur, por Manasés.


11 Por Benjamín: Abidán, hijo de Gedeoní.


12 Por Dan: Ajiecer, hijo de Amisaday.


13 Por Aser: Faguiel, hijo de Ocrán.


14 Por Gad: Eliasaf, hijo de Degüel. 


15 Por Neftalí: Ajirá, hijo de Enán».


16 Estos son los jefes de las tribus patriarcales, príncipes de los clanes de Israel, que fueron elegidos por la comunidad.


Moisés hizo el censo


17 Moisés y Aarón reunieron a estos hombres que habían sido elegidos expresamente, 18 y el primer día del segundo mes convocaron a toda la comunidad, los inscribieron por clanes y por familias descendientes de su patriarca, y anotaron a cada uno de los que tenían más de veinte años. 19 Moisés hizo el censo en el desierto del Sinaí, así como lo había ordenado el Señor.


20 De entre los descendientes de Rubén, el primogénito de Israel, fueron anotados uno por uno todos los varones mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército, por clanes y por familias descendientes del patriarca, 21 y el resultado fue de cuarenta y seis mil quinientos descendientes de Rubén.


22 De entre los descendientes de Simeón fueron anotados uno por uno todos los varones mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército, por clanes y por familias descendientes del patriarca, 23 y el resultado fue de cincuenta y nueve mil trescientos descendientes de Simeón.
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24 De la tribu de Gad, por clanes y por familias descendientes del patriarca, fueron anotados uno por uno todos los mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército; 25 el resultado de la tribu de Gad fue de cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta.


26 De la tribu de Judá, por clanes y por familias descendientes del patriarca, fueron anotados uno por uno todos los mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército; 27 el resultado de la tribu de Judá fue de setenta y cuatro mil seiscientos.


28 De la tribu de Isacar, por clanes y por familias descendientes del patriarca, fueron anotados uno por uno todos los mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército; 29 el resultado de la tribu de Isacar fue de cincuenta y cuatro mil cuatrocientos.


30 De la tribu de Zabulón, por clanes y por familias descendientes del patriarca, fueron anotados uno por uno todos los mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército; 31 el resultado de la tribu de Zabulón fue de cincuenta y siete mil cuatrocientos.


32 De los descendientes de José, los pertenecientes a la tribu de Efraín, por clanes y por familias descendientes del patriarca, fueron anotados uno por uno todos los mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército; 33 el resultado de la tribu de Efraín fue de cuarenta mil quinientos.


34 De la tribu de Manasés, por clanes y por familias descendientes del patriarca, fueron anotados uno por uno todos los mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército; 35 el resultado de la tribu de Manasés fue de treinta y dos mil doscientos.


36 De la tribu de Benjamín, por clanes y por familias descendientes del patriarca, fueron anotados uno por uno todos los mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército; 37 el resultado de la tribu de Benjamín fue de treinta y cinco mil cuatrocientos.


38 De la tribu de Dan, por clanes y por familias descendientes del patriarca, fueron anotados uno por uno todos los mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército; 39 el resultado de la tribu de Dan fue de sesenta y dos mil setecientos.


40 De la tribu de Aser, por clanes y por familias descendientes del patriarca, fueron anotados uno por uno todos los mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército; 41 el resultado de la tribu de Aser fue de cuarenta y un mil quinientos.


42 De la tribu de Neftalí, por clanes y por familias descendientes del patriarca, fueron anotados uno por uno todos los mayores de veinte años, aptos para formar parte del ejército; 43 el resultado de la tribu de Neftalí fue de cincuenta y tres mil cuatrocientos.


44 Estos fueron registrados por Moisés y Aarón y los doce jefes de Israel, uno por cada familia descendiente de su patriarca. 45 Todos los israelitas descendientes de los patriarcas, mayores de veinte años y aptos para formar parte del ejército en Israel, 46 eran seiscientos tres mil quinientos cincuenta.


47 Pero los levitas, pertenecientes a la tribu del patriarca, no fueron censados junto con los demás, 48 porque el Señor había dicho a Moisés: 49 «No hagas el censo de la tribu de Leví ni la registres junto con los demás israelitas. 50 Tú establecerás a los levitas para que se ocupen de la Morada del Testimonio, de todos sus utensilios y de todo lo que está relacionado con ella; estarán a su servicio y acamparán a su alrededor. 51 Cuando la Morada se traslade, ellos se encargarán de desarmarla, y volverán a armarla cuando se detenga. El extraño que se acerque será condenado a muerte. 52 Los israelitas acamparán por escuadrones, cada uno en su campamento y bajo su estandarte, 53 pero los levitas acamparán alrededor de la Morada del Testimonio, para que no se desate la ira de Dios contra la comunidad de los israelitas. Los levitas se ocuparán de custodiar la Morada del Testimonio». 54 Los israelitas hicieron todo como el Señor había ordenado a Moisés. Así lo hicieron.
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Los israelitas acamparán alrededor de la Tienda del Encuentro ≠


21 El Señor habló a Moisés y Aarón y les dijo: 2 «Los israelitas acamparán alrededor de la Tienda del Encuentro, bajo el estandarte que identifica la familia de su patriarca.


3 Al frente, hacia el este, acampará el batallón que lleva el estandarte de Judá. El jefe de los descendientes de Judá es Najsón, hijo de Aminadab. 4 Según el censo, su ejército cuenta con setenta y cuatro mil seiscientos hombres. 


5 Junto a él acampará la tribu de Isacar. El jefe de los descendientes de Isacar es Natanael, hijo de Suar, 6 y su ejército, según el censo, cuenta con cincuenta y cuatro mil cuatrocientos hombres. 


7 Acampará también la tribu de Zabulón. Su jefe es Eliab, hijo de Jalón, 8 y su ejército, según el censo, cuenta con cincuenta y siete mil cuatrocientos hombres. 9 La suma de los inscritos del batallón de Judá son ciento ochenta y seis mil cuatrocientos hombres. Ellos avanzarán en primer lugar.


10 Al sur se colocará el batallón que está bajo el estandarte de Rubén, y el jefe de los descendientes de Rubén es Elisur, hijo de Sedeur. 11 Según el censo, su ejército cuenta con cuarenta y seis mil quinientos hombres. 


12 Junto a él acampará la tribu de Simeón. El jefe de los descendientes de Simeón es Salumiel, hijo de Surisaday, 13 y su ejército, según el censo, cuenta con cincuenta y nueve mil trescientos hombres. 


14 Acampará también la tribu de Gad. Su jefe es Eliasaf, hijo de Degüel, 15 y su ejército, según el censo, cuenta con cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta hombres. 


16 La suma de los inscritos del batallón de Rubén son ciento cincuenta y un mil cuatrocientos cincuenta hombres. Ellos avanzarán en segundo lugar.


17 Después marchará la Tienda del Encuentro, rodeada por el campamento de los levitas, en medio de todos los batallones. Todos marcharán así como han acampado, cada uno junto a su estandarte.


18 Al oeste se colocará el batallón que está bajo el estandarte de Efraín, y el jefe de los descendientes de Efraín es Elisamá, hijo de Amiud. 19 Según el censo, su ejército cuenta con cuarenta mil quinientos hombres. 


20 Junto a él acampará la tribu de Manasés. El jefe de los descendientes de Manasés es Gamaliel, hijo de Pedasur, 21 y su ejército, según el censo, cuenta con treinta y dos mil doscientos hombres. 


22 Acampará también la tribu de Benjamín. Su jefe es Abidán, hijo de Gedeón, 23 y su ejército, según el censo, cuenta con treinta y cinco mil cuatrocientos hombres. 


24 La suma de los inscritos del batallón de Efraín son ciento ocho mil cien hombres. Ellos avanzarán en tercer lugar. 


25 Al norte se colocará el batallón que está bajo el estandarte de Dan, y el jefe de los descendientes de Dan es Ajiecer, hijo de Amisaday. 26 Según el censo, su ejército cuenta con sesenta y dos mil setecientos hombres. 


27 Junto a él acampará la tribu de Aser. El jefe de los descendientes de Aser es Faguiel, hijo de Ocrán, 28 y su ejército, según el censo, cuenta con cuarenta y un mil quinientos hombres. 


29 Acampará también la tribu de Neftalí. Su jefe es Ajirá, hijo de Enán, 30 y su ejército, según el censo, cuenta con cincuenta y tres mil cuatrocientos hombres. 


31 La suma de los inscritos del batallón de Dan son ciento cincuenta y siete mil seiscientos hombres. Ellos avanzarán en último lugar con sus estandartes».


32 Estos son los israelitas inscritos, de acuerdo con las familias descendientes de los patriarcas: todos los inscritos en los campamentos, distribuidos en batallones, son seiscientos tres mil quinientos cincuenta hombres. 


33 Pero los levitas no fueron inscritos junto con los israelitas, según lo que el Señor había ordenado a Moisés.


34 Los israelitas hicieron todo como el Señor le ordenó a Moisés, acampaban junto a sus estandartes y cada uno partía siguiendo a su clan y a su familia paterna. 


Los descendientes de Aarón y Moisés ≠


31 Estos eran los descendientes de Aarón y Moisés el día que el Señor habló a Moisés en la montaña de Sinaí. 2 Los nombres de los hijos de Aarón eran: Nadab, el primogénito, Abihú, Eleazar e Itamar. 3 Estos eran los nombres de los hijos de Aarón, los sacerdotes que fueron ungidos y a los que consagró para que fueran sacerdotes. 4 Nadab y Abihú murieron en presencia del Señor en el desierto del Sinaí, porque ofrecieron al Señor un fuego profano. Como no tenían hijos, Eleazar e Itamar ejercieron el sacerdocio en presencia de Aarón, su padre.


Los levitas estarán al servicio de la Morada


5 El Señor habló así a Moisés: 6 «Ordena que se acerquen los levitas y tú los presentarás al sacerdote Aarón para que le sirvan. 7 Harán todas las tareas para él y para toda la comunidad delante de la Tienda del Encuentro, y estarán al servicio de la Morada. 8 Custodiarán todos los utensilios de la Tienda y harán todas las tareas para los israelitas al servicio de la Morada. 9 Donarás los levitas a Aarón y a sus hijos; ellos son un don de todos los israelitas para Aarón. 10 A Aarón y a sus hijos los establecerás para que ejerzan las funciones sacerdotales. El extraño que se acerque será condenado a muerte».


Los levitas están en lugar de los primogénitos * 


11 El Señor habló así a Moisés: 12 «Entre todos los israelitas yo elegí a los levitas para que estén en lugar de sus primogénitos, los que abren el seno materno. Los levitas me pertenecen, 13 porque todos los primogénitos son míos. El día que herí a todos los primogénitos de Egipto consagré para mí a todos los primogénitos de Israel, tanto de los hombres como de los animales. Todos ellos son míos. Yo, el Señor».


Los levitas que inscribieron Moisés y Aarón


14 El Señor habló a Moisés en el desierto del Sinaí y le dijo: 15 «Inscribe a todos los varones de la familia de Leví que tengan más de un mes, pertenecientes a la descendencia de su patriarca y a sus clanes». 16 Entonces Moisés los inscribió, de acuerdo con la palabra del Señor, así como se lo había mandado. 17 Los nombres de los hijos de Leví son: Guersón, Queat y Merarí.


18 Los nombres de los hijos de Guersón, por clanes, son Libní y Semeí.
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19 Los nombres de los hijos de Queat, por clanes, son Amram, Yisar, Hebrón y Uziel.


20 Los nombres de los hijos de Merarí, por clanes, son Majlí y Musí. 


Los clanes de los levitas, según el nombre de sus padres, son:


21 los clanes de Libní y Semeí, descendientes de Guersón. Estos son los clanes de los guersonitas. 22 El número de los varones que contaban más de un mes y que fueron inscritos era de siete mil quinientos.


23 Los clanes de los guersonitas acampaban detrás de la Morada, hacia el oeste, 24 y su jefe era Eliasaf, hijo de Lael. 25 En la Tienda del Encuentro, los guersonitas tenían a su cargo la Morada, la Tienda, su toldo y el tapiz que cubría la entrada de la Tienda del Encuentro, 26 las cortinas del atrio, las de la entrada del atrio que rodea la Morada y el altar, junto con las cuerdas requeridas para este servicio.


27 De Queat descienden los clanes de los amramitas, los yisaritas, los hebronitas y los uzielitas. Estos son los clanes de los queatitas. 28 El número de los varones que contaban más de un mes era de ocho mil trescientos encargados del servicio del santuario. 29 Los clanes de los queatitas acampaban en el lado sur de la Morada, 30 y su jefe era Elisafán, hijo de Uziel. 31 Ellos estaban a cargo del Arca, de la mesa, del candelabro, de los altares, de los objetos sagrados que se usan en el culto, la cortina y todo su servicio. 32 El jefe de los jefes de los levitas era Eliezer, el hijo del sacerdote Aarón, que controlaba a todos los que estaban a cargo del santuario. 


33 De Merarí descienden los clanes de los majlitas y los musitas. Estos son los clanes de los meraritas. 34 El número de los varones que contaban más de un mes y que fueron inscritos era de seis mil doscientos, 35 y su jefe era Suriel, hijo de Abijail. Acampaban en el lado norte de la Morada. 36 Ellos estaban a cargo de los tablones, los travesaños, los postes y las bases de la Morada, de todos sus objetos y de todo su servicio, 37 de los postes que rodean el atrio, de sus bases, sus estacas y sus cuerdas. 


38 Frente a la Morada, del lado del este, delante de la Tienda del Encuentro, acampaban Moisés, Aarón y sus hijos, que custodiaban el santuario en nombre de los israelitas. El extraño que se acerque será condenado a muerte.


39 Todos los levitas que inscribieron Moisés y Aarón en sus clanes, de acuerdo con lo que les ordenó el Señor, los varones que contaban más de un mes, eran veintidós mil.


Moisés hizo el censo de todos los primogénitos


40 El Señor dijo a Moisés: «Harás un censo de todos los primogénitos varones de los israelitas que tengan más de un mes, y llevarás cuenta de sus nombres. 41 Después separarás para mí a los levitas en lugar de los primogénitos de Israel, y al ganado de los levitas en lugar de los primogénitos del ganado de los israelitas. Yo, el Señor».


42 Y Moisés hizo el censo de todos los primogénitos de Israel, así como le había ordenado el Señor. 43 Los primogénitos varones registrados que tenían más de un mes fueron veintidós mil doscientos setenta y tres.


Los levitas estarán en lugar de todos los primogénitos israelitas


44 El Señor habló así a Moisés y le dijo: 45 «Separa a los levitas y a su ganado; ellos estarán en lugar de todos los primogénitos israelitas y de su ganado. Los levitas serán míos. Yo, el Señor. 46 Y como rescate por los doscientos setenta y tres primogénitos de los israelitas, que excede el número de los levitas, 47 por cada persona tomarás cinco monedas de plata de diez gramos cada una, 48 y entregarás la plata a Aarón y a sus hijos, como rescate por los que exceden el número».
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49 Moisés tomó la plata por el rescate de los israelitas, que superaban el número de los levitas. 50 De los primogénitos israelitas tomó mil trescientas sesenta y cinco monedas de plata, 51 y las entregó como rescate a Aarón y a sus hijos, según la orden del Señor, así como el Señor le había ordenado a Moisés.


Estas serán las tareas de los levitas


41 El Señor habló así a Moisés y Aarón: 2 «Entre los hijos de Leví, de sus clanes descendientes de su patriarca, harás un censo de los hijos de Queat, 3 de todos los que tienen entre treinta y cincuenta años, que sean aptos para formar parte del ejército, y que habrán de cumplir funciones en la Tienda del Encuentro. 


4 Esta es la tarea de los hijos de Queat en la Tienda del Encuentro, el lugar más sagrado: 5 cuando se levante el campamento, Aarón y sus hijos irán, descolgarán el velo protector y cubrirán con él el arca del Testimonio. 6 Colocarán sobre ella una cubierta de cuero fino y extenderán encima una tela que sea completamente de púrpura violeta. Después pondrán las varas. 7 Sobre la mesa de la presencia extenderán una tela de púrpura violeta, y sobre ella colocarán las fuentes, las copas, las tazas y los jarros para hacer las libaciones. El pan de la ofrenda perpetua estará sobre la mesa. 8 Encima de todo esto extenderán una tela de púrpura escarlata, lo envolverán con una cubierta de cuero fino y después pondrán las varas.


9 Tomarán una tela de púrpura violeta y cubrirán el candelabro con sus lámparas, sus tenazas, sus platillos y todos los recipientes de aceite que se requieren para él. 10 Colocarán todo esto en una funda de cuero fino y lo pondrán sobre unas andas.


11 Sobre el altar de oro extenderán una tela de púrpura violeta, lo cubrirán con una funda de cuero fino y pondrán las varas. 12 Tomarán todos los utensilios que se utilizan para el culto del santuario, los colocarán sobre una tela de púrpura violeta, después los envolverán en una funda de cuero fino y los pondrán sobre unas andas.


13 Quitarán la ceniza del altar, extenderán sobre él una tela de púrpura escarlata, 14 pondrán encima todos los utensilios que se usan en su servicio: los braseros, los tenedores, las paletas, los recipientes para el agua, todos los utensilios del altar, los envolverán con una cubierta de cuero fino y lo pondrán sobre unas andas.


15 Cuando Aarón y sus hijos terminen de cubrir el santuario con todos sus utensilios, el campamento se pondrá en marcha. Entonces se acercarán los queatitas para transportar los objetos del santuario sin tocarlos, porque, de lo contrario, morirían. Esta es la carga que transportarán los hijos de Queat en la Tienda del Encuentro.


16 Eleazar, el hijo del sacerdote Aarón, se ocupará del aceite del candelabro, del incienso perfumado, de la ofrenda perpetua y del óleo de la unción. También estará a cargo del santuario, de todo lo que hay en él y de sus utensilios».


17 El Señor habló así a Moisés y Aarón: 18 «No permitas que los queatitas desaparezcan de entre los levitas. 19 Actúen con ellos de esta manera para que vivan y no mueran si se acercan a las cosas santísimas: Aarón y sus hijos entrarán y encargarán a cada uno de ellos su trabajo y la carga que deberán transportar, 20 pero ellos no entrarán ni por un momento para ver las cosas sagradas. De lo contrario morirán».


21 El Señor habló así Moisés: 22 «Harás también el censo de los guersonitas, según sus clanes descendientes de su patriarca. 23 Inscribirás a todos los que tienen entre treinta y cincuenta años, que sean aptos para formar parte del ejército, y que habrán de cumplir funciones en la Tienda del Encuentro. 24 Este es el trabajo y la tarea de los clanes guersonitas: 25 llevarán los tapices de la Morada, la Tienda del Encuentro, su toldo y el toldo de cuero fino que la cubre por encima, y la cortina de la entrada de la Tienda del Encuentro, 26 las cortinas del atrio, las de la entrada del atrio que rodea la Morada y el altar, junto con las cuerdas y todos los utensilios de su servicio. Todo lo que se requiere para esta tarea. 27 Los guersonitas realizarán todo su trabajo bajo el control de Aarón y sus hijos. Ustedes controlarán todos sus trabajos y todas sus cargas. Vigilarán todas las cargas que ellos transporten. 28 Esta es la tarea del clan de los guersonitas en la Tienda del Encuentro. Los controlará Itamar, el hijo del sacerdote Aarón.
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29 Inscribirás a los meraritas según sus clanes descendientes de su patriarca. 30 Inscribirás a todos los que tienen entre treinta y cincuenta años, que sean aptos para formar parte del ejército, y que habrán de cumplir funciones en la Tienda del Encuentro.  31 En la Tienda del Encuentro les corresponde la tarea de transportar los tablones, los travesaños, los postes y las bases de la Morada, 32 los postes que rodean el atrio, sus bases, sus estacas y sus cuerdas, sus utensilios, todo lo que es necesario para su servicio. Indicarás a cada uno los objetos que debe transportar. 33 Esta es la tarea del clan de los meraritas. En todos los trabajos de la Tienda del Encuentro estarán a disposición de Itamar, el hijo del sacerdote Aarón».


34 Moisés, Aarón y los principales de la comunidad hicieron el censo de los queatitas, según sus clanes descendientes de su patriarca, 35 de todos los que tenían entre treinta y cincuenta años, que eran aptos para formar parte del ejército, y que habrían de cumplir funciones en la Tienda del Encuentro. 36 Los que se registraron de todos los clanes fueron dos mil setecientos cincuenta. 37 Estos son los registrados de los clanes de los queatitas, todos los que trabajaban en la Tienda del Encuentro y fueron inscritos por Moisés y Aarón, de acuerdo con lo que el Señor ordenó a Moisés. 


38 Hicieron el censo de los guersonitas según sus clanes descendientes de su patriarca, 39 de todos los que tenían entre treinta y cincuenta años, que eran aptos para formar parte del ejército, y que habrían de cumplir funciones en la Tienda del Encuentro. 40 Todos los inscritos, según los clanes descendientes del patriarca, fueron dos mil seiscientos treinta. 41 Estos son los registrados de los clanes de los guersonitas, todos los que trabajaban en la Tienda del Encuentro y fueron inscritos por Moisés y Aarón, de acuerdo con lo que ordenó el Señor.


42 Los registrados de los clanes de los meraritas, según los clanes descendientes de sus patriarcas, 43 que tenían ente treinta y cincuenta años y eran aptos para formar parte del ejército, fueron inscritos para realizar trabajos en la Tienda del Encuentro. 44 Y todos los inscritos, según sus clanes, fueron tres mil doscientos. 45 Estos son los registrados de los clanes de los meraritas que fueron inscritos por Moisés y Aarón, de acuerdo con lo que ordenó el Señor.


46 Moisés, Aarón y los jefes de Israel registraron a todos los levitas por clanes descendientes de sus patriarcas 47 que tenían entre treinta y cincuenta años y que eran aptos para desempeñar los trabajos y llevar las cargas en la Tienda del Encuentro. 48 El total fue de ocho mil quinientas ochenta personas. 49 El censo se hizo por medio de Moisés, así como lo había ordenado el Señor, y se indicó a cada uno su trabajo y la carga que debía llevar. El Señor ordenó a Moisés hacer el censo de todos ellos.


2. LEYES DIVERSAS ™


Que no contaminen el campamento * 


51 El Señor habló así a Moisés: 2 «Ordena a los israelitas que expulsen del campamento a todos los leprosos, a todos los que padezcan flujo seminal y a todos los que estén impuros por haber tocado un cadáver. 3 Expulsarán tanto a los varones como a las mujeres. Los echarán fuera para que no contamine el campamento, en el que yo habito en medio de ellos». 4 Los israelitas hicieron así, y los expulsaron del campamento. Los israelitas hicieron como el Señor lo había ordenado a Moisés.



5,1-4: Nm 19,11-16; Lv 13-45-46; Dt 23,10-15; Sal 15; 24,3-6




Si se hace culpable perjudicando a otra persona *


5 El Señor habló así a Moisés: 6 «Dirás a los israelitas: “Si un hombre o una mujer se hace culpable perjudicando de cualquier manera a otra persona y ofendiendo al Señor, 7 deberá reconocer el daño que causó y restituir la suma correspondiente, más una quinta parte. Se lo deberá pagar a la persona perjudicada. 8 Pero si esta persona no tiene un pariente cercano a quien se le pueda restituir, la suma de la restitución pertenece al Señor. Será entregada al sacerdote, aparte del carnero expiatorio con el que se hará la expiación por él. 


9 Todas las ofrendas sagradas que entreguen los israelitas serán para el sacerdote. 10 Lo que cada uno consagre seguirá siendo suyo, pero lo que entreguen será para el sacerdote”».


Si tiene una mujer que le fue infiel * 


11 El Señor habló así a Moisés: 12 «Dirás a los israelitas: “Cualquier hombre que tiene una mujer que se desvió y le fue infiel, 13 porque un hombre se acostó con ella y tuvieron relaciones sexuales sin que el marido lo supiera, y no hay testigos ni nadie la sorprendió en el acto, ella se ha manchado en secreto. 14 Si el marido sospecha de su mujer, tanto si ella efectivamente se manchó como si es inocente, 15 la llevará ante el sacerdote y presentará por ella una ofrenda de seis kilos de harina de cebada, pero no derramará aceite encima ni pondrá incienso, porque es una ofrenda por la sospecha, una ofrenda para recordar un pecado. 


16 El sacerdote hará acercar a la mujer y la pondrá en presencia del Señor. 17 Después echará agua santa en un recipiente de barro, tomará polvo del piso de la Morada y lo arrojará sobre el agua. 18 A continuación pondrá a la mujer en presencia del Señor, le descubrirá la cabeza y le colocará en sus manos la ofrenda en recuerdo de la sospecha, mientras que en las manos del sacerdote estará el agua amarga de la maldición.


19 Luego el sacerdote conjurará a la mujer, diciéndole: ‘Si ningún hombre se ha acostado contigo, si no te has desviado ni te has manchado mientras estabas bajo la potestad de tu marido, esta agua amarga de la maldición no te hará daño. 20 Pero si te has desviado o te has manchado, o se ha acostado contigo un hombre que no es tu marido...’ 21 Entonces el sacerdote pronunciará este conjuro sobre la mujer y le dirá: ‘¡Que el Señor te convierta en objeto de maldición y reprobación en medio de tu pueblo! ¡Que el Señor haga tus entrañas estériles y que se hinche tu vientre! 22 ¡Que esta agua de maldición penetre en tu interior para que tus entrañas se vuelvan estériles y se hinche tu vientre!’ Y la mujer responderá: ‘Amén, amén’. 



5,5-10: Nm 18,8-19; Lv 5,15-26; 6,1-7; 25,25.47-52




23 Después, el sacerdote escribirá este conjuro en una hoja y la disolverá en el agua amarga. 24 Hará beber a la mujer el agua amarga de maldición, para que la amargura entre en ella. 25 El sacerdote tomará de las manos de la mujer la ofrenda de la sospecha, la agitará delante del Señor y la presentará sobre el altar. 26 Después tomará un puñado de la ofrenda para el recuerdo, lo quemará sobre el altar y hará beber el agua a la mujer. 27 Cuando la haya bebido, si está manchada y fue infiel a su marido, el agua amarga de la maldición entrará en ella, se hinchará su vientre, sus entrañas se volverán estériles y se convertirá en objeto de maldición en medio de su pueblo. 28 Pero si la mujer no se ha manchado y es pura, entonces quedará libre de culpa y tendrá descendencia.


29 Este es el ritual de la sospecha, para cuando una mujer se desvía y se mancha mientras está bajo la potestad de su marido, 30 o para cuando un hombre tiene serias sospechas sobre la conducta de su mujer, la presenta ante el Señor y el sacerdote realiza este rito con ella. 31 El marido quedará libre de pecado y la mujer cargará con su culpa”».


Si decide consagrarse al Señor haciendo un voto de nazir *


61 El Señor habló así a Moisés: 2 «Dirás a los israelitas: “Si un hombre o una mujer decide consagrarse al Señor haciendo un voto de nazir, 3 deberá abstenerse de vino y licores. No beberá bebidas ácidas ni las que lo puedan embriagar; tampoco beberá jugo de uvas ni comerá uvas frescas o pasas. 4 Durante todo el tiempo de su consagración no comerá nada de lo que produce la vid: ni las uvas ni su pellejo. 5 La navaja no pasará sobre su cabeza durante todo el tiempo de su voto de nazir: estará consagrado y dejará crecer su cabello hasta que se cumplan los días de su voto. 6 Durante todo el tiempo de su consagración al Señor no se acercará a ningún cadáver. 7 En caso de que murieran su padre, su madre, su hermano o su hermana, no se contaminará con ellos, porque lleva sobre su cabellera la consagración a su Dios. 8 Durante todo el tiempo de su voto, él estará consagrado al Señor. 9 Si alguna persona muere de repente junto a él y mancha su cabellera de nazir, el día de su purificación se rapará la cabeza y al séptimo día volverá a raparse otra vez. 10 El octavo día llevará al sacerdote, en la puerta de la Tienda del Encuentro, dos tórtolas o dos pichones de paloma. 11 El sacerdote ofrecerá uno de estos animales como sacrificio por el pecado y otro como holocausto. Así expiará la falta de este hombre que se contaminó con el cadáver, y en ese mismo día volverá a consagrar su cabellera. 12 Se consagrará al Señor por todo el tiempo de su voto de nazir y ofrecerá un cordero de un año como sacrificio de reparación. Todos los días anteriores carecen de valor, porque manchó su consagración.


13 Este es el rito para el que hace el voto de nazir: el día que se cumple su voto de nazir será llevado ante la puerta de la Tienda del Encuentro 14 y presentará como ofrenda al Señor un cordero de un año sin defecto para el holocausto, una cordera de un año sin defecto como sacrificio por el pecado, un carnero sin defecto como sacrificio de comunión, 15 una canasta con panes sin levadura, tortas de la mejor harina amasadas con aceite y tortas sin levadura untadas con aceite, junto con sus ofrendas y libaciones. 16 El sacerdote lo presentará ante el Señor y hará el sacrificio por el pecado y el holocausto, 17 con el carnero ofrecerá al Señor un sacrificio de comunión junto con la canasta de panes ácimos y, finalmente, hará las ofrendas y libaciones. 18 Después, el nazir se rapará la cabeza en la entrada de la Tienda del Encuentro y, tomando los cabellos de su tiempo de nazir, los arrojará al fuego del sacrificio de comunión. 19 Después de que el nazir se haya rapado la cabeza, el sacerdote le pondrá en sus manos una pata del carnero, ya cocida, un pan sin levadura de la canasta y una torta sin levadura. 20 El sacerdote agitará todo esto delante del Señor. Esta es la porción sagrada que pertenece al sacerdote junto con el pecho de la cordera ofrecida por el pecado y la pata del carnero del sacrificio de comunión. El nazir, después de esto, podrá beber vino.


21 Este es el rito para el nazir que hizo el voto de presentar una ofrenda al Señor por su consagración, aparte de lo que esté al alcance de sus posibilidades. Deberá cumplir su voto de nazir de acuerdo con este rito”».



6,1-21: Jue 13,5.7; 16,17; 1 Sm 1,11; Am 2,11-12; Hch 18,18; 21,24 | 6,3: Lc 1,15




Así bendecirán a los israelitas *


22 El Señor habló así a Moisés: 23 «Dirás a Aarón y a sus hijos: “Así bendecirán a los israelitas. Ustedes les dirán: 


24 ‘Que el Señor te bendiga y te proteja, 


25 que el Señor haga brillar su rostro sobre ti y te otorgue su gracia; 


26 que el Señor te muestre su rostro y te conceda la paz’”. 


27 Que ellos invoquen mi nombre sobre los israelitas, y yo los bendeciré».


Presentaron una ofrenda de seis carros ≠


71 El día que Moisés terminó de instalar la Morada, la ungió y la consagró, así como también todo su mobiliario y el altar con todos sus utensilios. 2 Los príncipes de Israel, que eran los jefes de las familias y los príncipes de las tribus que habían realizado el censo, presentaron una ofrenda. 3 Pusieron en presencia del Señor seis carros cubiertos y doce bueyes. Un carro por cada dos príncipes, y un buey por cada uno de ellos. Los presentaron ante la Morada. 4 Entonces el Señor dijo a Moisés: 5 «Recíbelos y que sirvan para prestar servicio en la Tienda del Encuentro. Entrégalos a los levitas, a cada uno según su servicio». 6 Moisés recibió los carros junto con los bueyes y los entregó a los levitas: 7 dos carros y cuatro bueyes los dio a los guersonitas según sus tareas; 8 cuatro carros y ocho bueyes los dio a los meraritas según las tareas que desempeñaban bajo las órdenes de Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 9 Pero no les dio a los queatitas, porque ellos debían llevar su carga sagrada sobre sus hombros.


La ofrenda de los príncipes de Israel


10 El día que fue ungido el altar, los príncipes presentaron una ofrenda y la llevaron ante el altar. 11 Entonces el Señor dijo a Moisés: «Cada día, uno de los príncipes presentará su ofrenda para la consagración del altar». 


12 El primer día presentó su ofrenda Najsón, hijo de Aminadab, de la tribu de Judá. 13 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 14 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 15 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 16 un chivo para el sacrificio por el pecado; 17 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Najsón, hijo de Aminadab.


18 El segundo día presentó su ofrenda Natanael, hijo de Suar, príncipe de Isacar. 19 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 20 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 21 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 22 un chivo para el sacrificio por el pecado; 23 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Natanael, hijo de Suar.


24 El tercer día, el príncipe de los hijos de Zabulón, Eliab, hijo de Jalón. 25 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 26 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 27 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 28 un chivo para el sacrificio por el pecado; 29 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Eliab, hijo de Jalón.


30 El cuarto día, el príncipe de los hijos de Rubén, Elisur, hijo de Sedeur. 31 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 32 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 33 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 34 un chivo para el sacrificio por el pecado; 35 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Elisur, hijo de Sedeur.


36 El quinto día, el príncipe de los hijos de Simeón, Salumiel, hijo de Surisaday. 37 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 38 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 39 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 40 un chivo para el sacrificio por el pecado; 41 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Salumiel, hijo de Surisaday.


42 El sexto día, el príncipe de los hijos de Gad, Eliasaf, hijo de Degüel. 43 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 44 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 45 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 46 un chivo para el sacrificio por el pecado; 47 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Eliasaf, hijo de Degüel.


48 El séptimo día, el príncipe de los hijos de Efraín, Elisamá, hijo de Amiud. 49 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 50 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 51 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 52 un chivo para el sacrificio por el pecado; 53 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Elisamá, hijo de Amiud.


54 El octavo día, el príncipe de los hijos de Manasés, Gamaliel, hijo de Pedasur. 55 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 56 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 57 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 58 un chivo para el sacrificio por el pecado; 59 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Gamaliel, hijo de Pedasur.


60 El noveno día, el príncipe de los hijos de Benjamín, Abidán, hijo de Gedeoní. 61 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 62 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 63 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 64 un chivo para el sacrificio por el pecado; 65 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Abidán, hijo de Gedeoní.


66 El décimo día, el príncipe de los hijos de Dan, Ajiecer, hijo de Amisaday. 67 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 68 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 69 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 70 un chivo para el sacrificio por el pecado; 71 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Ajiecer, hijo de Amisaday.


72 El undécimo día, el príncipe de los hijos de Aser, Paguiel, hijo de Ocrán. 73 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 74 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 75 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 76 un chivo para el sacrificio por el pecado; 77 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Paguiel, hijo de Ocrán.


78 El duodécimo día, el príncipe de los hijos de Neftalí, Ajirá, hijo de Enán. 79 Su ofrenda fue una fuente de plata que pesaba más de un kilo, un recipiente de plata que pesaba cerca de un kilo, según las pesas del santuario. Estaban llenos de harina de muy buena calidad, amasada con aceite para la ofrenda; 80 una naveta de oro que pesaba más de cien gramos, llena de incienso; 81 un novillo, un carnero, un cordero de un año para el holocausto; 82 un chivo para el sacrificio por el pecado; 83 y para el sacrificio de comunión, dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda de Ajirá, hijo de Enán.


84 Esta fue la dedicación del altar. En el día en que este fue ungido, la ofrenda de los príncipes de Israel fue de doce fuentes de plata, doce recipientes de plata y doce navetas de oro. 85 Cada fuente pesaba más de un kilo, y cada recipiente de plata pesaba cerca de un kilo. El peso de la plata de todos estos objetos era como de treinta kilos, según las pesas del santuario. 86 Las navetas de oro eran doce, llenas de incienso. El peso de cada naveta era de más de cien gramos, y el total era como de un kilo y medio. 87 El total de los animales para el holocausto era de doce novillos, doce carneros, doce corderos de un año con sus oblaciones correspondientes y doce chivos para el sacrificio por el pecado. 88 El total de los animales para los sacrificios de comunión era de veinticuatro bueyes, sesenta carneros, sesenta chivos y sesenta corderos de un año. Esta fue la ofrenda para la consagración del altar, después de que fuera ungido.


Moisés oía la voz


89 Cuando Moisés entraba a la Tienda del Encuentro para hablar con el Señor, oía la voz que hablaba con él desde lo alto de la cubierta colocada sobre el arca del Testimonio, entre los dos querubines.



6,22-27: Lv 9,22; Eclo 50,19-21 | 7,1-9: Éx 40, 9-33




El candelabro era de oro labrado *


81 El Señor habló así a Moisés: 2 «Dirás a Aarón: “Cuando pongas las lámparas sobre el candelabro, las colocarás de manera que las siete lámparas iluminen hacia la parte delantera del candelabro”». 3 Aarón hizo como el Señor le ordenó a Moisés y colocó las lámparas en la parte delantera del candelabro. 4 El candelabro era de oro labrado. Estaba labrado desde el pie hasta los brazos, y Moisés lo hizo de acuerdo con el modelo que el Señor le había mostrado.


Separa a los levitas y purifícalos *


5 El Señor habló así a Moisés: 6 «Separa a los levitas del resto de los israelitas y purifícalos. 7 Para purificarlos harás lo siguiente: los rociarás con el agua de la purificación, afeitarán todo su cuerpo, lavarán sus ropas y quedarán purificados. 8 Después tomarán un novillo con su ofrenda de harina de la mejor calidad, amasada con aceite, y tú tomarás otro novillo como sacrificio por el pecado. 9 Harás acercarse a todos los levitas a la Tienda del Encuentro y convocarás a toda la comunidad de los israelitas. 10 Harás que los levitas se acerquen ante el Señor, y los israelitas les impondrán las manos. 11 Aarón separará a los levitas de entre los israelitas como ofrenda reservada al Señor, para que se ocupen del servicio del Señor. 12 Los levitas impondrán las manos sobre la cabeza de los novillos, y tú ofrecerás uno como sacrificio por el pecado y otro como holocausto al Señor como expiación por los levitas. 13 Después pondrás a los levitas delante de Aarón y sus hijos, como ofrenda reservada al Señor. 14 Separarás a los levitas de entre los israelitas, ellos me pertenecerán 15 y entrarán a servirme en la Tienda del Encuentro, una vez que los hayas purificado y los hayas ofrecido como una ofrenda separada para mí. 16 Porque entre todos los israelitas ellos me han sido dados; son donados para mí en lugar de los que abren el seno, y los he tomado para mí como los primogénitos de los israelitas. 17 Todos los primogénitos de los israelitas me pertenecen, tanto de los hombres como de los animales. Yo los consagré para mí el día que herí a todos los primogénitos de Egipto, 18 tomé a los levitas en lugar de todos los primogénitos de los israelitas 19 y de entre todos los israelitas los entregué como donados a Aarón y a sus hijos para cumplir el servicio de los israelitas en la Tienda del Encuentro y para expiar por todos los israelitas, de modo que ningún israelita sea castigado por acercarse al santuario». 


20 Moisés, Aarón y toda la comunidad de los israelitas hicieron con los levitas todo lo que el Señor le ordenó a Moisés. Así hicieron con ellos los israelitas.


21 Los levitas se purificaron y lavaron sus ropas. Aarón los presentó como ofrenda separada para el Señor e hizo expiación por ellos para purificarlos. 22 Después de esto, los levitas entraron en la Tienda del Encuentro para prestar su servicio en presencia de Aarón y sus hijos. Ellos hicieron con los levitas lo que el Señor le había ordenado a Moisés.
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Los levitas entrarán a prestar servicio en la Tienda del Encuentro *


23 El Señor habló así a Moisés: 24 «Esto es lo que se refiere a los levitas: entrarán a prestar servicio en la Tienda del Encuentro a partir de los veinticinco años, 25 y cuando tengan cincuenta años cesarán y dejarán de prestar servicio. 26 Ayudarán a sus hermanos en el cuidado de la Tienda del Encuentro, pero no prestarán servicio. Así harás con los levitas en lo que se refiere a sus funciones».


Ese día no pudieron celebrar la Pascua *


91 El Señor habló a Moisés en el desierto del Sinaí, en el primer mes del segundo año desde que salieron de Egipto, y le dijo: 2 «Los israelitas celebrarán la Pascua en la fecha correspondiente. 3 Al atardecer del día catorce de este mes, la celebrarán en la fecha correspondiente, según todos sus usos y ritos». 


4 Moisés ordenó a los israelitas que celebraran la Pascua, 5 y ellos la celebraron en el desierto del Sinaí al atardecer del día catorce del primer mes. Los israelitas hicieron todo como el Señor ordenó a Moisés.


6 Sucedió que algunos hombres estaban impuros por haber tenido contacto con cadáveres y ese día no pudieron celebrar la Pascua. Entonces se acercaron ese mismo día a Moisés y Aarón 7 y les dijeron: «Nosotros estamos impuros por haber tenido contacto con cadáveres. ¿Por qué debemos estar impedidos de presentar la ofrenda al Señor en su debido tiempo junto con los demás israelitas?». 8 Moisés les respondió: «Esperen y yo iré a escuchar qué ordena el Señor con respecto a ustedes». 9 El Señor habló así a Moisés: 10 «Dirás a los israelitas: “Cualquier hombre entre ustedes o entre sus descendientes que esté impuro por haber tenido contacto con un cadáver o se encuentre de viaje en un territorio lejano, también celebrará la Pascua del Señor, 11 y lo hará al atardecer del día catorce del segundo mes. Comerán la víctima pascual con panes sin levadura y hierbas amargas. 12 No dejarán nada de ella para la mañana del día siguiente ni le quebrarán ningún hueso. La celebrarán con todo el ritual de la Pascua. 13 Pero el hombre que estando puro y no encontrándose de viaje deje de celebrar la Pascua será borrado de su pueblo. Este hombre cargará con su pecado, porque no presentó su ofrenda al Señor en su debido tiempo.


14 Si un migrante vive entre ustedes, celebrará la Pascua del Señor con los ritos y prescripciones de la Pascua. Habrá un solo ritual para ustedes, tanto para los migrantes como para los nativos del país”».
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3. EL ORDEN DE LA MARCHA ™


La nube cubrió la Morada


15 El día que se instaló la Morada, la nube cubrió la Morada, sobre la Tienda del Testimonio, y desde la tarde hasta la mañana permanecía sobre la Morada con aspecto de fuego. 16 Así sucedía siempre: durante la noche, la nube la cubría con aspecto de fuego. 17 Cuando la nube se levantaba de encima de la Tienda, los israelitas emprendían la marcha, y acampaban en el lugar en el que la nube se posaba. 18 Los israelitas emprendían la marcha por orden del Señor, y por orden del Señor acampaban y allí se quedaban todo el tiempo que la nube permanecía sobre la Morada. 19 Si la nube se detenía mucho tiempo sobre la Morada, los israelitas no emprendían viaje y respetaban la orden del Señor. 20 Pero si la nube se detenía pocos días sobre la Morada, a la orden del Señor acampaban y a la orden del Señor partían. 21 Si la nube se detenía sobre la Morada desde la tarde hasta la mañana, y por la mañana se levantaba, entonces partían. O si la nube se levantaba después de haberse detenido un día y una noche, entonces partían. 22 Si la nube se detenía dos días, un mes o muchos días, reposando sobre la Morada, los israelitas acampaban y no partían. Pero, si se levantaba, entonces emprendían la marcha. 23 Los israelitas acampaban por orden del Señor, y por orden del Señor emprendían la marcha. Respetaban la disposición del Señor, de acuerdo con lo ordenado por el Señor por medio de Moisés.


Harás dos trompetas de plata


101 El Señor habló así a Moisés: 2 «Harás para ti dos trompetas de plata. Las harás de plata labrada y te servirán para convocar a la comunidad y para dar la orden de levantar el campamento. 3 Cuando hagas sonar las dos, se reunirá contigo toda la comunidad en la entrada de la Tienda del Encuentro, 4 pero, cuando hagas sonar una sola, entonces se reunirán contigo los príncipes de los clanes de Israel. 


5 Cuando toques en medio de aclamaciones, partirán los que están acampados hacia el este; 6 cuando lo hagas por segunda vez, partirán los que están acampados hacia el sur. El toque acompañado de aclamaciones indicará que se deben poner en marcha, 7 pero para reunir la asamblea no tocarán con aclamaciones. 8 Los sacerdotes hijos de Aarón serán los encargados de sonar las trompetas. Esto es un decreto perpetuo, para ustedes y por todas las generaciones.


9 Cuando estén en su tierra y deban salir para la guerra contra un enemigo que los ataca, tocarán la trompeta en medio de aclamaciones, y el Señor, su Dios, se acordará de ustedes y así se verán libres de sus enemigos.


10 En sus días de alegría, solemnidades y comienzos del mes, tocarán las trompetas durante la celebración de los holocaustos y sacrificios de comunión. Entonces harán que su Dios se acuerde de ustedes. Yo soy el Señor, su Dios».
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II. LA MARCHA POR EL DESIERTO Ø


Partieron desde el desierto del Sinaí ≠


11 En el segundo año después de que salieron de Egipto, el día veinte del segundo mes, la nube se levantó de encima de la Morada del Testimonio 12 y los israelitas partieron ordenadamente desde el desierto del Sinaí. La nube se detuvo en el desierto de Farán.


13 Partieron por primera vez, de acuerdo con la orden que les dio el Señor por medio de Moisés. 14 Delante de todos los ejércitos iba el estandarte del batallón de los hijos de Judá. Al frente de sus ejércitos iba Najsón, hijo de Aminadab. 15 Al frente del ejército de la tribu de los hijos de Isacar iba Natanael, hijo de Suar. 16 Al frente del ejército de la tribu de los hijos de Zabulón iba Eliab, hijo de Jelón.


17 Entonces desarmaron la Morada, y los guersonitas y los meraritas partieron llevando la Morada.


18 Partió el estandarte del batallón de Rubén, y al frente de sus ejércitos iba Elisur, hijo de Sedeur. 19 Al frente del ejército de la tribu de los hijos de Simeón iba Salumiel, hijo de Surisaday. 20 Al frente del ejército de la tribu de los hijos de Gad iba Eliasaf, hijo de Degüel.


21 Después partieron los queatitas llevando el santuario. La Morada se instalaba antes de que estos llegaran.


22 Partió el estandarte del batallón de los hijos de Efraín, y al frente de sus ejércitos iba Elisamá, hijo de Amiud. 23 Al frente del ejército de la tribu de los hijos de Manasés iba Gamaliel, hijo de Pedasur. 24 Al frente del ejército de la tribu de Benjamín iba Abidán, hijo de Gedeoní.


25 Finalmente, cerrando todos los batallones, partió el estandarte del batallón de los hijos de Dan con sus ejércitos. Al frente de sus ejércitos iba Ajiezer, hijo de Amisaday. 26 Al frente del ejército de la tribu de los hijos de Aser iba Faguiel, hijo de Ocrán. 27 Al frente del ejército de la tribu de los hijos de Neftalí iba Ajirá, hijo de Enán.


28 Este fue el orden de partida de los israelitas. Así partieron.


Queremos que vengas con nosotros


29 Moisés dijo a Jobab, hijo del madianita Ragüel, suegro de Moisés: «Nosotros partimos hacia el lugar que el Señor prometió que nos daría. Queremos que vengas con nosotros. Te trataremos bien, porque el Señor ha prometido hacer el bien a Israel». 30 Pero él le respondió: «No iré con ustedes, sino que volveré a mi país, junto con mis parientes». 31 Entonces Moisés insistió: «¡Por favor, no nos dejes! Tú conoces los lugares para acampar en el desierto, y serás para nosotros como nuestros ojos. 32 Si nos acompañas, te haremos participar de todos los bienes con los que el Señor nos favorezca».


El arca de la Alianza iba delante de ellos


33 Partieron de la montaña del Señor e hicieron tres días de marcha. Durante los tres días, el arca de la Alianza iba delante de ellos, buscándoles un lugar donde acampar. 34 Desde que partían del campamento, la nube del Señor iba encima de ellos durante el día. 35 Al ponerse en marcha el Arca, Moisés decía: 


«¡Levántate, Señor, y que tus enemigos se dispersen! 


¡Que huyan de tu presencia los que te odian!». 


36 Cuando el Arca se detenía, Moisés decía: 


«¡Vuelve, Señor, entre las multitudes de Israel!».
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Se encendió un fuego que venía del Señor *


111 Como el Señor escuchó que el pueblo se quejaba sin motivo contra él, se indignó. Entonces se encendió contra ellos un fuego que venía del Señor y ardió una parte del campamento. 2 El pueblo clamó a Moisés, este intercedió ante el Señor y el fuego se apagó. 3 Por eso ese lugar se llamó Taberá, porque el fuego del Señor había ardido contra ellos.


¿Quién nos dará carne para comer? ≠ 


4 La masa de personas advenedizas que se habían mezclado con el pueblo comenzó a padecer hambre, y junto con los israelitas se pusieron a llorar, diciendo: «¿Quién nos dará carne para comer? 5 ¡Nos acordamos del pescado que comíamos gratis en Egipto, de los pepinos, de los melones, de los puerros, cebollas y ajos! 6 Ahora estamos desfallecientes y solo vemos el maná». 7 El maná era como la semilla del cilantro y tenía el aspecto del bedelio. 8 El pueblo salía a recogerlo, después lo molían con piedras de moler o lo machacaban en un mortero, lo cocían en una olla y con él hacían tortas. Su sabor era como el de una torta de aceite. 9 Cuando por la noche caía el rocío sobre el campamento, también caía el maná. 


10 Moisés oyó al pueblo, que lloraba, cada familia junto a la puerta de su tienda. Fue muy grande la indignación del Señor. A Moisés le pareció mal, 11 y le dijo al Señor: «¿Por qué tratas mal a tu servidor? ¿Por qué me miras con desagrado y echas sobre mí la carga de todo este pueblo? 12 ¿Fui yo el que concibió a este pueblo y lo dio a luz para que me digas: “Llévalo en tus brazos hasta la tierra que juré darles a sus padres, así como una nodriza lleva a un niño de pecho”? 13 ¿De dónde sacaré carne para darle a este pueblo que llora diciendo: “Danos carne para comer”? 14 Yo solo no puedo cargar con este pueblo, es demasiado pesado para mí. 15 Si vas a tratarme así, mátame, por favor. Pero, si me miras con bondad, no permitas que sufra esta desgracia».


16 El Señor respondió a Moisés: «Reúne ante mí setenta ancianos de Israel, de los que sepas que son ancianos instruidos en la ley, y llévalos a la Tienda del Encuentro para que estén allí contigo. 17 Yo bajaré y te hablaré, tomaré parte del espíritu que hay en ti y lo pondré en ellos para que te ayuden a llevar la carga del pueblo y no debas llevarla tú solo. 18 Y tú le dirás al pueblo: “Santifíquense para mañana, porque van a comer carne. En vista de que ustedes se quejaron ante el Señor diciendo: ‘¿Quién nos dará carne para comer? ¡Estábamos mejor en Egipto!’, entonces el Señor les va a dar carne y comerán. 19 Y no comerán un solo día, ni dos, ni cinco, ni diez, ni veinte, 20 sino un mes entero, hasta que se les salga por la nariz y sientan asco por ella, porque han rechazado al Señor, que está en medio de ustedes y han llorado en su presencia, diciendo: ‘¿Por qué salimos de Egipto?’”».
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21 Moisés respondió: «El pueblo que está conmigo cuenta con seiscientas mil personas, ¿y tú dices que les darás carne para comer durante un mes? 22 ¿Acaso matarás para ellos ovejas y vacas y les alcanzará? ¿Acaso serán suficientes todos los peces del mar?».


23 El Señor respondió a Moisés: «¿Acaso se ha reducido el poder del Señor? Ahora verás si lo que te he dicho se cumple o no».


Reunió a setenta ancianos del pueblo


24 Moisés salió y dijo al pueblo lo que le había dicho el Señor. Después reunió a setenta ancianos del pueblo y los puso alrededor de la Tienda. 25 El Señor bajó en la nube y le habló. Luego tomó algo del espíritu que había en él y lo dio a los setenta ancianos. En cuanto el espíritu reposó sobre ellos, se pusieron a profetizar. Pero esto no volvió a suceder. 


26 En el campamento quedaron dos hombres designados que no habían concurrido a la Tienda. Uno de ellos se llamaba Eldad, y el otro, Medad. El espíritu reposó también sobre ellos y se pusieron a profetizar en el campamento. 27 Un joven fue corriendo y le informó a Moisés: «¡Eldad y Medad están profetizando en el campamento!». 28 Josué, el hijo de Nun, ayudante de Moisés desde su juventud, le dijo: «¡Mi señor Moisés, prohíbeles que lo hagan!». 29 Moisés le respondió: «¿Acaso tienes celos por mí? ¡Ojalá todo el pueblo del Señor profetizara porque él le da su espíritu!». 30 Después Moisés regresó al campamento, acompañado por los ancianos de Israel.


 


El pueblo se dedicó a capturar codornices


31 Se levantó un viento enviado por el Señor que arrastró codornices desde el lado del mar y las arrojó sobre el campamento, haciendo que volaran a una altura de un metro en una extensión de una jornada de camino a todo su alrededor. 32 El pueblo se dedicó a capturar codornices todo aquel día, toda la noche y todo el día siguiente, y las tendieron en torno al campamento. El que recogió menos llenó un recipiente como para contener cien litros. 33 Estaban comiendo y, cuando todavía tenían la carne en la boca, el Señor se indignó contra el pueblo y los hirió con una gran peste. 34 Aquel lugar se llamó Quibrot Hatavá, porque allí sepultaron a una multitud de golosos. 35 El pueblo partió de Quibrot Hatavá y fueron a acampar en Jaserot. 


Moisés es digno de confianza en mi casa *


121 María y Aarón murmuraron contra Moisés por causa de una mujer cusita que él había tomado como esposa. 2 Y dijeron: «¿Acaso el Señor habló solo con Moisés? ¿No habló también con nosotros?». Pero el Señor lo oyó. 3 Moisés era el hombre más humilde del mundo.


4 El Señor dijo de pronto a Moisés, Aarón y María: «Vayan ustedes tres a la Tienda del Encuentro». Y fueron los tres. 5 El Señor bajó en la columna de nube y se detuvo en la puerta de la Tienda del Encuentro. Después llamó a Aarón y María, y los dos se adelantaron. 6 El Señor dijo: 


«¡Escuchen mis palabras! 


Cuando hay un profeta del Señor entre ustedes, 


me revelo a él en visiones y hablo con él en sueños. 
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7 Pero no es así con mi servidor Moisés: 


él es digno de confianza en mi casa. 


8 Yo hablo con él cara a cara, 


manifiestamente y sin enigmas, 


y él contempla la imagen del Señor. 


¿Cómo no tienen temor de hablar contra mi servidor Moisés?». 


9 El Señor se indignó contra ellos y se fue. 10 Cuando la nube se retiró de encima de la Tienda, María advirtió que estaba leprosa, blanca como la nieve. Aarón se volvió hacia María y, al ver que estaba leprosa, 11 le dijo a Moisés: «¡Perdón, señor! ¡No cargues sobre nosotros este pecado que hemos cometido neciamente! 12 ¡Por favor, que ella no sea como quien sale muerto del vientre de su madre y con su carne medio consumida!».


13 Moisés clamó al Señor, diciendo: «¡Dios, sánala, por favor!». 14 El Señor respondió a Moisés: «Si su padre le hubiera escupido en la cara, ¿no habría quedado humillada durante una semana? Que quede apartada del campamento durante siete días y después sea admitida nuevamente». 15 María fue apartada del campamento durante siete días, y el pueblo no partió hasta que fue admitida. 16 Después el pueblo partió de Jaserot y fueron a acampar al desierto de Farán. 


Moisés los envió a explorar la tierra de Canaán ≠


131 El Señor habló así Moisés: 2 «Envía a algunos hombres para que exploren la tierra de Canaán que yo les doy a los israelitas. Por cada tribu envía a uno que sea descendiente de su patriarca, y que todos ellos sean jefes». 3 Moisés los envió desde el desierto de Farán, de acuerdo con la orden del Señor. Todos ellos eran jefes de los israelitas, 4 y estos son sus nombres: 


por la tribu de Rubén, Samúa, hijo de Zacur; 


5 por la tribu de Simeón, Safat, hijo de Jorí; 


6 por la tribu de Judá, Caleb, hijo de Jefoné; 


7 por la tribu de Isacar, Yigal, hijo de José; 


8 por la tribu de Efraín, Oseas, hijo de Nun; 


9 por la tribu de Benjamín, Paltí, hijo de Rafú; 


10 por la tribu de Zabulón, Gadiel, hijo de Sodi; 


11 por la tribu de José: Gadí, hijo de Susí, que era de la tribu de Manasés; 


12 por la tribu de Dan, Amiel, hijo de Guemalí; 


13 por la tribu de Aser, Setur, hijo de Micael; 


14 por la tribu de Neftalí, Najbí, hijo de Vafsí; 


15 por la tribu de Gad, Guevel, hijo de Maquí. 


16 Estos son los nombres de las personas que envió Moisés para explorar la tierra. A Oseas, hijo de Nun, Moisés lo llamó Josué. 


17 Moisés los envió a explorar la tierra de Canaán y les dijo: «Suban por el Négueb para ascender a la montaña. 18 Observen el país para ver cómo es y si la gente que habita en él es fuerte o débil, si son pocos o son muchos; 19 vean cómo es la tierra en la que ellos viven, si es buena o mala; cómo son las ciudades en las que habitan, si son abiertas o fortificadas; 20 cómo es la tierra, fértil o estéril; si tiene árboles o no. ¡Sean valientes y traigan algunos productos de ese país!». Era el tiempo en que empieza a madurar la uva.


21 Ellos salieron e inspeccionaron el país, desde el desierto de Sin hasta Rejob, cerca de la entrada de Jamat. 22 Subieron por el Négueb y llegaron hasta Hebrón, donde vivían Ajimán, Sesay y Tolmac, hijos de Anac. Hebrón había sido edificada siete años antes que Soán, en Egipto. 23 Llegaron hasta el valle de Escol, y allí cortaron un sarmiento con un racimo de uvas que transportaron entre dos, colgado de una vara, y también cortaron granadas e higos. 24 A aquel lugar se lo llamó valle de Escol por el racimo que allí cortaron los israelitas.
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Es una tierra que mana leche y miel


25 Al cabo de cuarenta días volvieron después de haber explorado la tierra. 26 Fueron a presentarse ante Moisés, Aarón y toda la comunidad de los israelitas en el desierto de Farán, en Cadés; les informaron de todo, les mostraron los frutos del país 27 y les hicieron un relato diciendo: «Fuimos al país al que nos enviaron, y en verdad es una tierra que mana leche y miel. Estos son los frutos. 28 Solo que la gente que la habita es poderosa, las ciudades están fortificadas y son muy grandes, y hasta hemos visto allí a los descendientes de Anac. 29 Amalec habita en la región del Négueb, los hititas, los jebuseos y los amorreos habitan en la zona montañosa, y los cananeos habitan en la costa del mar y junto al Jordán». 30 Caleb, en presencia de Moisés, hizo callar a la gente y dijo: «¡Subamos y conquistemos ese país, porque ciertamente podemos!». 31 Pero los hombres que habían ido con él dijeron: «No podemos subir contra esa gente, porque son más fuertes que nosotros». 32 Y comenzaron a desacreditar ante los israelitas el país que habían explorado, diciéndoles: «El país que hemos recorrido y explorado es un país que devora a sus habitantes. Toda la gente que hemos visto allí es muy alta, 33 y hemos visto a los gigantes descendientes de Anac. Junto a ellos, nosotros parecíamos langostas, y eso mismo les parecíamos a ellos».


¿No es mejor que volvamos a Egipto? *


141 Entonces toda la comunidad levantó la voz y comenzó a gritar. El pueblo pasó la noche llorando, 2 y todos los israelitas murmuraban contra Moisés y Aarón. Finalmente, la comunidad en pleno les dijo: «¡Ojalá hubiéramos muerto en Egipto o en este desierto! 3 ¿Por qué el Señor nos ha traído a este país con el fin de que nos maten con la espada y nuestras mujeres y nuestros niños sean llevados como botín de guerra? ¿No es mejor que volvamos a Egipto?». 4 Y se decían unos a otros: «¡Nombremos un jefe y regresemos a Egipto!». 5 Moisés y Aarón se postraron con el rostro en tierra delante de toda la asamblea de la comunidad de los israelitas. 


6 Pero Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo de Jefoné, que eran de los que habían explorado el país, rasgaron sus ropas 7 y se dirigieron a toda la comunidad de los israelitas con estas palabras: «La tierra que hemos recorrido y explorado es muy buena. 8 Si el Señor se muestra favorable con nosotros, nos conducirá y nos dará este país: ¡es una tierra que mana leche y miel! 9 No se rebelen contra el Señor ni teman a la gente de este país, porque los venceremos con facilidad. La sombra protectora del Señor se ha apartado de ellos y está con nosotros. ¡No les teman!». 


10 Ya toda la comunidad hablaba de apedrearlos cuando la gloria del Señor se apareció a todos los israelitas en la Tienda del Encuentro. 11 El Señor dijo a Moisés: «¿Hasta cuándo me va a despreciar este pueblo? ¿Hasta cuándo se resistirá a creer en mí, a pesar de todas las señales que hice entre ellos? 12 Los castigaré con una peste y les quitaré lo que les estoy dando como herencia, y a ti te convertiré en un pueblo más grande y más poderoso que ellos». 13 Pero Moisés respondió al Señor: «Los egipcios oyeron que con tu poder sacaste a este pueblo de en medio de ellos, 14 y lo han dicho a los habitantes de este país. Estos han oído que tú estás en medio de este pueblo, que tú, Señor, te dejas ver cara a cara, que tu nube está sobre ellos y que en una columna de nube vas con ellos durante el día y en una columna de fuego durante la noche. 15 Si ahora haces morir a este pueblo como a un solo hombre, los pueblos que oyeron hablar de ti dirán: 16 “El Señor hizo morir a este pueblo en el desierto porque no pudo introducirlo en la tierra que le había prometido con juramento”. 17 Ahora, mi Señor, muestra el poder de tu fuerza, de acuerdo con las palabras que dijiste: 18 “El Señor es lento para enojarse y rico en amor, soporta la maldad y la rebeldía, aunque no deja nada impune y castiga la culpa de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación”. 19 ¡Perdona, entonces, la maldad de este pueblo de acuerdo con la grandeza de tu amor, como soportaste a este pueblo desde que salió de Egipto hasta ahora!». 20 El Señor dijo: «Lo perdono, así como has dicho. 21 Pero juro por mi vida y por mi gloria, que llena toda la tierra, 22 que de estos hombres que vieron mi gloria y las señales que hice en Egipto y en el desierto, que me pusieron a prueba diez veces y no me obedecieron, 23 ninguno de ellos verá la tierra que juré darles a sus padres. No la verá ninguno de los que me despreciaron. 24 Pero a mi servidor Caleb, que tiene un espíritu diferente y me fue siempre fiel, lo haré entrar en la tierra en la que ya estuvo, y sus descendientes la poseerán. 25 (Los amalecitas y los cananeos habitan en la llanura.) Mañana mismo emprendan el regreso por el desierto y tomen el camino hacia el mar Rojo».



13,25-33: Nm 14,8; 16,13-14; Éx 3,8.17; 13,5; 33,3; Lv 20,24; Dt 1,27-28; 6,3; 11,9; 26,9.15; 27,3; 31,20 | 14,1-25: Nm 11,15-20; 20,5; 21,5; 32,8-12; Éx 34,6-7; Dt 5,9-10; Jos 14,6-19; Neh 9,17; 1 Mac 2,56; Eclo 46,7-10; Heb 3,16.18




Ustedes no entrarán en la tierra *


26 El Señor habló así a Moisés y Aarón: 27 «¿Hasta cuándo esta comunidad malvada estará murmurando contra mí? He oído las murmuraciones de los israelitas. 28 Les responderás: “Por mi vida –palabra del Señor– que les haré a ustedes lo mismo que les oí decir: 29 en este desierto caerán los cadáveres de todos los mayores de veinte años que fueron registrados y que murmuraron contra mí. 30 Ustedes no entrarán en la tierra que juré darles para que habiten en ella, excepto Caleb, hijo de Jefoné, y Josué, hijo de Nun. 31 Y a sus niños, que ustedes dijeron que serían llevados como botín de guerra, yo los conduciré y conocerán la tierra que ustedes despreciaron. 32 Los cadáveres de ustedes caerán en este desierto, 33 y sus hijos andarán por él como nómadas durante cuarenta años, cargando con la culpa de ustedes, hasta que sus cadáveres queden consumidos en el desierto. 34 Así como durante cuarenta días exploraron la tierra, durante cuarenta años cargarán con sus culpas: un año por cada día. Así conocerán por experiencia lo que significa rebelarse contra mí. 35 Yo, el Señor, he dicho a esta comunidad malvada que se rebeló contra mí: en este desierto no quedará ninguno, porque en él morirán”».


36 Cuando regresaron los hombres que Moisés había enviado a explorar el país, hablaron mal de la tierra y provocaron la murmuración de la comunidad. 37 Esos hombres fueron heridos de muerte por el Señor, 38 y solo sobrevivieron Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo de Jefoné.



14,26-38: Nm 26,63-65; Dt 1,34-36; Sal 95,7-11; 106,26; Eclo 16,10; 1 Cor 10,5; Heb 3,7-4,11




Se empecinaron en subir a la cumbre de la montaña *


39 Moisés refirió estas cosas a todos los israelitas, y todo el pueblo quedó muy afligido. 40 Entonces se levantaron muy temprano para subir a la cumbre de la montaña y dijeron: «¡Aquí estamos! ¡Hemos pecado, pero subiremos al lugar que dijo el Señor!». 41 Moisés replicó: «¿Por qué desobedecen la orden del Señor? ¡Esto no terminará bien! 42 ¡No suban, porque el Señor no está con ustedes y serán vencidos por sus enemigos! 43 Allí, frente a ustedes, están los amalecitas y los cananeos, y ustedes caerán muertos por la espada, porque se apartaron del Señor y él ya no los acompaña». 44 Pero ellos se empecinaron en subir a la cumbre de la montaña mientras el arca de la Alianza y Moisés permanecían en el campamento. 45 Los amalecitas y los cananeos que habitaban en la montaña descendieron y los derrotaron, persiguiéndolos hasta Jormá.


Cuando hagan una ofrenda al Señor ≠


151 El Señor habló así a Moisés: 2 «Dirás a los israelitas: “Cuando entren en la tierra que yo les doy para que la habiten 3 y hagan una ofrenda al Señor, un holocausto o un sacrificio de un buey o un cordero para cumplir un voto o una ofrenda voluntaria con ocasión de las fiestas, o para ofrecer al Señor un suave aroma con el sacrificio de un buey o un cordero, 4 el que lo ofrece presentará una ofrenda de cuatro kilos y medio de harina de la mejor calidad, amasada con dos litros de aceite, 5 junto con una libación de dos litros de vino por cada cordero en cada holocausto o sacrificio de comunión. 


6 Si es un carnero, harás una ofrenda de nueve kilos de harina de la mejor calidad, amasada con dos litros y medio de aceite, 7 con una libación de dos litros y medio de vino. Lo ofrecerás al Señor como una ofrenda de suave aroma.


8 Si ofreces un novillo como holocausto o sacrificio, o para cumplir un voto, o como sacrificio de comunión, 9 además del novillo ofrecerás una oblación de trece kilos y medio de harina de la mejor calidad, amasada con cuatro litros de aceite, 10 y una libación de cuatro litros de vino. Esta es una ofrenda de suave aroma para el Señor.


11 Así se hará con cada buey, carnero, cordero o cabrito. 12 Cualquiera que sea el número de los animales que ofrezcas, harás lo mismo con cada uno de ellos. 13 Todos los nativos harán esto cuando entreguen una ofrenda de suave aroma al Señor. 14 Y si entre ustedes o sus descendientes habita un migrante que quiere presentar una ofrenda de suave aroma al Señor, hará lo mismo que ustedes. 15 En la asamblea habrá una sola norma para ustedes y para el migrante residente. Será un decreto perpetuo para sus descendientes, será el mismo ante el Señor para ustedes y para el migrante: 16 una misma ley y una misma norma para ustedes y para el migrante que reside entre ustedes”».


Ofrecerán el primer pan como primicia


17 El Señor habló así a Moisés: 18 «Dirás a los israelitas: “Cuando entren en la tierra a la que los llevo 19 y coman el pan de ese país, separarán una parte como ofrenda para el Señor. 20 Ofrecerán el primer pan como primicia, así como se ofrecen los primeros frutos de la cosecha. 21 Ustedes y sus descendientes separarán para el Señor una ofrenda de las primicias de la harina”.



14,39-45: Dt 1,41-44; Jos 7; Sal 20,7; 33,16-19; 147,10-11 | 15,1-16: Lv 1-3; 24,22 | 15,17-21: Dt 26,1-8




Si una persona ha pecado por descuido *


22 “Cuando por descuido no cumplan alguno de los preceptos que el Señor ordenó a Moisés, 23 algo de lo que el Señor les mandó por medio de Moisés, desde que el Señor lo ordenó para siempre, por todas las generaciones, 24 si la falta se cometió por descuido de la comunidad, toda la comunidad ofrecerá un novillo en holocausto como ofrenda de suave aroma, con su ofrenda y su libación como es costumbre, y un chivo como sacrificio por el pecado. 25 El sacerdote hará la expiación por toda la comunidad de los israelitas, y les será perdonado, porque la falta fue por descuido. Ellos presentarán al Señor su ofrenda quemada y un sacrificio por el pecado ante el Señor por su descuido, 26 y le será perdonado a toda la comunidad de los israelitas y al migrante que habita entre ellos, porque todo el pueblo lo hizo por descuido. 


27 Si una sola persona ha pecado por descuido, ofrecerá una cabra de un año como sacrificio por el pecado. 28 El sacerdote hará expiación ante el Señor por esa persona que pecó por descuido. Cuando haga expiación por ella, el pecado le será perdonado, 29 tanto al israelita nativo como al migrante que habita entre ustedes. Ustedes no tendrán más que una sola ley para el que peca por descuido. 


30 Pero el que peca deliberadamente contra el Señor, tanto si es nativo israelita como migrante, ofende seriamente al Señor y deberá ser excluido de su pueblo, 31 porque ha despreciado la palabra del Señor y ha desobedecido su mandamiento. Deberá ser excluido, y él será responsable de su pecado”».


Buscaba leña en día sábado *


32 Cuando los israelitas estaban en el desierto, encontraron a un hombre que andaba buscando leña en día sábado. 33 Los que lo encontraron buscando leña lo llevaron ante Moisés, Aarón y toda la comunidad. 34 Lo pusieron en la prisión, porque no estaba determinado lo que se debía hacer con él. 35 El Señor dijo a Moisés: «Este hombre debe ser condenado a muerte. Que toda la comunidad lo mate a pedradas fuera del campamento». 36 Entonces toda la comunidad lo sacó del campamento y lo apedrearon hasta que murió, como el Señor le había ordenado a Moisés.


Que lleven flecos en el borde
de sus mantos *


37 El Señor dijo a Moisés y Aarón: 38 «Dirás a los israelitas que ellos y sus descendientes lleven flecos en el borde de sus mantos, y que en el fleco pongan un hilo color violeta. 39 Cuando ustedes vean los flecos, se acordarán de los mandamientos del Señor, los cumplirán y no andarán tras los deseos seductores de sus corazones y sus ojos. 40 De esta manera se acordarán de los mandamientos, los cumplirán y estarán consagrados a su Dios. 41 Yo, el Señor, el Dios de ustedes, que los sacó de Egipto para ser su Dios. Yo, el Señor, su Dios».



15,22-31: Lv 4,1-35; Sal 19,13; Heb 5,2; 9,12-18 | 15,32-36: Éx 20,8-11; 23,12; 31,12-17; 34,21; 35,1-3; Lv 23,3 | 15,37-41: Dt 22,12; Mt 23,5




Coré, Datán y Abirón se rebelaron
contra Moisés ≠


161 Coré, hijo de Yisar, nieto de Queat, descendiente de Leví, se reunió con Datán y Abirón, hijos de Eliab y On, nietos de Pelet, descendientes de Rubén, 2 y se rebelaron contra Moisés junto con doscientos cincuenta israelitas, príncipes de la comunidad, que eran personajes distinguidos y famosos en la asamblea. 3 Se amotinaron contra Moisés y Aarón y les dijeron: «¡Ustedes se pasan de la medida! Si en la comunidad todos están consagrados y el Señor están en medio de ellos, ¿por qué ustedes se ponen por encima de la asamblea del Señor?». 4 Moisés lo oyó, se postró con el rostro en tierra 5 y después dijo a Coré y a todos los que lo acompañaban: «El Señor hará saber mañana quién es el que le pertenece, quién está consagrado y quién es el que se puede acercar a él. Aquel a quien él elija podrá acercarse. 6 Esto es lo que deberán hacer Coré y todos sus acompañantes: tomen los incensarios, 7 y mañana, en presencia del Señor, pónganles fuego y echen el incienso encima. Aquel a quien el Señor elija será el consagrado. ¡Levitas, ustedes se pasan de la medida!».


8 Moisés dijo a Coré: «¡Escuchen, levitas!: 9 ¿les parece poco que el Dios de Israel los haya separado a ustedes del resto de la comunidad de Israel para tenerlos junto a él, encargarlos del servicio de la Tienda y para que estén al frente de la comunidad, sirviendo en el culto en representación de ella? 10 Te ha hecho acercar a ti y a todos tus hermanos levitas, ¡y ahora buscan también el sacerdocio! 11 Por eso, es contra el Señor contra quien tú y tus compañeros se han amotinado, porque, ¿quién es Aarón para que se rebelen contra él?».


12 Moisés hizo llamar a Datán y Abirón, hijos de Eliab, pero ellos respondieron: «¡No iremos! 13 ¿Acaso te parece poco que nos sacaste de una tierra que mana leche y miel para hacernos morir en el desierto que ahora también te comportas como un príncipe sobre todos nosotros? 14 No nos trajiste a una tierra que mana leche y miel ni nos diste una herencia de campos y viñedos. ¿Acaso piensas que estos hombres son ciegos? ¡No iremos!». 


15 Moisés quedó muy indignado, y dijo al Señor: «No prestes atención a su ofrenda. Yo no les quité ni siquiera un asno ni perjudiqué a ninguno de ellos».


16 Moisés dijo a Coré: «Tú y todos tus acompañantes preséntense mañana ante el Señor, tú, ellos y Aarón. 17 Que cada uno tome su incensario, le ponga incienso y lo presente ante el Señor. Cada uno con su incensario, los doscientos cincuenta incensarios. También tú y Aarón, cada uno con su incensario. 18 Cada uno tomó su incensario, pusieron en ellos fuego e incienso y se colocaron frente a la entrada de la Tienda del Encuentro. Moisés y Aarón estaban allí, 19 y Coré reunió contra ellos a toda la comunidad frente a la entrada de la Tienda del Encuentro. Entonces la gloria del Señor se apareció a toda la comunidad. 20 El Señor habló así a Moisés y Aarón: 21 «Sepárense de esta comunidad, porque voy a devorarlos en un instante». 22 Ellos se postraron con el rostro en tierra y dijeron: «¡Dios, Dios de todos los seres vivientes! Ha pecado un solo hombre, ¿y te enojas con toda la comunidad?».



16,1-35: Nm 26,9-11; Éx 20,5-6; 34,6-7; Dt 11,6; Jos 7,22-26; Sal 106,16-18; Eclo 45,18-19; Jds 11 | 16,5: 2 Tim 2,19




23 El Señor respondió a Moisés: 24 «Dirás a toda la comunidad: “Aléjense de los alrededores de las tiendas de Coré, Datán y Abirón”».


25 Moisés se levantó y, seguido por los ancianos de Israel, fue a donde estaban Coré, Datán y Abirón. 26 Dirigiéndose a la comunidad, les dijo: «Apártense de las tiendas de estos hombres malvados y no toquen nada de lo que les pertenece, no sea que ustedes perezcan por culpa de todos los pecados de ellos». 27 Entonces ellos se alejaron de los alrededores de la tienda de Coré, Datán y Abirón. Datán y Abirón habían salido y estaban a la puerta de sus tiendas, junto con sus mujeres, sus hijos y sus niños. 


28 Moisés dijo: «Con lo que ustedes verán, conocerán que el Señor me envió para hacer todas estas obras, y que no son ocurrencias mías: 29 si estos hombres mueren como todos los mortales, alcanzados por lo que está decretado para todo hombre, eso significará que el Señor no me envió. 30 Pero si el Señor realiza algo sorprendente, si la tierra abre su boca, los traga con todo lo que les pertenece y ellos bajan vivos a la mansión de los muertos, ustedes sabrán que estos hombres han despreciado al Señor».


31 Cuando él terminó de decir esto, se hundió el suelo que estaba debajo de ellos, 32 la tierra abrió su boca y los devoró junto con sus familias, lo mismo que a los hombres de Coré con todos sus bienes. 33 Bajaron vivos a la mansión de los muertos con todo lo que poseían. La tierra se cerró sobre ellos y desaparecieron de la asamblea. 34 Al oír sus gritos, todos los israelitas que se encontraban alrededor huyeron, diciendo: «¡Que no nos trague la tierra!». 35 Y un fuego que salió del Señor devoró a los doscientos cincuenta hombres que habían ofrecido el incienso.


Hagan láminas de metal para cubrir el altar


171 El Señor habló así a Moisés: 2 «Ordena a Eleazar, el hijo del sacerdote Aarón, que saque los incensarios de entre las cenizas, porque están consagrados, y que esparza el fuego a distancia. 3 Con los incensarios pertenecientes a esos hombres que pecaron y pagaron con su vida hagan láminas de metal para cubrir el altar, porque fueron presentados al Señor y quedaron consagrados. Servirán como una señal para los israelitas». 


4 El sacerdote Eleazar tomó los incensarios de cobre que habían presentado los que fueron alcanzados por el fuego e hizo las láminas destinadas al altar. 5 Ellas recuerdan a los israelitas que los profanos, los que no pertenecen a la descendencia de Aarón, no deben acercarse a ofrecer el incienso delante del Señor, para que no les suceda lo mismo que a Coré y sus acompañantes, de acuerdo con lo que el Señor le había dicho por medio de Moisés.



17,1-5: Éx 38,2




Aarón echó el incienso e hizo expiación por el pueblo ≠


6 Al día siguiente, toda la comunidad de los israelitas se puso a murmurar contra Moisés y Aarón, diciendo: «Ustedes mataron al pueblo del Señor». 7 Como toda la comunidad se amotinaba contra Moisés y Aarón, estos se postraron ante la Tienda del Encuentro. Entonces vieron que estaba cubierta por la nube y había aparecido la gloria del Señor. 8 Moisés y Aarón se acercaron a la Tienda del Encuentro, 9 y el Señor le habló así a Moisés: 10 «Aléjense de esta comunidad, porque voy a devorarlos en un instante». Ellos se postraron con el rostro en tierra 11 y Moisés dijo a Aarón: «Toma el incensario, colócale fuego que hayas tomado del altar, esparce incienso encima y luego corre rápidamente a donde está la comunidad, para hacer expiación por ella. Porque ya ha salido la ira de la presencia del Señor y ha comenzado la peste». 12 Aarón tomó el incensario como le había dicho Moisés y corrió a colocarse en el centro de la asamblea. En el pueblo ya había comenzado la peste. Aarón echó el incienso e hizo expiación por el pueblo: 13 se colocó en medio, entre los muertos y los que todavía vivían, y entonces la peste se detuvo. 14 Los muertos por la peste fueron cuatro mil setecientos, sin contar los que habían muerto por causa de Coré. 15 Después Aarón volvió a la Tienda del Encuentro, donde estaba Moisés. La peste ya había cesado.


Había florecido la rama de Aarón


16 El Señor habló así a Moisés: 17 «Ordena a los israelitas que cada tribu te entregue una rama. La entregarán los príncipes de las tribus: doce ramas, una por cada tribu, y en cada rama escribirás el nombre de cada uno de ellos. 18 En la rama de la tribu de Leví escribirás solo el nombre de Aarón, porque habrá una sola rama para el jefe de la tribu de Leví. 19 Las colocarás en la Tienda del Encuentro, frente al Testimonio, allí donde yo me manifiesto a ellos. 20 La rama de aquel a quien yo elija florecerá, y así dejarán de llegar hasta mí las murmuraciones de los israelitas contra ustedes».


21 Moisés lo transmitió a los israelitas, y todos los jefes de las tribus le entregaron doce ramas: una por cada uno de los príncipes de las tribus. Entre estas estaba también la rama de Aarón. 22 Moisés las depositó delante del Señor, en la Tienda del Testimonio. 23 A la mañana siguiente, cuando Moisés fue a la Tienda del Testimonio, vio que había florecido la rama de Aarón, de la familia de Leví: tenía brotes y flores, y había producido almendras. 24 Moisés sacó de la presencia del Señor todas las ramas y las mostró a los israelitas. Ellos las vieron y cada uno retiró su rama. 25 El Señor habló así a Moisés: «Vuelve a colocar la rama de Aarón delante del Testimonio, para que se conserve como una advertencia para los hijos rebeldes. De esta manera cesarán sus murmuraciones contra mí y ellos no morirán». 26 Moisés hizo como se lo ordenó el Señor.



17,6-15: Éx 40,34; Sab 18,20-23; Eclo 45,16; 1 Cor 10,10 | 17,16-26: Heb 9,4



Tú y tus hijos desempeñarán el sacerdocio


27 Los israelitas dijeron a Moisés: «¡Vamos a morir! ¡Vamos a perecer! ¡Todos nosotros vamos a perecer! 28 ¡Todo el que se acerque a la Morada del Señor morirá! ¿Moriremos todos nosotros hasta que no quede ni uno solo?».


181 Entonces el Señor dijo a Aarón: «Tú, tus hijos y toda tu familia contigo se harán cargo de las faltas que se refieran al santuario. Tú, junto con tus hijos, se harán cargo de las faltas que se refieran al sacerdocio. 2 Que también se acerquen contigo tus hermanos de la familia de Leví, de la tribu de tu padre. Mientras que tú y tus hijos estarán ante la Tienda del Testimonio, ellos serán tus ayudantes y estarán a tu servicio 3 y al servicio de toda la Tienda, pero no se acercarán a los objetos sagrados ni al altar, para que no mueran ni ellos ni ustedes. 4 Serán tus ayudantes, estarán al servicio de la Tienda del Encuentro, en todas las tareas de la Tienda. Pero ningún extraño se acercará a ustedes. 5 Ustedes desempeñarán el ministerio del santuario y del altar, para que la ira del Señor no se vuelva a desatar contra los israelitas. 6 De entre todos los israelitas yo elegí a tus hermanos, los levitas. Los entrego a ustedes: son donados al Señor para que se ocupen de las tareas de la Tienda del Encuentro. 7 Tú y tus hijos desempeñarán el sacerdocio y prestarán su servicio en todo lo que se refiere al altar y a lo que se encuentra detrás de la cortina. Yo les doy el sacerdocio como un don. El extraño que se acerque morirá».


Les entrego todo lo que me consagren los israelitas


8 El Señor habló así a Aarón: «Te confío el cuidado de todo lo que se separe para mí. A ti y a tus hijos, en razón de la unción, les entrego como decreto perpetuo todo lo que me consagren los israelitas. 9 De las cosas consagradas y no consumidas por el fuego, esto será para ti: todas sus ofrendas, todas sus oblaciones, todos sus sacrificios por el pecado y todos sus sacrificios de reparación. Estas son cosas sagradas: son para ti y tus hijos, 10 y ustedes se alimentarán de ellas. Todos los varones las podrán comer y serán para ti cosas sagradas. 11 También te pertenece lo que se separa de las ofrendas que han sido balanceadas por los israelitas. Yo las entrego para ti, tus hijos y tus hijas, como decreto perpetuo. Todos los miembros de tu familia que estén puros podrán comerlas. 12 Te doy lo mejor del aceite, del vino y del trigo, así como las primicias que se ofrezcan al Señor. 13 Las primicias de todo lo que produce la tierra serán para ti. Todos los miembros de tu familia que estén puros podrán comerlas. 14 Todo lo que en Israel se declare como anatema será para ti. 15 Todos los primogénitos que se ofrecen al Señor, tanto humanos como animales, serán para ti. Solamente harás rescatar al primogénito humano y al del animal impuro. 16 Los harás rescatar al mes de haber nacido. Los rescatarás por cinco monedas de plata, monedas del santuario, que pesan diez gramos. 17 Pero al primogénito de la vaca, de la oveja o de la cabra no lo rescatarás, porque es sagrado: derramarás su sangre sobre el altar y harás arder su grasa como sacrificio de suave aroma que se quema para el Señor. 18 Su carne será para ti, así como el pecho que se balancea y la pierna derecha. 19 Te doy como decreto perpetuo todas las porciones de las cosas sagradas que los israelitas reserven para el Señor. Esta es una alianza eterna que se sella con sal ante el Señor, para ti y tu descendencia». 
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Yo soy tu porción y tu herencia en medio de los israelitas 


20 El Señor dijo a Aarón: «Tú no tendrás una herencia en la tierra de ellos ni poseerás ninguna porción del territorio. Yo soy tu porción y tu herencia en medio de los israelitas. 21 A los levitas les doy como herencia los diezmos de los israelitas como retribución por las tareas que realizan en la Tienda del Encuentro. 22 Los israelitas no volverán a acercarse a la Tienda del Encuentro, porque serán culpables de un pecado y morirán. 23 Los levitas estarán encargados de las tareas en la Tienda del Encuentro y cargarán con sus propias faltas. Es un decreto perpetuo para todos sus descendientes: no tendrán heredad entre los israelitas, 24 porque a los levitas yo les doy como herencia los diezmos que los israelitas pagan al Señor. Por eso he dicho que no tendrán heredad entre los israelitas».


Separarán una décima parte para el Señor


25 El Señor habló así a Moisés: 26 «Dirás a los levitas: “Cuando reciban de los israelitas el diezmo que yo les doy como herencia, ustedes separarán una décima parte para el Señor, un diezmo del diezmo. 27 Esta ofrenda reservada será considerada como el trigo que se separa de la cosecha y el vino que se separa del lagar. 28 De todos los diezmos que reciban de los israelitas, ustedes harán una ofrenda que entregarán al sacerdote Aarón. 29 Y de todos los dones que reciban, reserven como parte para el Señor lo mejor de todo lo que ha sido consagrado”. 30 Les dirás a los levitas: “Cuando ustedes hayan separado lo mejor para mí, lo que para los levitas se considera como el producto del trigo o de la viña, 31 ustedes y sus familias lo podrán comer en cualquier lugar, porque esta es la retribución que reciben por sus tareas en la Tienda del Encuentro. 32 Y por eso no cargarán con ningún pecado. Como antes han separado lo mejor, no profanarán las cosas consagradas por los israelitas y no morirán”».


Una vaca roja sin defectos *


191 El Señor habló así a Moisés y Aarón: 2 «Este es un decreto de la ley que el Señor estableció cuando dijo: “Ordena a los israelitas que te traigan una vaca roja, sin defectos, sin ninguna mancha y que no haya cargado el yugo. 3 Entréguenla al sacerdote Eleazar para que la saque del campamento y la haga inmolar en su presencia. 4 El sacerdote Eleazar mojará su dedo en la sangre de la vaca y hará siete aspersiones en dirección a la entrada de la Tienda del Encuentro. 5 Después, la vaca será quemada en su presencia, con su piel, su carne, su sangre y sus excrementos. 6 El sacerdote tomará madera de cedro, hisopo y lino rojo, y lo echará en el fuego en el que se está quemando la vaca. 7 El sacerdote lavará su ropa, se bañará con agua y regresará al campamento, pero quedará impuro hasta la tarde. 8 También el que quemó la vaca lavará su ropa, se bañará con agua y quedará impuro hasta la tarde. 9 Un hombre que esté puro recogerá la ceniza de la vaca y la depositará en un lugar puro, fuera del campamento. La comunidad de los israelitas la conservará para hacer el agua para la purificación. Es un sacrificio por el pecado. 10 El que recogió la ceniza de la vaca lavará su ropa y quedará impuro hasta la tarde. Será un decreto perpetuo para los israelitas y para los migrantes que viven entre ellos. 


11 Cualquier persona que toque un cadáver, sea quien fuere el muerto, será impuro durante siete días. 12 Se purificará con aquella agua los días tercero y séptimo, y quedará puro. Pero no quedará puro si no se purifica en esos días tercero y séptimo. 13 Cualquier persona que toque un cadáver, sea quien fuere el muerto, y no se purifica, contamina la Morada del Señor. Esta persona deberá ser excluida de Israel, porque el agua de la purificación no se derramó sobre él. Será impuro y la impureza permanece sobre él.
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14 Esta es una ley: si una persona muere en una tienda, todo el que entre a la tienda y todo el que esté en la tienda queda impuro durante siete días. 15 Y todo recipiente destapado que no esté cerrado con tapa o con una cuerda quedará impuro.


16 Cualquier persona que en el campo toque un muerto por la espada, un cadáver, huesos de hombre o una sepultura, quedará impuro.


17 Para purificar a la persona impura tomarán ceniza de un sacrificio por el pecado, la pondrán en un recipiente y le echarán encima agua corriente. 18 Un hombre puro tomará una rama de hisopo, la mojará en el agua y rociará la tienda y todos los objetos y personas que haya en ella. Hará lo mismo con el que tocó huesos, un asesinado, un muerto o una sepultura. 19 El hombre puro rociará al impuro los días tercero y séptimo, y el séptimo día lo habrá limpiado de su pecado. El hombre impuro lavará sus ropas, se bañará con agua y a la tarde quedará puro. 20 Pero el hombre impuro que no se purificó será excluido de la asamblea, porque ha contaminado el santuario del Señor. El agua de la purificación no se derramó sobre él y es un impuro.


21 Este será para ustedes un decreto perpetuo: el que ha hecho la aspersión con el agua de la purificación lavará su ropa, y el que ha tocado el agua de la purificación será impuro hasta la tarde. 22 El que fue tocado por una persona impura quedará impuro, y la persona que lo toque a él quedará impura hasta la tarde”».


Ustedes no confiaron en mí *


201 En el primer mes, toda la comunidad de los israelitas llegó al desierto de Sin y acampó en Cadés. María murió allí y fue sepultada.


2 La comunidad se rebeló contra Moisés y Aarón porque no había agua. 3 El pueblo protestó contra Moisés y le dijo: «¡Ojalá hubiéramos muerto con nuestros hermanos cuando ellos perecieron en presencia del Señor! 4 ¿Por qué trajeron a la asamblea del Señor a este desierto para que en él muramos nosotros y nuestro ganado? 5 ¿Por qué nos sacaron de Egipto para traernos a este lugar horrible, en el que no hay sembrados, ni higueras, ni viñas, ni ganado, ni tenemos agua para beber?».


6 Moisés y Aarón salieron de la asamblea, fueron a la entrada de la Tienda del Encuentro y se postraron con el rostro en tierra. Entonces se les apareció la gloria del Señor. 7 El Señor habló así a Moisés: 8 «Toma tu vara y, junto con tu hermano Aarón, reúnan a la comunidad. Después, en presencia de todos ellos, háblale a la roca y ella dará su agua. Harás brotar agua de la roca y darás de beber a la comunidad y al ganado». 9 Moisés tomó la vara que estaba ante el Señor, como se lo había ordenado. 10 Después, junto con Aarón, reunió a la asamblea ante la roca, y les dijo: «¡Escúchenme, rebeldes! ¿De esta roca podemos hacer brotar agua para ustedes?». 11 Entonces Moisés levantó la mano y golpeó dos veces la roca con la vara. Brotó agua en abundancia y bebió la comunidad y su ganado.


12 El Señor dijo a Moisés y Aarón: «Ustedes no confiaron en mí y no reconocieron mi santidad ante los israelitas. Por eso no conducirán a esta asamblea hasta la tierra que yo les doy». 13 Estas son las aguas de Meribá, donde los israelitas protestaron contra el Señor y en las que él manifestó su santidad.
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Edom impidió que Israel pasara por su territorio *


14 Moisés envió mensajeros desde Cadés al rey de Edom: «Así dice tu hermano Israel: “Tú conoces las dificultades por las que hemos pasado. 15 Nuestros antepasados fueron a Egipto y habitaron allí durante mucho tiempo. Pero los egipcios nos maltrataron a nosotros y a nuestros padres. 16 Entonces clamamos al Señor, él escuchó nuestro clamor y envió a su ángel para que nos sacara de allí. Ahora estamos en Cadés, ciudad que está en la frontera de tu territorio. 17 Por favor, déjanos pasar por tu país. No cruzaremos por campos sembrados ni por viñedos, tampoco beberemos agua de tus pozos. Iremos por el camino principal, sin desviarnos a la derecha ni a la izquierda, hasta que pasemos tus fronteras”». 18 Pero Edom le respondió: «No pases por mi territorio. Si lo haces, saldré a tu encuentro con la espada». 19 Los israelitas replicaron: «Yo y mis rebaños iremos por el camino principal y, si bebemos tu agua, te pagaremos su precio. No es nada más que pasar a pie». 20 Les respondió: «¡No pases!». Entonces Edom salió a su encuentro con mucha gente muy armada. 21 Y como Edom impidió que pasara por su territorio, Israel debió dar un rodeo.


Aarón murió en la cumbre de la montaña de Hor *


22 Toda la comunidad de los israelitas salió de Cadés y llegó a la montaña de Hor. 23 Allí, sobre las fronteras del territorio de Edom, el Señor dijo a Moisés y Aarón: 24 «Aarón morirá e irá a reunirse con los suyos. Él no llegará a la tierra que les doy a los israelitas, porque se rebelaron contra mí junto a las aguas de Meribá. 25 Toma a Aarón y a su hijo Eleazar, y sube con ellos a la montaña de Hor. 26 Le quitarás sus vestimentas a Aarón y se las pondrás a su hijo Eleazar. Aarón morirá allá». 27 Moisés hizo como le ordenó el Señor: subieron a la montaña de Hor en presencia de toda la comunidad, 28 Moisés le quitó a Aarón sus vestimentas y se las puso a su hijo Eleazar. Aarón murió en la cumbre de la montaña de Hor, y Moisés descendió junto con Eleazar. 29 Toda la comunidad vio que había muerto Aarón, y todo Israel hizo duelo por él durante treinta días.


El rey de Arad atacó a Israel *


211 Cuando el rey cananeo de Arad, que residía en el Négueb, oyó que Israel llegaba por el camino de Atarín, atacó a Israel y tomó algunos prisioneros. 2 Entonces Israel hizo este voto al Señor: «Si el Señor entrega este pueblo en mis manos, yo consagraré sus ciudades a la destrucción». 3 El Señor escuchó el pedido de Israel y entregó al cananeo en sus manos. Entonces los consagró al exterminio, a ellos y a sus ciudades, y ese lugar se llamó Jormá.
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Hizo una serpiente de bronce y la colocó sobre un mástil *


4 Partieron de la montaña de Hor por el camino del mar Rojo, rodeando el territorio de Edom. El pueblo se impacientó por el camino 5 y habló contra Dios y contra Moisés, diciendo: «¿Por qué nos sacaron de Egipto para hacernos morir en el desierto? No tenemos ni pan ni agua, y estamos hastiados de este alimento miserable».


6 Entonces el Señor envió contra el pueblo unas serpientes venenosas para que los mordieran, y así murió mucha gente de Israel. 7 El pueblo se presentó ante Moisés y le dijo: «Hemos pecado, porque hablamos contra el Señor y contra ti. ¡Ruega al Señor para que aleje de nosotros esta serpiente!». Moisés intercedió por el pueblo, 8 y el Señor le dijo: «Fabrica una serpiente y colócala sobre un mástil. Todo el que sea mordido y la mire, vivirá». 9 Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó sobre un mástil. Y cuando una serpiente mordía a un hombre, este vivía si miraba la serpiente de bronce.


Los israelitas partieron y fueron a acampar *


10 Los israelitas partieron y acamparon en Obot. 11 Después dejaron Obot y fueron a acampar en las ruinas de Abarín, en el desierto que está al este de Moab. 12 De allí salieron y acamparon junto al torrente de Záred. 13 Partieron de allí y fueron a acampar del otro lado del Arnón, el río que está en el desierto que comienza en el territorio de los amorreos, porque el Arnón marca la frontera entre el territorio de Moab y el de los amorreos. 14 Por eso se dice en el libro de las Guerras del Señor: 


 


«Waeb en Sufá, 


el Arnón y sus afluentes, 


15 la pendiente de los afluentes 


que desciende hacia la región de Ar 


y marca el territorio de Moab». 


 


16 Desde allí fueron a Ber. A este pozo se refería el Señor cuando le dijo a Moisés: «Reúne al pueblo y le daré agua». 17 Israel entonó entonces este cántico: 


 


«Cántenle al pozo: ¡que suba! 


18 Es el pozo que excavaron los príncipes, 


que excavaron los jefes del pueblo, 


con el cetro y con los bastones de mando». 


 


Desde el desierto fueron a Mataná; 19 desde Mataná a Najaliel, de Najaliel a Bamot, 20 y de Bamot fueron por el valle que está en el campo de Moab hasta la cumbre del Pisgá, desde donde se domina el desierto.
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Sijón no permitió que Israel pasara por su territorio *


21 Israel envió mensajeros a Sijón, rey de los amorreos, diciéndole: 22 «Pasaré por tu territorio, no me desviaré por campos sembrados ni por viñedos, ni beberé agua de tus pozos. Transitaré por el camino principal hasta que pasemos tu frontera». 23 Pero Sijón no permitió que Israel pasara por su territorio; reunió a toda su gente y salió por el desierto al encuentro de Israel y, al llegar a Yazá, le presentó batalla. 24 Pero Israel lo hirió con la espada y se apoderó de su territorio desde el Arnón hasta el Yaboc, y hasta la frontera de los amonitas, que estaba fortificada. 25 Israel se apoderó de todas aquellas ciudades, ocupó todos los pueblos de los amorreos, Jesbón y todas las poblaciones vecinas. 26 Jesbón era la ciudad de Sijón, rey de los amorreos, que había combatido contra el primer rey de Moab y le había quitado todo su territorio hasta el Arnón. 27 Por eso los trovadores cantan: 


 


«¡Vengan a Jesbón! ¡Que la ciudad de Sijón sea reconstruida y fortificada! 


28 Porque salió fuego de Jesbón, una llama de la ciudad de Sijón 


que devoró Ar de Moab y a los señores de las alturas del Arnón. 


29 ¡Ay de ti, Moab! ¡Estás perdido, pueblo de Camós! 


Puso en fuga a sus hijos


y entregó sus hijas como cautivas a Sijón, el rey de los amorreos. 


30 Los hemos expulsado. 


Está destruido desde Jesbón hasta Dibón. 


Hemos devastado desde Nofaj hasta Mádaba».


 


31 De esta manera, Israel se estableció en el territorio de los amorreos. 32 Moisés mandó explorar Yazer, se apoderaron de las poblaciones vecinas y saquearon a los amorreos que habitaban allí. 33 Después volvieron y siguieron por el camino que conduce a Basán. Og, el rey de Basán, salió a su encuentro con toda su gente para presentarle batalla en Edreí. 34 El Señor dijo a Moisés: «¡No le temas, porque ya lo entregué en tu poder junto con todo su pueblo y sus tierras! Harás con él lo mismo que hiciste con Sijón, el rey de los amorreos que residía en Jesbón». 35 Lo vencieron a él, a sus hijos y a todo su pueblo, hasta que no quedó ningún sobreviviente, y se apoderaron de su tierra.


221 Después, los israelitas partieron y fueron a acampar en las llanuras de Moab, al otro lado del Jordán, frente a Jericó.


Llamaron a Balaán, hijo de Beor, que estaba en Petor ™


2 Balac, el hijo de Sipor, vio lo que Israel había hecho a los amorreos, 3 y Moab temió ante un pueblo tan numeroso. Moab tuvo temor de los israelitas 4 y dijo a los ancianos de Madián: «Esta asamblea arrasará ahora todo lo que está a nuestro alrededor, así como un buey arrasa el pasto de un campo». En ese tiempo, el rey de Moab era Balac, el hijo de Sipor. 5 Él envió mensajeros para que llamaran a Balaán, hijo de Beor, que estaba en Petor, junto al río, en el territorio de los amavitas. Le decía: «Un pueblo que salió de Egipto ha cubierto la superficie de la tierra y se ha establecido frente a mí. 6 ¡Por favor! Te pido que vengas ahora y maldigas de mi parte a este pueblo que es más poderoso que yo. Quizá pueda vencerlo y expulsarlo de mi territorio, porque sé que aquel a quien tú bendices queda bendecido, y que aquel a quien tu maldices queda maldito».


7 Los ancianos de Moab y los ancianos de Madián fueron llevando el importe para pagar por la maldición, y, cuando llegaron, le transmitieron las palabras de Balac. 8 Él les dijo: «Pasen aquí la noche y les responderé según lo que me diga el Señor». Los jefes de Moab se quedaron con Balaán. 9 Dios entró donde estaba Balaán y le preguntó: «¿Quiénes son estos hombres que están contigo?». 10 Balaán le respondió a Dios: «Balac, hijo de Sipor, rey de Moab, me ha mandado decir: 11 “Un pueblo que salió de Egipto ha cubierto la superficie de la tierra. Te pido que vengas ahora y lo maldigas de mi parte. Quizá pueda vencerlo y expulsarlo”». 12 Dios dijo a Balaán: «¡No vayas con ellos! No maldigas a ese pueblo, porque es un pueblo bendito». 13 A la mañana, Balaán se levantó y les dijo a los jefes de Moab: «Vayan a su tierra, porque el Señor no me permite ir con ustedes». 14 Entonces los jefes de Moab se levantaron, regresaron donde estaba Balac y le dijeron: «Balaán se niega a venir con nosotros».


15 Balac envió entonces jefes más numerosos e ilustres que los primeros. 16 Estos fueron a donde estaba Balaán y le dijeron: «Balac, hijo de Sipor, dice: “Por favor, no te niegues a venir hasta mí. 17 Yo te colmaré de honores y haré todo lo que me digas. Pero te pido por favor que vengas a maldecir en mi nombre a este pueblo”». 18 Balaán respondió a los servidores de Balac: «Aunque Balac me regalara su casa llena de plata y oro, yo no podría desobedecer la orden del Señor, mi Dios, en ninguna cosa, ni pequeña ni grande. 19 Quédense aquí esta noche y trataré de saber si el Señor me dice algo más». 20 Por la noche entró Dios donde estaba Balaán y le dijo: «¿Acaso estos hombres no han venido a llamarte? Debes levantarte e ir con ellos, pero harás todo lo que yo te diga». 21 Balaán se levantó por la mañana, preparó su burra y partió con los jefes de Moab. 
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22 Balaán iba montado en su burra, acompañado por sus dos servidores. Cuando se iba, se encendió la ira de Dios y el ángel del Señor se puso en el camino para impedirle el paso. 23 La burra, al ver que el ángel del Señor estaba detenido en el camino, con la espada desenvainada en la mano, se apartó del camino y se fue por medio del campo. Balaán le pegó a la burra para que regresara al camino, 24 pero el ángel del Señor volvió a ponerse entre las viñas, en un sendero estrecho que tenía una pared a cada lado. 25 Cuando la burra vio al ángel del Señor, se apretó contra la pared y raspó el pie de Balaán contra el muro. Él volvió a pegarla. 26 El ángel del Señor cambió otra vez de lugar y se fue a colocar en un sendero estrecho en el que no había espacio para apartarse ni a la derecha ni a la izquierda. 27 La burra vio al ángel del Señor y se echó en tierra con Balaán encima. Balaán se enfureció y comenzó a pegarla con un palo. 28 Entonces el Señor abrió la boca de la burra, que le dijo a Balaán: «¿Qué te hice para que ya me hayas pegado tres veces?». 29 Balaán respondió a la burra: «Porque te burlas de mí. ¡Ojalá tuviera una espada a mi alcance, porque entonces te mataría!». 30 La burra le dijo a Balaán: «¿Acaso yo no soy tu burra, la que has montado siempre hasta el día de hoy? ¿Acaso acostumbro a portarme siempre así contigo?». Él le respondió: «No». 31 Entonces el Señor abrió los ojos de Balaán, que vio al ángel del Señor detenido en el camino con la espada desenvainada en la mano. Balaán hizo una reverencia y se postró con el rostro en tierra. 32 El ángel del Señor le dijo: «¿Por qué le pegaste tres veces a la burra? Fui yo el que te impidió el paso, porque para mí este es un camino equivocado. 33 La burra me vio y se apartó de mí tres veces. Ha estado bien que te apartaras, porque de lo contrario ya te habría matado y habría dejado a la burra con vida». 34 Balaán dijo al ángel del Señor: «¡He pecado, porque no sabía que tú me estabas cerrando el camino! Pero, si esto te parece mal, ahora mismo regresaré a mi casa». 35 El ángel del Señor dijo a Balaán: «Irás con estos hombres, pero dirás solamente lo que yo te diga». Entonces Balaán partió con los jefes de Balac.


36 Balac supo que iba Balaán y fue a su encuentro en Ar Moab, en la frontera del Arnón, en los confines de su territorio. 37 Balac dijo a Balaán: «¿No te mandé llamar? ¿Por qué no viniste? ¿Acaso yo no puedo recompensarte?». 38 Balaán le respondió: «Ahora he venido, pero no podré decir cualquier cosa: yo diré lo que Dios ponga en mi boca». 


39 Balaán partió con Balac y llegaron a Quiriat Jusot. 40 Balac sacrificó bueyes y corderos, y envió porciones de la carne a Balaán y a todos los jefes que estaban con él.


¿Cómo maldeciré si Dios no maldice?  ≠


41 A la mañana siguiente, Balac hizo subir a Balaán a Bamot Baal, desde donde se veía un extremo del pueblo. 


231 Entonces Balaán dijo a Balac: «Constrúyeme aquí siete altares y prepara siete novillos y siete carneros». 2 Balac hizo lo que le había ordenado Balaán, y junto con él ofreció un novillo y un carnero sobre cada altar. 3 Después Balaán dijo a Balac: «Quédate junto a tus holocaustos; yo iré a ver si el Señor sale a mi encuentro y te comunicaré lo que me manifieste». Y se fue a una colina.


4 Cuando Dios salió a su encuentro, Balaán le dijo: «Construí siete altares y ofrecí un buey y un carnero sobre cada uno de ellos». 5 El Señor puso una palabra en la boca de Balaán y le ordenó: «Regresa donde está Balac y pronuncia esta palabra».


6 Balaán volvió donde se encontraba Balac junto a sus holocaustos. Junto con él estaban todos los jefes de Moab. 7 Entonces Balaán pronunció esta palabra que le había dicho el Señor: 


 


«Balac me hizo venir desde Aram,


el rey de Moab me hizo venir desde las montañas de oriente.


Me dijo: “Te pido que vengas a maldecir a Jacob,


a anunciar males a Israel”.


8 ¿Cómo maldeciré si Dios no maldice?


¿Cómo anunciaré desgracias si el Señor no lo hace?


9 Lo veo desde lo alto de las rocas, 


lo contemplo desde las alturas:


es un pueblo que vive aparte


y no se cuenta entre las naciones.


10 La descendencia de Jacob es como el polvo: ¿quién puede contarla? 


Es como la polvareda que levanta el viento: ¿quién puede medirla?


¡Que yo tenga la muerte de los justos


y que mi fin sea como el de Israel!».


11 Balac dijo a Balaán: «¿Qué me has hecho? ¡Te traje para maldecir a mis enemigos y tú los bendices!». 12 Le respondió: «¿Acaso no debo preocuparme por pronunciar todas las palabras que el Señor pone en mi boca?». 



22,41-23,12: Gn 12,2-3; 13,16; 15,5; 22,17; 26,3.24; Miq 6,5




Bendeciré y no me retractaré


13 Balac le dijo: «Vayamos a otro lugar, para que lo veas desde allí. Pero no verás a todo el pueblo, sino solo una parte. Desde allí los maldecirás». 14 Lo llevó entonces al campo de Zofín, junto a la cumbre del monte Pisgá, y construyó siete altares. Sobre cada uno de ellos sacrificó un novillo y un carnero. 15 Después Balaán dijo a Balac: «Quédate junto a tus holocaustos; yo iré hasta allá, donde el Señor saldrá a mi encuentro». 16 El Señor puso una palabra en la boca de Balaán y le ordenó: «Regresa donde está Balac y pronuncia esta palabra». 17 Balaán volvió donde se encontraba Balac junto a sus holocaustos. Junto con él estaban todos los jefes de Moab. Balac le preguntó: «¿Qué ha dicho el Señor?». 18 Entonces Balaán pronunció esta palabra que le había dicho el Señor: 


 


«Levántate, Balac, y escucha;


préstame atención, hijo de Sipor.


19 Dios no es un hombre para mentir


ni es un ser humano para volverse atrás.


¿Acaso no hace lo que dice?


¿No mantiene lo que afirmó?


20  A mí me corresponde bendecir,


entonces bendeciré y no me retractaré.


21 Él no ha visto ninguna maldad en Jacob


ni vio ninguna calamidad en Israel.


El Señor, su Dios, está con él,


y en él es proclamado como un rey.


22 Dios lo sacó de Egipto,


y fue para él una defensa tan poderosa 


como los cuernos de un búfalo.


23 No vale la maldición contra Jacob


ni los presagios contra Israel.


En el momento oportuno se dirá a Jacob y a Israel


lo que Dios va a hacer. 


24 ¡Mira! Un pueblo salta como una leona


y se levanta como un león.


No se volverá a tumbar hasta devorar la presa


y hasta beber la sangre de sus víctimas».


 


25 Balac dijo a Balaán: «Si no lo maldices, al menos no lo bendigas». 26 Balaán le respondió: «¿No te dije que yo haré todo lo que diga el Señor?».


De Jacob avanza una estrella, de Israel surge un cetro *


27 Balac dijo a Balaán: «¡Vamos! Te llevaré a otro lugar. Quizá le agrade a Dios que lo maldigas desde allí». 28 Entonces Balac llevó a Balaán hasta la cumbre del monte Peor, desde donde se domina la extensión del desierto. 29 Balaán dijo a Balac: «Constrúyeme aquí siete altares y prepárame siete novillos y siete carneros». 30 Balac hizo como le había ordenado Balaán, y colocó un novillo y un carnero sobre cada altar.


241 Balaán vio que el Señor se complacía en bendecir a Israel, y no fue como las otras veces en busca de los presagios, sino que se volvió a contemplar el desierto. 2 Cuando levantó los ojos y vio a Israel acampado por tribus, el espíritu del Señor vino sobre él 3 y pronunció esta palabra que le había dicho el Señor: 


 


«Oráculo de Balaán, hijo de Beor;


oráculo del hombre que ve con claridad;


4 oráculo del que escucha las palabras de Dios;


del que contempla la visión del Poderoso


y cae en éxtasis con los ojos abiertos.


5 ¡Qué hermosas son tus tiendas, Jacob,


y tus moradas, Israel!


6 Como torrentes que se extienden;


como jardines a orillas de un río;


como áloes que plantó el Señor;


como cedros junto a las aguas.


7 Gotas de rocío caen de sus ramas


y aguas abundantes riegan sus sembrados.


Su rey se eleva por encima de Agag,


y su reino se fortalece.


8 Dios lo sacó de Egipto


y fue para él una defensa tan poderosa


como los cuernos de un búfalo.


Devora a las naciones enemigas,


les quebranta los huesos


y las atraviesa con sus flechas.


9 Se recuesta, se echa en tierra,


como un león, como una leona.


¿Quién lo hará levantar?


¡Bendito sea el que te bendiga!


¡Maldito sea el que te maldiga!».



23,13-26: Gn 49,9; 1 Sm 15,29; Mal 3,6; Job 9,32; Mt 2,15 | 23,27-24,25: Gn 12,2-3; 49,10; 2 Sm 8,2; 1 Cr 18,2; Ap 22,16




10 Balac se indignó contra Balaán, golpeó sus manos y le dijo: «¡Te llamé para que maldigas a mis enemigos, y tú ya los has bendecido tres veces! 11 ¡Regresa ahora a tu país! Te había prometido colmarte de honores, pero el Señor te ha privado de ellos». 12 Balaán respondió a Balac: «¿No es esto lo que les dije a los mensajeros que tú enviaste: 13 “Aunque Balac me regale su casa llena de plata y oro, yo no puedo desobedecer la orden del Señor haciendo el bien o el mal por mi cuenta. Yo diré lo que diga el Señor”. 14 Ahora que estoy por partir para mi país te informaré de lo que este pueblo hará al tuyo al final de los días». 15 Entonces Balaán pronunció esta palabra que le había dicho el Señor:


 


«Oráculo de Balaán, hijo de Beor;


oráculo del hombre que ve con claridad;


16 oráculo del que escucha las palabras de Dios


y conoce la ciencia del Altísimo;


del que contempla la visión del Poderoso


y cae en éxtasis con los ojos abiertos.


17 Lo veo, pero no es ahora;


lo contemplo, pero no de cerca:


de Jacob avanza una estrella,


de Israel surge un cetro


que destrozará las cabezas de Moab,


los cráneos de todos los descendientes de Set.


18 Edom será conquistado,


también será conquistado Seír,


e Israel ampliará su poder.


19 De Jacob sale un dominador


que extermina lo que resta de la ciudad».


 


20 Después Balaán vio a Amalec y pronunció esta palabra que le había dicho el Señor:


 


«Amalec es primicia de las naciones,


pero al final perecerá para siempre».


 


21 Vio a los quenitas y pronunció esta palabra que le había dicho el Señor:


 


«Tu morada es segura,


porque pusiste tu nido sobre la roca.


22 Sin embargo, Caín será devastado.


¿Hasta cuándo serás cautivo de Asur?».


 


23 Luego pronunció esta palabra que le había dicho el Señor:


 


«¡Ay! ¿Quién sobrevivirá cuando Dios haga esto?


24 ¡Vienen naves de Quitín!


¡Abaten a Asur, abaten a Héber!


Pero él también perecerá para siempre».


 


25 Después Balaán partió y regresó a su país. Balac también regresó por su camino.


Israel rindió culto al Baal de Peor *


251 Israel se estableció en Sitín y el pueblo se entregó a la fornicación con las mujeres moabitas. 2 Estas invitaron al pueblo a participar en los sacrificios que ofrecían a sus dioses; entonces fueron, se postraron ante ellos y comieron de la carne de sus sacrificios. 3 Israel rindió culto al Baal de Peor, y por esa razón la ira del Señor se desató contra Israel. 4 Entonces el Señor dijo a Moisés: «Toma a todos los jefes del pueblo y cuélgalos ante el Señor, cara al sol, para que la ira del Señor se aparte de Israel». 5 Moisés dijo a los jueces de Israel: «Que cada uno mate a los hombres de su grupo que hayan rendido culto al Baal de Peor». 6 Y sucedió que un israelita fue y presentó a sus hermanos a una mujer madianita, en presencia de Moisés y de toda la comunidad de los israelitas. Ellos estaban llorando ante la entrada de la Tienda del Encuentro. 7 Pinjás, hijo de Eleazar, nieto del sacerdote Aarón, lo vio y se levantó en medio de la comunidad, 8 tomó su lanza y, siguiendo al israelita, fue hasta la tienda y los atravesó a los dos por el vientre, al israelita y a la mujer madianita. De esta manera cesó la peste que estaba asolando a los israelitas. 9 Los que murieron por esta peste fueron veinticuatro mil.


10 El Señor habló así a Moisés: 11 «Pinjás, hijo de Eleazar, nieto del sacerdote Aarón, apartó mi furor contra los israelitas cuando, en medio de ustedes, actuó con celo por mí, y por esa razón no exterminé con furor a los israelitas. 12 Por eso digo: le concedo a él una alianza de paz, 13 que para él y para todos sus descendientes será una alianza de sacerdocio eterno. Porque tuvo celo por su Dios celebrará la expiación por los israelitas».


14 El israelita al que mataron con la mujer madianita se llamaba Zimrí, hijo de Salú, y era uno de los jefes de la tribu de Simeón. 15 La mujer madianita que murió con él se llamaba Cosbí, hija de Zur, jefe de una tribu de Madián.


16 El Señor habló así a Moisés: 17 «Ataquen a los madianitas y extermínenlos, 18 porque ellos los atacaron a ustedes y los engañaron en el caso de Peor y de su hermana Cosbí, la hija del jefe madianita, a la que mataron en el día de la peste que se desató por causa del pecado de Peor».



25,1-18: Nm 31,8.16; Dt 4,3; 23,4; Jos 22,17; Sal 106,28-31; Esd 9,1-2; Neh 13,1.23-31; 1 Mac 2,54; Eclo 45-23-24




III. LLEGADA A LAS ORILLAS DEL JORDÁN. PREPARACIÓN PARA LA ENTRADA EN LA TIERRA PROMETIDA Ø


Hagan un censo de toda la comunidad de los israelitas *


19 Después de la peste, 26 1 el Señor dijo a Moisés y a Eleazar, el hijo del sacerdote Aarón: 2 «Hagan un censo de toda la comunidad de los israelitas por familias descendientes de su patriarca, y registren a los mayores de veinte años que son aptos para formar parte del ejército en Israel». 3 Moisés y el sacerdote Eleazar les hablaron en las llanuras de Moab, a orillas del Jordán, frente a Jericó, diciéndoles: 4 «Harán un censo de todos los varones mayores de veinte años, así como el Señor le ordenó a Moisés».


Los israelitas que salieron de Egipto fueron:


5 Rubén, el primogénito de Israel y sus descendientes: Janoc y el clan de los janoquitas; Falú y el clan de los faluitas; 6 Jesrón, el clan de los jesronitas; de Carmí, el clan de los carmitas. 7 Estos son los clanes de los rubenitas. El número total de ellos era de cuarenta y tres mil setecientos treinta. 8 Los descendientes de Falú: Eliab. 9 Los descendientes de Eliab: Nemuel, Datán y Abirón. Datán y Abirón fueron los delegados de la comunidad que se amotinaron contra Moisés y Aarón junto con los compañeros de Coré, que se habían rebelado contra el Señor, 10 y la tierra abrió su boca y los devoró junto con Coré. Cuando murieron todos ellos, el fuego devoró a doscientos cincuenta hombres. Esto fue un escarmiento para todos, 11 pero los hijos de Coré no murieron.


12 Los descendientes de Simeón por clanes: Namuel y el clan de los namuelitas; Yamín y el clan de los yaminitas; Yaquín y el clan de los yaquinitas; 13 Zéraj y el clan de los zerajitas; Saúl y el clan de los saulitas. 14 Estos son los clanes de los simeonitas: veintidós mil doscientos.


15 Los descendientes de Gad por clanes: Safón y el clan de los safonitas; Jaguí y el clan de los jaguitas; Suní y el clan de los sunitas; 16  Ozní y el clan de los oznitas; Erí y el clan de los eritas; 17 Arod y el clan de los aroditas; Arelí y el clan de los arelitas. 18 Estos son los clanes de los descendientes de Gad. Fueron registrados cuarenta mil quinientos.


19 Los hijos de Judá fueron Er y Onán, que murieron en la tierra de Canaán. 20 Los descendientes de Judá por clanes fueron: Selá y el clan de los selitas; Peres y el clan de los peresitas; Zéraj y el clan de los zerajitas. 21 Los descendientes de Peres fueron: Jesrón y el clan de los jesronitas; Jamul y el clan de los jamulitas. 22 Estos son los clanes de los descendientes de Judá. Fueron registrados setenta y seis mil quinientos.


23 Los descendientes de Isacar por clanes: Tolá y el clan de los tolitas; Puvá y el clan de los puvitas; 24 Yasub y el clan de los yasubitas; Simrón y el clan de los simronitas. 25 Estos son los clanes de Isacar. Fueron registrados sesenta y cuatro mil trescientos.


26 Los descendientes de Zabulón por clanes: Séred y el clan de los sereditas; Elón y el clan de los elonitas; Yajleel y el clan de los yajleelitas. 27 Estos son los clanes de los zabulonitas. Fueron registrados sesenta mil quinientos.


28 Los descendientes de José por clanes: Manasés y Efraín. 29 Los descendientes de Manasés: Maquir y el clan de los maquiritas. Maquir fue el padre de Galaad; Galaad y el clan de los galaaditas. 30 Estos son los descendientes de Galaad: Yézer y el clan de los yezeritas; Jélec y el clan de los jelequitas; 31 Asriel y el clan de los asrielitas; Siquén y el clan de los siquemitas; 32 Semidá y el clan de los semiditas; Jéfer y el clan de los jeferitas. 33 Selofjad, el hijo de Jéfer, no tuvo hijos, sino solo hijas; los nombres de las hijas de Selofjad eran Majlá, Noá, Joglá, Milcá y Tirsá. 34 Estos son los clanes de Manasés. Fueron registrados cincuenta y dos mil setecientos.


35 Los descendientes de Efraín por clanes: Sutalaj y el clan de los sutalitas; Béquer y el clan de los bequeritas; Taján y el clan de los tajanitas. 36 Estos son los descendientes de Sutalaj: Erán y el clan de los eranitas. 37 Estos son los clanes de los descendientes de Efraín. Fueron registrados treinta y dos mil quinientos. Estos son los descendientes de José por clanes.


38 Los descendientes de Benjamín por clanes: Bela y clan de los belaítas; Asbel y el clan de los asbelitas; Ajirán y el clan de los ajiranitas; 39 Sufán y el clan de los sufanitas; Jufán y el clan de los jufanitas. 40 Los hijos de Bela fueron Ard y Naamán: Ard y el clan de los arditas; Naamán y el clan de los naamitas. 41 Estos son los descendientes de Benjamín por clanes. Los registrados fueron cuarenta y cinco mil seiscientos. 


42 Los descendientes de Dan por clanes: Suján y el clan de los sujanitas. Estos eran los clanes de Dan según sus familias. 43 Todos los clanes sujanitas que se registraron fueron sesenta y cuatro mil cuatrocientos.


44 Los descendientes de Aser por clanes: Yimná y el clan de los yimnaítas; Yisví y el clan de los yisvitas; Beriá y el clan de los beriaítas. 45 De los hijos de Beriá: Jéber y el clan de los jeberitas; Malquiel y el clan de los malquielitas. 46 La hija de Aser se llamaba Séraj. 47 Estos son los descendientes de Aser. Fueron registrados cincuenta y tres mil cuatrocientos.


48 Los descendientes de Neftalí por clanes: Yajseel y el clan de los yajseelitas; Guní y el clan de los gunitas; 49 Yéser y el clan de los yeseritas; Silén y el clan de los silenitas. 50 Estos son los descendientes de Neftalí por clanes. Los registrados fueron cuarenta y cinco mil cuatrocientos.


51 El total de los israelitas fue de seiscientos un mil setecientos treinta.



25,19-26,51: Nm 1,1-54: Gn 46,8-27; Éx 12,37




La tierra deberá ser dividida por sorteo *


52 El Señor habló así a Moisés: 53 «Deberás dividir la tierra entre todos estos, para que la reciban como herencia, de acuerdo con el número de los registrados en el censo. 54 A un grupo más grande le darás una herencia mayor, y al pequeño le darás una herencia menor. Cada uno recibirá una herencia de acuerdo con el número de los registrados. 55 Pero la tierra deberá ser dividida por sorteo entre las tribus descendientes de los patriarcas. 56 La herencia se dividirá por sorteo entre las más grandes y las más pequeñas».


La familia de Leví *


57 Estos fueron los miembros de la familia de Leví, por clanes, que se registraron en el censo: de Guersón, el clan de los guersonitas; de Queat, el clan de los queatitas; de Merarí, el clan de los meraritas. 


58 Estos son los clanes de Leví: los libnitas, los hebronitas, los majlitas, los musitas y los coraítas. Queat fue el padre de Amrán. 59 La esposa de Amrán se llamaba Yoquébed, era hija de Leví y había nacido en Egipto. De su esposo Amrán ella tuvo a Aarón y Moisés, y a María, su hermana. 60 Los hijos de Aarón fueron Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar. 61 Pero Nadab y Abihú murieron cuando ofrecieron un fuego profano ante el Señor. 62 El total de los registrados fue de veintitrés mil, todos varones mayores de un mes. Pero no fueron registrados junto con el pueblo de Israel, porque no tenían herencia junto con los demás israelitas.


El censo de Israel en las llanuras de Moab *


63 Estos fueron registrados por Moisés y el sacerdote Eleazar, que hicieron el censo de Israel en las llanuras de Moab, a orillas del Jordán, frente a Jericó. 64 Pero entre ellos no había ninguno de los hombres registrados por Moisés y el sacerdote Aarón cuando hicieron el censo de los israelitas en el desierto del Sinaí, 65 porque el Señor había dicho con respecto a ellos: «Morirán en el desierto». Ninguno de ellos sobrevivió, excepto Caleb, el hijo de Jefoné, y Josué, el hijo de Nun.



26,52-56: Nm 33,50-56; 34,16-29; Jos 14,1-2 | 26,57-62: Nm 3,1-4; Éx 2,1-2; 6,16-25; Lv 10,1-2; 1 Cr 6,1-15 | 26,63-65: Nm 14,26-38; Eclo 16,10




Las hijas de Selofjad recibirán la herencia paterna *


271 Se presentaron las hijas de Selofjad, hijo de Jéfer, hijo de Galaad, hijo de Maquir, hijo de Manasés, de los clanes de Manasés, hijo de José. Las hijas se llamaban: Majlá, Noá, Joglá, Milcá, y Tirsá. 2 Ellas se presentaron ante Moisés, el sacerdote Eleazar, los jefes y toda la comunidad en la entrada de la Tienda del Encuentro, y dijeron: 3 «Nuestro padre murió en el desierto, pero no estaba entre los que se amotinaron contra el Señor en la rebelión de Coré. Él murió como consecuencia de sus propios pecados y no tenía hijos. 4 ¿Por qué el nombre de nuestro padre deberá ser borrado de su clan por el hecho de que no tenía hijos? Danos una posesión entre los hermanos de nuestro padre».


5 Moisés presentó el caso de ellas ante el Señor, 6 y el Señor le respondió: 7 «Las hijas de Selofjad tienen razón. Les darás una herencia entre los hermanos de su padre y ellas recibirán la herencia paterna. 8 Después dirás al pueblo de Israel: “Si un hombre muere sin tener hijos varones, ustedes entregarán su herencia a sus hijas. 9 Si no tiene una hija, entonces entregarán su herencia a los hermanos del difunto. 10 Y si tampoco tiene hermanos, entregarán su herencia a los tíos del difunto. 11 Y si no tiene tíos, entonces ustedes darán su herencia a su pariente más cercano, y él tomará posesión de ella”». Esta deberá ser una norma del derecho para los israelitas, de acuerdo con lo que el Señor le ordenó a Moisés.


Tomarás a Josué, el hijo de Nun, y le impondrás las manos *


12 El Señor dijo a Moisés: «Sube a este monte Abarín y mira la tierra que he dado a los israelitas. 13 Después de que la hayas visto, tú también morirás e irás a reunirte con tus antepasados, así como tu hermano Aarón, 14 porque ustedes se rebelaron contra mí en el desierto de Sin, y no mostraron mi santidad haciendo brotar agua ante ellos, cuando la comunidad protestaba». (Estas son las aguas de Meribá de Cadés, en el desierto de Sin.) 15 Moisés respondió al Señor: 16 «¡Que el Señor, el Dios de los espíritus de todos los mortales, ponga al frente de la comunidad un hombre 17 que vaya y vuelva siempre delante de ella, que la haga entrar y salir, para que la comunidad del Señor no sea como ovejas que no tienen pastor!». 18 El Señor dijo a Moisés: «Tomarás a Josué, el hijo de Nun, un hombre en el que está el espíritu, y le impondrás las manos. 19 Lo presentarás después al sacerdote Eleazar y a toda la comunidad, y le darás instrucciones delante de todos ellos. 20 Le delegarás parte de tu autoridad, para que toda la comunidad de los israelitas le obedezca. 21 Se presentará ante el sacerdote Eleazar, que consultará el juicio del Señor acerca de él por medio del urim. Cuando él lo diga, todos saldrán, y cuando él lo diga, todos entrarán, él y toda la comunidad de los israelitas».  22 Moisés hizo todo lo que le ordenó el Señor: llevó a Josué, lo presentó al sacerdote Eleazar y a toda la comunidad, 23 le impuso las manos y le dio instrucciones, así como el Señor lo había dicho por medio de Moisés.
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Esta es la ofrenda que ustedes presentarán cada día al Señor ≠


281 El Señor habló así a Moisés: 2 «Ordena a los israelitas que tengan cuidado de ofrecer en el debido tiempo mis ofrendas, mi alimento, las ofrendas para ser quemadas y el perfume que me agrada. 3 Les dirás: “Esta es la ofrenda que ustedes presentarán cada día al Señor para ser quemada: dos corderos de un año sin defectos, como una ofrenda perpetua. 4 Ofrecerán un cordero por la mañana y otro por la tarde, 5 junto con la ofrenda de cuatro kilos de harina de la mejor calidad, amasada con dos litros de aceite. 6 Este es el holocausto perpetuo que se ofrecía en el monte Sinaí como aroma agradable, una ofrenda que se quemaba en honor del Señor. 7 La libación correspondiente será de dos litros para cada cordero. En el santuario harán para el Señor la libación de bebida fermentada. 8 Por la tarde ofrecerán el otro cordero, con la misma ofrenda de harina y la misma libación que se hizo por la mañana, como sacrificio que se quema, aroma agradable para el Señor”.


El día sábado


9 “El día sábado ofrecerás dos corderos de un año sin defecto y una ofrenda de nueve kilos de harina de buena calidad, amasada con aceite y las correspondientes libaciones. 10 Este es el holocausto del sábado, además de la ofrenda perpetua y sus libaciones”. 


El primer día de cada mes


11 “El primer día de cada mes ofrecerás un holocausto al Señor: dos novillos, un carnero, siete corderos de un año sin defecto, 12 junto con la ofrenda, para cada novillo, de trece kilos y medio de harina de buena calidad, amasada con aceite; y para el carnero, de nueve kilos de harina de buena calidad, amasada con aceite. 13 Con cada cordero ofrecerás cuatro kilos y medio de harina de buena calidad, amasada con aceite; es un holocausto de suave fragancia, un aroma suave que se quema en honor del Señor. 14 Las libaciones serán de cuatro litros de vino por cada novillo, de dos litros y medio de vino por el carnero y de dos litros de vino por cada cordero. Este es el holocausto que se ofrecerá todos los meses durante todo el año. 15 Además del sacrificio perpetuo y su libación ofrecerás al Señor un chivo como sacrificio por el pecado con su libación”.


La Pascua del Señor


16 “El día catorce del primer mes es la Pascua del Señor, 17 y el día quince de ese mes es fiesta. Durante siete días se comerá pan sin levadura. 18 El día primero habrá una asamblea sagrada. Ese día ustedes no harán ningún trabajo 19 y ofrecerán como holocausto al Señor dos novillos, un carnero y siete corderos de un año; todos ellos sin defecto. 20 La oblación de harina amasada con aceite será de trece kilos y medio por cada novillo, de nueve kilos por el carnero 21 y de cuatro kilos y medio por cada cordero. 22 Además ofrecerás un chivo como expiación por ustedes. 23 Ustedes ofrecerán todo esto además del holocausto de la mañana, que es el sacrificio perpetuo, 24 y lo harán durante siete días. Es un alimento que se quema, un suave aroma para el Señor que se ofrecerá además del holocausto diario y de su libación. 25 En el día séptimo ustedes tendrán una asamblea sagrada y no harán ningún trabajo”.
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El día de las primicias


26 “El día de las primicias, en el que ofrecen al Señor los frutos nuevos en la fiesta de las Semanas, ustedes tendrán una asamblea sagrada y no harán ningún trabajo, 27 y ofrecerán como aroma grato al Señor un holocausto de dos novillos, un carnero y siete corderos de un año. 28 La oblación de harina amasada con aceite será de trece kilos y medio por cada novillo, nueve kilos por el carnero 29 y cuatro kilos y medio por cada cordero. 30 También ofrecerán un chivo como expiación por ustedes. 31 Ofrecerán todo esto además del holocausto perpetuo, de su ofrenda y su libación. Preocúpense de que todo sea sin defecto”.


El séptimo mes


291 “En el primer día del séptimo mes, ustedes tendrán una asamblea sagrada, no harán ningún trabajo y deberán hacer sonar las trompetas. 2 Ofrecerán como aroma grato al Señor un holocausto de un novillo, un carnero y siete corderos sin defecto de un año. 3 La oblación de harina amasada con aceite será de trece kilos y medio por el novillo, nueve kilos por el carnero 4 y cuatro kilos y medio por cada cordero. 5 También ofrecerán un chivo como expiación por ustedes. 6 Ofrecerán todo esto además del holocausto del primer día del mes, de su ofrenda y su libación, como está ordenado: un aroma agradable, una ofrenda que se quema en honor del Señor.


7 El décimo día del séptimo mes ustedes tendrán una asamblea sagrada, ayunarán y no harán ningún trabajo. 8 Ofrecerán como aroma grato al Señor un holocausto de un novillo, un carnero y siete corderos de un año que no tengan ningún defecto. 9 La oblación de harina amasada con aceite será de trece kilos y medio por el novillo, nueve kilos por el carnero 10 y cuatro kilos y medio por cada cordero. 11 Y un chivo como expiación por ustedes, además del holocausto perpetuo, de su ofrenda y su libación”.


Una fiesta de siete días en honor del Señor


12 “En el día quince del séptimo mes, ustedes tendrán una asamblea sagrada, no harán ningún trabajo, harán una fiesta de siete días en honor del Señor 13 y ofrecerán un holocausto como aroma grato al Señor. 


El primer día ofrecerán trece novillos, dos carneros y catorce corderos de un año; todos ellos sin defecto. 14 La oblación de harina amasada con aceite será de trece kilos y medio por cada uno de los trece novillos, nueve kilos por cada uno de los carneros 15 y cuatro kilos y medio por cada uno de los catorce corderos. 16 También ofrecerán un chivo como expiación por ustedes, además del holocausto perpetuo, de su ofrenda y su libación.


17 El segundo día ofrecerán doce novillos, dos carneros y catorce corderos de un año; todos ellos sin defecto, 18 con su ofrenda y su libación, según el número de novillos, carneros y corderos, como está ordenado. 19 También ofrecerán un chivo como expiación por ustedes, además del holocausto perpetuo, de su ofrenda y su libación.


20 El tercer día ofrecerán once novillos, dos carneros y catorce corderos de un año; todos ellos sin defecto, 21 con su ofrenda y su libación, según el número de novillos, carneros y corderos, como está ordenado. 22 También ofrecerán un chivo como expiación por ustedes, además del holocausto perpetuo, de su ofrenda y su libación. 
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23 El cuarto día ofrecerán diez novillos, dos carneros y catorce corderos de un año; todos ellos sin defecto, 24 con su ofrenda y su libación, según el número de novillos, carneros y corderos, como está ordenado. 25 También ofrecerán un chivo como expiación por ustedes, además del holocausto perpetuo, de su ofrenda y su libación. 


26 El quinto día ofrecerán nueve novillos, dos carneros y catorce corderos de un año; todos ellos sin defecto, 27 con su ofrenda y su libación, según el número de novillos, carneros y corderos, como está ordenado. 28 También ofrecerán un chivo como expiación por ustedes, además del holocausto perpetuo, de su ofrenda y su libación. 


29 El sexto día ofrecerán ocho novillos, dos carneros y catorce corderos de un año; todos ellos sin defecto, 30 con su ofrenda y su libación, según el número de novillos, carneros y corderos, como está ordenado. 31 También ofrecerán un chivo como expiación por ustedes, además del holocausto perpetuo, de su ofrenda y su libación. 


32 El séptimo día ofrecerán siete novillos, dos carneros y catorce corderos de un año; todos ellos sin defecto, 33 con su ofrenda y su libación, según el número de novillos, carneros y corderos, como está ordenado. 34 También ofrecerán un chivo como expiación por ustedes, además del holocausto perpetuo, de su ofrenda y su libación.


35 El día octavo ustedes tendrán una asamblea sagrada, no harán ningún trabajo 36 y ofrecerán un holocausto como aroma grato al Señor: un novillo, un carnero y siete corderos de un año; todos ellos sin defecto, 37 con su ofrenda y su libación, según el número de novillos, carneros y corderos, como está ordenado. 38 También ofrecerán un chivo como expiación por ustedes, además del holocausto perpetuo, de su ofrenda y su libación.


39 Estos son los sacrificios que deberán ofrecer al Señor en los días festivos, además de los que hagan para cumplir sus votos, las oblaciones voluntarias, holocaustos, ofrendas, libaciones y sacrificios de comunión”».


301 Moisés comunicó todas estas cosas a los israelitas, así como el Señor se lo ordenó. 


Si una mujer hace un voto *


2 Moisés habló así a los jefes de las tribus de los israelitas: «Esto es lo que ha ordenado el Señor: 3 “Si un hombre hace un voto al Señor o se compromete con un juramento, no se retractará de su palabra. Cumplirá lo que ha prometido. 4 En el caso de que una mujer joven, habitando todavía en casa de su padre, haga un voto o se comprometa con un juramento, 5 si su padre conoce este voto o este compromiso y no le dice nada, entonces serán válidos todos sus votos y compromisos. 6 Pero si el padre, el mismo día que lo conoce, desaprueba cualquier voto o compromiso de ella, entonces ese voto o ese compromiso no será válido. El Señor no se lo tendrá en cuenta, porque su padre lo ha desaprobado. 7 Si ella se casa estando ligada por un voto o un compromiso con el que se obligó sin pensarlo bien, 8 y su marido no lo desaprueba en el mismo día en que se entera, entonces será válido el voto o el compromiso que ella haya contraído. 9 Pero si el marido, el mismo día que lo conoce, desaprueba cualquier voto o compromiso con el que ella se obligó sin pensarlo bien, entonces ese voto o ese compromiso no será válido y el Señor no se lo tendrá en cuenta. 10 El voto de una mujer viuda o repudiada, así como todos los compromisos contraídos por ella, son válidos. 
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11 Si una mujer, estando en casa de su marido, hace un voto o se compromete bajo juramento, 12 y su marido no le dice nada ni lo desaprueba cuando lo conoce, entonces ese voto o ese compromiso será válido. 13 Pero si el marido lo desaprueba el mismo día que lo conoce, nada de lo que ha dicho será válido, ni voto ni compromiso. El Señor no lo tendrá en cuenta, porque su marido lo anuló. 14 El marido puede confirmar o anular cualquier voto o compromiso de su mujer que sea penoso para ella. 15 Pero si hasta el día siguiente el marido no le ha dicho nada, es porque ha confirmado cualquier voto o compromiso que ella ha contraído. Lo confirma si no le dice nada el mismo día que lo conoce. 16 Pero si lo anula después de haberlo conocido, entonces se hará responsable de este pecado”».


17 Estos son los preceptos que el Señor le ordenó a Moisés, con respecto a las relaciones entre el marido y la mujer, y entre el padre y la hija, cuando esta es joven y habita en la casa de su padre.


¡Que los israelitas vayan a vengarse de los madianitas! ≠


311 El Señor habló así a Moisés: 2 «¡Que los israelitas vayan a vengarse de los madianitas! Después de eso, tú morirás e irás a reunirte con tus antepasados». 3 Entonces Moisés habló al pueblo en estos términos: «Que algunos hombres de entre ustedes –mil hombres por cada tribu– se preparen para la guerra y vayan a ejecutar la venganza del Señor contra Madián. 4 Enviarán a la guerra mil hombres de cada una de las tribus de todo Israel». 


5 Entre los millares de Israel se reclutaron mil hombres por cada tribu. Eran doce mil hombres preparados para la guerra. 6 Moisés envió mil hombres por cada una de las tribus, y con ellos iba Pinjás, el hijo del sacerdote Eleazar, que llevaba los objetos sagrados y las trompetas para dar las señales del combate. 7 Atacaron Madián, como les había ordenado Moisés, y mataron a todos los varones 8 y a los cinco reyes de Madián: Eví, Requen, Zur, Jur y Reba. Además mataron con la espada a Balaán, el hijo de Beor. 9 Los israelitas tomaron cautivas a las mujeres madianitas y a sus niños, se llevaron como botín todo su ganado, sus rebaños y sus bienes 10 e incendiaron las ciudades habitadas por ellos y todos sus campamentos. 11 Después reunieron todo lo que habían capturado, personas y animales, 12 y todo esto, los cautivos, lo que habían saqueado y el botín, lo llevaron al campamento, en las estepas de Moab, en las orillas del Jordán, frente a Jericó, para presentarlo a Moisés, al sacerdote Eleazar y a la comunidad de los israelitas. 


13 Moisés, el sacerdote Eleazar y los jefes de la comunidad salieron a su encuentro fuera del campamento. 14 Pero Moisés se indignó con los jefes de las tropas que regresaban de la batalla, los que comandaban miles y los que comandaban centenares, 15 y les dijo: «¿Por qué dejaron con vida a todas las mujeres? 16 ¡Ellas son las que, siguiendo el consejo de Balaán, hicieron que los israelitas pecaran contra el Señor con el culto a Baal Peor, y por eso la comunidad del Señor fue castigada con la peste! 17 ¡Maten ahora a todos los niños varones y también a todas las mujeres que hayan tenido relaciones sexuales con algún hombre! 18 Pero a todas las niñas que se conserven vírgenes, déjenlas con vida, para que sean para ustedes. 19 Todos ustedes, los que hayan matado a alguien o hayan tocado un cadáver, acamparán fuera del campamento durante siete días, y junto con sus cautivos deberán purificarse el tercero y el séptimo día. 20 También deberán purificar todas sus ropas, todos sus objetos de cuero, todos los tejidos de pelo de cabra y todos los objetos de madera». 
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21 El sacerdote Eleazar dijo a todos los hombres del ejército que volvían de la batalla: «Este es el precepto de la ley que el Señor ordenó a Moisés: 22 el oro, la plata, el bronce, el hierro, el estaño y el plomo, 23 es decir, todo lo que puede pasar por el fuego, quedará purificado cuando lo pasen por el fuego o por el agua. Y todo lo que no puede pasar por el fuego lo purificarán con agua. 24 El séptimo día, ustedes lavarán sus ropas y quedarán puros. Después de esto podrán entrar en el campamento».


El reparto del botín de Madián


25 El Señor dijo así a Moisés: 26 «Tú, junto con el sacerdote Eleazar y los jefes de las familias de la comunidad, deberás hacer un censo del botín, las personas y los animales que fueron traídos cautivos. 27 Después darás una mitad a los hombres de guerra que fueron a la batalla y la otra mitad al resto de la comunidad. 28 De la parte que les corresponde a los hombres de guerra que fueron a la batalla separarás para el Señor uno de cada quinientos, sean personas, bueyes, asnos u ovejas. 29 Lo sacarás de la mitad que les corresponde a los hombres de guerra y lo darás al sacerdote Eleazar como ofrenda para el Señor. 30 De la mitad que le corresponde a la comunidad de los israelitas tomarás uno de cada cincuenta, sean personas, bueyes, asnos u ovejas, y lo darás a los levitas que se encargan del servicio en la Morada del Señor».


31 Moisés, junto con el sacerdote Eleazar, hizo lo que le ordenó el Señor. 32 Este fue el botín: de lo que habían saqueado los hombres de guerra quedaban seiscientas setenta y cinco mil ovejas, 33 setenta y dos mil vacas y bueyes 34 y sesenta y un mil asnos. 35 Las personas eran treinta y dos mil mujeres que no habían tenido relaciones sexuales. 36 La mitad de las ovejas que correspondía a los que habían ido al combate eran trescientas treinta y siete mil quinientas, 37 y seiscientas setenta y cinco correspondían al Señor. 38 Las vacas y bueyes eran treinta y seis mil, y setenta y dos correspondían al Señor. 39 Los asnos eran treinta mil quinientos, y sesenta y uno correspondían al Señor. 40 Las personas eran dieciséis mil, y al Señor le correspondían treinta y dos. 41 Moisés entregó al sacerdote Eleazar la parte que le había correspondido al Señor, así como el Señor le había ordenado a Moisés.


42 La mitad perteneciente a los israelitas, que Moisés separó de la que correspondía a los hombres de guerra, 43 era de trescientas treinta y siete mil ovejas, 44 treinta y seis mil vacas y bueyes, 45 treinta mil quinientos asnos 46 y dieciséis mil personas. 47 Moisés tomó uno de cada cincuenta hombres o animales de la mitad que correspondía a los israelitas, y lo entregó a los levitas que se encargan del servicio en la Morada del Señor, así como el Señor le ordenó a Moisés.


Cada uno recibió su parte del botín


48 Se presentaron ante Moisés los jefes de las tropas, los que comandaban miles y los que comandaban centenares, 49 y le dijeron: «Nosotros, que somos tus servidores, hemos contado a los combatientes que teníamos a nuestras órdenes, y no falta ninguno. 50 Los objetos de oro, brazaletes, pulseras, anillos, joyas y collares que encontró cada uno de nosotros, lo ofrendamos al Señor para hacer expiación por nosotros ante el Señor». 51 Moisés y el sacerdote Eleazar recibieron de ellos todo el oro y las joyas. 52 Todo el oro ofrecido al Señor por los jefes de miles y de centenares pesaba unos doscientos kilos. 53 Cada uno de los que habían luchado en el combate recibió su parte del botín, 54 y Moisés y el sacerdote Eleazar tomaron el oro de los jefes de miles y de centenares y lo llevaron a la Tienda del Encuentro como memorial de los israelitas ante el Señor.
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Los rubenitas y los gaditas dijeron: «No nos hagas cruzar el Jordán» *


321 Los rubenitas y los gaditas, que poseían muchos y grandes rebaños, vieron que la tierra de Yazer y de Galaad eran lugares apropiados para la ganadería. 2 Entonces se presentaron ante Moisés, el sacerdote Eleazar y los jefes de la comunidad y les dijeron: 3 «Atarot, Dibón, Yazer, Nimrá, Jesbón, Elalé, Sebán, Nebo y Beón, 4 esta tierra que el Señor conquistó ante la comunidad de Israel, es tierra apropiada para la ganadería, y nosotros, que somos tus servidores, tenemos rebaños». 5 Y añadieron: «Si quieres hacernos un favor, danos esta tierra en propiedad a nosotros, que somos tus servidores, y no nos hagas cruzar el Jordán». 6 Moisés respondió a los gaditas y a los rubenitas: «¿Acaso ustedes se quedarán aquí mientras sus hermanos van a combatir? 7 ¿Por qué desaniman a los israelitas que quieren cruzar a la tierra que les dio el Señor? 8 Así hicieron los padres de ustedes cuando los envié desde Cadés Barnea para explorar la tierra: 9 subieron hasta el valle de Escol, vieron la tierra y después desanimaron a los israelitas para que no entraran en la tierra que les daba el Señor. 10 Por eso el Señor se indignó con ellos y ese día hizo este juramento: 11 “Los hombres que salieron de Egipto, los que tienen más de veinte años, no entrarán en la tierra que juré darles a Abrahán, Isaac y Jacob, porque no me han sido fieles, 12 excepto Caleb, el hijo de Jefoné, el quenecita, y Josué, el hijo de Nun, que fueron fieles al Señor”. 13 El Señor se indignó contra Israel y lo hizo andar errante por el desierto durante cuarenta años, hasta que desapareció toda aquella generación que había actuado mal contra el Señor. 14 ¡Ustedes se rebelan contra el Señor como hicieron sus padres! ¡Retoños de hombres pecadores que avivan el fuego de la indignación del Señor contra Israel! 15 Si ustedes vuelven a apartarse del Señor, él acarreará la ruina sobre el pueblo, porque entonces nos detendrá una vez más en el desierto». 16 Ellos se acercaron a Moisés y le dijeron: «Construiremos aquí rediles para nuestros ganados y ciudades para nuestros niños. 17 Pero nosotros tomaremos las armas e iremos al frente de los israelitas hasta hacerlos entrar en el lugar preparado para ellos. Nuestros hijos quedarán en las ciudades fortificadas, protegidos de los habitantes de esta tierra. 18 No volveremos a nuestras casas hasta que cada uno de los israelitas haya tomado posesión de su herencia. 19 Pero nosotros no tendremos herencia con ellos del otro lado del Jordán y más allá, ya que nuestra herencia se encuentra al este del Jordán». 


20 Moisés les respondió: «Si ustedes hacen lo que han dicho, si se arman para ir a combatir delante del Señor, 21 si todos sus hombres armados pasan el Jordán delante del Señor para expulsar de su presencia a sus enemigos, 22 y no regresan hasta después de haber ocupado la tierra delante del Señor, entonces ustedes quedarán libres de culpa ante el Señor y ante Israel, y tendrán esta tierra en propiedad como una herencia de parte del Señor. 23 Pero, si no hacen así, pecarán ante el Señor y su pecado caerá sobre ustedes. 24 Construyan rediles para sus ganados y ciudades para sus niños, pero ustedes hagan lo que han prometido». 


25 Los gaditas y los rubenitas respondieron a Moisés: «Nosotros, que somos tus servidores, haremos lo que nos mandas. 26 Nuestros hijos, nuestras mujeres, nuestros rebaños y todo nuestro ganado quedarán aquí, en las ciudades de Galaad. 27 Pero nosotros, que somos tus servidores y estamos armados, iremos a combatir en presencia del Señor, como has dicho tú, que eres nuestro señor». 


28 Moisés dio órdenes al sacerdote Eleazar, a Josué, el hijo de Nun, y a todos los jefes de familia de las tribus de los israelitas, 29 y les dijo: «Si los gaditas y los rubenitas que llevan armas cruzan el Jordán para ir a combatir en presencia del Señor, y se apoderan de la tierra que tienen delante, ustedes les darán en posesión el país de Galaad. 30 Pero si los hombres armados no cruzan el Jordán, tendrán su herencia en medio de ustedes en el país de Canaán». 


31 Los gaditas y los rubenitas respondieron: «Nosotros, que somos tus servidores, haremos lo que el Señor nos ha dicho. 32 Pasaremos armados a la tierra de Canaán en presencia del Señor, pero danos la posesión de nuestra herencia a este lado del Jordán». 33 Moisés dio a los gaditas, a los rubenitas y a la mitad de la tribu de Manasés, el hijo de José, el reino de Sijón, rey de los amorreos, y el reino de Og, rey de Basán, todo el país con sus ciudades comprendidas dentro de sus fronteras y las ciudades vecinas. 


34 Los gaditas reconstruyeron las ciudades de Dibón, Atarot, Aroer, 35 Atrot Sofán, Yazer, Yogboá 36 Bet Nimrá y Bet Harán, como ciudades fortificadas y corrales para sus ganados. 


37 Los rubenitas reconstruyeron Jesbón, Elalé, Quiriatain, 38 Nebo, Baal Meón –y a estas ciudades les cambiaron los nombres– y Sibmá. Y a las ciudades que edificaron les dieron nombres nuevos.


39 Los maquiritas, descendientes de Manasés, atacaron Galaad, la conquistaron y expulsaron a los amorreos que la habitaban. 40 Moisés entregó Galaad a los maquiritas, y estos habitaron allí.


41 Los yairitas, descendientes de Manasés, fueron y conquistaron sus poblaciones, y las llamaron «Poblaciones de Yaír».


42 Nóbaj fue, conquistó Quenat y sus poblaciones vecinas, y las llamó con su propio nombre: Nóbaj.
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Estas son las etapas que recorrieron los israelitas *


331 Estas son las etapas que recorrieron los israelitas después de que salieron de Egipto como batallones, bajo las órdenes de Moisés y Aarón: 2 Moisés dejó por escrito, por orden del Señor, los puntos de partida de sus etapas. Estos son los puntos de partida: 


3 El día quince del primer mes, al día siguiente de la Pascua, salieron de Rameses. Partieron en forma desafiante ante la mirada de todo Egipto, 4 mientras los egipcios sepultaban a todos sus primogénitos heridos por el Señor. El Señor también ejecutó su juicio entre sus dioses.


5 Los israelitas partieron de Rameses y acamparon en Sucot. 6 Partieron de Sucot y acamparon en Etán, en la frontera del desierto. 7 Partieron de Etán, regresaron hacia Pi Hajirot, frente a Baal Safón, y acamparon frente a Migdol. 8 Partieron de Pi Hajirot y cruzaron por medio del mar en dirección al desierto. Después de caminar durante tres días por el desierto de Etán acamparon en Mará. 9 Partieron de Mará y llegaron a Elín, donde había doce fuentes de agua y setenta palmeras. 10 Partieron de Elín y acamparon junto al mar Rojo. 11 Partieron del mar Rojo y acamparon junto al desierto de Sin. 12 Partieron del desierto de Sin y acamparon en Dofcá. 13 Partieron de Dofcá y acamparon en Alús. 14 Partieron de Alús y acamparon en Rafidín, donde no había agua para que el pueblo pudiera beber. 15 Partieron de Rafidín y acamparon en el desierto del Sinaí. 16 Partieron del desierto del Sinaí y acamparon en Quibrot Hatavá. 17 Partieron de Quibrot Hatavá y acamparon en Jaserot. 18 Partieron de Jaserot y acamparon en Ritmá. 19 Partieron de Ritmá y acamparon en Rimón Peres. 20 Partieron de Rimón Peres y acamparon en Libná. 21 Partieron de Libná y acamparon en Risá. 22 Partieron de Risá y acamparon en Queelatá. 23 Partieron de Queelatá y acamparon en la montaña de Séfer. 24 Partieron de la montaña de Séfer y acamparon en Jaradá. 25 Partieron de Jaradá y acamparon en Maquelot. 26 Partieron de Maquelot y acamparon en Tájat. 27 Partieron de Tájat y acamparon en Táraj. 28 Partieron de Táraj y acamparon en Mitcá. 29 Partieron de Mitcá y acamparon en Jasmoná. 30 Partieron de Jasmoná y acamparon en Moserot. 31 Partieron de Moserot y acamparon en Bené Yaacán. 32 Partieron de Bené Yaacán y acamparon en Jor Haguidgad. 33 Partieron de Jor Haguidgad y acamparon en Yotbatá. 34 Partieron de Yotbatá y acamparon en Abroná. 35 Partieron de Abroná y acamparon en Esionguéber. 36 Partieron de Esionguéber y acamparon en el desierto de Sin, en Cadés. 37 Partieron de Cadés y acamparon en el monte Hor, en los confines de Edom. 38 El sacerdote Aarón subió al monte Hor, por orden del Señor, y allí murió en el primer día del quinto mes del año cuarenta desde que los israelitas salieron de Egipto. 39 Cuando Aarón murió en la cima del monte Hor tenía ciento veintitrés años. 


40 El rey de Arad, un cananeo que habitaba en el Négueb, en la tierra de Canaán, supo que habían llegado los israelitas.


41 Partieron del monte Hor y acamparon en Salmoná. 42 Partieron de Salmoná y acamparon en Punón. 43 Partieron de Punón y acamparon en Obot. 44 Partieron de Obot y acamparon en las ruinas de Abarín, en las fronteras de Moab. 45 Partieron de las ruinas de Abarín y acamparon en Dibón de Gad. 46 Partieron de Dibón de Gad y acamparon en Almón Diblatain. 47 Partieron de Almón Diblatain y acamparon en los montes de Abarín, frente a Nebo. 48 Partieron de los montes de Abarín y acamparon en la llanura de Moab, a orillas del Jordán, frente a Jericó. 49 Acamparon en las llanuras de Moab, a orillas del Jordán, desde Bet Yesimot hasta Abel Sitín.



33,1-49: Nm 10,11-20,1; 20,22-28; 21,1; Éx 12,29-30; 12,37-19,2; 23,23-33; Dt 10,6; 32,50




Tomarán posesión de esa tierra y habitarán en ella *


50 Cuando estaban en las llanuras de Moab, a orillas del Jordán, frente a Jericó, el Señor habló así a Moisés: 51 «Habla a los israelitas diciéndoles: “Cuando ustedes crucen el Jordán hacia la tierra de Canaán, 52 a su llegada expulsarán a todos sus habitantes, destruirán todas sus estatuas y todas sus imágenes de metal y derribarán todos sus lugares sagrados. 53 Tomarán posesión de esa tierra y habitarán en ella, porque yo la doy a ustedes en propiedad. 54 Harán un sorteo y se la repartirán entre sus familias. A un grupo más grande le darás una herencia mayor, y al pequeño le darás una herencia menor. Cada uno tendrá la herencia que le corresponda por el sorteo. Harás el sorteo entre las tribus descendientes de los patriarcas. 55 Pero si ustedes no expulsan a su llegada a los habitantes de ese país, tendrán a los que queden de ellos como espinas clavadas en los ojos y en el cuerpo, que los afligirán en la tierra en la que van a habitar. 56 Y yo los trataré a ustedes de la misma forma que había pensado tratarlos a ellos”». 



33,50-56: Nm 26,52-56; Dt 7,1-6; 12,2-3




Este es el país de Canaán con todas sus fronteras ≠


341 El Señor habló así a Moisés: 2 «Ordena a los israelitas: “Cuando entren a la tierra de Canaán, esta será la tierra que les toca en herencia: el país de Canaán con todas sus fronteras. 


3 Tendrán el desierto de Sin como frontera sur, siguiendo el límite de Edom. Partiendo del este, del extremo del mar Muerto, 4 la frontera torcerá hacia el sur en dirección a la cuesta de Acrabín, pasará por Sin, y su límite sur será Cadés Barnea. Luego continuará por Jasar Adar y pasará hasta Asmón. 5 Y desde Asmón hasta el torrente de Egipto, para terminar en el mar.


6 La frontera del oeste será el mar Grande [Mediterráneo]. Esta será para ustedes la frontera occidental.


7 Esta será para ustedes la frontera norte: trazarán el límite desde el mar Grande [Mediterráneo] hasta el monte Hor, 8 y desde el monte Hor hasta la entrada de Jamat. La frontera llegará a Sedadá, 9 pasando por Zefrón para terminar en Jasar-Enán. Esta será para ustedes la frontera norte. 


10 Trazarán para ustedes la frontera oriental: desde Jasar-Enán a Sefán. 11 Desde Sefán bajará por Ribla, al este de Ain, y seguirá bajando hasta la orilla oriental del lago de Genesaret. 12 La frontera bajará por el Jordán hasta el mar de la Sal [Muerto]. Este será el país de ustedes y los límites que lo rodean”».


13 Moisés dio esta orden a los israelitas: «Esta es la tierra que ustedes se repartirán por sorteo y que el Señor ordenó dar a las nueve tribus y media, 14 porque la tribu de los rubenitas con sus familias y la tribu de los gaditas con su familia, junto con la media tribu de Manasés, ya han recibido su parte. 15 Estas dos tribus, junto con la otra media tribu, ya recibieron su herencia del otro lado del Jordán, al este de Jericó».


Estos son los nombres de los que les repartirán la tierra


16 El Señor habló así a Moisés: 17 «Estos son los nombres de los que les repartirán la tierra: el sacerdote Eleazar y Josué, el hijo de Nun. 18 Además, para hacer la distribución de la tierra, elegirán un jefe de cada tribu. 19 Estos son sus nombres: Caleb, el hijo de Jefoné, por la tribu de Judá; 20 Samuel, el hijo de Amiud, por la tribu de Simeón; 21 Eliad, el hijo de Caselón, por la tribu de Benjamín; 22 el jefe Buquí, hijo de Yoglí, por la tribu de Dan; 23 por los hijos de José: el jefe Janiel, hijo de Efod, por la tribu de Manasés, 24 y el jefe Quemuel, hijo de Siftán, por la tribu de Efraín; 25 el jefe Elisafán, hijo de Parnac, por la tribu de Zabulón; 26 el jefe Paltiel, hijo de Azán, por la tribu de Isacar; 27 el jefe Ajiud, hijo de Selomí, por la tribu de Aser, 28 y el jefe Pedael, hijo de Amiud, por la tribu de Neftalí». 29 El Señor ordenó a estos que repartieran la tierra entre los israelitas.


34,1-15: Jos 1,4; 15,1-14; Ez 47, 13-20




Les darás a los levitas ciudades en las que puedan habitar *


351 Cuando estaban en las llanuras de Moab, a orillas del Jordán, frente a Jericó, el Señor habló así a Moisés: 2 «Ordena a los israelitas que entreguen ciudades a los levitas tomándolas de aquella parte que les pertenece en herencia. Les darás a los levitas ciudades en las que puedan habitar y campos de pastos en sus alrededores. 3 Las ciudades serán para que las habiten y los campos serán para sus ganados, sus rebaños y todos sus animales. 4 Los campos que den a los levitas para que pasten sus ganados se extenderán alrededor de la ciudad quinientos metros a partir de las murallas. 5 Medirán mil metros hacia cada uno de los puntos cardinales, al este, al sur, el oeste y al norte, quedando la ciudad en el centro. Este será el campo de pastos de cada ciudad. 6 De las ciudades que den a los levitas, seis serán ciudades de refugio, para que en ellas puedan refugiarse los homicidas. Les darán además otras cuarenta y dos ciudades. 7 En total, las ciudades con sus tierras de pasto que darán a los levitas serán cuarenta y ocho. 8 De las ciudades de propiedad de los israelitas se tomarán en mayor número de las tribus que tengan más, y en menor número de las que tengan menos. El número de ciudades que cada tribu entregará a los levitas estará en proporción con la herencia que le haya tocado».


Estas ciudades servirán de refugio contra el vengador *


9 El Señor habló así a Moisés: 10 «Dirás a los israelitas: “Cuando ustedes hayan pasado el Jordán hacia la tierra de Canaán, 11 elegirán ciudades que sirvan de refugio. En ellas podrá refugiarse el que haya cometido un homicidio involuntariamente. 12 Estas ciudades servirán de refugio contra el vengador, para que el homicida no sea muerto antes de presentarse ante la comunidad para ser juzgado. 13 Ustedes deberán destinar seis ciudades para refugio: 14 tres ciudades estarán ubicadas del otro lado del Jordán y otras tres ciudades en la tierra de Canaán. Estas serán ciudades de refugio 15 para los israelitas, para el migrante y para el residente que vive entre ustedes. Estas seis ciudades servirán para que pueda refugiarse el homicida que mató involuntariamente. 16 Si ha herido a alguien con un objeto de hierro y lo ha matado, es un homicida y debe ser condenado a muerte. 17 Si lo ha herido con una piedra que puede matarlo y muere, es un homicida y debe ser condenado a muerte. 18 O si lo ha herido con un objeto de madera que puede matarlo y muere, es un homicida y debe ser condenado a muerte. 19 El vengador dará muerte al homicida en cuanto lo encuentre. Deberá matarlo. 20 Si lo derribó con odio o le arrojó un objeto con intención de matarlo y le causó la muerte, 21 el vengador lo matará en cuanto lo encuentre. 22 Pero si lo derribó sin odio, o le arrojó un objeto sin intención de matarlo, 23 o le causó la muerte porque lo golpeó con una piedra sin haberlo visto, sin ser su enemigo ni querer hacerle daño, 24 entonces la comunidad deberá juzgar entre el homicida y el vengador según estas leyes, 25 salvará al homicida de la mano del vengador y lo hará volver a la ciudad de refugio a la que había huido para que resida allí hasta la muerte del sumo sacerdote, ungido con el óleo sagrado. 26 Pero si el homicida sale de los límites de la ciudad de refugio a la que había huido, 27 el vengador que lo encuentre fuera de los límites de la ciudad de refugio podrá matarlo y no será culpable por este acto, 28 porque el homicida debía permanecer en la ciudad de su refugio hasta la muerte del sumo sacerdote. Después de la muerte del sumo sacerdote podrá regresar a la tierra de su propiedad. 29 Estas son las normas del derecho para todos ustedes en cualquier lugar que vivan. 


30 Todo el que mate a otra persona será condenado a muerte cuando hay declaración de testigos. El testimonio de un solo testigo no es suficiente para que alguien sea condenado a muerte. 31 No se aceptará que se pague para dejar en libertad a un homicida. El culpable de una muerte debe morir. 32 Tampoco aceptarán pago para dejar que busque asilo en la ciudad en la que se había refugiado o para que vuelva a vivir en su propiedad antes de la muerte del sumo sacerdote. 33 No profanarán la tierra en la que ustedes habitan, porque la tierra se profana con la sangre derramada, y no se purifica sino con la sangre del que la derramó. 34 No profanarán la tierra en la que ustedes viven, porque yo habito en medio de ella. Yo, el Señor, que habito en medio de los israelitas”».



35,1-8: Nm 18,20-24; Lv 25,32-34; Jos 21,1-42; 1 Cr 6,39-66 | 35,9-34: Gn 9,6; Éx 21,12-17; Dt 4,41-43; 17,6; 19,1-13.15; Jos 20,1-9; 21,13.21.27.32.38




La herencia de los israelitas no pasará de una tribu a otra *


361 Se reunieron los jefes de las familias de los galaaditas, descendientes de Maquir, el hijo de Manasés, uno de los hijos de José, y fueron a decir a Moisés y a los jefes de familias de los israelitas: 2 «El Señor te ordenó a ti, señor, que dividieras la tierra por sorteo entre los israelitas, y recibiste la orden del Señor de entregar la herencia de nuestro hermano Selofjad a sus hijas. 3 Si ellas se casan con un israelita perteneciente a otra tribu, la herencia de ellas será quitada a la herencia de nuestros padres y agregada a la herencia de la tribu a la que ellas pertenezcan. Así quedará reducida nuestra herencia. 4 Cuando llegue el año del jubileo de los israelitas, la herencia de ellas se agregará a la de la tribu a la que ellas pertenezcan, y se reducirá la herencia de nuestros padres». 5 Entonces Moisés, por orden del Señor, dio estas disposiciones para los israelitas: «Tiene razón la tribu de José. 6 El Señor ha dispuesto que las hijas de Selofjad se casen con quien quieran, siempre que sea dentro de los clanes de la tribu de su padre. 7 La herencia de los israelitas no pasará de una tribu a otra, sino que cada israelita estará ligado a la herencia de su familia paterna. 8 Las mujeres israelitas que posean una herencia en cualquiera de las tribus de Israel deberán casarse con un hombre que pertenezca a alguno de los clanes de la tribu de su padre, para que todos los israelitas conserven la herencia paterna. 9 La herencia no pasará de una tribu a otra, sino que cada tribu estará ligada a su propia herencia». 


10 Las hijas de Selofjad hicieron lo que el Señor le ordenó a Moisés: 11 Majlá, Tirsá, Joglá, Milcá y Noá se casaron con primos suyos, 12 de la familia de Manasés, el hijo de José, y su herencia quedó dentro de la tribu de su padre.


13 Estos son los mandamientos y normas que el Señor ordenó a los israelitas por medio de Moisés en las llanuras de Moab, a orillas del Jordán, frente a Jericó.


36,1-13: Nm 27,1-11; Lv 25,8-17; Dt 31-34











DEUTERONOMIO

 



INTRODUCCIÓN


«Estas son las palabras» (Debarim o «Palabras»: Dt 1,1) es el título que los judíos dan a este libro. En efecto, en el Deuteronomio resuenan las palabras últimas, el testamento que Moisés, en nombre de Dios, dirige a su pueblo. Moisés, su servidor, profeta y legislador, recuerda los acontecimientos salvíficos, presenta la Ley en todos los ámbitos de la vida, exhorta a cumplirla en el amor a Dios y en la vivencia como hermanos y promete la bendición divina si se la observa. 


El nombre griego del libro, del que proviene el nuestro de Deuteronomio (Segunda Ley), es una traducción equivocada de lo ordenado al rey una vez que ocupe el trono. Debe hacer, no una segunda ley, sino «una copia de la Ley» (Dt 17,18: la palabra hebrea mishné significa «segunda» o «copia»). No obstante esta equivocación, el nombre del libro también puede describir la segunda alianza o la renovación de la alianza en las llanuras de Moab (28,69).


1. «Estas son las palabras que Moisés dirigió a todo Israel en el desierto» (1,1): situación histórica


El Deuteronomio es el gran testamento de Moisés dirigido por orden de Dios a Israel en las llanuras de Moab, en vísperas de entrar en la tierra prometida (siglo XIII a. C.), entregándole la Ley como norma de vida y felicidad. Habla a la generación nacida en el desierto, puesto que quienes salieron de Egipto ya murieron. Pero también, en otro momento, sus palabras se consideran dirigidas al pueblo que estuvo en el exilio (siglo VI a. C.), poco antes de retornar a la tierra. Y, en cierto sentido, a todas las generaciones, que han de vivir el hoy continuo de la salvación. 


El libro se presenta en la forma de cuatro discursos dirigidos por Moisés el último día de su vida (Dt 1,3; 32,48; 34,5). La atribución de los discursos es una ficción literaria. Él no los pronunció tal como se encuentran redactados, aun cuando en el libro aparezca la orden dada por Dios de escribir esta Ley (27,3.8) y su ejecución (31,9.24). Sin duda, algunos de sus contenidos se remontan a la época mosaica. Pero las Escrituras mezclan armoniosamente lo sucedido en una época determinada, aquí la mosaica, con lo que acontece en los tiempos en que paulatinamente se ponen por escrito. La Biblia no es una crónica exacta de los acontecimientos ni una grabación de las palabras pronunciadas en un momento. La Biblia es interpretación y proclamación de fe, basada en acontecimientos reales, pero reinterpretados en nuevas situaciones. 


Por eso la formación y edición del Deuteronomio fue lenta, como la de muchos de los libros bíblicos. Podemos esbozar las siguientes etapas en su composición y descubrir las diversas situaciones históricas en que se elaboró.


a) Probablemente, el reino de Israel o del Norte, en el siglo VIII a. C., fue la cuna del Código deuteronómico (Dt 12-26). Todo parece apuntar a la época de Jeroboán II, en la primera mitad de ese siglo, tiempo de prosperidad para algunos israelitas, pero de carencias para muchos otros, como se comprueba por la predicación de Amós, profeta contemporáneo. Por una parte, hay lujos, atropellos e injusticias de los poderosos y, por otra, muchos sufren injusticias, empobrecimiento y esclavitud. Época también de un culto sin repercusión en la vida, que reflejaba una caricatura de Dios, al parecer satisfecho con lo ritual, cuando, en realidad, él pide un culto con justicia y solidaridad. Seguramente, en la composición de este libro, en sus distintas etapas, influyeron diversos grupos: círculos de levitas, quizá predicadores itinerantes de la Ley; profetas, portavoces de Dios que interpelaban a su pueblo; escribas y sabios que reflexionaban sobre la Ley y la vida.


b) A raíz de la ruina del reino de Israel (722 a. C.), algunos del Norte se refugiaron en Judá y trajeron sus tradiciones, entre ellas seguramente el inicial Código deuteronómico. Por otra parte, en el reino del Sur, los reyes Ezequías (hacia 727-698), dentro de la dominación asiria, y, sobre todo, Josías (640-609), que vio a Asiria en declive, sin que surgiera todavía un imperio dominante, promovieron una reforma religioso-política, con la pretensión de ensanchar el territorio y lograr la unidad de los dos antiguos reinos, el de Israel y el de Judá, rota desde la muerte de Salomón. Quizá de esta época proviene Dt 6-11 y 27-28. 


c) Al inicio de la reforma de Josías (2 Re 22-23), cuando se reparaba el Templo, en el 622 se encontró el libro de la Ley (22,8.11) o libro de la Alianza (23,2), que corresponde al núcleo fundamental del Deuteronomio (básicamente Dt 6-28). El hallazgo del libro puede reflejar un dato histórico o ser solo un recurso literario; en cualquiera de los dos casos sirvió para impulsar la reforma de Josías. La centralización del culto en Jerusalén se perfilaba como elemento aglutinador que favorecería la unidad del pueblo (entre otros textos, Dt 12). En este contexto histórico se inició o consolidó un movimiento fuerte de reflexión en torno a la Ley del Señor, basada en el núcleo del Deuteronomio. A estos pensadores y escritores se les llama deuteronomistas. Con el tiempo, su influencia consta no solo en el Deuteronomio, sino también en otros libros históricos, proféticos, poéticos y sapienciales, y especialmente en los criterios de la alianza, proclamada en el Deuteronomio, que se emplean para juzgar la historia del pueblo y de sus reyes en los libros de Josué, Jueces, 1-2 Samuel y 1-2 Reyes.


d) En tiempos del exilio en Babilonia (siglo VI a. C.) o en la época del inmediato posexilio (siglos VI-V a. C.) fueron añadiéndose las otras partes que componen este libro (Dt 1-5; 29-34), adquiriendo su forma final actual, con un proceso de actualización de algunas de sus leyes. El exilio fue oportunidad para que Judá reflexionara en sus fallas ante la alianza, se convirtiera y descubriera destellos de esperanza basados en la bondad y fidelidad de Dios, que no abandonaba a su pueblo. Este tiempo y el del posexilio ayudaron a consolidar la unidad del pueblo, ya no bajo el aspecto político, sino bajo la dimensión de pueblo de Dios regido por la alianza, como lo presenta el Deuteronomio en su forma final.


El Deuteronomio, en su composición, como la mayor parte de los libros bíblicos, refleja una tradición interpretativa viva, histórica, dinámica y abierta a las diferentes experiencias históricas del pueblo.


2. «Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor» (6,4): mensaje teológico


El mensaje fundamental del libro es un llamado, en el hoy constante de la historia, a la escucha, obediencia, de la Ley, palabra de Dios, que es la vocación esencial de Israel. La palabra y la Ley deben repercutir en toda la vida del pueblo, en su relación de amor a Dios y en la vivencia de la justicia y comunión con todos los hermanos del pueblo, en la tierra que el Señor les va a dar. De alguna forma, el mensaje principal del libro gira en torno a la unicidad: un solo Dios, un solo pueblo, una sola Ley, un solo santuario, una sola tierra.


a) «El Señor, nuestro Dios, es el único Señor» (6,4). Un solo Dios que ama a Israel, a quien sacó de la esclavitud de Egipto, lo ha conducido por el desierto y ha hecho una alianza con él dándole su Ley. La respuesta de Israel es el amor total a Dios, expresado como veneración y respeto reverencial a él (literalmente, «temor de Dios»), culto y servicio, seguimiento y fidelidad exclusiva, sin aceptar ídolos o dioses extraños.


b) «Tú eres un pueblo consagrado al Señor, tu Dios» (7,6). Un solo pueblo elegido por el amor de Dios, no por sus propios méritos. Israel, testigo y beneficiario de las maravillas del Señor, está consagrado a él como su propiedad, separado de las demás naciones en sus criterios y valores, llamado a vivir a la escucha de la Palabra de Dios y a la práctica de la alianza en la fidelidad y fraternidad. Un pueblo de iguales y hermanos, desde el rey hasta la persona más desamparada del pueblo. De ahí la dimensión social, solidaria y fraterna del Deuteronomio. 


c) «Moisés comenzó a exponer esta Ley» (1,5). Una sola Ley, herencia de Moisés a su pueblo, es expresión de la alianza pactada en el Horeb (Sinaí), aunque rota por el pecado del becerro de oro; pero renovada con quienes están en las llanuras de Moab, y que seguirá vigente con las nuevas generaciones en el hoy de cada día. La Ley no se queda en una dimensión jurídica, sino que es instrucción, enseñanza y revelación de Dios, para que Israel viva en amor y armonía con él y con los demás miembros del pueblo. La Ley es fuente de vida y felicidad. Si Israel se aparta de ella, se expone a la desgracia y maldición, conforme a lo que ellos pensaban, al no tener la revelación de la vida eterna. Aun así, la última palabra de Dios no es el castigo, sino el ofrecimiento de gracia, perdón y misericordia, llamando a la conversión. 


d) «La excelente tierra que juré dar a sus antepasados» (1,35). Una sola tierra a la que va a entrar el pueblo, como cumplimiento de las promesas patriarcales. No será Moisés quien guíe a Israel a esa tierra, sino Josué, sucesor de Moisés. En ella, con todos los bienes que tiene, Israel está llamado a vivir la Ley de su Dios, recordando sus acciones salvadoras. Su fecundidad y prosperidad no depende de los dioses cananeos, sino del único Dios de Israel. La tierra participa de la santidad del Señor y del pueblo; no puede ser profanada con acciones malas. La tierra se convierte así en don divino y conquista humana, guiada por el Señor. Si el pueblo no obedece la Ley de Dios, está expuesto a perder la tierra. 


e) «El lugar que el Señor, tu Dios, haya elegido para poner allí su nombre» (12,21). Un solo santuario elegido por Dios para morada de su nombre. Esta, la dimensión cultual, es una de las novedades fundamentales del Deuteronomio; antiguamente se permitía adorar al Señor en diversos santuarios. En las reformas de Ezequías (siglo VIII a. C.) y, sobre todo, de Josías (siglo VII a. C.) quedan prohibidos los otros lugares de culto. El oyente o lector sabe que el autor, al hablar del santuario único, se refiere a Jerusalén, que no es mencionada explícitamente. Pero el encuentro con Dios no queda encerrado en el Templo, sino que se da en la vida entera, en la fidelidad a Dios y en la solidaridad con el hermano, especialmente el más necesitado.


El Deuteronomio, por ser el ideario del pueblo consagrado a Dios y llamado a vivir en la fraternidad, tiene una gran importancia en el AT. Además fue muy copiado en Qumrán (25 copias fragmentarias) y es citado o aludido en el NT casi un centenar de veces. A judíos y cristianos nos recuerda las maravillas de Dios, la ley fundamental que tiene su centro en el amor a Dios y a los hermanos. La Ley es la herencia que Moisés ha legado a todo el pueblo de Dios, el de la antigua y el de la nueva alianza, para que vivamos en la escucha y vivencia de su palabra, en la fidelidad a la voluntad de Dios, de su alianza y de su Ley. En ellas, todas las generaciones encuentran la dicha y felicidad en el hoy de la propia historia.


3. «Moisés escribió esta Ley» (31,9): aspectos literarios del libro del Deuteronomio


Como ya indicamos, en el Deuteronomio, Moisés dirige a su pueblo su testamento, la Ley que ha recibido de Dios para ponerla en práctica. 


a) En el Deuteronomio confluyen diversos géneros literarios, sobre todo leyes, exhortaciones y narraciones. Dominan las leyes, especialmente en el Código (12-26; ver 5-11); quizá el formulario del libro recuerda los tratados de alianza que había en otras culturas Las exhortaciones inculcan el cumplimiento de la voluntad de Dios. Las narraciones constituyen la memoria histórica del pueblo, que evoca su pasado, orienta su presente y proyecta su futuro. Todo esto da pie a su estilo repetitivo y enfático, su modo de hablar pleonástico, con frases, ampliaciones y repeticiones. En ocasiones, Moisés habla en singular dirigiéndose al pueblo de Israel en su unidad, y otras veces cambia al plural, teniendo como destinatarios todos y cada uno de los miembros del pueblo. La insistencia del «hoy», tan repetido en el Deuteronomio (4,4.8.20.40; 5,1.3; 6,24), da pie para una constante actualización del núcleo fundamental, confrontándose con la Palabra de Dios.


b) Aparecen diversos énfasis que recorren el libro con variadas fórmulas literarias: exhortaciones a amar a Dios, a seguirlo y servirlo (6,2.4-5.13; 8,11.18); rechazo de la idolatría (4,15-20.25; 5,7-9); llamados a cumplir la Ley (4,1-2.5-8; 5,1); descripciones de la tierra (6,10-11; 8,7-10); insistencia en el único santuario (12; 14,23-25; 15,20); fraternidad de todo el pueblo (15,2-3.7.9.11-12); solidaridad con los más débiles (10,17-19; 15,1-18).


c) El Deuteronomio, en la tradición judía y cristiana se ha leído como final del Pentateuco, que termina en tensión, ya que el líder humano que los sacó de Egipto muere antes de la llegada a la tierra, sin que se haya cumplido la promesa hecha a los patriarcas de dar a sus descendientes una tierra, meta también de la salida de Egipto. En esta perspectiva se trata de un libro que, al recordar las obras maravillosas de Dios en la historia e inculcar la observancia de la Ley del Señor, ha de leerse desde la perspectiva de la memoria agradecida, la esperanza viva y el compromiso serio hacia Dios y los hermanos.


d) El Deuteronomio también se podría leer como inicio y telón de fondo de la historia narrada en lo que se suele llamar la obra histórica deuteronomista: los libros de Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel y 1 y 2 Reyes, ya que la observancia de la alianza y de la Ley sirve como criterio de juicio para evaluar la vida del pueblo desde que llega a la tierra hasta que la pierde y va al destierro. A los reyes de Judá e Israel se les juzga sobre la base de dos notas distintivas del Deuteronomio: que hayan defendido la unicidad de Dios oponiéndose a la idolatría y promovido un único santuario, suprimiendo los otros lugares de culto para el Dios de Israel.


e) Teniendo en cuenta las palabras de Moisés, muchos han dividido el Deuteronomio en cuatro grandes discursos (1,1; 4,44; 28,69; 33,1), pronunciados el último día de su vida (1,3; 32,48; 34,5). Son, de alguna forma, discursos de despedida, género común que aparece en distintos personajes de la Escritura, como Jacob, Josué, Samuel, David, y luego en Jesús y Pablo (Gn 49; Jos 23; 1 Sm 12; 2 Sm 23,1-7; Jn 13-16; Hch 20,17-38); constituyen el gran testamento de Moisés, que deja a su pueblo la Ley de Dios (Dt 27,1-8; 31,9-13.24-27). 


De alguna manera, los cuatro discursos mencionados pueden reflejar las cuatro grandes partes del libro, que es una de las formas de estructurarlo:
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I. PRIMER DISCURSO DE MOISÉS: EL RECUERDO HISTÓRICO Ø


Estas son las palabras *


11 Estas son las palabras que Moisés dirigió a todo Israel en el desierto, al otro lado del Jordán, en la Arabá, frente a Suf, entre Farán, Tofel, Labán, Jaserot y Dizahab. 2 Para ir desde el Horeb hasta Cadés Barnea, por la ruta de la montaña de Seír, se necesitan once días. 3 En el año cuarenta, el primer día del mes undécimo, Moisés promulgó a los israelitas todo lo que el Señor le había ordenado decirles.


4 Esto aconteció después de que hubiera derrotado a Sijón, rey de los amorreos, que habitaba en Jesbón, y a Og, rey de Basán, que habitaba en Astarot y Edreí. 5 Al otro lado del Jordán, en el territorio de Moab, Moisés comenzó a exponer esta Ley, diciendo:


Pónganse en marcha *


6 «El Señor nuestro Dios nos dijo en el Horeb: “Ya llevan mucho tiempo en este monte, 7 pónganse ahora en marcha y diríjanse a la montaña de los amorreos y a sus lugares vecinos: la Arabá, la región montañosa, la Sefela, el Négueb y la costa marítima. Vayan a la tierra de los cananeos, al Líbano y hasta el gran río, el Éufrates. 8 Miren, yo les entrego la tierra, entren y tomen posesión de ella, tal como lo juré a sus antepasados, a Abrahán, Isaac y Jacob, que se la daría a ellos y a sus descendientes”».


Elijan a unos hombres sabios, prudentes y experimentados *


9 «Luego les dije: “Yo solo no puedo encargarme de ustedes. 10 El Señor, su Dios, los ha multiplicado y ahora ustedes son tan numerosos como las estrellas del cielo. 11 Que el Señor, Dios de sus antepasados, los haga crecer mil veces más y los bendiga, como les prometió. 12 ¿Cómo podré yo solo encargarme de sus problemas, disputas y pleitos? 13 Elijan de cada tribu a unos hombres sabios, prudentes y experimentados y los pondré como sus jefes”.


14 Ustedes me respondieron: “Nos parece buena tu propuesta”. 15 Entonces tomé a los jefes de sus tribus, hombres sabios y experimentados, y los puse como sus jefes, capitanes de mil, de cien, de cincuenta, de diez, lo mismo que funcionarios de menor rango. 16 En esa ocasión también mandé a sus jueces: “Atiendan las causas de sus hermanos, juzguen con rectitud, sea entre sus hermanos, sea con migrantes. 17 En el juicio no sean parciales, atiendan por igual al humilde y al poderoso, no se intimiden ante nadie, porque el juicio pertenece a Dios. Las causas que les resulten difíciles me las traerán para que yo las resuelva”.


18 También mandé a ustedes todo lo que deberían hacer».



1,1-5: Gn 36,8; Éx 13,17-18; Nm 21,21-35 | 1,6-8: Dt 11,24; Gn 15,18; 26,2-5; Éx 23,31; Jos 1,4 | 1,9-18: Dt 10,17-18; 16,18-20; Éx 18,13-26; Nm 4,14-17; 2 Cr 19,6-7; Prov 16,33




Enviemos unos hombres que exploren la tierra *


19 «De acuerdo con lo que el Señor, nuestro Dios, nos había ordenado, partimos del Horeb y caminamos por todo el desierto imponente y peligroso que ustedes vieron, en dirección a la montaña del amorreo, y llegamos hasta Cadés Barnea. 20 Entonces les dije: “Han llegado hasta la montaña de los amorreos que el Señor, nuestro Dios, nos entrega. 21 Mira, el Señor, tu Dios, pone ante ti la tierra: sube y tómala en posesión conforme el Señor, Dios de tus antepasados, te prometió; no tengas miedo ni te acobardes”.


22 Pero todos ustedes vinieron a decirme: “Enviemos por delante unos hombres que exploren la tierra y nos informen sobre el camino por el que deberemos subir y sobre las ciudades a las que hemos de llegar”.


23 Me pareció bien la propuesta y elegí de entre ustedes a doce hombres, uno por cada tribu. 24 Ellos partieron, subieron a la montaña, llegaron hasta el valle de Escol y exploraron la zona. 25 Recogieron frutos de la tierra, bajaron hacia nosotros y nos informaron: “La tierra que el Señor, nuestro Dios, nos da es excelente”.


26 Sin embargo, ustedes no quisieron subir y se rebelaron contra la orden del Señor, su Dios. 27 Murmuraron en el campamento y dijeron: “El Señor nos odia; por eso nos sacó del país de Egipto para entregarnos en poder de los amorreos y así destruirnos. 28 ¿A qué clase de lugar vamos? Nuestros hermanos nos desanimaron al decir: ‘Vimos allí gente más fuerte y más alta que nosotros, ciudades enormes y con murallas que llegan al cielo, y vimos hasta gigantes, los descendientes de Anac’”.


29 Entonces yo les dije: “No se asusten ni les tengan miedo. 30 El Señor, su Dios, que los guía, combatirá por ustedes, como vieron que lo hizo en Egipto 31 y en el desierto, donde viste cómo el Señor, tu Dios, te cuidaba como un padre cuida a su hijo durante todo el camino que recorrieron hasta que ustedes llegaron a este lugar”. 32 Pero, a pesar de esto, no confiaron en el Señor, su Dios, 33 que los guiaba para buscarles un lugar donde acampar: de noche con la columna de fuego alumbraba el camino por el que debían seguir, y de día con la nube.


34 El Señor escuchó sus murmuraciones, se enojó y juró: 35 “Ningún hombre de esta generación perversa verá la excelente tierra que juré dar a sus antepasados, 36 excepto Caleb, hijo de Jefoné; él sí la verá; yo daré a él y a sus hijos la tierra que exploró, ya que se mantuvo fiel al Señor”.


37 Por culpa de ustedes el Señor se enojó también contra mí, diciendo: “Tampoco tú entrarás en la tierra. 38 En cambio, entrará en ella tu ayudante Josué, hijo de Nun. Apóyalo, porque él dará la tierra en posesión a Israel. 39 También entrarán en la tierra los niños de ustedes, de los que decían que servirían de botín, y sus hijos, que aún no tienen uso de razón; a ellos les daré la tierra y la tomarán en posesión. 40 Ahora, ustedes emprendan la marcha y vayan hacia el desierto, en dirección al mar Rojo”. 


41 Entonces ustedes me respondieron: “Hemos pecado contra el Señor. Nosotros subiremos a combatir como el Señor, nuestro Dios, nos mandó”. Cada uno de ustedes se armó para el combate y se dispuso a subir a la montaña. 42 Pero el Señor me dijo: “Adviérteles: ‘No suban a combatir, para que sus enemigos no los derroten, porque yo no estoy con ustedes’”.


43 Les comuniqué eso, pero ustedes no hicieron caso, se rebelaron contra la orden del Señor y se empecinaron en subir a la montaña. 44 Los amorreos, que habitan en la montaña, salieron contra ustedes, los persiguieron, como lo hacen las avispas, y los derrotaron desde Seír hasta Jormá. 45 Entonces ustedes regresaron y se pusieron a llorar ante el Señor, pero él no escuchó su súplica ni les hizo caso. 46 Por eso tuvieron que quedarse mucho tiempo en Cadés».



1,19-46: Éx 13,21-22; 14,13-14; 18,13-27; Nm 13,1-14,4; 14,20-35.39-45; Hch 13,17-18; Heb 3,16-19




Treinta y ocho años caminamos desde Cadés *


21 «Nos encaminamos hacia el desierto, en dirección al mar Rojo, como me lo había comunicado el Señor. Durante muchos días estuvimos dando vueltas alrededor de la montaña de Seír. 2 Entonces el Señor me dijo: 3 “Ya han estado mucho tiempo dando vueltas alrededor de esta montaña, encamínense hacia el norte. 4 Transmite esta orden al pueblo: ‘Ustedes van a cruzar por la frontera de sus hermanos, los descendientes de Esaú, que habitan en Seír, ellos los respetarán; pero tengan mucho cuidado 5 de no declararles la guerra, porque no les entregaré ni un centímetro de su tierra, ya que he dado en posesión a Esaú la montaña de Seír. 6 Ustedes les comprarán el alimento que vayan a comer y el agua que vayan a beber’. 7 Porque el Señor, tu Dios, te ha bendecido en todo lo que has hecho. Él se ha preocupado de tu caminata por este imponente desierto durante cuarenta años. El Señor, tu Dios, ha estado contigo, nada te ha faltado”.


8 Pasamos al lado del territorio de nuestros hermanos, los descendientes de Esaú, que habitan en Seír, por el camino de la Arabá, que viene de Eilat y Esionguéber. Cambiamos de dirección y tomamos la ruta del desierto de Moab. 9 El Señor me dijo: “No provoques a Moab ni le declares la guerra, porque no te daré en posesión nada de su tierra, ya que he entregado Ar en propiedad a los descendientes de Lot”. 10 (Antes habitaban allí los emitas, pueblo fuerte, numeroso y alto como los anaquitas. 11 Igual que a los anaquitas se les consideraba a ellos refaítas, pero los moabitas los llamaban emitas. 12 Antes, los jorreos habitaban en Seír, pero los descendientes de Esaú se posesionaron de su territorio, los aniquilaron y habitaron allí, como Israel hizo con la tierra que el Señor le dio en posesión.) 13 El Señor continuó: “Ahora, dispónganse a cruzar el torrente Záred”. 


Cruzamos el torrente Záred. 14 Treinta y ocho años caminamos desde Cadés Barnea hasta cruzar el torrente Záred, y murió toda la generación de los hombres aptos para la guerra, tal como el Señor les había jurado. 15 En efecto, el poder del Señor actuó contra ellos en medio del campamento y los exterminó.


16 Cuando ya todos habían muerto y no quedaba en medio del pueblo ningún hombre apto para la guerra, 17 el Señor me dijo: 18 “Hoy vas a cruzar Ar, la frontera de Moab, 19 y entrarás en contacto con los amonitas. No los provoques ni les declares la guerra, porque no te entregaré nada de su tierra, ya que la he dado en propiedad a los descendientes de Lot”.


20 (También esa era considerada tierra de refaítas, porque antiguamente habitaban allí, aunque los amonitas los llamaban zonzonitas. 21 Era un pueblo fuerte, numeroso y alto como los anaquitas. Pero el Señor los destruyó, de forma que los amonitas se apoderaron de su territorio y se establecieron allí. 22 Algo similar había hecho con los descendientes de Esaú, los que habitan en Seír: el Señor había destruido a los jorreos, de forma que los edomitas se apoderaron de su territorio y se establecieron allí hasta el día de hoy. 23 También los caftoritas, procedentes de Creta, habían aniquilado a los avitas que habitaban en las aldeas cercanas a Gaza y se establecieron allí.)


24 El Señor prosiguió: “¡De pie, en marcha, crucen el torrente Arnón! Mira, he entregado en tu poder a Sijón el amorreo, rey de Jesbón, y su tierra, ¡comienza la conquista y declárale la guerra! 25 Hoy empiezo a infundir terror y miedo de ti a los pueblos que hay bajo el cielo. Oirán tu fama, temblarán y se asustarán ante ti”».



2,1-25: Dt 8,2-3; 29,5; Éx 33,14.16; 34,9-10; Nm 20,14-21; 21,10-20; 1 Re 12,19




Así conquistamos el territorio de los dos reyes amorreos *


26 «Desde el desierto de Cademot envié mensajeros en son de paz a Sijón, rey de Jesbón, pidiéndole: 27 “Permíteme pasar por tu territorio, solo iré por el camino establecido, sin desviarme a derecha ni a izquierda. 28 Me venderás la comida que yo coma y el agua que yo beba; solo permíteme cruzar a pie, 29 hasta que logre pasar el Jordán hacia la tierra que el Señor, nuestro Dios, nos va a dar, como lo permitieron los descendientes de Esaú, que habitan en Seír y los moabitas que viven en Ar”.


30 Pero Sijón, rey de Jesbón, no permitió que pasáramos por su tierra, porque el Señor, tu Dios, le había cegado su espíritu y endurecido su corazón para entregarlo en tu poder, como lo está hasta el día de hoy. 31 El Señor me dijo: “Mira, comienzo a entregarte a Sijón y su territorio; inicia la conquista de su país”. 32 Entonces Sijón con todo su pueblo salió contra nosotros a guerrear en Yasá. 33 El Señor, nuestro Dios, lo entregó en nuestras manos y lo derrotamos con sus hijos y todo su pueblo. 34 En esa ocasión nos apoderamos de todas sus ciudades, las consagramos al exterminio junto con sus varones, mujeres y niños; no dejamos a nadie con vida. 35 Solo tomamos como botín el ganado y los despojos de las ciudades que capturamos. 36 Desde Aroer, a las orillas del valle del Arnón, y la ciudad que está en el valle, hasta Galaad, no hubo ciudad que resistiera. El Señor, nuestro Dios, entregó a todas ellas en nuestro poder. 37 Pero no te acercaste al territorio de los amonitas: la ribera del torrente Yaboc, las ciudades de la montaña y los lugares que el Señor, nuestro Dios, había prohibido conquistar.


31 Cambiamos de rumbo y subimos en dirección a Basán. Og, rey de Basán, junto con todo su pueblo, salió a nuestro encuentro en plan de guerra en Edreí. 2 El Señor me dijo: “No le tengas miedo, porque entrego en tu poder a él, a todo su pueblo y su territorio. Harás con él como hiciste con Sijón, rey de los amorreos, que habitaba en Jesbón”.


3 El Señor, nuestro Dios, entregó en nuestro poder también a Og, rey de Basán, y a todo su pueblo; lo atacamos sin dejar un sobreviviente. 4 Conquistamos todas sus ciudades sin dejar una; fueron sesenta ciudades, todo el territorio de Argob, que pertenece al reino de Og, en Basán. 5 Todas estas eran ciudades fortificadas, con murallas altas, portones y cerrojos, sin tomar en cuenta otras muchas aldeas de los pereceos sin murallas. 6 Las consagramos al exterminio como habíamos hecho con Sijón, rey de Jesbón, matando en cada ciudad a varones, mujeres y niños, 7 pero retuvimos como botín todo el ganado y los despojos de las ciudades. 


8 En aquella ocasión conquistamos el territorio de los dos reyes amorreos que vivían al otro lado del Jordán, desde el torrente Arnón hasta la montaña del Hermón 9 (al Hermón los sidonios lo llaman Sarión, mientras que los amorreos, Sanir), 10 incluidas todas las ciudades de la llanura, todo Galaad y Basán hasta Seijá y Edreí, ciudades del reino de Og, en Basán. 11 (Og, rey de Basán, era el último que quedaba de los refaítas; su lecho es un lecho de hierro, está en Rabat de los amonitas, mide cuatro metros y medio de largo por dos de ancho.)»



2,26-3,11: Éx 22,20; Nm 21,21-25.33-35; Jue 11,19-21; Sal 68,16




Di esta tierra a las tribus de Rubén y Gad, y a la media tribu de Manasés *


12 «Cuando nos apoderamos de esta tierra, di a las tribus de Rubén y Gad desde Aroer, a orillas del torrente Arnón, hasta la mitad de la montaña de Galaad con sus ciudades. 13 A la media tribu de Manasés le asigné el resto de Galaad y todo Basán, donde había reinado Og, lo mismo que el territorio de Argob. (Todo Basán se llamaba tierra de los refaítas.) 14 Yaír, hijo de Manasés, se quedó con todo el territorio de Argob hasta la frontera de los guesuritas y de los maacatitas. A Basán le puso por nombre “Poblaciones de Yaír”, como se les llama hasta hoy. 15 A Maquir le asigné Galaad. 16 A las tribus de Rubén y Gad les di desde Galaad hasta el torrente Arnón. Una frontera era la mitad del torrente, y la otra, hasta el Yaboc, frontera con los amonitas. 17 La Arabá con el Jordán era frontera desde el lago de Genesaret hasta el mar de la Arabá, el mar Muerto, al pie de las laderas del Pisgá, al oriente.


18 Entonces les ordené a ustedes: “El Señor, su Dios, les ha dado en posesión esta tierra. Ustedes, los guerreros, tomen sus armas y pónganse al frente de sus hermanos, los israelitas. 19 Solo sus mujeres, sus niños y su ganado, que es numeroso, permanecerán en las ciudades que les di. 20 No podrán regresar a la heredad que les he asignado sino hasta que el Señor conceda descanso a sus hermanos, como lo dio a ustedes, y también ellos tomen posesión de la tierra que el Señor, su Dios, les dará en el otro lado del Jordán”.


21 A Josué le di esta orden: “Tus ojos han visto todo lo que el Señor, su Dios, hizo a estos dos reyes; así hará también a todos los reinos por donde vas a pasar. 22 No les tengan miedo, porque el Señor, su Dios, peleará a favor de ustedes”».


Supliqué al Señor *


23 «Entonces supliqué al Señor: 24 “Señor Dios, tú has comenzado a mostrar a tu servidor tu grandeza y tu fuerza poderosa, porque, ¿quién es el Dios en el cielo y en la tierra que pueda realizar tus obras y tus hazañas? 25 Permíteme pasar al otro lado del Jordán y ver esa excelente tierra, esta hermosa montaña y el Líbano”. 26 Pero el Señor se había enojado conmigo por culpa de ustedes y no me hizo caso, sino que me dijo: “Basta ya, no continúes hablando más de este asunto. 27 Sube a la cima del Pisgá, alza tus ojos hacia el oeste, el norte, el sur y el este, y mira la tierra con tus propios ojos, porque tú no cruzarás el Jordán. 28 Instruye a Josué, infúndele valor y ánimo, porque él cruzará al frente de este pueblo y le dará en herencia la tierra que tú estás viendo”. 29 Y nos quedamos en el valle, frente a Bet Peor».



3,12-22: Nm 32; Jos 1,12-18; 13,8-32 | 3,23-29: Dt 32,48-52; 34,1-5; Nm 20,12; 27,12-14




Israel, escucha las leyes y las normas que yo les enseño *


41 «Ahora, Israel, escucha las leyes y las normas que yo les enseño para que, cumpliéndolas, conserven la vida, entren a tomar posesión de la tierra que el Señor, Dios de sus antepasados, les da. 2 No añadan ni supriman nada a lo que yo les mando para que observen los mandatos del Señor, su Dios, que yo les ordeno. 3 Ustedes mismos han visto todo lo que el Señor hizo en Baal Peor, donde el Señor, tu Dios, exterminó de en medio de ti a quien se hizo seguidor de Baal Peor. 4 Pero ustedes, los que han permanecido fieles al Señor, su Dios, todos ustedes siguen con vida hoy. 5 Mira, les enseño leyes y normas, conforme me mandó el Señor, mi Dios, para que las pongan en práctica en la tierra a la que ustedes entran para tomarla en posesión. 6 Las observarán y practicarán, porque tal será su sabiduría e inteligencia a los ojos de los pueblos que oigan hablar de todas estas leyes y digan: “En verdad esta gran nación es un pueblo sabio e inteligente”. 7 Porque, ¿cuál es la gran nación que tenga dioses tan cercanos como el Señor, nuestro Dios, cuando lo invocamos? 8 ¿Y cuál es la gran nación que tenga leyes y normas tan justas como toda esta ley que hoy les entrego a ustedes?


9 Solo cuídate y presta mucha atención, para que durante toda tu vida no olvides ni se aparten de tu memoria las obras que ustedes mismos vieron; enséñalas a tus hijos y a tus nietos. 10 El día que te presentaste ante el Señor, tu Dios, en el Horeb, cuando el Señor me dijo: “Reúneme al pueblo y les comunicaré mis palabras que deberán aprender, para que me respeten todo el tiempo que ellos vivan en la tierra y las enseñen a sus hijos”, 11 ustedes se acercaron y permanecieron al pie de la montaña, que ardía en llamas que llegaban hasta lo alto del cielo, rodeada de tenebrosas nubes y nubarrones. 12 El Señor les habló desde el interior del fuego, ustedes solo escucharon el sonido de las palabras, pero no vieron ninguna figura; solo oyeron una voz. 13 Él les comunicó su alianza que les mandó poner en práctica, los diez mandamientos, que escribió sobre las dos tablas de piedra. 14 Entonces el Señor me ordenó enseñarles leyes y normas para que ustedes las pongan en práctica en la tierra a la que van a pasar para tomarla en posesión.


15 El día que el Señor les habló en el Horeb desde el interior del fuego, ustedes no vieron ninguna imagen; por eso, ¡tengan mucho cuidado!, 16 no sea que ustedes se perviertan y se hagan ídolos con cualquier clase de figura, masculina o femenina; 17 figura de cualquier animal de la tierra o de cualquier ave que vuela en el cielo, 18 figura de reptiles que se arrastran por el suelo o de peces que hay en las aguas, debajo de la tierra. 19 No sea que, alzando tus ojos al cielo, al ver el sol, la luna y las estrellas, todo el ejército del cielo, te dejes seducir, los adores y les rindas culto. El Señor, tu Dios, se los asignó a los demás pueblos que hay bajo el cielo. 20 Pero a ustedes el Señor los tomó y los sacó del horno de hierro, de Egipto, para que seas su pueblo, su heredad, como sucede hoy.



4,1-40: Dt 13,1; 30,1-5; Éx 19,16-20; 20,4-6; Lv 26,14-19; Nm 25,1-18; Is 43,10-13; Prov 30,6; Rom 1,23; Heb 12,29; Ap 22,18-19



21 Por culpa de ustedes el Señor se enojó conmigo y juró que yo no cruzaría el Jordán ni entraría en la excelente tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia. 22 Porque yo moriré en esta tierra sin cruzar el Jordán, pero ustedes pasarán y tomarán posesión de esta excelente tierra. 23 ¡Tengan cuidado!, no sea que olviden la alianza que el Señor, su Dios, pactó con ustedes y se hagan algún ídolo o imagen de cualquier cosa que el Señor, tu Dios, te prohibió, 24 porque el Señor, tu Dios, es un fuego devorador, un Dios celoso.


25 Cuando tengas hijos y nietos y hayas envejecido en la tierra, si ustedes se pervierten y fabrican un ídolo de cualquier figura, si hacen el mal a los ojos del Señor, tu Dios, para irritarlo, 26 pongo hoy por testigos contra ustedes al cielo y a la tierra que en verdad desaparecerán rápido del país que tomarán en posesión al cruzar el Jordán. No vivirán allí mucho tiempo, porque sin lugar a dudas serán destruidos. 27 El Señor los dispersará entre las naciones y solo quedarán unos pocos en las naciones adonde el Señor los lleve. 28 Allí rendirán culto a dioses fabricados por manos humanas, dioses de madera o piedra que no ven ni oyen, no comen ni huelen.


29 Entonces desde allí buscarán al Señor, su Dios, y lo encontrarás, si lo buscas con todo tu corazón y con todo tu ser. 30 Cuando, al cabo de los años, estés angustiado, ya que te han sucedido todas estas cosas, entonces te convertirás al Señor, tu Dios, y escucharás su voz. 31 Porque el Señor, tu Dios, es un Dios misericordioso, no te abandonará ni te destruirá, ni olvidará la alianza que juró a tus antepasados.


32 Pregunta a los tiempos pasados, desde que Dios creó al ser humano sobre la tierra, pregunta de un extremo del cielo al otro: ¿aconteció algo tan grandioso como esto o se escuchó algo similar? 33 ¿Acaso algún pueblo sigue con vida después de escuchar la voz de Dios, que hablaba desde el interior del fuego, como tú la escuchaste? 34 ¿O acaso un dios intentó llegar a tomar para sí una nación de en medio de otra mediante pruebas, señales y prodigios, combatiendo con mano fuerte y brazo poderoso, y realizando hazañas prodigiosas como todas las que el Señor, su Dios, hizo a favor de ustedes en Egipto, ante tu propia mirada?


35 A ti te ha permitido ver todo esto para que sepas que el Señor es el único Dios, no hay ningún otro aparte de él. 36 Desde el cielo te hizo escuchar su voz para instruirte, y sobre la tierra te mostró su ardiente fuego. Escuchaste sus palabras desde el interior del fuego. 37 Porque él amó a tus antepasados, escogió a sus descendientes, y él mismo te sacó de Egipto con gran fuerza, 38 despojando delante de ti a naciones más grandes y fuertes que tú, para introducirte y darte su tierra en herencia, como sucede hoy. 39 Reconoce y medita en tu corazón que el Señor es el único Dios arriba, en el cielo, y abajo, en la tierra; no hay otro. 40 Observa sus leyes y mandatos que yo te mando hoy para que te vaya bien a ti y a tus hijos, a fin de que vivas mucho tiempo en la tierra que el Señor, tu Dios, te da para siempre».



4,35: Mc 12,32




Moisés designó tres ciudades *


41 Entonces Moisés designó tres ciudades del otro lado del Jordán, al oriente, 42 para que allí pudiese refugiarse quien accidentalmente matara a alguien que no era su enemigo. Él podría refugiarse en una de estas ciudades a fin de salvar su vida. 43 A la tribu de Rubén designó Bosor, en la parte desértica de la meseta; a Gad, Ramot, en Galaad, y a la de Manasés, Golán, en Basán.


II. SEGUNDO DISCURSO DE MOISÉS: LA LEY Ø


1. EXHORTACIÓN FUNDAMENTAL ™


Esta es la Ley *


44 Esta es la Ley que Moisés expuso a los israelitas. 45 Estas son las cláusulas, las leyes y las normas que Moisés promulgó a los israelitas al salir de Egipto, 46 al otro lado del Jordán, en el valle frente a Bet Peor, en el territorio de Sijón, rey de los amorreos, que habitaba en Jesbón, a quien Moisés y los israelitas habían vencido al salir de Egipto. 47 Ellos se apoderaron de su territorio y del de Og, rey de Basán, los dos reyes amorreos que habitaban al otro lado del Jordán, al oriente. 48 Esa región abarca desde Aroer, junto al torrente Arnón, hasta el monte de Siyón, que es el Hermón, 49 y toda la estepa al lado oriental del Jordán, hasta el mar Muerto, al pie de las laderas del Pisgá.


El Señor escribió estas palabras sobre dos tablas de piedra *


= Éx 20,1-17


51 Moisés convocó a todo Israel y les dijo: «Escucha, Israel, las leyes y las normas que yo promulgo hoy ante ustedes, apréndanlas y cuiden de ponerlas en práctica. 2 El Señor, nuestro Dios, pactó una alianza con nosotros en el Horeb. 3 El Señor pactó esta alianza no solo con nuestros antepasados, sino también con nosotros, con todos los que hoy estamos vivos aquí. 4 El Señor habló cara a cara con ustedes en la montaña, desde el interior del fuego. 5 En esa ocasión yo estaba de intermediario entre el Señor y ustedes, para comunicarles su palabra, porque ustedes tuvieron miedo del fuego y no subieron a la montaña. 



4,41-43: Dt 19,1-13; Nm 35,9-34; Jos 20,1-9 | 4,44-49: Dt 1,1-5; 2,26-3,27 | 5,1-22: Éx 23,12



Entonces él dijo:


6 “Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué del país de Egipto, del lugar de esclavitud. 


7 No tendrás otros dioses delante de mí.


8 No te harás ninguna imagen ni cualquier tipo de representación de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra o en las aguas por debajo de la tierra. 9 No las adorarás ni les rendirás culto, porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso que castigo la culpa de los padres en los hijos hasta la tercera y la cuarta generación de los que me rechazan, 10 pero que tengo misericordia por mil generaciones en el caso de los que me aman y cumplen mis mandamientos. 


11 No invocarás en vano el nombre del Señor, tu Dios, porque el Señor no dejará sin castigo a quien invoque su nombre en vano.


12 Guarda el día del sábado para santificarlo, como el Señor, tu Dios, te lo ha mandado.13 Durante seis días trabajarás y harás toda tu tarea, 14 pero el séptimo día es descanso dedicado al Señor, tu Dios. No harás ningún trabajo ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu buey, ni tu asno, ni ningún animal tuyo, ni tampoco el migrante que vive en tus ciudades, a fin de que tu esclavo y tu esclava descansen igual que tú. 15 Recuerda que fuiste esclavo en el país de Egipto y que el Señor, tu Dios, te sacó de allí con mano fuerte y brazo poderoso. Por eso el Señor, tu Dios, te ha mandado observar el día del sábado.


16 Honra a tu padre y a tu madre como el Señor, tu Dios, te lo ha mandado, para que se prolongue tu vida y te vaya bien en la tierra que el Señor, tu Dios, te da.


17 No matarás.


18 No cometerás adulterio.


19 No robarás.


20 No darás falso testimonio contra tu prójimo.


21 No codiciarás la mujer de tu prójimo. No desearás la casa de tu prójimo: ni su parcela, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada de lo que pertenezca a tu prójimo”.


22 El Señor proclamó con voz potente estas palabras a toda la asamblea de ustedes, en la montaña, desde el interior del fuego y del denso nubarrón; no añadió más. Las escribió sobre dos tablas de piedras y me las entregó».


Tú, acércate y escucha *


23 «En cuanto ustedes oyeron la voz desde el interior de la oscuridad, mientras el monte ardía en llamas, todos sus jefes de tribus y sus ancianos se acercaron a mí 24 y me dijeron: “Mira, el Señor, nuestro Dios, nos ha mostrado su gloria y su grandeza, hemos escuchado su voz desde el interior del fuego; hoy hemos constatado que Dios puede hablar al ser humano y este seguir con vida. 25 Pero ahora, ¿por qué nos exponemos a morir? Si nosotros continuamos escuchando la voz del Señor, nuestro Dios, el enorme fuego puede consumirnos, y entonces moriremos. 26 ¿Quién de los mortales sigue con vida si escucha la voz del Dios viviente, hablando desde el interior del fuego como nosotros lo hicimos? 27 Tú, acércate y escucha todo lo que el Señor, nuestro Dios, diga, luego nos transmitirás todo lo que el Señor, nuestro Dios, te comunique. Nosotros obedeceremos y haremos caso”. 



5,16: Mt 15,4; Mc 7,10; Ef 6,2-3 | 5,16-20: Mt 19,18-19; Mc 10,19; Lc 18,20 | 5,17: Mt 5,21; Sant 2,11 | 5,17-21: Rom 13,9 | 5,18: Mt 5,27; Sant 2,11 | 5,21: Rom 7,7 | 5,23-33: Éx 19,16-21; 20,18-21; Heb 12,18-19




28 El Señor oyó sus palabras cuando me hablaron y me dijo: “He escuchado las palabras de este pueblo que te habló; está bien lo que expresaron. 29 Ojalá durante toda su vida tuvieran ese corazón para honrarme fielmente y observar todos mis mandamientos, de modo que siempre les vaya bien a ellos y a sus hijos. 30 Ordénales que regresen a sus carpas; 31 pero tú quédate aquí, junto a mí, para que yo te comunique mi voluntad, todas las leyes y las normas que debes enseñarles para que las pongan en práctica en la tierra que les daré en posesión”. 


32 Ustedes cuiden de comportarse como les ha mandado el Señor, su Dios. No se desvíen a la derecha ni a la izquierda, 33 sigan fielmente todo el camino que el Señor, su Dios, les ha mandado, para que les vaya bien y conserven su vida durante mucho tiempo en la tierra que van a poseer».


 


Escucha, Israel *


61 «Esta es la voluntad de Dios, las leyes y las normas que el Señor, su Dios, me mandó enseñarles, para que las pongan en práctica en la tierra a la que llegan para tomarla en posesión. 2 De este modo respetarás al Señor, tu Dios, tú, tus hijos y tus nietos, cumpliendo durante toda la vida todas sus leyes y sus mandatos que yo te ordeno, y así vivirás mucho tiempo. 3 Por eso, escucha, Israel, y cuida de practicarlos para que te vaya bien y se multipliquen mucho en la tierra que mana leche y miel, como el Señor, Dios de tus antepasados, te prometió.


4 Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor. 5 Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con todo tu ser y con toda tu fuerza. 6 Graba en tu corazón estas palabras que yo te mando hoy. 7 Las inculcarás a tus hijos, hablarás de ellas al estar en tu casa y al ir de camino, al acostarte y al levantarte. 8 Las atarás a tu muñeca como un signo y estarán en tu frente como señales. 9 Las escribirás en las puertas de tu casa y en las entradas de tus poblados».


No te olvides del Señor *


10 «Cuando el Señor, tu Dios, te haya introducido en la tierra que juró a tus antepasados, a Abrahán, Isaac y Jacob, dándote ciudades grandes y hermosas que tú no construiste; 11 casas repletas de toda clase de bienes que tú no llenaste; cisternas ya excavadas que tú no excavaste; viñas y olivares que tú no plantaste; cuando comas y quedes satisfecho, 12 ¡cuídate! No te olvides del Señor, que te sacó del país de Egipto, del lugar de esclavitud. 13 Respetarás al Señor, tu Dios, le rendirás culto y jurarás por su nombre. 


14 Ustedes no seguirán a otros dioses, a ningún dios de los pueblos que habitan a su alrededor. 15 Porque el Señor, tu Dios, que está en medio de ti, es un Dios celoso; no sea que se encienda la ira del Señor, tu Dios, contra ti y te elimine de la superficie de la tierra. 16 Ustedes no pondrán a prueba al Señor, su Dios, como lo pusieron a prueba en Masá. 17 Cumplirán fielmente los mandatos del Señor, su Dios, sus preceptos y sus leyes que te ha ordenado. 18 Harás lo recto y lo bueno a los ojos del Señor para que te vaya bien, entres y tomes posesión de la tierra excelente que el Señor juró a tus antepasados, 19 expulsando ante ti a todos tus enemigos, como el Señor ha prometido».



6,1-9: Dt 10,12-13; 11,18-20; Jr 7,21-28: Mt 22,34-40; Mc 12,28-34; Lc 10,25-28 | 6,4: Mc 12,32 | 6,4-5: Mc 12,29-30 | 6,5: Mt 22,37; Mc 12,33; Lc 10,27 | 6,10-19: Dt 8,7-18; 11,10-12; 32,13-18; Éx 23,32-33



Responderás a tu hijo *


20 «Cuando el día de mañana tu hijo te pregunte: “¿Qué significan los preceptos, las leyes y las normas que el Señor, nuestro Dios, les ha mandado?”, 21 responderás a tu hijo: “Éramos esclavos del faraón en Egipto, pero el Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte. 22 El Señor realizó, ante nuestra vista, señales y prodigios grandes y terribles en Egipto, contra el faraón y contra toda su corte, 23 pero a nosotros nos sacó de allí para llevarnos y darnos la tierra que juró a nuestros antepasados. 24 El Señor nos ordenó que pusiéramos en práctica todas estas leyes, respetando al Señor, nuestro Dios, para que nos vaya bien siempre y nos conserve la vida como el día de hoy. 25 Nuestra justicia consistirá en que cuidemos de poner en práctica toda la voluntad del Señor, nuestro Dios, como nos mandó”».


Tú eres un pueblo consagrado al Señor *


71 «Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra en la que vas a entrar para tomarla en posesión, él expulsará a siete pueblos más numerosos y fuertes que tú: hititas, guergueseos, amorreos, cananeos, pereceos, jeveos y jebuseos. 2 El Señor, tu Dios, te los entregará, y tú los aniquilarás, los consagrarás al exterminio; no harás pacto con ellos ni les tendrás compasión. 3 No establecerás vínculos de parentesco con ellos, permitiendo que tus hijos e hijas se casen con los de ellos. 4 Porque esto apartaría a tus hijos de mi seguimiento, rendirían culto a otros dioses y entonces la ira del Señor se encendería contra ustedes y muy pronto te destruiría. 5 Por el contrario, así los tratarán: demolerán sus altares, destrozarán sus monumentos idolátricos, derribarán sus imágenes sagradas y quemarán sus esculturas. 6 Porque tú eres un pueblo consagrado al Señor, tu Dios. Solo a ti te eligió de entre todos los pueblos de la tierra para que seas el pueblo de su propiedad.


7 Dios se enamoró de ustedes y los eligió no por ser el pueblo más grande de todos, ya que son el más insignificante, 8 sino por el amor del Señor a ustedes y por cumplir su juramento que juró a sus antepasados. Por eso el Señor los sacó con mano fuerte, los rescató del lugar de esclavitud, del poder del faraón, rey de Egipto. 9 Tú sabes que el Señor, tu Dios, es Dios, el Dios fiel que mantiene la alianza y el amor hasta por mil generaciones a los que lo aman y cumplen sus mandamientos; 10 pero que da su merecido a los que lo rechazan, destruyéndolos enseguida; a quien lo rechaza le da su merecido. 11 Cumple la voluntad de Dios, las leyes y las normas que yo te ordeno hoy, poniéndolas en práctica».



6,13: Mt 4,10; Lc 4,8 | 6,16: Mt 4,7; Lc 4,12 | 6,20-25: Éx 12,26-27; 19,4-6 | 7,1-11: Dt 14,2; 20,16-18; 26,18-19; Éx 19,5-6; 20,5-6; 34,11-17; Nm 23,9; Jn 15,16; 1 Jn 4,10




El Señor te amará, te bendecirá y te multiplicará *


12 «Si ustedes obedecen estas normas, las cumplen y ponen en práctica, entonces el Señor, tu Dios, mantendrá la alianza y el amor que juró a tus antepasados. 13 Te amará, te bendecirá y te multiplicará. Bendecirá a tus hijos y tus productos: tu vino, tu aceite, la cría de tu ganado y de tu rebaño en la tierra que juró a tus antepasados que te daría. 14 Serás bendito más que todos los pueblos. No habrá estéril entre los tuyos ni entre tus animales. 15 El Señor te librará de toda enfermedad y plaga de Egipto; no te mandará los males que tú has visto, sino que los destinará a todos los que te rechazan. 16 Eliminarás a todos los pueblos que el Señor, tu Dios, te entregue, actuarás con ellos sin piedad. No rendirás culto a sus dioses, porque serían una trampa para ti.


17 Si llegas a preguntarte: “¿Cómo podré expulsar a estos pueblos que son más numerosos que yo?”, 18 no les tengas miedo. Recuerda bien lo que el Señor, tu Dios, hizo al faraón y a todos los egipcios, 19 las grandes pruebas que vieron tus ojos, las señales y los prodigios, la mano fuerte y el brazo poderoso con que el Señor, tu Dios, te sacó. Así hará el Señor, tu Dios, con todos los pueblos a los que tienes miedo. 20 Incluso el Señor, tu Dios, infundirá pánico en ellos hasta que destruya a los que se te hayan escapado y escondido. 21 No te espantes ante ellos, porque el Señor, tu Dios, está en medio de ti, un Dios imponente y admirable. 22 Poco a poco, el Señor, tu Dios, expulsará de tu presencia a estos pueblos; no podrás acabar pronto con ellos, porque de lo contrario las bestias salvajes se multiplicarían contra ti. 23 El Señor, tu Dios, te los entregará, sembrará entre ellos gran pánico hasta acabarlos. 24 Entregará a sus reyes en tu poder, tú borrarás su nombre de debajo del cielo. Nadie podrá resistirte, hasta que tú los acabes.


25 Por su parte, ustedes quemarán las imágenes de sus dioses; no codiciarás la plata y el oro con que están recubiertos ni te quedarás con ellos, no sea que, al hacerlo, caigas en su trampa, porque eso es algo abominable ante el Señor, tu Dios. 26 No introducirás en tu casa algo abominable; en tal caso, los ídolos y tú deberían ser consagrados al exterminio. Considéralos contaminados y aborrécelos por completo, porque están consagrados al exterminio».


El ser humano vive de toda palabra que sale de la boca del Señor *


81 «Pongan en práctica toda la voluntad de Dios que les comunico hoy para que vivan, se multipliquen y entren a tomar posesión de la tierra que el Señor prometió con juramento a sus antepasados. 2 Recuerda todo el camino por el que el Señor, tu Dios, te condujo estos cuarenta años en el desierto para humillarte, ponerte a prueba y así conocer tus intenciones, si ibas a cumplir o no su voluntad. 3 Te humilló, te hizo pasar hambre, pero también te alimentó con el maná, que ni tú ni tus antepasados conocían, para hacerte saber que el ser humano vive no solo de pan, sino de toda palabra que sale de la boca del Señor. 4 Durante estos cuarenta años tu ropa no se desgastó ni tus pies se hincharon. 


5 Comprende bien que el Señor te ha educado como un padre educa a su hijo. 6 Cumple los mandamientos del Señor, tu Dios, siguiendo sus caminos y respetándolo».



7,12-26: Dt 12,2-3.29-30; 28,1-14; Éx 7-15; 23,27-30; Jue 2,20-23; 3,2 | 8,1-6: Dt 29,4-5; Éx 16; Os 11,1-4; Sal 119,71; Prov 3,11-12; Heb 12,3-11



No te olvides del Señor, tu Dios *


7 «Porque el Señor, tu Dios, te lleva a una tierra excelente: tierra de torrentes, de fuentes y de manantiales que brotan en los valles y en las montañas; 8 tierra de trigo y cebada, de parras, higueras y granadas; tierra de olivos y miel; 9 tierra en la que no comerás racionado el pan, nada te faltará; tierra con yacimientos de hierro y de cuyas montañas extraerás el cobre. 10 Entonces comerás, quedarás satisfecho y bendecirás al Señor, tu Dios, por la excelente tierra que te habrá dado.


11 ¡Cuídate! No te olvides del Señor, tu Dios, ni dejes de cumplir sus mandamientos, sus normas y sus leyes que yo te mando hoy. 12 No sea que, cuando comas y quedes satisfecho; cuando construyas casas hermosas y habites en ellas; 13 cuando tus vacas y tus ovejas se multipliquen; tu plata y tu oro aumenten y todos tus bienes se acrecienten, 14 entonces te llenes de soberbia y te olvides del Señor, tu Dios. Él te sacó del país de Egipto, del lugar de esclavitud. 15 Él te condujo por el desierto grande y terrible, de serpientes venenosas y escorpiones. Él hizo brotar para ti agua de la roca dura en medio del sequedal, donde no hay agua. 16 Él te alimentó en el desierto con el maná, que tus antepasados no conocían, para humillarte y ponerte a prueba y luego hacerte feliz. 


17 No pienses: “Mi fuerza y mi propio poder han logrado esta prosperidad”. 18 Acuérdate del Señor, porque él es tu Dios, quien te da fuerza para lograr la prosperidad, con el fin de mantener aún hoy su alianza que juró a tus antepasados. 19 Pero si, por desgracia, te olvidas del Señor, tu Dios, te vas detrás de otros dioses, les rindes culto y los adoras, testifico hoy contra ustedes que perecerán sin remedio. 20 Les sucederá lo que a los pueblos que el Señor destruirá ante ustedes; también ustedes perecerán por no haber escuchado la voz del Señor, su Dios».


No pienses: «El Señor me ha traído a heredar esta tierra por mis méritos» *


91 «Escucha, Israel, tú vas a cruzar hoy el Jordán para conquistar pueblos más numerosos y fuertes que tú, ciudades imponentes con murallas que llegan hasta el cielo, 2 un pueblo fuerte y de gran estatura, los descendientes de los anaquitas, a quienes conoces y de los que se dice: “¿Quién podrá resistir ante los descendientes de Anac?” 3 Debes reconocer hoy que el Señor, tu Dios, es un fuego devorador que va delante de ti. Él los destruirá y vencerá ante ti. Pronto los despojarás y eliminarás, como te lo prometió el Señor. 


4 Cuando el Señor, tu Dios, los expulse ante ti, no pienses en tu interior: “El Señor me ha traído a heredar esta tierra por mis méritos”, sino que es por la maldad de estos pueblos por lo que el Señor los despoja ante tu presencia. 5 Entras a heredar su tierra no por tus méritos ni por tu rectitud, sino por la perversión de estos pueblos. El Señor, tu Dios, los despoja ante tu presencia, cumpliendo así la promesa que el Señor juró a tus antepasados, a Abrahán, Isaac y Jacob. 6 Reconoce que el Señor, tu Dios, te da en posesión esta tierra excelente no por tus méritos, ya que tú eres un pueblo de cabeza dura».



8,3: Mt 4,4; Lc 4,4 | 8,7-20: Dt 6,10-11; 11,10-12; Éx 16,1-17,7; Nm 11,7-9; 20,1-11; Os 13,4-6; Sal 114,8 | 9,1-6: Dt 8,17; Gn 15,16; Jr 11,8; Sal 78; 106



Es un pueblo de cabeza dura *


7 «Acuérdate y no olvides que has irritado al Señor, tu Dios, en el desierto. Desde el día en que saliste del país de Egipto hasta que ustedes llegaron a este lugar han sido rebeldes con el Señor. 8 En el Horeb irritaron al Señor; él se enfureció contra ustedes y pensó destruirlos. 9 Cuando subí a la montaña a recibir las tablas de piedra, las tablas de la alianza que el Señor pactó con ustedes, permanecí en la montaña cuarenta días y cuarenta noches, sin comer alimento ni beber agua. 10 El Señor me entregó las dos tablas de piedra, escritas por el dedo de Dios. En ellas estaban todas las palabras que el Señor les había dirigido en la montaña, desde el interior del fuego, el día de la asamblea.


11 Al final de los cuarenta días y cuarenta noches, el Señor me entregó las dos tablas de piedra, las tablas de la alianza. 12 Entonces el Señor me ordenó: “Levántate, baja rápido de aquí, porque tu pueblo, el que sacaste de Egipto, se ha pervertido; pronto se desviaron del camino que les mandé, se fabricaron un ídolo”. 13 El Señor me dijo: “He observado a este pueblo; en verdad es un pueblo de cabeza dura; 14 déjame destruirlo y borrar su nombre de debajo del cielo, pero haré de ti un pueblo más fuerte y numeroso que él”.


15 Luego bajé de la montaña, que ardía en llamas; yo traía en mis manos las dos tablas de la alianza. 16 Miré y, en efecto, ustedes habían pecado contra el Señor, su Dios; se habían fabricado la imagen de un becerro de metal, pronto se habían apartado del camino que el Señor les había mandado. 17 Entonces agarré las dos tablas, las arrojé de mis manos y las rompí a la vista de ustedes. 


18 Me postré ante el Señor, como la primera vez, cuarenta días y cuarenta noches, sin comer alimento ni beber agua, pidiendo perdón por todos sus pecados que habían cometido, haciendo el mal a los ojos del Señor, irritándolo. 19 Porque tenía miedo de la ira y del furor con que el Señor se había irritado contra ustedes cuando quiso exterminarlos. Una vez más, el Señor me escuchó. 20 El Señor se había enojado mucho contra Aarón pensando exterminarlo, pero en ese momento también intercedí por Aarón. 21 Tomé el becerro que ustedes se habían fabricado, su pecado, lo quemé, lo hice pedazos y añicos hasta reducirlo a polvo, luego arrojé el polvo al torrente que baja de la montaña.


22 En Taberá, en Masá y en Quibrot Hatavá ustedes provocaron al Señor. 23 Cuando él los envió desde Cadés Barnea con esta orden: “Suban y conquisten la tierra que les he dado”, ustedes se rebelaron contra la orden del Señor, su Dios, no le creyeron ni escucharon su voz. 24 Han sido rebeldes con el Señor, desde el día en que los conocí.


25 Me postré ante el Señor cuarenta días y cuarenta noches. Durante ese tiempo estuve postrado, porque el Señor había decidido exterminarlos. 26 Supliqué al Señor y le dije: “Señor Dios, no destruyas a tu pueblo y a tu heredad, que rescataste con tu poder, que sacaste de Egipto con mano fuerte. 27 Acuérdate de tus servidores, de Abrahán, Isaac y Jacob. No te fijes en la terquedad de este pueblo ni en su maldad y pecado. 28 No sea que los habitantes de la tierra de donde nos sacaste digan: ‘El Señor no pudo llevarlos a la tierra que les prometió y, porque no los quería, los sacó para matarlos en el desierto’. 29 Ellos son tu pueblo y tu heredad, a los que sacaste con gran fuerza y brazo poderoso”».



9,4: Rom 10,6 | 9,7-29: Éx 32; 1 Re 8,9; Heb 3,16 | 9,19: Heb 12,21




Puse las tablas en el Arca *


101 «En aquel tiempo, Dios me dijo: “Talla dos tablas de piedra iguales a las primeras, fabrica un arca de madera y sube a la montaña, a mi encuentro. 2 Yo escribiré sobre ellas las palabras que estaban en las primeras tablas que rompiste, y tú las colocarás en el Arca.


3 Hice el Arca de madera de acacia, tallé las dos tablas de piedra, como las primeras, y subí a la montaña llevándolas en mi mano. 4 Como lo había hecho antes, el Señor escribió sobre las tablas los diez mandamientos que él había promulgado a ustedes en la montaña, desde el interior del fuego, el día de la asamblea, y me las entregó. 5 Luego bajé de la montaña y puse las tablas en el Arca que había hecho. Allí han permanecido, como el Señor me lo ordenó”».


Levántate y conduce al pueblo *


6 «Después, los israelitas partieron de los pozos de Bené Jacán hacia Moserá. Allí murió Aarón y fue enterrado. En su lugar, su hijo Eleazar fue constituido sacerdote. 7 De allí se dirigieron a Gadgad y de Gadgad a Yotbatá, tierra de torrentes.


8 Fue entonces cuando el Señor destinó a la tribu de Leví para transportar el arca de su Alianza, estar en la presencia del Señor, oficiar y bendecir en su nombre, como se realiza hasta el día de hoy. 9 Por eso la tribu de Leví no ha tenido lote ni heredad con sus hermanos, porque el Señor mismo es su herencia, como el Señor, tu Dios, se lo prometió. 


10 Yo permanecí en la montaña cuarenta días y cuarenta noches, como la primera vez. También en esa ocasión el Señor me escuchó y no quiso destruirte. 11 El Señor me dijo: “Levántate y conduce al pueblo para que entren y tomen posesión de la tierra que juré a sus antepasados que se la daría”».


¿Qué es lo que el Señor tu Dios te pide? *


12 «Y ahora, Israel, ¿qué es lo que el Señor, tu Dios, te pide sino que lo respetes, sigas sus caminos, ames y rindas culto al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con todo tu ser, 13 cumplas los mandamientos y las leyes del Señor que yo te ordeno hoy para tu bien? 14 Mira, al Señor, tu Dios, pertenecen el cielo, lo más alto del cielo, la tierra y todo lo que hay en ella. 15 Sin embargo, el Señor se enamoró de tus antepasados y luego eligió, de entre todos los pueblos, a su descendencia, a ustedes, como se puede constatar hoy.


16 Circunciden sus corazones y ya no sean cabeza dura. 17 Porque el Señor, su Dios, es el Dios de los dioses, el Señor de los señores, el Dios grandioso, poderoso y admirable que no hace acepción de personas ni se deja sobornar. 18 Él defiende al huérfano y a la viuda; ama al migrante, a quien da sustento y vestido. 19 Ustedes deben amar al migrante, porque fueron migrantes en el país de Egipto. 20 Respetarás al Señor, tu Dios, le rendirás culto, estarás unido a él y en su nombre jurarás. 21 Él es tu gloria, él es tu Dios, quien ha realizado contigo grandezas y estas maravillas que tus ojos han contemplado. 22 Tus antepasados bajaron a Egipto siendo apenas setenta personas. Ahora el Señor te ha multiplicado como las estrellas del cielo».



10,1-5: Éx 25,10-16; 34,1-4.27-28 | 10,6-11: Nm 1,48-53; 18,20-24; 33,31-39 | 10,12-22: Dt 30,6; Gn 17,9-13; Éx 22,20-23; Jr 4,4; Miq 6,8; Sal 24,1-2; 146,9; Rom 2,29; 1 Tim 6,15; Ap 17,14; 19,16



¡Son ustedes quienes han visto todas estas obras grandiosas! *


111 «Ama al Señor, tu Dios, cumple siempre su voluntad: sus leyes, sus normas y sus mandatos. 2 Sepan hoy que no me dirijo a sus hijos, que no han conocido ni visto la enseñanza del Señor, su Dios. Me dirijo a ustedes, que han visto su grandeza, su mano fuerte y brazo poderoso, 3 sus señales y sus obras que realizó en medio de Egipto contra el faraón, rey de Egipto, y contra todo su país. 4 Lo que hizo al ejército de Egipto, a sus caballos y carruajes, que, en presencia de ustedes, los ahogó en las aguas del mar Rojo, cuando los perseguían, y el Señor los exterminó por siempre. 5 Lo que realizó a favor de ustedes en el desierto hasta su entrada a este lugar. 6 Lo que hizo a Datán y Abirón, hijos de Eliab, nietos de Rubén. La tierra abrió sus fauces y se los tragó, junto con sus familias, sus carpas y toda su servidumbre, en presencia de todo Israel. 7 ¡Son ustedes quienes han visto todas estas obras grandiosas que el Señor ha realizado!


8 Cumplan toda la voluntad de Dios que yo les mando hoy para que tengan fuerza, entren y tomen posesión de la tierra a la que ustedes van a pasar para poseerla. 9 Así vivirán mucho tiempo en la tierra que el Señor juró dar a sus antepasados y a sus descendientes, una tierra que mana leche y miel. 


10 La tierra a la que tú entras para tomar posesión de ella no es como la tierra de Egipto, de la que ustedes salieron, donde tú tenías que sembrar la semilla y regarla para que fuera un huerto fértil. 11 Pero la tierra a la que ustedes van a entrar para tomarla en posesión es una tierra de montañas y valles, donde los manantiales la fecundan. 12 Es una tierra que el Señor, tu Dios, cuida siempre. Los ojos del Señor, tu Dios, están fijos en ella desde el principio hasta el fin del año. 13 Si realmente obedecen mis mandamientos que yo les ordeno hoy, amando al Señor, su Dios, rindiéndole culto con todo su corazón y con todo su ser, 14 yo daré a su tiempo la lluvia a sus tierras, la lluvia otoñal y la primaveral, para que puedas recoger tu trigo, tu vino y tu aceite; 15 haré que tu campo produzca la hierba para las bestias. ¡Tú comerás y quedarás satisfecho! 


16 ¡Tengan cuidado! No permitan que su corazón se deje seducir y ustedes se desvíen, rindan culto a otros dioses y los adoren. 17 Entonces la ira del Señor se encendería contra ustedes, cerraría el cielo, no habría lluvia, el suelo no produciría su cosecha y pronto desaparecerían de la tierra excelente que el Señor les da».



10,20: Mt 4,10; Lc 4,8 | 11,1-17: Dt 6,10-11; 8,7-10; Éx 7-17; Lv 26,3-5; Nm 16




Así ustedes y sus hijos vivirán mucho tiempo en la tierra *


18 «Graben estas palabras mías en lo más íntimo de su corazón, átenlas a su muñeca como signo y estén en su frente como señales. 19 Enséñaselas a tus hijos hablando de ellas al estar en tu casa y al ir de camino, al acostarte y al levantarte. 20 Las escribirás en las puertas de tu casa y en las entradas de tus poblados. 21 Así ustedes y sus hijos vivirán mucho tiempo en la tierra que el Señor juró a sus antepasados que les daría para siempre.


22 Si en verdad cumplen la voluntad de Dios que yo les mando poner en práctica, amando al Señor, su Dios, siguiendo sus caminos y permaneciendo unidos a él, 23 entonces el Señor despojará a todas estas naciones delante de ustedes; expulsarán naciones más fuertes y poderosas que ustedes. 24 Todo lugar que pise la planta de sus pies será su propiedad. Su frontera será desde el desierto hasta el Líbano, desde el río Éufrates hasta el mar Occidental [Mediterráneo]. 25 Nadie los resistirá. El Señor infundirá terror y temor de ustedes en toda la tierra por donde caminen, como les prometió».


Yo les doy a elegir entre la bendición y la maldición *


26 «Mira, yo les doy a elegir entre la bendición y la maldición. 27 La bendición si ustedes obedecen los mandamientos del Señor, su Dios, que yo les ordeno hoy. 28 La maldición si no obedecen los mandamientos del Señor, su Dios, se apartan del camino que yo les ordeno hoy, yendo tras otros dioses que no conocían. 29 Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra a la que tú llegas para tomar posesión de ella, proclamarás la bendición sobre el monte Garizín y la maldición sobre el monte Ebal. 30 Estas montañas se encuentran al otro lado del Jordán, detrás del camino occidental, en el país de los cananeos que habitan en la Arabá, frente a Guilgal, junto al encinar de Moré. 31 Ustedes van a cruzar el Jordán para entrar a tomar posesión de la tierra que el Señor, su Dios, les da. Cuando la posean y habiten en ella, 32 ¡cuiden de poner en práctica todas las leyes y normas que yo les entrego hoy!».



11,18-25: Dt 1,7; 6,6-9; Gn 15,18; Éx 23,31; Jos 1,3-5 | 11,26-32: Dt 27-28; 30,15-20; Jos 4,19-24; 8,33-35




2. EL CÓDIGO DEUTERONÓMICO ™


a) Deberes para con Dios a nivel religioso y social ≠


– Normas hacia Dios ó


Estas son las leyes ó


121 «Estas son las leyes y las normas que ustedes cuidarán de poner en práctica mientras vivan en la tierra que el Señor, Dios de sus antepasados, les da en herencia».


El lugar que el Señor haya elegido para morada de su nombre 


2 «Destruirán por completo todos los lugares donde esas naciones, que ustedes van a desalojar, rindieron culto a sus dioses: en los montes altos, en las colinas y bajo todo árbol frondoso. 3 Demolerán sus altares, destrozarán sus monumentos idolátricos, quemarán sus imágenes sagradas, derribarán las estatuas de sus dioses y borrarán sus nombres de aquellos lugares.


4 Ustedes no deben rendir culto así al Señor, su Dios, 5 sino que irán a buscarlo solo al lugar que el Señor, su Dios, haya elegido de entre todas sus tribus como morada suya para colocar allí su nombre. 6 Allí llevarán sus holocaustos y sus sacrificios, sus diezmos y sus contribuciones, sus ofrendas votivas y voluntarias, los primogénitos de sus reses y de sus ovejas. 7 Ustedes y sus familias comerán allí en presencia del Señor, su Dios, y se regocijarán por el fruto de su trabajo con el que el Señor, tu Dios, te haya bendecido.


8 No se comporten como nosotros nos comportamos aquí hoy, haciendo lo que a cada uno le parecía bien, 9 porque ustedes todavía no han llegado al lugar del descanso, a la propiedad que el Señor, tu Dios, te va a dar. 10 Cuando crucen el Jordán y habiten en la tierra que el Señor, su Dios, les dé en herencia, cuando los libre de todos sus enemigos de alrededor y vivan tranquilos, 11 entonces llevarán al lugar que el Señor, su Dios, haya elegido para morada de su nombre todo lo que yo les ordeno: sus holocaustos y sus sacrificios, sus diezmos y sus contribuciones, y lo mejor de sus ofrendas votivas que hayan prometido al Señor. 12 Se regocijarán en presencia del Señor, su Dios, ustedes, junto con sus hijos y sus hijas, sus esclavos y sus esclavas, y el levita que vive en sus poblados, ya que él no tiene lote ni heredad junto a ustedes.


13 Cuídate de ofrecer tus holocaustos en cualquier lugar. 14 Ofrecerás tus holocaustos solo en el lugar que el Señor haya elegido, en una de tus tribus, y cumplirás todo lo que yo te mando. 15 Sin embargo, cuando quieras, podrás matar animales y comer su carne en todos los poblados, conforme te haya bendecido el Señor, tu Dios. El impuro y el puro podrán comerla como si fuera gacela o ciervo. 16 Pero no comerán la sangre, sino que la derramarás como agua sobre la tierra.


17 En tus poblados no podrás comer el diezmo de tu grano, de tu vino o de tu aceite, ni los primogénitos de tus reses y de tus ovejas, ni ninguna de tus ofrendas votivas que prometiste, ni tus ofrendas voluntarias, ni tus contribuciones, 18 sino que lo comerás en presencia del Señor, tu Dios, en el lugar que el Señor, tu Dios, haya elegido, junto con tu hijo y tu hija, tu esclavo y tu esclava, y el levita que vive en tus poblados. Te alegrarás en presencia del Señor, tu Dios, por todo el fruto de tu trabajo. 19 Mientras vivas en tu tierra no desampares al levita.


20 Cuando el Señor, tu Dios, ensanche tu territorio, como te ha prometido, si decides comer carne, podrás hacerlo como quieras. 21 Si te queda muy lejos el lugar que el Señor, tu Dios, haya elegido para poner allí su nombre, tú mismo podrás matar de tus reses o de tus ovejas que el Señor te haya dado, como te he mandado; podrás comerlas en tus poblados si así quieres. 22 Las comerás como se come la gacela y el ciervo; podrán comerlas por igual el impuro y el puro. 23 De ninguna manera comas la sangre, porque la sangre es la vida, y no se puede comer la vida con la carne. 24 No la comas, sino derrámala como agua por tierra. 25 No la comas, para que les vaya bien a ti y a tus descendientes; así estarás haciendo lo recto a los ojos del Señor.


26 Sin embargo, llevarás tus ofrendas y tus dones prometidos en voto al lugar que el Señor haya elegido. 27 Allí, sobre el altar del Señor, tu Dios, ofrecerás la carne y la sangre de tus holocaustos. En cambio, de tus sacrificios podrás comer la carne, pero derramarás la sangre sobre el altar del Señor, tu Dios. 28 Cumple y obedece todos estos mandatos que yo te ordeno, para que siempre les vaya bien a ti y a tus descendientes, porque estarás haciendo lo bueno y lo recto a los ojos del Señor, tu Dios».



12,1: Dt 26,16; Éx 20,22-26; 21,2-11 | 12,2-28: Dt 12,18-19; 14,27-29; 16,11.14; 26,11-13; Éx 20,24; Lv 17,10-14; 2 Re 22,1-23,5




No vayas tras sus dioses ó


29 «Cuando el Señor, tu Dios, aniquile a las naciones cuyos territorios vas a ocupar, cuando las desalojes y habites en su tierra, 30 después de haberlas aniquilado, cuídate de caer en su trampa e ir tras sus dioses, diciendo: “Yo también daré culto a esos dioses que esas naciones adoraron”. 31 No procederás así con el Señor, tu Dios, porque él considera abominable y detestable todo lo que ellos hacen, ya que hasta llegan a inmolar a sus hijos y a sus hijas en honor de sus dioses.



12,29-13,1: Dt 4,2; 7,1-6; Ap 22,18-19




131 Ustedes cuidarán de poner en práctica todo lo que yo les ordeno, sin añadir ni quitar nada».


No harás caso a las palabras de ese profeta


2 «Si entre los tuyos surge un profeta o intérprete de sueños que te anuncie una señal o un prodigio, 3 y te invita: “Vayamos tras otros dioses –que tú no conoces– para rendirles culto”, aunque el signo o el prodigio se cumpla, 4 no harás caso de las palabras de ese profeta o del intérprete de ese sueño. Porque el Señor, Dios de ustedes, los está poniendo a prueba para constatar si realmente aman al Señor, su Dios, con todo su corazón y con todo su ser.


5 Ustedes sigan al Señor, su Dios, respétenlo, cumplan sus mandatos, escuchen su voz, ríndanle culto y manténganse fieles a él. 6 En cuanto a ese profeta o intérprete de sueños, deberá ser castigado con la muerte, porque incitó a la rebelión contra el Señor, su Dios, que los sacó del país de Egipto y te rescató del lugar de la esclavitud. Pretendió descarriarte del camino por el que el Señor, tu Dios, te ordenó seguir. Así extirparás el mal de en medio de ti».


No harás caso ni escucharás su voz


7 «Si tu hermano, hijo de tu madre, tu hijo o tu hija, tu mujer amada o tu amigo del alma, te quieren seducir, diciéndote en secreto: “Vayamos y rindamos culto a otros dioses”, que ni tú ni tus antepasados conocían, 8 sea de los dioses de los pueblos vecinos o lejanos, sea de los dioses de los pueblos de cualquier parte de la tierra, 9 no le harás caso ni escucharás su voz. No te compadecerás, no lo perdonarás ni lo encubrirás, 10 sino que irremediablemente lo condenarás a muerte; tú serás el primero en darle el castigo, y luego todo el pueblo. 11 Lo apedrearás hasta que muera por haber intentado apartarte del Señor, tu Dios, que te sacó del país de Egipto, del lugar de esclavitud. 12 Cuando todo Israel se entere, sentirá miedo y no volverá a cometer esta maldad en medio de ti».


Consagrarás al exterminio la ciudad


13 «Si en alguna de tus ciudades, que el Señor, tu Dios, te da para vivir, oyes decir que 14 de entre los tuyos surgieron unos hombres malvados que sedujeron a los habitantes de sus ciudades, diciéndoles: “Vayamos y rindamos culto a otros dioses”, que ustedes no conocían, 15 entonces indaga, investiga e infórmate cuidadosamente. Si se comprueba que realmente se cometió esa acción detestable en medio de ti, 16 matarás a filo de espada a los habitantes de esa ciudad y a sus bestias. Consagrarás al exterminio la ciudad y todo lo que haya dentro de ella. 17 Amontonarás todo su botín en el centro de su plaza y lo quemarás junto con la ciudad en honor al Señor, tu Dios. Esa ciudad se convertirá en un montón de ruinas para siempre y nunca más será reconstruida. 18 No te apropiarás de nada de lo consagrado a Dios, para que el Señor deje de enojarse y te conceda misericordia. Entonces él se compadecerá de ti y te multiplicará, como lo juró a tus antepasados, 19 siempre y cuando escuches la voz del Señor, tu Dios, cumplas todos sus mandamientos que yo te ordeno hoy y hagas lo recto a los ojos del Señor, tu Dios».



13,2-6: Dt 17,2-7; 18,20; 19,13; 21,21; 22,21.24; 24,7; 1 Re 18,36-39; Is 38,7-8; 1 Cor 5,13; Ap 13,13 | 13,7-12: Éx 20,23; 22,19; 23,13; Lv 21,1 | 13,13-19: Jos 6,17; Sal 18,5; 2 Cor 6,15




Ustedes son hijos del Señor, su Dios


141 «Ustedes son hijos del Señor, su Dios. Por eso no se deben hacer incisiones ni rapar el cabello sobre la frente para honrar un muerto. 2 Porque tú eres un pueblo consagrado al Señor, tu Dios. Él te eligió de entre todos los pueblos que hay sobre la superficie de la tierra para que seas el pueblo de su propiedad». 


 


Ustedes pueden comer los siguientes animales ó


3 «No comerás nada abominable. 4 Ustedes pueden comer los siguientes animales: el toro, el cordero, el cabrito, 5 el ciervo, la gacela, el corzo, la cabra montés, el antílope, el búfalo y la gamuza. 6 Pueden comer cualquier animal de pezuña partida, es decir, dividida en dos partes, y que sea rumiante. 7 Con excepción de los siguientes, que los considerarán impuros y no podrán comerlos: el camello, la liebre y el conejo, porque, aunque son rumiantes, no tienen la pezuña partida. 8 Tampoco el cerdo, porque, aunque tiene la pezuña partida, no es rumiante. Lo considerarán impuro; no podrán comer su carne ni tocar su cadáver.


9 De los animales acuáticos pueden comer todos los que tengan aletas y escamas, 10 pero no comerán ninguno que no tenga aletas ni escamas; lo considerarán impuro.


11 Podrán comer todas las aves puras, 12 pero no deben comer el águila, el quebrantahuesos, el águila marina, 13 el milano, el halcón, el buitre en ninguna de sus variedades 14 y ninguna clase de cuervos, 15 el avestruz, la lechuza, la gaviota, el gavilán en ninguna de sus variedades, 16 el búho, el ibis, el cisne, 17 el pelícano, la cerceta y el mergo, 18 la cigüeña, la garza en ninguna de sus variedades, la abubilla y el murciélago. 19 Tampoco deberán comer los insectos alados, los considerarán impuros. 20 En cambio, podrán comer las aves puras.


21 No podrán comer ningún animal que encuentres ya muerto, porque tú eres un pueblo consagrado al Señor, tu Dios. Se lo podrás dar al migrante que habita en tus poblados para que él lo coma o lo podrás vender al extranjero. 


No cocerás el cabrito en la leche de su madre».


– Bienes divinos e implicaciones sociales ó


Debes separar el diezmo *


22 «Todos los años debes separar el diezmo de todos los productos de tu cosecha. 23 Lo comerás delante del Señor, tu Dios, en el lugar que él haya elegido para morada de su nombre; allí comerás el diezmo de tu trigo, de tu vino y de tu aceite, los primogénitos de tus reses y de tus ovejas, para que aprendas a respetar siempre al Señor, tu Dios.


24 Si te queda muy lejos el lugar que el Señor, tu Dios, elija para colocar allí su nombre, sin que puedas transportar el diezmo de todo con lo que el Señor te ha bendecido, ya que el recorrido es muy largo, 25 entonces cambiarás el diezmo en dinero, lo llevarás contigo e irás al lugar que el Señor, tu Dios, elija. 26 Con el dinero comprarás todo lo que quieras: reses y ovejas, vino y bebidas alcohólicas, todo lo que tú desees, y entonces comerás allí delante del Señor, tu Dios, y te alegrarás tú con toda tu familia. 27 No abandones al levita que vive en tus poblados, ya que él no tiene lote ni heredad contigo. 



14,1-2: Dt 7,6; 26,18-19; Éx 19,5-6; Lv 21,5; Is 22,12; Jr 16,6; 41,5; Ez 7,18; 1 Pe 2,9 | 14,3-21: Éx 23,19; Lv 11,1-47; Mt 15,15-20; Mc 7,14-23; Hch 10,9-16; 11,1-18 | 14,22-29: Dt 26,12; Éx 22,28; Lv 27,30-32; Nm 18,21-32; Mal 3,8-10




28 Cada tres años sacarás todo el diezmo de tu cosecha de ese año y lo colocarás en las puertas de tus poblados; 29 entonces vendrán el levita, que no tiene lote ni heredad contigo, el migrante, el huérfano y la viuda que viven en tus poblados, y comerán hasta saciarse; así el Señor, tu Dios, te bendecirá en todo lo que emprendas».


Cada siete años perdonarás las deudas ó


151 «Cada siete años perdonarás las deudas. 2 En esto consiste el perdón que se proclame en honor del Señor: todo aquel que haya hecho un préstamo a su prójimo o a su hermano no le exigirá el pago de la deuda. 3 Puedes apremiar al extranjero, pero a tu hermano le perdonarás la deuda. 4 Aunque no debería haber ningún pobre entre los tuyos, ya que el Señor te bendecirá abundantemente en la tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia para poseerla, 5 con tal de que realmente escuches la voz del Señor, tu Dios, cuidando de poner en práctica toda la legislación que yo te mando hoy. 6 Porque el Señor, tu Dios, te bendecirá como te lo ha prometido: prestarás dinero a muchas naciones, pero tú no les pedirás prestado; dominarás a muchas naciones, pero nadie te dominará.


7 Si en uno de tus poblados, en la tierra que el Señor, tu Dios, te da, hubiese un hermano pobre entre los tuyos, no seas inhumano ni le niegues tu ayuda a tu hermano el pobre. 8 Por el contrario, tiéndele la mano y préstale lo que necesite, lo que le falte. 9 Que no se te ocurra pensar con malicia: “Se acerca el año séptimo, el año del perdón de las deudas”, y seas mezquino con tu hermano pobre y no le prestes nada. Él acudiría al Señor contra ti y tú serías culpable de pecado. 10 Por el contrario, le prestarás, y no de mala gana, porque por eso el Señor, tu Dios, te bendecirá en todo lo que hagas y emprendas. 11 Ya que no faltarán pobres en la tierra, por eso yo te mando hoy: “Abre generosamente tu mano a tu hermano, al indigente y al pobre que habita en tu tierra”».


Al séptimo año dejarás libre a tu hermano esclavo


12 «Si tu hermano hebreo, varón o mujer, se ve obligado a venderse a ti como esclavo, te servirá por seis años, pero al séptimo lo dejarás libre. 13 Al dejarlo libre no lo despedirás con las manos vacías, 14 sino que lo colmarás de regalos de tu rebaño, de tu campo y de tu lagar; le darás de aquello con lo que el Señor, tu Dios, te haya bendecido. 15 Recuerda que fuiste esclavo en el país de Egipto y que el Señor, tu Dios, te liberó; por eso yo te ordeno esto hoy.


16 Pero si él te dice: “No quiero irme”, porque se ha encariñado contigo y con tu familia, ya que se encuentra a gusto contigo, 17 entonces tomarás un punzón y le harás un orificio en la oreja contra la puerta de tu casa; así se convertirá en tu esclavo para siempre. Lo mismo harás en el caso de tu esclava. 


18 Que no te cueste dejarlo libre, porque el haberte servido por seis años equivale al doble del salario de un jornalero. El Señor, tu Dios, te bendecirá en todo lo que hagas».



15,1-11: Éx 23,10-11; Lv 25,1-7.35; Mt 26,11; Mc 14,7; Jn 12,8; Sant 5,4 | 15,12-18: Éx 21,2-6; Lv 25,39-55




Consagrarás al Señor todo primogénito macho, de reses o de ovejas *


19 «Consagrarás al Señor, tu Dios, todo primogénito macho de reses o de ovejas. No emplearás para tu trabajo al primogénito de tus reses, tampoco esquilarás al primogénito de tus ovejas. 20 Cada año, tú y tu familia los comerán ante el Señor, tu Dios, en el lugar que el Señor elija. 21 Pero si tiene un defecto, si es cojo o ciego o tiene cualquier tara, no lo ofrecerás como sacrificio al Señor, tu Dios, 22 sino que lo comerás en cualquier poblado como se come la gacela o el ciervo. El impuro y el puro lo podrán comer. 23 Solo dejarás de comer su sangre; la derramarás como agua sobre la tierra».


– Calendario festivo ó


Celebra la fiesta de la Pascua 


161 «Celebra la fiesta de la Pascua en honor del Señor, tu Dios, en el mes de Abib, porque en una noche de ese mes el Señor, tu Dios, te sacó del país de Egipto. 2 En honor del Señor, tu Dios, sacrificarás, como víctima pascual, un animal de tus reses u ovejas en el lugar que el Señor elija para morada de su nombre. 3 Durante siete días no comerás pan con levadura, sino panes sin levadura, como alimento de aflicción, porque saliste a toda prisa del país de Egipto. Así, durante toda tu vida recordarás el día de tu salida del país de Egipto. 4 Durante siete días no debe verse levadura en todo tu territorio. De la carne sacrificada en la tarde del primer día no quedará nada para la mañana siguiente. 5 No podrás sacrificar la Pascua en cualquiera de tus poblados que el Señor, tu Dios, te da, 6 sino solo en el lugar que el Señor, tu Dios, elija para morada de su nombre. Allí sacrificarás la víctima pascual al atardecer, al ponerse el sol, a la misma hora en que saliste de Egipto. 7 La cocerás y comerás en el lugar que el Señor elija. A la mañana siguiente podrás emprender el regreso a tu casa. 8 Durante seis días comerás panes sin levadura; el séptimo día habrá asamblea sagrada en honor del Señor, tu Dios. No harás ningún trabajo».


Celebra la fiesta de las Semanas


9 «Contarás siete semanas; desde el inicio de la cosecha de la mies comenzarás a contar siete semanas.10 Entonces celebra la fiesta de las Semanas en honor del Señor, tu Dios. Tus ofrendas voluntarias serán en proporción a aquello con lo que el Señor, tu Dios, te haya bendecido. 11 Te regocijarás ante el Señor, tu Dios, en el lugar que él elija para morada de su nombre. Se regocijarán tú, tu hijo y tu hija, tu esclavo y tu esclava, el levita que vive en tus poblados, el migrante, el huérfano y la viuda que están en medio de ti. 12 Recuerda que fuiste esclavo en Egipto; cumplirás y pondrás en práctica todas estas leyes».



15,19-23: Éx 13,2.11-16; 22,28-29 | 16,1-8: Éx 12,1-20; 12,43-13,10; 23,15; 34,18: Lv 23,5-8; Nm 28,16-25 | 16,9-12: Éx 23,16; 34,22; Lv 23,15-21; Nm 28,26-31




Celebra la fiesta de las Chozas


13 «Después de la cosecha de tu campo y de tu lagar celebra la fiesta de las Chozas durante siete días. 14 En tu fiesta te regocijarás tú, tu hijo y tu hija, tu esclavo y tu esclava, el levita, el migrante, el huérfano y la viuda que viven en tus poblados. 15 Por siete días celebrarás la fiesta en honor del Señor, tu Dios, en el lugar que el Señor elija, porque el Señor, tu Dios, te bendecirá con todas tus cosechas y con todo el fruto de tu trabajo; de verdad estarás contento».


Todos los varones deberán presentarse ante el Señor tres veces al año


16 «Todos los varones deberán presentarse ante el Señor, en el lugar que el Señor elija, tres veces al año: en las fiestas de los Panes sin levadura, de las Semanas y de las Chozas. No te presentarás ante el Señor con las manos vacías, 17 sino que cada uno llevará sus propias ofrendas de acuerdo con lo que el Señor le haya dado en bendición».


b) Autoridades de Israel ≠


Establecerás jueces ó


18 «Establecerás jueces y magistrados por tribus en todos tus poblados que el Señor, tu Dios, te dé, para que juzguen al pueblo con verdadera justicia. 19 No violarás el derecho, no harás acepción de personas ni aceptarás soborno, porque el soborno ciega los ojos de los sabios y falsea las causas de los inocentes. 20 Tu deber es buscar la justicia, solo la justicia, para que vivas y poseas la tierra que el Señor, tu Dios, te da».


No pondrás imágenes sagradas


21 «No pondrás imagen alguna ni plantarás árboles sagrados junto al altar que hagas para el Señor, tu Dios. 22 No levantarás monumentos idolátricos, porque el Señor, tu Dios, los aborrece.


171 No sacrificarás al Señor, tu Dios, ninguna res ni oveja que tenga algún defecto o tara, porque eso es abominable para el Señor, tu Dios».


Si rinde culto a otros dioses


2 «Si en medio de ti, en uno de tus poblados que el Señor, tu Dios, te va a dar, se encuentra un varón o una mujer que haga el mal a los ojos del Señor, tu Dios, quebrantando su alianza, 3 porque va, rinde culto y adora a otros dioses, al sol, a la luna o al ejército del cielo, algo que yo prohibí; 4 si te informan de eso o te enteras, investigarás a fondo. Si es verdad y se comprueba que se ha cometido esta abominación en Israel, 5 sacarás a las puertas de tus poblados al varón o a la mujer que cometieron esa mala acción y los apedrearás hasta que mueran. 


6 Para condenar a muerte no basta el testimonio de un solo testigo; se necesitan dos o tres testigos. 7 Ellos serán los primeros que lo apedreen, luego todo el pueblo. Así extirparás el mal de en medio de ti».


Cuando en el tribunal resulte difícil resolver un caso
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Lectio divina o lectura orante de la Palabra

Organizacién

1. Lectio (lectura). ;Qué dice
el texto biblico en sf mismo?

~ Hay que leer y releer el texto biblico, no darlo por
conocido.

- Dependiendo del tipo de pasaje biblico, la lectura
serd més provechosa si atendemos bien, entre otras
cosas, asus palabras, a los personajes que aparecen
—o que dicen, hacen o les sucede-, a descubrir el
mensaje transmitido.

~ Todos estos medios nos conducen a una lectura
atenta e inleligenle del texto.

2. Meditatio (meditacién).
Qué nos dice hoy el texto
biblico?

— Este segundo paso nos conduce a adentramos
profundizar enel significado del texto para dejarnos
interpelar y cuestionar por la palabra de Dios, que
sigue teniendo su resonancia hoy.

— Alaluz de los valores propuestos en el texto con-
frontamos nuestra vida y nuestra historia.

3. Oratio (oracion). ;Qué deci-
mos nosotros al Sefior como
respuesta a su palabra?

~ A partir del texto biblico leido y meditado, en la
oracién dirigimos nuestra mente, voluntad, senti-
mientos y palabras a Dios para dialogar con .
Basados en |a letra o el espiritu del texto, elevamos
a Dios una oracién de alabanza, accién de gracias,
stiplica e intercesién u otro tipo de plegaria. Orar
es dejamos transformar ya por la Palabra.

4. Contemplatio et actio
(contemplacién y accién).
{Quéaspecto del misterio de
Dios en su palabra hace arder
en amor nuestro corazén y
nos lleva a la conversién?

Con recogimiento interior ponemos el texto en
nuestro corazén, buscando contemplar y disfrutar
el misterio de Dios presente en su palabra, asf como
mirar con nuevos ojos a Dios y a nosotros mismos,
y mostrar en nuestras acciones de amor al Sefior y
a nuestros hermanos el cambio que Dios ha lle-
vado a cabo en nosotros.
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